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      Islay, Hébridas Interiores, Escocia, septiembre de 1306

      

      La ola, como un monstruo marino, se alzó por encima de Anna MacDonald y se lanzó contra ella. La muchacha tomó la bocanada de aire más grande de sus doce años; inhaló hasta que le dolieron los pulmones. Y luego una fuerza la golpeó como una pared, y el mar de Irlanda la cubrió como a una tumba.

      Con los pulmones a punto de explotarle, movió los brazos y pataleó con las piernas. Se enfrentó al dios marino que seguía hundiéndola sin piedad; frío e implacable, indiferente y desagradable, como el padre que nunca había conocido. Una oscuridad húmeda le bloqueaba los oídos, pero siguió nadando hacia la superficie y enfrentándose a la poderosa corriente.

      Pese a sus esfuerzos, todo giró a su alrededor y la hundió hasta el fondo. Hasta la muerte.

      Al mar no le importaba si sobrevivía a eso o si era buena nadadora. A la gente que se encontraba sobre la playa de piedritas en la bahía de Lagavulin, a menos de un kilómetro de distancia, tampoco. La tía Leitis no le gritó que se detuviera y regresara a la orilla, y la prima Laoghaire, tampoco. Nadie la reprendía ni le ordenaba que se comportara como la futura señora de una casa noble; a nadie le importaba.

      ¿Y por qué les importaría? Era la hija no reconocida ni deseada, completamente ignorada, de uno de los nobles más importantes de Escocia, Roberto Bruce: había nacido fuera del lecho matrimonial. Julianna MacDonald, la hermana del laird, había muerto al poco tiempo de dar a luz.

      Anna sacudió los brazos hacia arriba y afuera una y otra vez para propulsarse hacia los destellos de luz danzante del cielo cerúleo que brillaba sobre el agua. Estaba tan cerca y, a la vez, tan lejos.

      La presión en los oídos la dejó aturdida. Sentía como si los pulmones se le hubieran convertido en el estómago de un animal que había comido de más: estaban tan llenos y tensos que estaban a punto de explotarle. Los mechones de cabello eran como algas que le cubrían los ojos y la boca. La túnica se le enredaba entre las piernas como una red de pescador y la jalaba hacia abajo.

      Allí, en el mundo en que flotaban la luz del sol, los peces y las algas no se podía preocupar por las burlas de Laoghaire. O de fracasar a la hora de convertirse en una dama de la nobleza. O de los suspiros de cansancio que soltaba la tía Leitis cada vez que suturaba una prenda con el hilo equivocado porque quería terminar pronto para salir a tomar aire fresco.

      Pero no podía morir así. No de esa manera, Dios, por favor. Tenía que haber algo más en la vida que esa muerte.

      De pronto, como si alguien hubiera respondido a su plegaria, el mar la liberó. Sintió los pulmones quemados cuando volvió a emerger en el mundo del viento, el cielo azul, las piedras verdes y las gaviotas que graznaban. El sol le calentó la cabeza empapada. Las fosas nasales le ardían por la sal mientras jadeaba desesperada y tomaba dolorosas bocanadas de aire para llenarse los pulmones.

      Cuando logró volver a respirar, se dio cuenta de que algo se sentía distinto. Algo había cambiado en el aire, como si un trovador le hubiera dado un giro inesperado a una historia conocida. En la orilla, Laoghaire no practicaba arquería, sino que la miraba fijo, y la tía Leitis sacudía los brazos para ordenarle que regresara a la orilla. A sus espaldas, Islay era un acantilado gigante y rocoso cubierto de musgo amarillo, verde y rojo oscuro. La pequeña playa de piedritas sobre la que se encontraban de pie se hallaba detrás del acantilado que sostenía el castillo de Dunyvaig como un candelabro.

      El castillo de Dunyvaig era una fortaleza que protegía la bahía de Lagavulin, la base naval y el puerto comercial de los MacDonald con docenas de barcos anclados en el agua y en el muelle. Los birlinns, las galeras típicas de las Tierras Altas del Oeste, eran el orgullo y el poder no solo del señor de Islay, Aulay MacDonald, sino también de todo el clan. Eran el legado del ancestro vikingo del clan, Somerled el rey de las islas. Eran botes rápidos y fáciles de conducir y les daban a los MacDonald el poder sobre el mar de Irlanda al tiempo que los convertían en una amenaza para sus hostiles vecinos, Irlanda e Inglaterra. El castillo de Dunyvaig, como un guardián silencioso que defendía al clan de los incontables ataques navales de los necios que se atrevían a invadirlos, se ceñía sobre la bahía y las olas que reventaban en la orilla.

      Anna quería salir del agua. El miedo le tensó el estómago mientras luchaba por avanzar entre las olas. ¿Y si quedaba atrapada en otra corriente? ¿Y si se volvía a hundir? Quizás no le quedaban las fuerzas suficientes como para escapar de esa muerte. Los hombros y la espalda le dolían y ardían del agotamiento.

      Solo logró respirar con facilidad cuando logró apoyar los pies sobre las piedras afiladas. La túnica de lino que siempre usaba para nadar se le pegó al cuerpo y las piernas, y el viento la azotó como una pared de hielo. Pero estaba viva, y ese dolor significaba que estaba de pie, respiraba y vivía. Quería alejarse del mar lo más pronto posible; nunca quería volver a acercársele.

      Leitis separó los brazos para extender una manta de lino seca y envolvérsela.

      —¿Por qué te quedaste tanto tiempo en el mar, cariño?

      —Disculpa, tía... —murmuró Anna al detenerse frente a ella y volverse hacia el mar para que Leitis le cerrara la manta en el pecho.

      De pronto lo vio: un barco en el horizonte. La vela de los MacDonald estirada y grande, casi tan grande como el vientre de embarazada de la tía Leitis. Sobre la vela amarilla, se veía la cimera roja de los MacDonald: una mano en armadura que sostenía una cruz. Anna sintió una ola de esperanza y alegría en el estómago.

      En ausencia de un verdadero padre, el tío Aulay era como un padre para ella. Y la tía Leitis como una madre.

      Laoghaire soltó un bufido sin apartar los ojos grises traslúcidos del birlinn.

      —Por fin ha regresado el laird, y no podrás saludarlo como es debido con la túnica y el cabello empapados.

      Anna juntó el cabello y lo retorció para escurrir el agua del mar. Las burlas de Laoghaire siempre dolían como picaduras de abejas, aunque no lo demostrara.

      —Quizás. Pero no tengo ninguna importancia. Y me paso los días siendo feliz, mientras que tú solo coses, tejes, cuentas hogazas de pan y les gritas a las mujeres.

      Leitis le frotó los hombros con las manos débiles. Anna la miró. Se encontraba pálida y tenía unos círculos oscuros debajo de los ojos, que solían ser de color azul cielo y brillantes, pero ahora se veían apagados.

      —¿Te sientes bien, tía? —le preguntó mientras se envolvía más con la manta.

      El séptimo embarazo de Leitis estaba resultando muy difícil. Los seis previos habían terminado en abortos espontáneos o mortinatos. En esta ocasión, Leitis había sangrado a menudo y se había sentido débil; también había experimentado frecuentes dolores de cabeza y falta de apetito. Era demasiado grande como para dar a luz, y todos los miembros del clan estaban preocupados.

      —El laird no sabe que estoy embarazada —dijo con la mirada fija en el barco, pero como si estuviera mirando un espacio vacío.

      —Pero el tío Aulay no se enfadará contigo —le aseguró Anna—. Laoghaire, ¿me sostienes esto, por favor? Me pondré el vestido.

      Laoghaire puso los ojos en blanco, apoyó el arco sobre las piedras y tomó los bordes de la manta para sostenerla alrededor de Anna, que no apartó los ojos del barco mientras se quitaba la túnica mojada, temblaba y se ponía las prendas secas.

      —Se fueron siete meses —señaló Anna introduciendo una pierna en una media de lana. A diferencia de las de Laoghaire, las de ella llevaban agujeros, suturas y parches—. ¿Creen que traen noticias de... «él»?

      El tío Aulay, el tío Èoin, que era el padre de Laoghaire, y sus dos hijos, Colum y Seoras, habían partido con algunos de los mejores guerreros de los MacDonald hacia la tierra firme de Escocia para tratar algún asunto político referente a su padre en febrero. Desde entonces, habían recibido rumores de algunos viajeros acerca de las batallas con Inglaterra y otros clanes.

      En lugar de responder, Leitis se limitó a apoyarse la mano en el vientre hinchado y frotárselo pensativa. A lo mejor sabía algo y no quería decírselo a una niña de doce años.

      Anna se puso los zapatos que había heredado de su madre. Estaba muy entusiasmada de ver a sus tíos y a sus primos. Una ola de esperanza la recorrió. ¿Tendrían noticias de su padre? Roberto Bruce sabía de su existencia; ¿habría decidido por fin llevarla con él a Carrick? En secreto, y con mucho dolor, deseaba que la fuera a buscar para llevarla a vivir con él, junto con su verdadera familia.

      Cuando tuvo los zapatos puestos, Laoghaire le amarró las tiras del vestido de lana azul en la espalda.

      —Quizás mi padre traiga una propuesta de matrimonio para mí. —Laoghaire jaló de las tiras y la tela resonó fuerte—. Pero no para ti.

      Leitis negó con la cabeza.

      —Muchachas, no es hora de pelear. Es el momento de practicar los modales que han estado aprendiendo para saludar a los invitados importantes.

      —Quieres decir los modales que «he estado aprendiendo». —Laoghaire enderezó la espalda e inclinó el cuello para demostrar gracia femenina y obediencia. Al igual que Anna, tenía el cabello oscuro, legado de los MacDonald, pero también tenía unos ojos hermosos y penetrantes de color gris. Los pómulos altos y la estructura ósea perfecta bajo la piel sedosa le daban un aspecto etéreo. Era la viva imagen de una dama noble y joven que estaba lista para ser pintada en los manuscritos de los monjes para ejemplificar la belleza ideal—. Lo único que ha hecho Anna ha sido nadar y correr por doquier con los granjeros y los pastores.

      —Ya es suficiente —dijo Leitis—. Vamos al puerto.

      Anna estaba feliz de hacerle caso. El mar ya no era el amigo con el que se divertía en el verano, sino que se había convertido en un enemigo impredecible, como una serpiente que podía matarla cuando le diera la gana.

      En el puerto, se detuvieron sobre un muelle de madera para ver el barco que avanzaba entre las dos columnas de tierra que protegían la bahía de Lagavulin: el acantilado sobre el que se había construido el castillo de Dunyvaig a la izquierda y las rocas que sobresalían del agua a la derecha. Era un pasaje peligroso para los que no conocían bien la zona, pero los MacDonald eran navegantes y la conocían como al dorso de sus manos. Al ingresar, continuó el camino entre los barcos y los botes anclados. La proa curvada del Tagradh, que significaba «reclamo», se abrió paso en el agua con facilidad. La vela estaba enrollada, y los hombres remaban el birlinn y salpicaban agua cada vez que subían y bajaban los remos.

      Detrás de Anna, Laoghaire y Leitis, los miembros del clan MacDonald se iban reuniendo para observar la llegada de su querido laird mientras hablaban y señalaban el barco. En el aire se palpaba el entusiasmo y se sentía el aroma a pescado y algas que siempre había en el puerto gracias a las embarcaciones de los pescadores.

      Leitis tomó la mano de Anna y se la apretó. Anna sintió el pulso acelerado de su tía contra los dedos. Ella, por su parte, tenía la cabeza húmeda y fría, pero la piel cálida, y el estómago se le retorció con espasmos de nervios al ver al tío Aulay de pie en la proa, abrazado a la figura alta y curva del monstruo marino. Era un hombre gigante y tenía los hombros tan anchos como un héroe mítico de las Tierras Altas. El cabello grisáceo le había crecido y lo llevaba amarrado en una cola de caballo. Tenía puesto un lèine croich, un abrigo acolchado y emparchado, y una cota de malla. Como siempre, llevaba una funda con la claymore colgada en el cinturón. El tío Èoin estaba de pie a su lado, con el abrigo remendado, al igual que Seoras, el hermano menor de Laoghaire. Anna no veía a Colum, pero quizás estaba remando al otro lado del birlinn.

      Anna los saludó entusiasmada con la mano, mientras su tía y su prima se paraban orgullosas, solemnes y ceremoniales como verdaderas damas nobles. Seoras le devolvió el saludo al tiempo que Aulay alzaba la mano para saludarla.

      Luego de que anclaran el barco, colocaron rampas, y los hombres comenzaron a descender. Aulay se desentendió de cualquier protocolo, cruzó el embarcadero con cuatro zancadas gigantes y tomó a Leitis en sus brazos antes de enterrarle el rostro en el cabello. Anna sintió un dolor dulce en el pecho al verlos. Nunca creyó que tendría un amor tan grande como el que compartían Aulay y Leitis.

      Èoin, Laoghaire y Seoras intercambiaron saludos mientras Anna observaba a los miembros del clan darles la bienvenida a los navegantes. Estaba de pie sola, como un árbol arrasado por el viento.

      Entonces vio a otro noble avanzar a paso lento por el muelle hacia ella. Se veía un poco perdido, y había algo dolorosamente familiar en él: era alto y poderoso y tenía el cabello tan oscuro como ella. Llevaba cicatrices en el rostro y el lèine croich rasgado y manchado de sangre, al igual que el de Aulay. La espada que llevaba en el cinturón tenía unas cuerdas de oro y plata en la empuñadura.

      Mientras el clan se reunía alrededor de Aulay, Anna se preguntó por qué no veía a Colum entre los hombres que se bajaban del barco. A pesar de eso, no podía despegar los ojos del hombre, aunque los miembros del clan que se acercaban a Aulay, Èoin y Seoras la empujaron al costado del embarcadero. El hombre que se acercaba tendría unos treinta y tantos años. Llevaba el cabello negro con unos mechones plateados a la altura de los hombros y algo enmarañado. Tenía una mirada oscura y penetrante que observaba la multitud antes de reparar en ella. Anna no supo si eso se debía al hecho de que estaba al margen de la gente alegre o a que aún llevaba el cabello empapado y no parecía una dama noble. Al igual que ella, el hombre no parecía saber qué debía hacer mientras el resto de los presentes se abrazaba, apretaba los hombros y conversaba con alegría.

      De repente, recibió un codazo que le hizo perder el equilibrio y salir volando... pero unos brazos fuertes la sostuvieron de los hombros, y el hombre la volvió a depositar sobre el embarcadero.

      —Ten cuidado, muchacha —le dijo con un acento suave de las Tierras Bajas.

      —Gracias, señor —repuso.

      Debería haber recordado cómo las damas nobles saludaban a los invitados...

      —¿Ha tenido un buen viaje, señor? —le preguntó.

      Él se detuvo a su lado y la observó con un tinte de tristeza en los ojos.

      —Ha sido demasiado largo. Y difícil.

      —Oh.

      El hombre tragó con dificultad y clavó la mirada en el horizonte. Unas gaviotas volaron por encima de sus cabezas graznando con el viento que le arrojó una ráfaga salada con olor a pescado al rostro.

      —Soy el rey de un reino más chico que una isla. Un rey que lo ha perdido todo.

      Algo se le removió en el estómago al oírlo, y luchó contra el impulso de tocar al hombre para ver si era real.

      —¿Quién es, señor?

      Él le ofreció una sonrisa triste.

      —Roberto Bruce. Rey de los escoceses.

      El muelle de madera se meció bajo sus pies. Las voces de la multitud se apagaron en la distancia. El mundo oscureció, y solo quedó ese hombre parado en la luz frente a ella.

      —¿Rey? ¿Mi padre es un rey?

      Él frunció el ceño y la miró con detenimiento.

      —¿Eres la hija de Julianna? —le preguntó—. ¿Alice?

      Ni siquiera se acordaba su nombre.

      —Anna —lo corrigió con la voz ronca.

      Él parpadeó, y los rasgos se le suavizaron.

      —«Anna». A Julianna siempre le gustó ese nombre.

      El pecho le ardía de la tensión, el calor y la presión. Tenía las mejillas ruborizadas como si se le hubieran quemado. Las manos le temblaban. Se sentía como si estuviera dentro de una bolsa y alguien la estuviera sacudiendo con violencia.

      Su padre, con quien había soñado, a quien había anhelado, a quien despreciaba y adoraba... por fin se encontraba frente a ella. Y ya no era el conde de Carrick. Era el rey. Era la hija de un rey.

      Oh, cielos, debería haber aprendido los modales que le estaban enseñando a Laoghaire.

      Tuvo la extraña sensación de estar flotando por encima de su cuerpo y elevándose en el aire.

      —¿Lo... lo puedo llamar padre? —le preguntó, y tomó consciencia de lo que acababa de decir cuando las palabras le terminaron de salir de la boca.

      Para su sorpresa, él sonrió y le apretó el hombro. El gesto fue como una dicha, y quiso enterrarse en sus brazos y dejar que la abrazara mientras inhalaba el aroma del padre que nunca había conocido.

      —Sí, me puedes llamar padre. Mi esposa, Elizabeth, y mi hija Marjorie están lejos. Es bueno tener familia aquí. ¿No tienes miedo de que tu padre sea un fugitivo?

      Negó con la cabeza.

      —Te aceptaría aunque fueras un leproso que mendiga limosna.

      Casi se había muerto en el mar y cuando regresó a la tierra, tenía un padre. Era como una visión, un ser del reino de las hadas, una criatura de leyenda. Tenía miedo respirar y espantarlo como al humo. Sin embargo, las dudas le corroían la alegría.

      —¿Por qué no has venido a verme en todos estos años? —le preguntó.

      Él se arrodilló delante de ella y quedó más bajo. Tenía unos ojos oscuros que brillaban como arándanos.

      —Lo siento, muchacha. Tu madre era mi prometida y nos... amamos antes de casarnos. Tuve que marcharme de Islay para servir en Inglaterra y me quedé atrapado en la guerra; y falleció antes de que pudiera casarme con ella. Por un tiempo, no supe de tu existencia. Pero cuando me enteré, establecí una dote para ti en Carrick. No tengo mucho que ofrecer ahora. Eduardo i ha confiscado mis tierras, y no me queda nada a mi nombre.

      Cuando le tomó el rostro entre las manos, Anna contuvo el aliento ante la sensación cálida de las manos de su padre contra la piel. ¿Cuántas veces se había imaginado ese momento? ¿Cuántas veces había soñado que él regresaba por ella? Y ahora se encontraba allí, hablándole. No era una visión, ni un fantasma, ni un producto de su imaginación.

      ¿Qué podía hacer para que se quedara o la aceptara como su hija, la reconociera y la amara? Le dolía la palma, y se dio cuenta de que se estaba clavando las uñas contra la piel.

      —Pero te diré esto —continuó—. Quizás muera mañana, pero si estoy vivo y algún día tengo un reino pacífico, te llamaré. Vivirás conmigo y con mi familia en la corte. Tendrás tu dote y tendrás un padre. Y arreglaré un gran casamiento para ti.

      El pecho se le llenó de fuego. Moriría por ese hombre si él así lo necesitaba.

      Roberto asintió.

      —Hazme sentir orgulloso, Anna. Puede que seas una bastarda, pero eres la hija de un rey ahora. Un día te necesitaré. ¿Estarás lista?

      Por todos los cielos, tendría que convertirse en una dama noble. Tendría que ser mejor que Laoghaire. Los días de libertad habían acabado. Pero estaba dispuesta a coser todos los bordados de Escocia si así lo complacía.

      —Sí, padre, estaré lista.
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      Fuerte Dunadd, Argyll y Bute, mayo de 1313

      

      —La huella de un pie. —David Wakeley negó con la cabeza y clavó el dedo índice en el tallado de la piedra sobre la que estaba parado. Tenía la forma de un pie o la cabeza de un hacha antigua, dependiendo de cómo la mirara—. No puedo creer que dos años de búsqueda me han llevado a esto.

      Dùghlas Ruaidhrí frunció las cejas rubias y cruzó los brazos gigantes sobre el pecho, de modo que se le tensaron los músculos. Era un highlander alto y ancho que llevaba una claymore en la funda que tenía en la espalda y estaba de pie a varios metros de David. Estaban en la cima del castro de Dunadd, rodeados por las ruinas de un fuerte antiguo cubiertas de musgo. El viento soplaba fuerte de todos los frentes. A pesar del frío, Dùghlas llevaba puesta una túnica de lino de color celeste y unos pantalones medievales porque era mayo, y mayo era un mes cálido para los highlanders.

      Las ráfagas frías que provenían del mar desde el oeste le produjeron a David, que no había crecido en un castillo medieval congelante, un escalofrío debajo del lèine croich. Había pasado su vida en Chicago, y aunque los inviernos eran muy fríos, tenían chaquetas de plumas, bufandas y gorros para mantenerse abrigados. Ciertamente jamás volvería a dar por sentadas la calefacción central, el agua caliente o los coches con calefacción.

      —Eh... —comenzó Dùghlas—, ¿estás sorprendido, amigo? Me pediste que te trajera aquí.

      David se metió la mano en el bolsillo de la túnica y extrajo un rollo de pergamino con un mapa dibujado a mano de Escocia con diez cruces desparramadas en él. Era suave y delicado y constituía la posesión más valiosa que tenía. Era lo que lo conduciría a la libertad.

      —Sí. —Alzó la mirada al horizonte, donde la costa del loch Crinan se veía plateada entre las colinas y montañas oscuras. Una nube colgaba del cielo y derramaba lluvia como si fuera niebla.

      El río Add serpenteaba la colina Dunadd y atravesaba campos verdes, cobrizos y amarillos. El paisaje que los rodeaba estaba lleno de valles, colinas y montañas en tonos marrones, verdes y grises. Los pantanos de Moine Mhòr se extendían como una alfombra ocre y cobriza hacia el oeste. Unas ovejas negras que habían sido esquiladas en primavera pastaban tranquilas sobre la pendiente, y unas gaviotas graznaban sobre ellos. Las ráfagas que provenían del mar cargaban el aroma a lluvia, sal y problemas. El viento hizo que las aves guardaran silencio y alzaran vuelo para enfrentarse a una fuerza invisible que las hacía pender en el aire como si alguien las hubiera puesto en pausa.

      David se mordió el labio inferior. Acercó el zapato de punta afilada a la huella tallada y prestó atención a cualquier sensación extraña en el aire, ya fuera un zumbido, una absorción o el aroma a césped recién cortado y lavanda que solía acompañar a Sìneag, el hada que había enviado a su hermana, Rogene, al pasado. Recordó que, como un tonto, no le había creído a Rogene y le había sujetado el brazo para intentar detenerla. Y así era cómo había terminado viajando en el tiempo. Había estado buscando ese aroma durante dos años. Pero el aroma a musgo, tierra húmeda y piedras, mezclado con el del mar y el estiércol de las ovejas, permaneció intacto. Sìneag no estaba por ningún sitio.

      A David le dio un vuelco en el estómago ya revuelto. Había guardado la esperanza de que alguna de las piedras que había visitado durante los últimos dos años se abriera y zumbara para dejarlo regresar al siglo xxi, a la vida que no estaba viviendo, a alcanzar todo su potencial.

      Quería regresar para utilizar la beca que le habían ofrecido para jugar al fútbol americano, lo que le permitiría ir a la universidad y convertirse en alguien. Con eso podría demostrarse a sí mismo y a todo el mundo que no era un tonto con dificultades de lectura que había nacido en una familia de genios. La beca duraba tres años y expiraría en julio.

      Solo tenía veintiún años y tenía toda la vida por delante. Pero la estaba desperdiciando entre los caudillos militares, los caballeros y los guerreros medievales.

      A pesar de que su hermana se encontraba allí, no había nada más que lo retuviera. Había estado atrapado en esa prisión medieval en la que lo había arrojado esa bendita hada sin su consentimiento.

      Tres años, dos de los cuales se habían pasado en esa búsqueda. Había colocado la mano contra nueve piedras. No encontró a ningún hada. Ningún túnel del tiempo se abrió para él. No se le presentó ninguna oportunidad de regresar.

      —Bueno, no pensé que sería esto, Dùghlas —admitió—. Es que no hay nada. Me dijiste que este sitio estaba lleno de hadas y espíritus... o algo. Me dijiste que las hadas dejan cuencas de cristal aquí y que tallan cosas en las piedras y que la gente «desaparece».

      Los ojos plateados de Dùghlas se enfocaron en él como la mira del rifle de un francotirador.

      —Sí, eso es lo que «dice» la gente. ¿De verdad esperabas encontrarte con un hada?

      Sí, eso era exacto lo que esperaba. Pero no lo podía decir en voz alta. Cuando Rogene le contó que un hada la había hecho viajar en el tiempo al año 1310, se había reído de ella. Dùghlas pensaría que habría perdido el juicio.

      —Era mi mayor esperanza —murmuró David—. Mi hermana me dijo algo acerca de este sitio, pero no le presté demasiada atención. Al parecer, es un lugar de poder. La piedra inaugural, ¿no?

      Lo cierto era que Rogene, la historiadora en 2021 y la esposa del laird Angus Mackenzie en 1310, le había contado muchas cosas acerca de la historia escocesa. Pero él había estado demasiado ebrio o demasiado cansado de recibir lecciones como para escucharla. No era exactamente posible tomar un teléfono y llamarla bajo esas circunstancias. Además, Eilean Donan se encontraba a una semana de distancia a caballo si las condiciones climáticas eran buenas.

      A pesar de que la piedra inaugural era diferente a todas las otras piedras para viajar en el tiempo, compartía el mismo principio. Unos símbolos tallados en la piedra que contenían poder. Al lado de la huella del pie, había unos tallados que David no logró descifrar. Supuso que podrían guardar alguna conexión con las piedras para viajar en el tiempo. Quizás hasta funcionaban en los casos en que esas piedras no lo hacían.

      «Tu momento llegará luego de que conozcas a la mujer que está destinada para ti». Eso era lo que James, otro viajero en el tiempo que se había casado con la hermana de Angus, Catrìona Mackenzie, le había dicho el día en que David partió en esa búsqueda. Al parecer, Sìneag le había dicho eso a James cuando intentó llevarlo de regreso al siglo xxi.

      David no quería creerlo. De hecho, tenía miedo de quedarse atrapado allí para siempre si se enamoraba, tal como le había pasado a su hermana con Angus, James con Catrìona... y otros más. Creía obstinadamente que podía encontrar el modo de cruzar las piedras sin las condiciones inoportunas de Sìneag.

      Pero las palabras de James habían resultado ciertas, y ninguna de las piedras habían funcionado para él... al menos las que tenían talladas las huellas de la mano, el río del tiempo y un túnel. De modo que reflexionó acerca de la frase de Albert Einstein: «La definición de locura es hacer lo mismo una y otra vez esperando resultados diferentes». Por eso, decidió intentar algo diferente. Por eso, había buscado esa piedra.

      Contuvo el aliento y se paró sobre la huella. Pero no ocurrió nada. No viajó en el tiempo. Todo lo contrario, se quedó allí de pie, inhalando el viento e intentando encajar el pie grande en la huella pequeña.

      —Ahora eres el rey de Dál Riata —proclamó Dùghlas—. Felicitaciones.

      David soltó una maldición por lo bajo y dio un paso hacia atrás; la desilusión le chorreaba como el sudor. Dùghlas se acercó al cuenco tallado en una piedra que se encontraba a unos pasos de distancia de la inaugural, se arrodilló y juntó agua de lluvia con las manos. Luego, sin incorporarse, alzó los brazos hacia David.

      —¿Será que su Excelencia le permitirá a Taranis, el temido dios de los rayos y la lluvia, bendecir su reino por los años venideros?

      David apretó los dientes.

      —Solo si Taranis se mete un palo por el trasero.

      La ira y la constante sensación de impotencia, de encontrarse encerrado en contra de su voluntad, era una tormenta enfermiza que le corroía las entrañas. Necesitaba lo único que lo ayudaba a olvidar: uisge.

      Soltó un suspiro y se sentó en la piedra, que aún estaba cálida gracias a las horas de sol matutino. Extrajo la botella de uisge, que era un cuerno con un corcho y colocó un pie sobre el mapa para que el viento no se llevara su posesión más valiosa. Luego jaló del corcho y bebió tres sorbos largos y satisfactorios. El líquido fogoso le quemó la boca y la garganta mientras descendía hasta el estómago. Era como alcohol puro y tenía un gusto amargo y ahumado con una nota de roble. En alguna parte de él se encontraba el comienzo del whisky escocés, que no se inventaría hasta el siglo xv, según lo que le había dicho Rogene. El familiar entumecimiento le llegó a las células cerebrales y comenzó a relajarse, mientras sus sentidos nadaban.

      «Por fin».

      Dùghlas se secó las manos con los pantalones y se sentó a su lado.

      —Por los clavos de cristo, tienes una fascinación con eso de meterse cosas en el trasero que no ha dejado de sorprenderme durante todo el mes que llevamos viajando juntos, amigo.

      David puso los ojos en blanco y le ofreció la botella de uisge. Dùghlas bebió, soltó un graznido y se la devolvió.

      —Algunas de las cosas que recuerdo que me pediste que me meta en el trasero son: la rama de un árbol cuando dormimos en el bosque y estaba demasiado húmedo como para armar una fogata; un trapo mojado cuando intenté limpiarte el vómito del rostro luego de que te emborracharas; y... oh, la mejor de todas, una de esas piedras que has estado buscando para tocar las huellas. Una piedra entera de dos metros. —Dùghlas negó con la cabeza y se rio.

      David bebió más, ansiando sentir el entumecimiento que tanto necesitaba.

      —Bueno, ahora puedes agregar «que te den» a la lista.

      —Oh. —Dùghlas extrajo el mapa debajo del pie de David—. Es buena, aunque prefiero complacerme antes que meterme cosas que no deberían estar allí.

      David se rio y brindó por eso.

      —En eso no te equivocas.

      —¿A dónde quieres ir ahora? —le preguntó Dùghlas con la mirada en el mapa—. Vaya, me alegro que puedas entender este dibujo de niños y te puedas orientar. Para mí es imposible.

      —Pues, no lo sé —repuso—. Esta es la última piedra que conozco.

      —Hay más —le aseguró Dùghlas—. Los pictos estaban por todas partes. Hasta conquistaron Dál Riata en algún momento. Quizás haya piedras en alguna parte de Galloway o incluso en Inglaterra. Pero te diré algo. Ten cuidado. No le hagas preguntas al respecto a la gente. No hables del tema con nadie que no conozcas. Y, si lo puedes evitar, no te les acerques más de lo necesario.

      David bebió más uisge con la cabeza agradablemente nublada. El viento del mar soplaba más fuerte ahora y le arrojaba mechones largos del cabello rubio oscuro que no había cortado en tres años a los ojos. Unas gotas de lluvia le cayeron sobre el rostro y en el mapa, pero apenas las registró. Escocia y la lluvia. Esa había sido su vida durante lo que le parecía una eternidad.

      —¿Por qué? ¿Crees que las hadas me harían desaparecer? —Bebió más. Necesitaba más de ese líquido cálido y ardiente en el estómago para deshacerse del frío del viento y la lluvia. Ya no le importaba que la lluvia pudiera arruinar el preciado mapa. Con unos sorbos más de alcohol, tampoco le importaría estar varado en la Edad Media. Ese era el plan.

      —No. —Dùghlas frunció el ceño—. Pero hay gente a la que no le agrada escuchar hablar de ese tipo de creencias. En especial a los sacerdotes.

      David asintió. Un mareo dulce lo convenció de que no tenía ningún pensamiento oscuro, que era alegre, despreocupado y divertido. Todo lo que no era cuando estaba sobrio.

      —Deberíamos marcharnos —añadió mientras enrollaba el mapa y se lo devolvía—. Mira la granja de allí —señaló una cabaña—, quizás nos permitan refugiarnos.

      David se puso de pie tambaleándose y le apuntó dos dedos a su amigo como si fuera Elvis.

      —Sí, amigo. Me alegra que estés viajando conmigo. Me mantienes fuera de problemas.

      Mientras descendían por la colina, David intentaba mantener el equilibrio sobre las antiguas piedras gastadas que en otro tiempo habían sido una muralla y Dùghlas le dijo:

      —¿Te alegras? Ese es un cambio agradable, considerando que hasta hace poco deseabas que me metiera cosas en el trasero y me diera placer.

      Unas nubes negras oscurecieron el mundo. La lluvia se intensificó, y David comenzó a parpadear para liberarse del agua. Casi había llegado al estado de olvido en el que podía tolerar esa vida miserable en la que la voz detestable y autocrítica en su cabeza por fin se callaba. Pero algo aún lo molestaba. Pisó una piedra húmeda y cubierta de musgo y se resbaló, pero recuperó el equilibrio justo a tiempo.

      —Ten cuidado —le advirtió Dùghlas.

      —Gracias, amigo. Lo único que he hecho en los últimos tres años ha sido tener cuidado.

      Dùghlas frunció el ceño. Al oír la parte de los tres años, fue evidente que se le vino una pregunta a la mente, pero la desechó, soltó un suspiró, negó con la cabeza y continuó caminando.

      Llegaron a los caballos, que estaban amarrados a un arbusto a los pies de la colina, y cabalgaron hacia la granja bajo un aguacero. Era la típica cabaña de las Tierras Altas, con paredes de piedra bajas y un techo de paja. Llamaron a la puerta, y un hombre de unos cincuenta años la abrió. Era de estatura baja, llevaba una barba gris, el rostro cansado y curtido, y tenía una nariz delgada y puntiaguda. En la mente ebria de David, parecía una calavera.

      —Quizás deberíamos buscar otro sitio —le susurró a Dùghlas al oído, pero cuando el hombre frunció el ceño, se dio cuenta de que quizás lo había dicho muy alto.

      Dùghlas hizo un ademán con la mano como para callarlo.

      —Amigo —le dijo al granjero anciano—, estamos buscando un techo por la noche debido al tiempo. Estaremos felices de trabajar para ti para pagarte.

      El hombre apretó los labios hasta formar una línea y bajó el mentón para clavar la mirada en el piso mientras cerraba la puerta, pero Dùghlas colocó la mano sobre la puerta y lo detuvo.

      —Cualquier tipo de trabajo. Por favor.

      Los ojos lechosos del hombre reflejaban cansancio.

      —Me vendrían bien dos pares de manos fuertes.

      —Eso es bueno —dijo Dùghlas.

      —Mientras no les importe que haya una leprosa en la casa.

      Dùghlas se quedó quieto.

      —¿Una leprosa?

      David negó con la cabeza. La lepra era una enfermedad común e incurable en la Edad Media. Él no sabía mucho acerca de medicina, pero sabía que se trataba de una infección bacteriana que se podía tratar con antibióticos en el siglo xxi. Pero en la Edad Media era una sentencia a muerte lenta y dolorosa. Si él y Dùghlas tenían cuidado con la higiene, deberían estar bien. Y David siempre llevaba un pan de jabón encima. Además, el uisge ayudaba a desinfectar... si es que le quedaba algo.

      —No nos importa —aseguró David—. Podemos dormir en el establo.

      El hombre asintió.

      —Si lo limpian, alimentan a los caballos y cortan algo de leña, sí.

      Dùghlas miró a David con los ojos abiertos de par en par y enfadado. Como un hombre medieval, le tenía miedo a la lepra. Y quizás él también debería tenerle miedo.

      —Mi amigo lo hará —aseguró Dùghlas.

      —Qué bueno. —El hombre se hizo a un lado para dejarlos entrar—. Mi esposa acaba de hacer la cena.

      Cuando entraron, sintieron el olor a leña, cuerpos sucios y estofado recocido. En el medio de la casa había un hogar. El suelo de polvo estaba cubierto de juncos, excepto por el círculo alrededor del hogar para que no se prendiera fuego la cabaña con las chispas que volaban de él.

      En la penumbra dorada, el humo colgaba bajo el cielorraso de paja como una nube sin lluvia, y a David le comenzaron a arder los ojos. A pesar de que la única luz provenía de las llamas del hogar, pudo ver a la mujer. Estaba inclinada sobre el caldero y tenía la espalda más redonda que una rueda. El fuego le iluminaba el rostro que llevaba señales claras de la lepra que llevaba mucho tiempo sin tratar.

      Parado al lado de la puerta, lejos de las gotas de lluvia y del humo, pensó, en su estado de ebriedad, que las viejas brujas de los cuentos de hadas debían provenir de ese tipo de cabañas.

      La mujer tenía los ojos lechosos; la piel del rostro oscura y púrpura le colgaba del cráneo como papel maché. Sostenía el largo cucharón de madera con una mano que tenía tres dedos oscuros y putrefactos. Observó a David con el ceño fruncido y los ojos amenazantes.

      Dùghlas se aclaró la garganta.

      —Buenos días.

      David sintió el impulso de agregar «señora», pero se contuvo.

      —Buenos días —les respondió—. La comida no está lista todavía.

      —Les mostraré el establo —dijo el hombre. Mientras salieron a la lluvia torrencial, el anciano los condujo a través del patio de la granja—. Me llamo Padean, y mi esposa es Peigi. Somos granjeros. Antes vivía en Carlisle, pero soy escocés —añadió en tono defensivo.

      Les mostró el establo y les entregó dos palas y dos hachas. David y Dùghlas trabajaron durante un par de horas. El olor a estiércol y leña recién cortada pendía en el aire. El trabajo físico logró que David recobrara la sobriedad. Cuando terminaron, regresaron a la cabaña.

      —¿Ya han acabado? —les preguntó Peigi inclinada sobre el caldero.

      —Sí —repuso Dùghlas mientras colocaba la espada contra la pared.

      —¿Estofado? —les ofreció la mujer.

      —Gracias. —David se quitó la funda con la espada que llevaba colgada del cinturón y se sentó a la mesa al lado del hogar.

      Padean tomó otro cucharón y sirvió el estofado en dos cuencos de cerámica que colocó frente a David y Dùghlas. David inhaló el vapor de algo cálido y recién cocinado mientras Dùghlas los presentaba. David devoró una cucharada tras otra. La sopa espesa consistía de cebada y tubérculos comestibles en su mayor parte, pero era lo mejor que había comido en varios días. Padean sirvió dos cuencos más para él y Peigi. Los colocó sobre la mesa y la ayudó a incorporarse y a sentarse a su lado para protegerla. David miró la mano de Padean mientras el hombre comía y notó que él también tenía los dedos oscuros. No había escapado de la enfermedad.

      Durante unos cuantos minutos, en la casa pequeña solo se oyeron los sonidos del crepitar del fuego, las gotas de lluvia contra el tejado de paja, el estofado burbujeante y el viento que soplaba y se colaba entre los huecos de la puerta. A mitad de la cena, Padean dijo:

      —Ustedes son hombres valientes. No todos entrarían en la casa de dos leprosos. Dicen que es el castigo de Dios, la corrupción misma del alma. El fuerte Dunadd ayuda a mantener a la gente alejada, y los cobradores de impuestos de los Cambel son bastante amables y no nos cobran demasiado por la renta y lo que producimos. ¿Qué los trae por aquí?

      Cálido y satisfecho, David se relajó. Se puso de pie y se quitó el lèine croich húmedo. Llevaba el cabello largo recogido en una cola de caballo de la que todavía chorreaba agua.

      —¿Les importa si lo dejo secar? —preguntó mientras se ponía de pie.

      —No, muchacho —respondió Padean—. Hazlo.

      —Estoy buscando piedras de hadas —comenzó David mientras se paraba frente al hogar con el lèine croich en las manos—. Las que están allí arriba no son...

      Dejó de hablar porque la mujer soltó un jadeo, el burbujeo se detuvo y solo se oyó el sonido de la lluvia, el fuego y el viento.

      —Márchense —ordenó la mujer. La voz sonó como un trueno—. Lárguense de inmediato.

      Dùghlas se rio.

      —Oh, por favor, no pasa nada. Mi amigo solo siente curiosidad...

      La mujer se volvió hacia David, pero el rostro permaneció en la oscuridad debajo de la capucha.

      —Es una maldición. Esas piedras son una maldición. La misma que me echaron a mí. Es la culpa de las hadas; por culpa de ellas Dios me está castigando y a mi marido también. ¡Lárguense antes de que nos causen la muerte!

      —Peigi —comenzó Padean con un tono aplacador—, los muchachos no tienen a donde ir. Está lloviendo y no hay ninguna otra granja cerca de aquí. Vamos, cálmate, pueden quedarse en el establo...

      —No, tonto. Yo ya te pasé mi maldición. Este hombre es otro más que ha enviado Dios. —Miró fijo a David—. Allí arriba de la colina Dunadd se encuentra la piedra con la huella del pie. Pero no es lo que estás buscando, ¿no es cierto, muchacho? De lo contrario, no nos hubieras contado eso. Estás buscando la piedra con la huella de la mano, ¿no?

      Dùghlas se incorporó de la mesa mascullando oraciones como «te dije que no hables del tema con cualquiera» y se acercó al fuego frotándose las manos. Tenía la túnica, el cabello y los zapatos mojados, y David sabía que, al igual que él, su amigo no quería exponerse a la lluvia.

      David tomó el lèine croich despacio.

      —Sí, estaba buscando la huella de la mano.

      La mujer se rio histéricamente.

      —Eres un tonto. No está al descubierto, de cara al cielo y con vista al campo. Está en un sitio más oscuro que la noche, donde nacen las pesadillas.

      Aunque no estaba del todo sobrio, David sintió que lo recorría un escalofrío. Se puso de pie sosteniendo el lèine croich húmedo que pesaba como una oveja.

      —¿Sabes dónde está? —le preguntó.

      —Cierra el pico —murmuró Dùghlas mientras recogía la espada.

      —Lo sé —admitió Peigi mirándolo con los ojos entrecerrados—, pero no te lo diré. Sigo el camino de Dios. Solo cuando mi alma haya sanado podrá sanar mi cuerpo.

      Miró a Dùghlas con impotencia, pero este se limitó a encogerse de hombros. David negó con la cabeza en el intento de despejarse la mente para pensar con más claridad.

      Padean tomó a David del codo y lo condujo hacia la puerta.

      —Deben marcharse, la están alterando.

      David recogió su espada.

      —¿En dónde está?

      Sin embargo, Peigi no le respondió. David sintió una ola de desilusión cuando Padean abrió la puerta y los empujó a él y a Dùghlas al exterior lluvioso y embarrado. El agua los empapó mientras los conducía hacia las puertas de la granja.

      —¿Dónde está la piedra con la mano? —insistió David.

      Padean los empujó al otro lado de la puerta y la cerró, creando una barrera entre él y ellos. Luego soltó un suspiró y negó con la cabeza mientras bajaba la mirada.

      —Está en Carlisle —respondió—. Nací aquí, pero de muchacho me llevaron con mi tío, que era un mampostero y trabajaba en las mazmorras del castillo. Recuero que vi esa piedra, la huella y los tallados extraños de unas olas y una especie de túnel. Es algo raro y pagano de lo que no se debería hablar, mucho menos si somos cristianos que le temen al Señor —añadió enfadado.

      Carlisle... Era territorio inglés. Y el siguiente destino de David.

      Padean suavizó la mirada.

      —Si estás pensando en ir allí, muchacho, ten cuidado. Es probable que sigan protegiendo bien ese castillo, pero recuerdo una manera de entrar. De muchacho, me enamoré de Peigi. Ella vivía en la aldea, pero no me dejaban salir de la fortaleza al anochecer. De modo que me escabullía. En el lado noroeste del muro cortina, las piedras forman una especie de escalera. Sobresalen un poco. El enemigo no lo notaría, solo aquellos que saben que está allí la pueden ver. Mi tío era un Cambel y me contó de su existencia para ayudarme a ver a mi amada. Así que a lo mejor los ayude en su búsqueda. Nos han ayudado en los establos y con la leña, y no les dimos refugio, así que es lo menos que puedo hacer.

      Tras decir eso, se volvió y regresó junto al amor de su vida, enferma y encorvada como un signo de interrogación, al lado de la mujer por la que había pasado la juventud trepando las murallas de un castillo. ¿Y de qué les había servido el amor? David se estremeció.

      Soltó un suspiro y extrajo el mapa. La lluvia seguía cayendo a caudales, pero esperaba hacer una marca rápido y que no se destruyera. Colocó el pergamino sobre el muro de piedra que rodeaba la granja y buscó una pluma y un frasco de tinta que Rogene le había dado para que le escribiera.

      Su hermana era una dictadora. ¿Qué esperaba de un disléxico que apenas podía escribir con un bolígrafo y un papel, por no mencionar el pergamino y la pluma? No le había escrito en dos años. Tampoco había visto a su sobrino, Paul, en esos dos años. David se había marchado del castillo de Eilean Donan cuando Paul tenía dos meses. Echaba de menos a Rogene y a Paul y pensaba en ellos a menudo. Paul ya estaría gateando, caminando y comenzando a hablar. Era un bebé dulce, y ni su hermana ni Angus se cansaban de su hijo.

      Utilizó la pluma para trazar una cruz en el sitio aproximado donde estaba Carlisle. La lluvia que le cayó encima, la borró.

      —¿A cuánto tiempo estamos de Carlisle? —preguntó.

      —Una semana a caballo —repuso Dùghlas—, pero no iré contigo.

      David guardó el mapa para que no se destruyera por la lluvia.

      —¿Cómo dices?

      Dùghlas soltó un suspiro pesado.

      —No puedo pisar suelo inglés, amigo. Y necesito regresar a mis asuntos, por más que esté disfrutando esta extraña aventura contigo.

      David frunció el ceño. Deseaba poder convencer a Dùghlas de que siguiera viajando con él y de que lo ayudara, pero sabía que el hombre tenía su propia vida, su propia agenda y su propia misión. Al igual que todas las relaciones de David, era algo temporal. Ninguna mujer, hombre o niño lograría retenerlo allí.

      Con pesar, le apretó el hombro a Dùghlas.

      —Lamento oír eso, amigo. Por más molesto que seas, preferiría hacer este viaje descabellado contigo que sin ti. Me mantienes a salvo. Me enseñas a sobrevivir. Me... —Se le cerró la garganta. Eso no tenía sentido. ¿Por qué estaba actuando de manera tan emotiva si no tenía ningún modo de establecer alguna conexión en ese siglo que tanto detestaba?

      Los ojos de mira de rifle de Dùghlas se volvieron a afilar cuando le apretó el hombro a David.

      —No te apresures a desechar amistades, amigo —le aconsejó Dùghlas—. Sin importar lo que estés buscando en esas piedras, puede que no esté allí para empezar. Quizás, si aceptaras lo que la vida te está ofreciendo, te darías cuenta de que ya tienes todo lo que necesitas. Al fin y al cabo, solo son piedras.

      David negó con la cabeza. El hombre no tenía ni idea de qué hablaba. Se abrazaron debajo de la lluvia que les caía a baldazos. El viento los azotaba como un látigo, y partieron en diferentes direcciones.

      Mientras el caballo de Dùghlas desaparecía en la distancia en dirección al norte, y el paisaje escocés se lo tragaba como si fuera otra mancha de musgo, David se acurrucó en el lèine croich. La soledad lo embargó con la frialdad húmeda de las Tierras Altas. Mientras se preguntaba si alguna vez lograría regresar a Chicago, condujo al caballo hacia el sur, hacia Carlisle.

      Allí, en el calabozo del castillo, en algún sitio donde nacían las pesadillas, podría yacer el camino de regreso a su época. El camino a casa.
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      Ayr, Escocia

      Tres días después…

      

      Anna MacDonald apoyó los pies sobre la arena húmeda y oscura y se alejó lo más que pudo del mar. Por primera vez en su vida, se encontraba en tierra firme escocesa.

      En la orilla de la playa había piedras y algas que parecían los restos de un naufragio que no podía ver. Mientras los miembros del clan se ponían a trabajar descargando cajones, provisiones y armas de los tres birlinns, tomó una profunda bocanada de aire. El aire olía a algas, océano y arena húmeda.

      Por fin, su vida podía comenzar. Por fin, su padre la necesitaba. Tras siete años de silencio, la espera había terminado.

      El tío Aulay se detuvo a su lado; tenía la mano apoyada con indiferencia sobre el pomo de la claymore y los ojos puestos sobre el grupo de jinetes que se aproximaban desde las colinas rocosas que limitaban con la playa.

      —Quédate cerca, muchacha —le instruyó.

      Colum se detuvo al lado de ella. Era tan alto como Aulay, pero mientras su tío era como un peñasco del que podía depender, grande y musculoso, todo un guerrero experimentado con el cabello corto y plateado y una barba tupida, su primo le recordaba a un lobo oscuro, esbelto y alerta que no apartaba la mirada afilada del grupo que se aproximaba. Anna se había alegrado cuando Aulay y otros miembros del clan rescataron a Colum de los ingleses tras un año de prisión en 1307. Y a pesar de que había regresado cambiado, más sombrío y triste y no el héroe de guerra amado, divertido y amable que había conocido, seguía queriéndolo.

      Anna introdujo la mano en el bolsillo escondido del largo vestido de color carmesí con mangas acampanadas y se aferró al mango de la daga que Colum le había dado para el viaje. En los últimos siete años, no había vuelto a nadar ni una sola vez. Pero se había mantenido ocupada entrenando con espadas y dagas.

      Cuando Colum alzó la cabeza, el viento jugó con los mechones de cabello oscuro que le llegaban hasta el hombro.

      —¿Crees que los jinetes son los hombres de Roberto? Vienen de la dirección de la aldea de Ayr, como habíamos acordado.

      —Espero que sí —repuso Aulay antes de mirar a sus hombres que seguían descargando los tres birlinns—. Alto, muchachos.

      Se detuvieron de inmediato y dejaron lo que estaban cargando en unos segundos. Los cuarenta hombres del clan MacDonald se formaron alrededor del laird, Anna y Colum. Cuarenta rostros feroces concentraron la atención en el grupo de jinetes.

      Cuando uno de los hombres que se aproximaban alzó la mano y anunció que venían de Ayr y traían caballos para el viaje de Anna, los MacDonald se relajaron y reanudaron la tarea de descargar los navíos.

      Al cabo de un tiempo, comenzaron a cargar los caballos. Anna ajustó la bolsa de dormir sobre el poni marrón de las Tierras Altas que iba a montar. Era una yegua blanca y hermosa; tenía el pelaje de verano suave y cálido y olía a polvo. Aunque el mar susurraba al compás del agua, Anna nunca se volvería a sentir encantada por su canción. Mientras los hombres trabajaban y hablaban, el laird les daba órdenes y advertencias y Anna miraba de reojo hacia la iglesia de Ayr, la edificación más alta entre el pequeño conglomerado de techos que se veía a la distancia, al norte del borde de la costa azul y neblinosa.

      —Él ya se marchó de allí, ¿no? —le preguntó a Aulay, que se acercó a su caballo con una bolsa pesada y la cargó sobre uno de los laterales de la silla.

      Había estado muy triste desde la muerte de Leitis. Siete años no parecían haber bastado para aliviar el dolor.

      Anna recordó aquella horrible noche al mes del regreso del Tagradh con su familia y su padre. Leitis había entrado en parto; había sido antes de lo esperado, pero a su vez había sido el embarazo más largo que había tenido. Por eso, había mucha esperanza y preocupación en todo el castillo. Recordó pararse frente a la recámara de Aulay y Leitis. Aulay tenía la mano apoyada sobre el pomo, pero dudaba; el rostro solemne cubierto de las sombras bailarinas que le proyectaban las antorchas, los ojos oscuros en llamas. Tenía la respiración agitada; no cabían dudas de que estaba aterrorizado y esperanzado, y se temía lo peor al mismo tiempo. Leitis gritaba al otro lado de la puerta.

      Finalmente, su tío hizo la señal de la cruz y entró, y Anna permaneció al otro lado de la puerta durante lo que le pareció una eternidad. Se había envuelto las rodillas con los brazos y oyó los gemidos de Leitis seguidos de los gritos de dolor agonizante y desgarrador que fueron escalando como una estridente canción espantosa hasta que de pronto se silenciaron.

      Sin dejar de temblar, Anna se había puesto de pie y había pegado una oreja contra la puerta para oír el llanto de un recién nacido. O al menos un chillido. Pero varios minutos transcurrieron, inspiró y exhaló agitada, pero no oyó nada. Al final, se apoyó contra la pared y se deslizó hasta el piso. Los ojos se le llenaron de lágrimas. «¡No!». Tenía que haber otra explicación. No podía haber perdido a la tía Leitis. Era la única madre que había conocido.

      Al poco tiempo, la puerta se abrió, y Aulay salió con los hombros hundidos y la cabeza gacha.

      —La hemos perdido, Anna —logró decirle con la voz ronca.

      El hombre que había salido de esa habitación había sido muy distinto al que entró. Era un hombre con un hueco en el corazón.

      Aulay siguió la dirección de sus ojos con la mirada oscura bajo las pestañas. Desde aquella noche, llevaba esa tristeza en los ojos. Anna deseaba que conociera a alguien, que encontrara a una nueva esposa que le llenara el hueco en el corazón. Las mujeres solteras y las viudas de Islay lo miraban con admiración y añoranza y, aunque algunas eran más directas que otras, él las rechazaba a todas.

      —Sí, muchacha. —Se ajustó las tiras de la bolsa de viaje—. El rey tomó Ayr hace algunos meses. Ahora te espera en Stirling.

      «Te espera...». Su padre la estaba «esperando».

      Anna exhaló temblando e hizo un nudo sobre la bolsa de dormir. Había recibido la noticia hacía una semana y le había cambiado la vida.

      —No puedo creer que por fin me haya llamado, tío. No quiero decepcionarlo.

      Los ojos de Aulay se suavizaron y se convirtieron en obsidiana líquida.

      —Muchacha, eso es imposible. Eres un tesoro para tu padre, y tu marido será muy afortunado de tenerte.

      Su marido... Esa era otra cosa que no podía creer, aunque se había estado preparando para el matrimonio desde que Roberto llegó a Islay siete años antes y le dijo que debía convertirse en una dama noble. Eso era exactamente lo que había hecho. Por él.

      Aun así, al pensar que un hombre al que jamás había visto se convertiría en su marido y tendría el control total de su vida, se le hacía un nudo en el estómago. Pero desestimó ese pensamiento y se obligó a sonreírle a su tío, como lo haría una dama noble.

      Al cabo de una hora, veinte miembros del clan MacDonald se hallaban sobre los caballos y viajaban hacia el noreste, en dirección a Stirling. Los otros veinte se habían quedado en la playa para cuidar los barcos y comercializar en Ayr mientras aguardaban el regreso de Aulay y Colum luego de la boda de Anna.

      Al poco tiempo, cuando cabalgaron hacia el bosque, la aldea de Ayr quedó tras ellos. Los árboles que se alzaban hacia el cielo eran escasos al principio, pero a medida que avanzaban la vegetación se fue volviendo más densa. Las hojas caídas, la maleza y los helechos cubrían el suelo. Varios leños caídos yacían por doquier, y el musgo crecía sobre ellos como el pelaje de un animal.

      El aire de fines de mayo estaba cargado de las canciones de las aves, así como también del ajetreo de las hojas y las ramas de los árboles por el viento y el suave andar de los cascos de veinte caballos. Anna inspiró el aroma térreo y herbario del bosque, que se parecía al del bosque de Bridgend en Islay. Deseaba galopar por el sendero transitado y disfrutar la velocidad, el aire y la sensación del cuerpo de un animal poderoso debajo de ella. Pero, por supuesto, las princesas no hacían ese tipo de cosas. Ni siquiera las bastardas.

      ¿Acaso su marido le permitiría cabalgar como el viento? No sabía casi nada de él.

      —¿Has conocido a sir Philip Mowbray, tío? —le preguntó a Aulay, que cabalgaba a su lado.

      Al oír la pregunta, le ofreció una sonrisa reconfortante, y se le arrugaron las comisuras de los ojos.

      —No, cariño.

      Anna se mordió el labio.

      —¿Y has oído algo acerca de él?

      —Es escocés, aunque es evidente que está del lado de los ingleses. Me imagino que es un hombre capaz y dotado. De lo contrario, no lo habrían nombrado guardián del castillo escocés estratégicamente más importante tomado por los ingleses. —Aulay se rio—. Y solo un hombre inteligente y ambicioso haría el tipo de trato que ha hecho con el rey.

      Dotado, inteligente, ambicioso... Ese sería su marido. Anna negó con la cabeza y arqueó la comisura de la boca.

      —El tipo de hombre que le entregaría sin luchar el castillo de Stirling a Roberto para casarse con su hija bastarda.

      —Sí —coincidió Aulay—. En veintiséis días, en el día de San Juan Bautista, tu casamiento con sir Philip le concederá el castillo de Stirling a los escoceses. Eres muy importante para Escocia, cariño. Y para tu padre.

      Anna exhaló despacio. Eso era lo que había estado esperando desde que conoció a su padre hacía siete años: estar a su lado y que la apreciara y la quisiera; quería ser importante para él. Como una verdadera princesa, tenía el poder de salvar a Escocia y de salvar muchas vidas. Por eso valía la pena casarse con un hombre al que jamás había conocido. Era una buena causa.

      Además, vivirían en algún sitio de las Tierras Bajas, como Carrick. Su dote consistiría de oro y alguna propiedad allí, de modo que podría verlo a menudo. Visitaría la corte de su padre. A su vez, Roberto la visitaría a ella y a Philip, iría de caza con él, comerían banquetes que harían en su honor y pasaría tiempo con sus nietos. El corazón se le estrujó de esperanza y anticipación. Abordarían todos los temas de conversación, hablarían de sus vidas y harían lo mejor para ponerse al día con los años que habían perdido.

      —¿Debemos darnos prisa, tío? —le preguntó—. ¿No nos van a presentar antes? Además, deben negociar la dote, el contrato de matrimonio...

      Lo cierto era que no veía la hora de pasar más tiempo con Roberto, y habría motivos suficientes para hacerlo antes de la boda. Cuanto antes llegaran, más pronto podría ver a su padre.

      —Solo son dos días de viaje hasta Stirling, cariño —le respondió—. Tenemos tiempo de...

      Algo delgado y oscuro pasó volando por delante de Anna y asestó en un árbol. Era una flecha. Un caballo rechinó, y más flechas salieron disparadas. Varios hombres gritaron. Algunos se sobresaltaron y se cayeron del caballo.

      —¡Emboscada! —gritó Aulay—. ¡Protejan a Anna!

      —Maldita sea —soltó Colum por lo bajo mientras se acercaba a ella. Llevaba el escudo en el brazo derecho y posicionó el caballo entre Anna y las flechas al tiempo que recorría el bosque con la mirada en busca de la fuente de la amenaza.

      Sin embargo, las flechas venían de todos lados, y era imposible divisar a los arqueros en el bosque. Aulay estaba del otro lado y alzaba el escudo bajo la lluvia de flechas que se ensartaban contra la madera.

      Anna se aferró a las riendas y apretó los laterales del caballo. Todo en su interior le gritaba que huyera. Los hombres del clan, heridos y moribundos, gritaban; los caballos rechinaban de temor y dolor a medida que las flechas los alcanzaban.

      —¡No los veo! —exclamó Aulay—. ¿Dónde diablos están?

      Entonces llegaron. Primero, se oyeron los sonidos estruendosos de varias decenas de caballos galopando, y luego el sendero a sus espaldas se oscureció con la llegada de más jinetes de los que Anna podía contar.

      —¡Vete, Anna! —gritó Aulay al tiempo que desenvainaba la claymore—. ¡Vete!

      Anna perdió todo sentido de quién era y solo sintió la vibración que provenía del suelo y le hacía eco en las entrañas como las cuerdas de un laúd.

      —¡Vete! —gritó Colum y le dio una palmada a su caballo en el lateral.

      Una fuerza invisible la pateó cuando el animal salió disparado. Las riendas que sostenía con las manos eran delgadas como una telaraña, los oídos le resonaban de todo el ruido y, de algún modo, aunque tenía la mente más densa que el pelaje de una oveja, sus muslos supieron cómo moverse para cabalgar.

      —¡Arre! —se oyó gritar.

      Su propia voz le sonaba extraña, desconocida. A la izquierda y a la derecha, el bosque verde y marrón le pasaba volando, y el aire frío le arañaba las mejillas acaloradas.

      Sin importar quiénes eran los atacantes, habían ido a por ella. Debían haber descubierto el acuerdo secreto entre Roberto y Mowbray.

      No, no les permitiría que la alcanzaran. No cuando casi había conseguido lo que siempre había deseado: un padre.

      Los cascos resonaron contra el suelo a sus espaldas, y echó una mirada por encima del hombro. Una decena de jinetes la seguía. Eran guerreros que llevaban puestos unos lèintean croich y cotas de malla en la cabeza. Se inclinaban contra el cuello de los caballos sin apartar los ojos de ella como una manada de lobos hambrientos a la caza de su presa.

      El líder era un hombre mayor, con el cabello ralo, gris y enmarañado. Pero era un hombre importante: cabalgaba un gran caballo de guerra, y era el único que llevaba una cota de malla por encima del lèine croich.

      Anna le dio una patada al caballo con los talones y jaló de las riendas para acelerar el paso.

      —¡Vamos, muchacha, vamos! —murmuró.

      Los muslos le ardían y tenía los pulmones tensos.

      —¡Arre! ¡Arre! —continuó exclamando.

      No obstante, una forma oscura continuó avanzando a su derecha y, cuando se dio vuelta, vio al líder de la manada cabalgando a la par de ella.

      —Detente, muchacha, o te detendré yo —le advirtió.

      Mientras sostenía las riendas con una mano, estiró la otra para extraer la daga que llevaba oculta en el bolsillo.

      —Si lo intentas, lo lamentarás.

      Él le sonrió y le mostró la dentadura blanca mientras estiraba la mano para tomar las riendas. Anna le apuñaló la mano enguantada, pero solo perforó el cuero de la armadura. Al mismo tiempo, otro jinete se le acercó por la izquierda y otro más por la derecha. Eran más rápidos y se posicionaron frente a su caballo para obligarla a detenerse.

      «¡No! ¡No!».

      Anna espoleó a la yegua, pero como el animal no tenía a donde ir, se limitó a rechinar confundido y desesperado como ella. El hombre aprovechó para sujetarle la mano con la daga.

      No podía desilusionar a su padre ahora que por fin la necesitaba. Ahora que por fin tenía la oportunidad de vivir la vida que siempre había deseado, la vida en la que una muchacha ilegítima tenía un padre que la quería.

      La espalda le dolía, pero estiró la mano y apuñaló al atacante en el muslo. Se le abrieron los pantalones para revelar un corte largo y sangriento. El hombre gruñó de dolor, pero no se detuvo. Anna echó el brazo hacia atrás para volver a embestirlo, pero él le golpeó la mano con el escudo.

      Sintió como si el golpe le hubiera roto algo en la mano, y el dolor la dejó sin aliento. La daga salió disparada. El hombre la sujetó y la levantó del caballo para montarla sobre el suyo. El pomo de la silla se le clavó contra el estómago cuando la depositó sobre el lomo del animal.

      —¡No! —gritó—. Suéltame.

      —Cierra el pico, zorra —le ordenó el hombre—. Ahora eres mía.

      Anna rugió. La furia la embargó como una ola feroz y la llevó a morderlo en el muslo. El enemigo soltó un grito de dolor, y el caballo rechinó y se asustó. Luego le asestó un golpe seco en la cabeza.

      Antes de sumergirse en una oscuridad dolorosa, solo le quedó un pensamiento: aún le quedaba tiempo. Sin importar a dónde la llevaran, encontraría la manera de escapar. Salvaría a Escocia y haría que su padre se sintiera orgulloso de ella.
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      Bosque cerca de Carlisle, zona fronteriza entre Inglaterra y Escocia

      Diez días después…

      

      David divisó unas prendas entre los árboles. ¿Se trataría de un amigo o un rival? Con cautela, se detuvo y aguardó sosteniendo las riendas de Daisy.

      Ya no veía las prendas entre las ramas y los troncos de los árboles, pero aguzó el oído. Las aves cantaban, y el viento mecía las hojas de las copas de los árboles. Daisy respiraba con suavidad debajo de su cuerpo.

      El caballo oyó al hombre antes de que David lo hiciera. Soltó un bufido y dio un paso hacia atrás; antes de que David pudiera reaccionar, una figura se materializó al lado de él y le apretó un objeto afilado y frío contra la garganta.

      —Ni un movimiento —le advirtió una voz masculina y fría.

      Por supuesto. «No hay ninguna chance de que se trate de un amigo». Allí, en el medio del bosque, no había amigos. Todos eran enemigos hasta demostrar lo contrario. En especial en la zona fronteriza, el sitio en el que los ingleses y los escoceses se habían saqueado los unos a los otros durante varias generaciones.

      David alzó la mano en un gesto pacífico y miró a la izquierda sin mover el cuello para intentar ver al atacante.

      —No tengo malas intenciones.

      David vio que era un guerrero, probablemente un highlander si se basaba en el acento y las prendas. Al menos no era inglés, y eso era una pequeña bendición. David había peleado para los Mackenzie y su hermana, y apoyaba la lucha de Roberto por la independencia, al igual que la mayoría de los highlanders. Por eso, en esa época, los ingleses eran el enemigo.

      —¿Eres de por aquí? —le preguntó el hombre.

      —No, voy de camino a Carlisle.

      El hombre alzó la cabeza y entrecerró los ojos mientras lo estudiaba con detenimiento.

      —¿A Carlisle? ¿Por qué?

      —Tengo que atender unos asuntos en el castillo.

      —¿Qué asuntos?

      Despacio y demasiado consciente de la punta fría y afilada que amenazaba con perforarle la piel, David se volvió hacia el hombre. Era alto y musculoso. Tenía una estructura ósea marcada, pómulos prominentes y cabello oscuro que le llegaba hasta los hombros y le enmarcaba el rostro cubierto de barba. Los ojos oscuros lo miraban a través de unas pestañas largas y espesas, pendientes de cada uno de sus movimientos. Tenía una herida reciente en la sien. Llevaba puesta una túnica, una armadura de cuero que era más bien una coraza que le cubría el pecho. La armadura era costosa para un highlander, y la espada con la que amenazaba matarlo era una claymore.

      —Déjame pasar —le pidió David—. No quiero problemas.

      —Dime qué harás en el castillo y ya veremos si te dejo ir.

      David frunció el ceño.

      —¿Y a ti qué te importa el castillo?

      —Quiero entrar.

      —Bueno, los dos queremos entrar —le contestó pensativo, y se observaron durante unos instantes—. Pero supongo que los ingleses no te quieren dentro, ¿no?

      Al highlander se le hincharon las fosas nasales cuando tomó una profunda bocanada de aire y le apretó la hoja contra la piel.

      —Conozco una forma de entrar —se apresuró a asegurarle David—. Una entrada secreta.

      Al highlander se le agrandaron los ojos de la sorpresa, pero se apresuró a entrecerrarlos para fulminarlo con la mirada.

      —Si intentas engañarme...

      —No, te estoy diciendo la verdad.

      —Es un Mackenzie —añadió otra voz a la derecha—. Mira, Colum, tiene la montaña en llamas de los Mackenzie con la cruz.

      David volvió la cabeza despacio para ver a otro highlander de pie con la espada desenvainada. Era más joven y esbelto. Tenía el cabello rubio y enmarañado contra el rostro, y llevaba una barba corta que le cubría el mentón.

      —Sí, soy un Mackenzie —dijo David. Ya estaba acostumbrado a identificarse como miembro del clan, aunque no sentía que tenía derecho a pertenecer a él en realidad—. Soy el hermano de Rogene Mackenzie, la esposa del laird.

      Colum apartó un poco la espada, y David dejó de sentir la hoja afilada apretada contra la garganta.

      —¿Eres el cuñado de Angus? —le preguntó Colum—. ¿Por qué no te he conocido antes?

      David sintió una ola de alivio que le relajó la tensión que había sentido en el pecho.

      —He estado viajando durante los últimos dos años. ¿Conoces a mi hermana?

      —Sí, he tenido el honor de conocer a lady Rogene.

      A David se le ciñó el corazón.

      —¿Cuándo la viste?

      —Hace un año.

      —¿Y mi sobrino? ¿Se encontraba bien?

      —Sí, el pequeño es fuerte y tiene buena salud.

      David no pudo ocultar una sonrisa.

      —Qué bien. Bueno, quizás puedas bajar la espada, Colum. Y podemos hablar como amigos.

      Colum le echó un vistazo a su compañero.

      —Anda, baja la espada —le dijo el otro highlander—. Los MacDonald y los Mackenzie somos amigos.

      De modo que eran miembros del clan MacDonald. David había conocido a algunos en los juegos de las Tierras Altas, cerca de Eilean Donan, hacía tres años. Pero no había conocido a Colum. Sabía que los Mackenzie vendían lana a través de la vasta red de comercio del señor de Islay. El clan era poderoso y rico, y tanto sus barcos como sus guerreros infundían temor.

      —No confíes en él, Colum —añadió otra voz, y un tercer highlander salió de detrás de un árbol. Era más grande que el primero, calvo, de hombros anchos, tenía el pecho como un barril y una barba larga—. Puede que haya asesinado a un Mackenzie y le haya robado la claymore. Cualquiera puede decir que es el hermano de la esposa del laird. El mundo está lleno de gente que rompe promesas.

      Al oír esa última frase, el rostro de Colum empalideció y se convirtió en una máscara de piedra. Con lentitud, bajó la espada, pero sus ojos estaban fijos en el hombre mayor y ardían como dos carbones.

      —Si tienes algo que decir, Marcas, dilo sin más.

      En los tres años que David había estado viviendo en las Tierras Altas, había aprendido que había pocas cosas que un highlander valorara más que el honor y la lealtad. El tipo de persona que describía el hombre mayor era alguien que carecía de ambas cualidades. ¿Qué habría hecho Colum?

      —Ya sabes que tengo mucho que decir, cachorro. Y sabes que no confío en ti y que nunca lo haré porque has roto la promesa que les hiciste a tu laird y a tu clan y has tomado el lado de los ingleses.

      ¿El lado de los ingleses? David entrecerró los ojos y miró a Colum. Debía tener cuidado con alguien que podía cambiarse al bando enemigo y luego regresar. Marcas tenía un buen punto. ¿Quién sabía de qué era capaz Colum y de qué lado se encontraba en realidad?

      —Marcas... —comenzó el highlander más joven, pero Colum se acercó un paso y alzó la espada para apuntarla a Marcas.

      —No sabes de qué hablas —le aseguró—. La gente se equivoca, y Dios sabe que pagaré por eso el resto de la vida. Le he jurado mi lealtad al rey de Escocia y moriré sirviéndole a mi rey, a mi clan y a Escocia.

      Marcas escupió en el suelo e hizo una mueca típica de alguien que acaba de oler pescado podrido.

      —Supongo que tendremos que esperar para verlo.

      Colum negó con la cabeza.

      —O confías en mí o no. —Apuntó la espada hacia el sur—. Porque allí, cuando estemos en el castillo y solo seamos nosotros tres en contra de nuestros enemigos, no habrá tiempo para dudar. Tenemos que protegernos y cubrirnos, y si no confías en que lo haré, ¿cómo podremos sobrevivir y rescatarla?

      Marcas hizo una mueca de desdén y negó con la cabeza.

      —Esto ha sido un error. No debería haber acordado a adentrarme en terreno enemigo con alguien que rompe sus promesas. Le diré al laird que la misión ha fracasado. —Miró al highlander más joven—. ¿Vienes, Iàcob?

      El guerrero rubio pasó la mirada de Colum a Marcas parpadeando y luego se le oscurecieron los ojos.

      —No, me quedaré con el señor. Todos se merecen una segunda oportunidad, y no podemos dejar a la muchacha en peligro.

      «La muchacha en peligro...». ¿Acaso habría una mujer atrapada en el castillo?

      —No lo haremos. Aulay y Roberto reunirán más tropas para el rescate. Además, entrar con tres hombres es un plan de lo más tonto.

      —Me quedaré. Si el plan funciona, tendré la oportunidad de mostrar mi valor. Y si no, moriré intentando salvar a la muchacha, sirviendo a mi clan y a mi país.

      —Como quieras. —El hombre mayor le arrojó una última mirada a Colum, y una amenazante a David y se marchó. Al cabo de varios minutos, se oyeron los cascos de un caballo que se alejaba al galope.

      A David le gruñó el estómago. Miró a los dos hombres.

      —No soy un ladrón y no maté a nadie para conseguir esta espada. Angus me la dio, junto con Daisy, el caballo, y la armadura.

      Colum y Iàcob intercambiaron una mirada, y Colum volvió a envainar la espada.

      —Puede ser. Marcas tiene razón en no confiar en nadie, pero acabamos de perder a un hombre, y tú has dicho algo acerca de una entrada al castillo. Amarra el caballo. Tenemos un campamento, pero no se puede llegar a caballo. Se ve que tienes hambre. Te daremos de comer, hablaremos y me dirás todo lo que necesito saber.

      ¿Debería hacerlo? ¿Acaso sabía en qué se estaba metiendo? Echaba de menos a Dùghlas. Dos cabezas eran mejor que una. De seguro, él le habría dicho que no fuera, que encontrara una excusa para largarse. ¿Qué motivo tenía para confiar en Colum y Iàcob si hasta un miembro de su propio clan los había abandonado?

      Pero si querían infiltrarse en el castillo para salvar a una muchacha o lo que fuera, podrían trabajar juntos para entrar. David no necesitaba confiar en ellos durante el resto de su vida, solo por un día. Esa podría ser la única oportunidad de encontrar la piedra. Solo debía tener cuidado.

      David asintió y amarró a Daisy cerca de un pequeño pastizal antes de seguir a Colum hacia la colina que se convertiría en un acantilado. Subieron por un sendero estrecho, que se fue convirtiendo en una especie de pasillo hacia un espacio abierto y plano; unas formaciones rocosas y unos arbustos que crecían entre las piedras lo escondían del bosque. Había una pequeña cueva, y en el interior ardía una fogata debajo de un caldero. Algo burbujeaba desde las profundidades de la cueva, y cuando David se acercó a la entrada, vio una pequeña catarata que formaba un estanque de unos diez metros de ancho y que luego se convertía en un riachuelo que desaparecía entre las grietas de las piedras.

      —Es un buen sitio para acampar —señaló David con la mente concentrada en la fogata y el olor delicioso que salía del caldero.

      —Sí —dijo Colum mientras se sentaba frente al fuego y servía estofado en un cuenco de madera para luego entregárselo a David.

      David tomó el cuenco cálido y, como un verdadero hombre medieval, comió y bebió la sopa espesa que tenía el sabor salado del tocino, tubérculos comestibles que habían sido cortados bruscamente y setas silvestres. El líquido le hizo sentir calor en el cuerpo. Colum le entregó un trozo de pan, y David lo sumergió en el estofado para juntar los últimos restos de comida antes de comerlos.

      Se quedó sentado alrededor del fuego mientras los otros hombres comían al ritmo normal de una persona que no estaba famélica. La cueva debía tener unos tres metros de altura, y había suficiente espacio para que el humo se evaporara en el espacio. Había dos sacos de dormir en el suelo y unas bolsas de lona apoyadas contra la pared de granito. No se podía ver mucho más en la oscuridad que reinaba la parte trasera.

      Cuando David terminó, Colum le ofreció otro cuenco, y no lo pudo rechazar.

      Al poco tiempo, Colum hizo el cuenco a un lado y se limpió la boca con el dorso de la mano.

      —¿Y cómo te enteraste de la entrada secreta al casillo?

      David bebió la sopa.

      —Conocí a un hombre que me contó de su existencia.

      —¿Y por qué te lo contó?

      Antes de responder, bebió otro sorbo.

      —Me debía algo a cambio por el trabajo que hice en su granja. Sabía que estaba buscando algo en el interior del castillo de Carlisle.

      —¿Qué estás buscando? —le preguntó mirándolo con los ojos entrecerrados.

      Se le aceleró la mente. No podía contarle acerca de las piedras, pero tenía que darle alguna explicación acerca de por qué tenía que entrar en el castillo. Masticó el último bocado de setas.

      —Un tesoro —respondió—. Los ingleses se llevaron un tesoro que le pertenece a mi clan, y lo estoy buscando.

      La mueca de Colum se transformó en una expresión de incredulidad.

      —¿Solo?

      David se mofó.

      —¿Y tú quieres rescatar a una prisionera con un hombre más?

      Colum intercambió una mirada larga con Iàcob.

      —De acuerdo, pero ya no seremos solo dos.

      David sabía que era mejor adentrarse en territorio enemigo con un par de guerreros de las Tierras Altas a su lado, pero aún no sabía si podía confiar en ellos.

      —Quizás, quizás no. Dime, ¿quién es la muchacha que intentas rescatar?

      Colum sirvió agua del cuerno en una taza y se la entregó a David, que la tomó y bebió.

      —Si te lo digo, debes saber que es una muestra de confianza pura. Es un secreto que solo conoce un grupo cerrado de personas.

      —Mantendré tu secreto.

      —Es mi prima, Anna —respondió Colum—. Es la hija de mi tía Julianna, que ha fallecido y se iba a casar con Roberto I hace diecinueve años.

      David arqueó las cejas hasta el nacimiento del cabello.

      —¿Es la hija de Roberto I?

      —Sí, la hija ilegítima. Mi tía y él no pudieron casarse, aunque ambas familias habían llegado a un acuerdo. Julianna falleció al poco tiempo de dar a luz. Anna debe casarse con el guardián del castillo de Stirling en dieciséis días, en el día de Juan Bautista. La boda le concederá el castillo a Roberto sin necesidad de luchar. Pero Dugald MacDowell, un viejo enemigo de Roberto, la secuestró hace diez días. Estamos seguros de que lo hizo por venganza. Los hombres del rey saquearon las tierras de los MacDowell, en Galloway, y los desalojaron porque asesinó a los dos hermanos de Roberto.

      A lo largo de los años, entre las lecciones de Rogene y las novedades del frente de batalla, David había llegado a entender bien la política escocesa y sabía qué clanes estaban a favor de Roberto y qué clanes del lado de Inglaterra.

      —Claro, los MacDowell siempre han estado del lado de los ingleses.

      —Sí, quiere impedir la boda para que Roberto no se haga del castillo de Stirling con tanta facilidad. Pero debemos rescatarla. Debemos salvarla; tanto a ella, como a Escocia y a nuestro rey.

      David inspiró hondo. Lo último que quería era involucrarse en los juegos y las guerras políticas de la gente medieval. No le deseaba ningún mal a Anna y estaría contento de ayudarla, pero su objetivo principal era encontrar la piedra. ¿Podría hacer las dos cosas?

      —Como ya sabes, mi clan es muy rico —continuó Colum—. Te pagaremos en oro por tu ayuda.

      —¿Por qué solo eran tres? Y ahora dos...

      —Porque no es fácil tomar el castillo de Carlisle por la fuerza —respondió Iàcob—. Roberto lo intentó hace unos meses y fracasó. Si lo vuelve a asediar, solo conseguirá debilitar a su ejército. Además, está asediando Stirling ahora. El primer plan es infiltrarse con cautela, como verdaderos highlanders. Si eso no funciona, Aulay, el jefe de nuestro clan, traerá una fuerza más grande a Carlisle, con la ayuda de Roberto, pero tampoco hay garantías de que eso funcione. Así que, dinos, ¿nos ayudarás a infiltrarnos en el castillo para rescatar a Anna?

      David pensó en el mapa de Escocia y en el hecho de que no tenía ninguna otra pista en cuanto a dónde encontrar más piedras para viajar en el tiempo. Si eso resultaba, y la piedra del calabozo le permitía regresar a su época, nada más importaría. Y si no funcionaba, tendría una considerable suma de oro de los MacDonald que lo ayudaría a continuar la investigación y a seguir viajando en lugar de tener que trabajar para ganar algo de dinero.

      —Sí —repuso—. Cuenten conmigo. Los ayudaré a rescatar a su princesa.

      «Y, con suerte, viajaré en el tiempo». Quizás se estaba convirtiendo en un verdadero highlander porque una voz en su cabeza añadió: «o moriré en el intento».

      —Qué bien —dijo Colum—. Comenzamos esta noche. Dime lo que sabes acerca de la entrada secreta.
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      Castillo de Carlisle, esa misma noche

      

      Anna no sabía cuánto tiempo había pasado.

      La oscuridad se había vuelto su todo. La oscuridad era su sangre y hasta su aliento; la mera existencia. Era su cama, y sus pesadillas. Era el centinela. La oscuridad olía como una letrina, sonaba como un grito y tenía el aspecto de la muerte. Se sentía como una fría piedra húmeda y sabía a moho.

      Cuando Dugald MacDowell y su banda la llevó al castillo de Carlisle, pensó que la pondrían en una mazmorra. Pero había sido peor. Dugald la había llevado abajo, la había arrastrado por un pasillo angosto entre una pared de piedra y una reja de hierro con varias mazmorras, pero no abrió ninguna puerta. El fuego se proyectaba sobre las paredes de piedra áspera y los barrotes de hierro como los espíritus de todas las personas que habían muerto allí hacía mucho tiempo. Anna intentó soltar la mano, pero él era demasiado fuerte, y ella se encontraba demasiado débil, hambrienta y sedienta.

      Luego, al llegar al final del pasillo, abrió una puerta que conducía a una recámara pequeña y redonda. La arrastró hasta un agujero que había en el centro. La muerte fría le respiró desde el profundo vacío. Los centinelas acercaron unas antorchas que proyectaron una luz anaranjada sobre el suelo y las paredes de piedra que formaban un cielorraso redondeado.

      Pero el único sitio al que no llegó la luz fue el hueco. Era como la entrada a otro mundo. Al mundo de las pesadillas.

      Sobre el hueco, había un mecanismo parecido al de un pozo de agua, con una polea, una cadena gruesa y un gancho en el extremo.

      —¿Qué...? —comenzó a preguntar, pero era evidente qué era.

      —Es un oubliette, muchacha —respondió Dugald—. La única manera de escapar es la muerte.

      Anna había oído de esas mazmorras francesas que se llamaban oubliette. Era un invento de los normandos que consistía de un sitio cavado en lo más profundo de un calabozo. Un lugar en el que arrojaban a los prisioneros para luego olvidarse de ellos. Al fin y al cabo, la palabra francesa oublier significaba «olvidar». Nadie salía vivo de allí.

      Mientras la empujaban hacia el pequeño agujero, intentó resistirse en vano. Luego, la amarraron a la cadena y la bajaron hacia una tumba que olía a decadencia y locura.

      Desde ese momento, solo había visto la luz en contadas ocasiones. Por encima de ella, aparecía un círculo anaranjado y dorado que le hacía doler los ojos. Luego alguien colocaba agua y pan en un balde y lo bajaba. El ruido chirriante de la cadena era como una canción de libertad. La única conexión que le quedaba con el mundo de los vivos.

      Al principio, se había aferrado al orgullo. Al fin y al cabo, era la hija de un rey, una MacDonald con guerreros escoceses y vikingos como ancestros. En ellos halló fuerza, eran una presencia invisible que llevaba siempre en la sangre. No rogaría. No gritaría ni les demostraría a sus enemigos ningún vestigio de debilidad.

      Palpó las paredes que la rodeaban una y otra vez girando en círculos infinitos y buscando la manera de escapar. Se había aferrado a la esperanza; rasguñó esas paredes hasta que se le rompieron las uñas y pudo saborear la sangre salada. Aunque el mundo era infinito, el de ella ahora solo consistía de un hueco de piedra.

      No tenía ni una manta, ni una cama, ni una silla. Temblaba apoyada contra la piedra fría y dura y rezaba. Rezaba por que su padre y su clan vinieran por ella. Rezaba por mantener el orgullo y no gritar. Y rezaba por que le llegara la muerte.

      Con cada aliento que tomaba, gota a gota, la locura se iba instalando en ella. Se resistió con todas las fuerzas que tenía. Recurrió a los recuerdos. Utilizó toda la luz que logró recabar para luchar contra esa oscuridad.

      Pero ¿a qué se podía aferrar? ¿Cuáles eran los mejores momentos de su vida? Nadar en el mar... antes de estar a punto de perder la vida y no ser capaz de volver a poner un pie en él. Conocer a su padre. La libertad de correr con los niños de Islay y de sentir el viento en el cabello mientras el exótico sol escocés le besaba las mejillas. Inhalar aire con aroma a mar, a brezo y a musgo. Las reuniones del clan en el gran salón del castillo de Finlaggan, donde todos se conocían. Los chistes internos. Las viejas canciones celtas. Las historias que le contaba el tío Aulay. Los comerciantes del clan que hablaban de tierras lejanas, como Galicia, el califato, Noruega, Flandes, el Báltico y Francia. Los trovadores que cantaban historias acerca de Lancelot y el rey Arturo, o de Tristán e Isolde.

      Pero durante todo eso, siempre había estado esperando. Esperando a que su padre la llamara a su lado. Esperando a que su vida comenzara.

      ¿Siquiera había vivido?

      El caso bien podría ser que su vida llegaría a su fin antes de comenzar. Había sido una dama, se había guardado para el matrimonio. Había renunciado a las cosas que le provocaban alegría. Había dejado a su familia atrás para casarse con un hombre al que nunca había conocido y hacer que su padre se sintiera orgulloso.

      ¿Y todo para qué? ¿Para terminar prisionera y morir en una cárcel eterna de piedra que olía a sus propios excrementos y se sentía como una tumba?

      ¿Por qué no se había permitido ser libre? En Islay había un muchacho al que le gustaba y había intentado besarla en una ocasión. Debió haberlo dejado. Ahora moriría siendo virgen y sin siquiera saber cómo se sentían los labios de un hombre sobre los suyos. Nunca amaría como lo hacían las heroínas de las grandes leyendas de amor. Nunca conocería la dicha de llevar una vida en el vientre y de sostener a un hijo en los brazos.

      De repente, una luz le provocó dolor en los ojos, pero los mantuvo abiertos e intentó enfocarlos para ver. Provenía de unos símbolos que había en el suelo y brillaban en tonos azules y marrones. Y lo más extraño fue que el aire se llenó de aroma a lavanda y césped recién cortado.

      No cabían dudas de que se había vuelto loca. Pero tenía que ver qué estaba ocurriendo. El brillo proyectó luz sobre una mujer que tenía el cabello de color caoba y una capa verde.

      Sí, definitivamente había perdido toda la razón.

      En el brillo tenue, apenas se podía ver el rostro de la mujer, pero le sonrió.

      —No tengas miedo, muchacha. Aférrate a la esperanza. Alguien viene en camino por ti: David, un hombre de otra época que será tu protector. Pero tú también tendrás que protegerlo.

      Anna estaba perdiendo el juicio, pero la presencia de la alucinación era reconfortante. No estaba sola. Podía hablar con alguien.

      —¿Quién eres? —le preguntó Anna—. ¿Eres una virgen?

      La mujer se rio.

      —No soy una virgen, muchacha. Me llamo Sìneag y abro el túnel del río del tiempo para que la gente lo cruce.

      ¿El río del tiempo? ¿Y la gente lo cruzaba? Anna nunca había oído nada semejante. No le cabían dudas de que estaba perdiendo la cordura.

      Sìneag continuó.

      —Ojalá te pudiera dejar cruzar para que puedas escapar de la prisión, pero tu amor verdadero está en camino. Ya viene.

      Tras decir eso desapareció. El brillo se desvaneció, y el símbolo de una ola con un círculo que contenía una línea derecha a través de él se le quedó impregnado en la mente como una cicatriz. Estaba temblando y no dejaba de mirar alrededor.

      —¡Sìneag! —la llamó—. ¡Sìneag! ¡Por favor, no te vayas! Por favor...

      De repente oyó un sonido. El chirrido de la puerta, seguido de unas voces y luego vio el círculo de luz encima de la cabeza. Divisó una antorcha y una cabeza que se veía en penumbras contra la luz.

      —¿Aún estás viva? —Era la voz de Dugald MacDowell.

      —¡Vete al infierno! —le gritó.

      Él se rio, mientras Anna oía el sonido metálico de la cadena que anunciaba que estaban bajando el balde.

      —La última comida, muchacha. Ya no tengo que ocuparme de ti. Roberto no será rey por mucho tiempo más. Hemos enviado un barco a Irlanda lleno de oro, armaduras y armas para comenzar una invasión mientras está preocupado jugando a los asedios.

      Apenas registró lo que le dijo porque el balde se golpeó contra el suelo, y se lanzó hacia él como una salvaje hambrienta y sedienta. Con las manos buscó el pan y el agua que debía haber dentro.

      Mientras se llevaba un trozo de pan duro y mohoso a la boca, el mundo se volvió a oscurecer. Ese sería el último pan que comería. Con la oscuridad llegó la desesperación. Estaba perdiendo la mente, que le jugaba trucos y le hacía sentir la esperanza fútil de un rescate. El alma corrupta y moribunda se le comenzó a encoger. La tortura de Dugald estaba funcionando.

      Lo peor era que, con cada momento que transcurría allí, su padre la iba necesitando cada vez menos. Solo valía algo para él si se podía casar con sir Philip. Por ende, ¿qué sentido tendría estar viva y ser rescatada si él no la necesitaba más?

      Sería demasiado tarde cuando pasara el día de la boda y el castillo más importante de Escocia siguiera en manos de los ingleses. Eso convertiría la victoria inglesa en una realidad aterradora.
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        * * *

      

      Castillo de Carlisle, esa misma noche

      

      —Bueno, David del clan Mackenzie —susurró Colum a sus espaldas—. ¿Dónde está esa entrada de la que hablaste?

      El verdadero apellido de David era Wakeley, pero se había acostumbrado al escudo que le ofrecía el de los Mackenzie, que había adoptado hacía tres años.

      Pensativo, Iàcob se rascó el mentón. La luna se asomaba detrás de una nube y derramaba una luz plateada contra el muro. Los caballos estaban escondidos, amarrados detrás de un arbusto a unos tres metros de distancia. A sus espaldas, los habitantes de la aldea de Carlisle dormían. Padean le había dicho que la entrada se encontraba en la cara noroeste del muro cortina. Y que las piedras sobresalían un poco y formaban una especie de...

      De pronto los vio... Escalones.

      —Es una escalera —susurró observando el patrón en el muro—. ¿Ven cómo las piedras sobresalen un poco, no demasiado, pero lo suficiente como para que podamos pararnos sobre ellas?

      —Sí —respondió Colum—, pero son diminutas.

      —Sí —repuso Iàcob—. Puede que aguanten mi peso, pero el de Colum o el tuyo...

      David alzó la mirada. A unos seis metros, vio lo que debía ser la llama de una antorcha en movimiento. Se oyeron tres o cuatro voces masculinas seguidas de una carcajada.

      —Centinelas —susurró Colum.

      Un búho ululó en una arboleda pequeña a su derecha. El pueblo quedaba a medio kilómetro de distancia, y los techos de las edificaciones se veían negros en contraste con el cielo. Varias torres de la iglesia se ceñían sobre el pueblo. Un perro ladró, y una mujer soltó una diatriba enfadada. En el aire pendían los aromas a leña, estiércol de vaca, flores y plantas en floración. Era una noche agradable, ni demasiado oscura, ni demasiado iluminada. Todas las condiciones eran perfectas para la misión. Pero si encontrarían a Anna o si David por fin daría con la piedra de Sìneag era otra historia.

      Las voces de arriba se fueron acallando y alejando.

      —Se han ido —señaló Colum—. Vamos.

      David asintió con la cabeza. Aplastó el estómago contra la pared y se paró sobre la primera piedra. Comenzó a subir despacio, piedra por piedra. El material áspero le rasguñaba la mejilla y le hacía inhalar el olor a polvo. Los dedos le dolían del esfuerzo de aferrarse a cada escalón. Miró hacia atrás para descubrir que Colum lo estaba siguiendo y que también se le estaba dificultando escalar. Iàcob cerraba la procesión.

      Varias partículas de argamasa seca y piedritas se iban desprendiendo debajo de sus dedos y se perdían en la oscuridad. Sin nada a lo que aferrarse, solo podía confiar en su equilibrio y sus piernas para evitar seguir a las piedritas. Cuanto más subía, más débiles sentía las rodillas.

      «No mires hacia abajo».

      Siguió subiendo. Cuando llegó al parapeto, se detuvo y miró por el borde. Los centinelas que llevaban las antorchas se encontraban a unos quince metros de distancia. Subió un escalón más, saltó por encima del parapeto y se agachó. Al cabo de unos instantes, oyó el movimiento de zapatos a sus espaldas y cuando se volvió, vio que Colum y Iàcob también habían llegado.

      Detrás de ellos, había una salida con terraplenes que conducía al patio interior.

      —Vamos —dijo David mientras señalaba en esa dirección.

      Sin embargo, Colum no apartaba la mirada de las antorchas.

      —No. Tenemos que matarlos antes de que nos maten a nosotros.

      —No hace falta que «mates» a los ingleses para demostrar tu lealtad —señaló Iàcob—. El camino hacia abajo está despejado.

      Los ojos de Colum reflejaron tristeza durante un instante, y David se volvió a preguntar qué le habría pasado. Si encontraba la piedra en el castillo, podría no enterarse nunca.

      —Sí —acordó Colum—. Vamos.

      Avanzaron por la muralla y descendieron tan silenciosos como la noche. En el patio interior reinaba la tranquilidad. No había nadie allí, entre la madera de las edificaciones y la paja de los techos. Con el cuerpo pegado contra las edificaciones, avanzaron de casa en casa hasta que llegaron a la fortaleza principal, que era una torre cuadrada de tres plantas.

      —Vamos a las mazmorras —sugirió David cuando los tres clavaron la mirada en la puerta pesada.

      Padean le había dicho que había visto la piedra en la mazmorra, y era probable que encontraran a la prisionera allí. Los hombres asintieron con la cabeza. Colum aguzó el oído contra la puerta antes de abrirla con cautela. Como era típico en las fortalezas principales, la primera planta consistía de una zona de almacenamiento con armas, leña y alimentos. En la esquina, había una escalera que descendía.

      Avanzaron lo más rápido que pudieron sin hacer ni el más mínimo ruido. Colum abrió la puerta que había al pie de la escalera, y David vio a dos centinelas sentados alrededor de una pequeña mesa redonda. Uno de ellos tenía el mentón contra el pecho, y el otro apoyaba la cabeza contra la pared. Los dos roncaban.

      David había esperado tener que luchar, pero los dos dormían profundamente. Como dos sombras oscuras, los highlanders avanzaron a sus espaldas y, sin decir ni una palabra, les cortaron las gargantas. A pesar de que David estaba acostumbrado a la violencia en la Edad Media, observó conmocionado como los centinelas perdían la vida atragantándose.

      Con la espada en alto y cubierta de sangre, Colum avanzó hasta la siguiente puerta.

      —Vamos, Mackenzie. Tenemos suerte de estar vivos todavía.

      La siguiente recámara era un calabozo: un pasillo largo que contenía una fila de celdas con barrotes de hierro a la izquierda. Todas parecían estar vacías. Mientras Colum avanzaba con la antorcha, David tomó otra de la pared y se adentró en la primera celda iluminando el suelo.

      No vio nada. Solo era un suelo raso y polvoriento en el que no había ninguna piedra plana, ni ningún tallado ni ninguna huella. Se limitó a mirar alrededor de la celda vacía con impotencia.

      —¿A qué esperas? —le preguntó Iàcob a sus espaldas—. No está aquí. De prisa.

      El chillido de las bisagras metálicas que provenía desde el final del pasillo le indicó que Colum debió haber abierto otra puerta. David se aseguró de que las otras cinco celdas estuvieran vacías; no vio la piedra por ningún lado. Con una sensación de fracaso, se apresuró a alcanzar a los highlanders.

      Entraron en una recámara extraña que tenía un agujero redondo en el medio del suelo y algo que parecía el mecanismo de un pozo. Colum se inclinó contra el pozo con la antorcha.

      —¿Anna? —la llamó.

      —Sí, estoy aquí —respondió una voz femenina y débil—. ¿Quién anda allí?

      Se encontraba allí abajo, en un agujero, sin manera de escapar. David miró hacia abajo y notó que desde una distancia de tres metros los observaba un rostro femenino. El hedor a muerte y excremento hizo que se le subiera la bilis por el estómago. ¿Qué tipo de animales tratarían así a un ser humano?

      —Soy Colum. Te sacaremos de allí.

      —Déjame bajar a buscarla —intervino David—. Me habían dicho acerca del oubliette.

      Aún no había encontrado la piedra, lo que equivalía a decir que aún no había encontrado la manera de regresar a casa. Y si bien cabía la posibilidad de que Padean le hubiera mentido, lo dudaba. El sitio donde nacían las pesadillas. Eso era lo que le había dicho Peigi. Si la piedra estaba en alguna parte de ese castillo, tenía que ser allí abajo.

      —No hay tiempo de analizarlo, Colum —insistió—. Bájame.

      —Está bien —dijo Colum apretando los dientes.

      David se aferró a la cadena, y Colum comenzó a bajarlo. El sonido metálico que producía la cadena era como el llamado de una gárgola al señor de la oscuridad.

      Había amarrado la antorcha a la cadena por encima de él, y fue descendiendo más y más en una prisión de piedra. Como Anna se apretó contra la pared y se cubrió los ojos de la luz, no pudo verle el rostro. Era pequeña, tenía una figura delgada con el cabello oscuro enmarañado y sucio.

      Cuando los pies aterrizaron sobre una piedra suave y bajó la mirada, el suelo pareció moverse bajo su cuerpo. Se encontraba de pie sobre la piedra para viajar en el tiempo. Frenético, miró alrededor y movió la cadena con la antorcha.

      —¡Sìneag! ¡Sìneag!

      —¿Qué haces, amigo? —le preguntó Colum desde arriba—. Toma a Anna y lárgate de allí.

      Estaba temblando. ¿Qué chances habían de que la misión de Colum y la suya los llevaran al mismo sitio? A ese oubliette.

      —¡Sìneag! —gritó.

      Vio la huella y se arrodilló para apoyar la mano contra ella. Pero no ocurrió nada. La desesperación le empezó a carcomer el corazón y volvió a apoyar la mano contra la huella. Lo repitió una y otra vez hasta que la palma le ardió y le dolió.

      —Pero ¿qué haces? —le reprochó Iàcob.

      —¿Eres David? —le preguntó Anna.

      Alzó la vista hacia ella. Ya no se cubría el rostro, sino que lo miraba con unos ojos grandes y oscuros. Bajo todas las capas de tierra y mugre, tenía unos rasgos tan afilados y elegantes como los de un zorro. Tras unas pestañas alargadas, tenía unos ojos grandes bien abiertos y algo sesgados que lo observaban con temor o estupor. Tenía unos labios carnosos y una boca sensual. Los pómulos alzados le sobresalían debajo de la piel pálida, y la nariz delgada se veía un poco respingada y le daba el aspecto de niña inocente.

      David se incorporó al tiempo que la agitación que le invadió el pecho se debatía entre los sentimientos de acabar con una nueva desilusión y de sentir pena por ella. Estaba avergonzado de haber gritado como un tonto cuando era evidente que a esa chica la habían maltratado, lastimado y traumado.

      Le echó un último vistazo a la piedra. Esa no era su oportunidad. Luego le ofreció la mano.

      —Soy David. Ven conmigo. Tenemos que darnos prisa.

      Anna le ofreció una sonrisa hermosa y se acercó a él.

      —¿David? —le preguntó antes de soltar una carcajada.

      David le pasó la mano por la cintura delgada y frunció el ceño.

      —Sí, David. ¿Cómo lo sabías?

      Mientras la sostenía con fuerza, se aferró a la cadena con la mano libre. Ella le pasó los brazos por el cuerpo. Colum comenzó a alzar la cadena.

      —¿David? —repitió y se rio.

      Una vez que empezó, no logró detenerse. Era una risa histérica, demente. Sonaba como alguien que había perdido el juicio. A través de las carcajadas, intentaba decir algo acerca del río del tiempo y de Sìneag, y luego siguió riéndose, inhalando aire y llorando.

      Con cada palabra que le salía de la boca entre sollozos, David sentía que se le congelaba la columna vertebral.

      —David... Río del tiempo... Túnel... Sìneag...

      —¿De qué hablas? —le preguntó.

      Pero ella no le respondió. Era posible que hubiera perdido la cordura luego de pasar diez días en el oubliette. Cuando se pararon sobre el suelo de la recámara, Colum la abrazó y le cubrió la boca con la mano para acallarla. Para sorpresa de ambos, guardó silencio. Pero mientras miraba alrededor, una neblina le cubrió los ojos, y fue como si le hubieran quitado la vida de un soplo. Comenzó a temblar y casi se cae, pero David la recogió.

      —Debemos largarnos —señaló Colum.

      David asintió, se la arrojó por encima del hombro y, con las espadas desenvainadas, echaron a correr por el pasillo. Subieron las escaleras y avanzaron por las edificaciones del patio interior. Gracias a algún milagro, se las ingeniaron para llegar a la puerta y abrirla para echar a correr hacia los caballos.

      Pero cuando llegaron hasta los animales se les acabó la suerte.

      —¡Deténganse! —gritó alguien desde arriba. David sentó a Anna sobre el caballo y se subió detrás de ella. Cuando Colum y Iàcob estuvieron montados sobre los suyos, se lanzaron al galope.

      Oyeron más gritos enfadados, y David echó un vistazo hacia atrás. A menos de diez metros de distancia, una decena de jinetes los seguían con miradas asesinas en los ojos.
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      Galoparon por el pueblo poco iluminado serpenteando entre las calles angostas. Anna era como una bolsa de patatas flácida, pero al menos estaba viva.

      Se obligó a dejar de preguntarse cómo sabía acerca de Sìneag y qué chances había de que lo hubieran enviado a rescatar a la princesa que se encontraba sobre una de las piedras que le permitirían viajar en el tiempo; y de pensar que el camino a casa siguiera cerrado. Tenía que dejar de pensar en esas cosas. Ahora debía sobrevivir, escapar al enemigo y salvar a la chica.

      Mientras se adentraban galopando en un patio pequeño, varios jinetes los acorralaron por los cuatro costados y les bloquearon la salida. Unas casas de madera de una o dos plantas los cercaban. Los caballos de David, Colum y Iàcob se reunieron en el centro al tiempo que una docena de guerreros los rodeó en un círculo. A juzgar por las casacas rojas con tres leones dorados, eran ingleses. Debían haber enviado más hombres tras ellos para lograr atraparlos en ese preciso punto. David sintió un sudor gélido y pegajoso en las palmas de las manos. Los guerreros desenvainaron las espadas, y David hizo lo mismo, aunque tenía un brazo envuelto en la cintura de Anna y sostenía las riendas de Daisy con esa mano.

      Sin quitarle los ojos de encima a los ingleses, Colum se acercó a David.

      —Iàcob y yo los distraeremos. Cabalga rápido, por tu vida y la de mi prima, por Escocia, ¿entendido? Ve al sitio donde nos conocimos y espéranos.

      —De acuerdo.

      —Si no llegamos por la mañana, lleva a Anna con Roberto. A Stirling.

      —¡No! No puedo llevarla...

      —Promételo. ¡Si no hemos llegado por la mañana, llévala a Stirling!

      —Colum, no soy un caballero de radiante armadura. Tengo que seguir buscando...

      —¡Prométemelo!

      La sentía inmóvil contra el pecho. ¿Qué posibilidad tenía de negarse con una chica que estaba tan aturdida que no se podía mover siquiera? No podía dejarla desprotegida en el peligroso mundo medieval.

      —De acuerdo. Te lo prometo.

      ¿En qué se había metido?

      El grito repentino de los jinetes que los rodeaban anunció el ataque del enemigo. En el pequeño patio sonaron los ecos metálicos de las espadas, los casos de los caballos contra las piedras y los gritos y los gruñidos de los hombres.

      David hizo una maniobra para proteger a Anna de los guerreros. Era difícil blandir la espada sin poder usar la parte izquierda del cuerpo o las piernas, pero se las ingenió para herir a un guerrero y luego a otro.

      —¡Prepárate! —le gritó Colum.

      Quedaban siete jinetes, y tanto Colum como Iàcob seguían luchando. Pero se oyeron más cascos que se aproximaban desde la distancia. Tenían que largarse de allí.

      Colum espoleó el caballo hacia tres jinetes y soltó un grito de guerra. Como los animales rechinaron de temor y dieron un paso hacia atrás, se liberó el paso y se generó una salida.

      —¡Ahora! —gritó Colum antes de atacar al siguiente jinete con la espada.

      El acero brilló bajo la luz de la luna y David espoleó a su caballo.

      —¡Arre, Daisy! —Le clavó los talones en los laterales, y la yegua se lanzó al galope. Tuvo que aferrarse a las riendas y tensar las piernas para evitar que él y Anna salieran volando.

      Los caballos de Colum y Iàcob los siguieron. Cabalgaron rápido, hicieron zigzag entre las calles angostas colmadas de casas de madera y piedra.

      —¡Divídanse! —ordenó Colum a sus espaldas. David giró a Daisy hacia la derecha y oyó el caballo de Colum en la distancia. Cuando miró hacia atrás, la calle estaba vacía.

      Cabalgó hacia la puerta de la ciudad. Unos cuantos minutos pasaron, y lo único que oyó fue el latido de su corazón y los cascos de Daisy. Cuando por fin vio la puerta, oyó otros cascos a sus espaldas. Varios hombres le gritaron que se detuviera al tiempo que unas flechas le pasaron volando por los costados.

      —¡Cierren la puerta! —ordenaron a los gritos.

      Al ver que la puerta gigante y pesada comenzaba a cerrarse, espoleó a Daisy.

      —¡Vamos, chica! ¡Vamos! —le gritó clavándole los talones en los costados.

      A los segundos de que pasaron volando por la salida que se iba cerrando cada vez más, la puerta se cerró finalmente a sus espaldas con un gran estrépito.

      David espoleó a Daisy con los pulmones ardiendo. Ya no podía sentir la mano con la que sostenía a Anna. El cabello de la muchacha se le pegaba en el rostro y le producía cosquillas. La luna salió de entre las nubes e iluminó el campo que se extendía entre el bosque y Carlisle. David echó un vistazo por encima del hombro.

      Vio al menos una docena de jinetes. Como habían tenido que abrir la puerta otra vez, se encontraban a varios metros de distancia, pero se acercaban a paso veloz.

      Al cabo de varios minutos intensos, David, Anna y Daisy se sumergieron en la bendita oscuridad del bosque. Podía oír los cascos de los caballos, las hojas que mecía el viento y su propia respiración agitada.

      Condujo a Daisy en otra dirección con la esperanza de perder a los perseguidores entre los árboles. Al pasar un tiempo, no oyó nada más que los sonidos suaves de la noche en el bosque: el ulular de los búhos y los animales pequeños que excavaban entre las hojas. Por fin, llegaron al sitio peñascoso entre los arbustos donde habían instalado el campamento. Esperarían en la cueva, como habían acordado. Colum y Iàcob podrían haber escapado cuando volvieron a abrir la puerta. Aún podían encontrar el modo de llegar allí.

      David desmontó y mientras sostenía a Anna en el asiento sobre el caballo, ocultó a Daisy detrás de una arboleda rodeada de arbustos para dejarla pastar. Tras amarrar al animal, ayudó a Anna a desmontar. Como sentía un hormigueo en el brazo que le ofreció, tuvo que sacudirlo para que la sangre le volviera a circular. Anna parpadeó, frunció el ceño y lo miró con lucidez por primera vez.

      Acto seguido, abrió la boca y gritó. El chillido perforó el aire como una sirena. David se abalanzó sobre ella y le cubrió la boca con la mano mientras la sostenía con el otro brazo.

      —¡Calla! —le ordenó, pero ella no dejaba de retorcerse, luchar, patear e intentar morderle los dedos—. Soy David. Estoy con tu primo Colum. Te he rescatado, ¿recuerdas?

      De pronto lo mordió, y David gritó y aflojó el brazo con el que la sujetaba. Anna se escurrió como un pez y echó a correr.

      —¡Mierda! —soltó David antes de partir tras ella.

      Tras unas zancadas, la capturó, y se cayeron al suelo. Cuando aterrizó sobre ella y la oyó gritar otra vez, le volvió a cubrir la boca con la mano.

      De pronto los oyó. Los cascos de los caballos. Podían ser los ingleses o los MacDowell... Sin dudas, pertenecían al enemigo.

      —No digas nada —le advirtió mientras la arrastraba hacia una zanja de medio metro bajo las raíces de un árbol.

      Se recostó sobre ella para protegerla del enemigo. Ella lo observó con los ojos tan agrandados y atemorizados que no pudo respirar. Oyeron los cascos de varios jinetes por encima de ellos. Notó que era muy hermosa y que tenía los ojos grandes, casi traslúcidos, y unas pestañas alargadas. Respiraba con dificultad debajo de su peso, y pudo sentir cómo se le alzaba y bajaba el pecho con rapidez.

      Los cascos se fueron desvaneciendo en la distancia y, al cabo de varios instantes, David supo con certeza que estaban a solas otra vez.

      —Si aparto la mano —comenzó en un susurro—, ¿me prometes que no gritarás? Estoy de tu lado. Soy el que te rescató, ¿recuerdas? Colum me pidió que te llevara a un sitio seguro.

      En respuesta asintió. David hizo lo mismo y le quitó la mano de la boca. Anna no gritó; solo se limitó a observarlo como un animal asustado.

      —Muy bien —dijo David—. Muy bien.

      Se sentó y la soltó por completo. Sin quitarle los ojos de encima, Anna se sentó despacio.

      —¿Te encuentras bien? —le preguntó—. ¿Puedes andar? ¿O cabalgar?

      Antes de responderle, se aclaró la garganta.

      —Sí.

      —Muy bien. Tenemos un escondite cerca de aquí. Debo llevarte allí para esperar a Colum y Iàcob. Ven.

      Se puso de pie y le ofreció la mano. Anna la tomó a regañadientes y emprendieron el camino hacia la cueva, que se encontraba a unos treinta metros de distancia. Como la mano le temblaba, se la apretó para infundirle confianza.

      Con un sabor amargo en la boca, observó el perfil orgulloso de Anna. A pesar de que la habían secuestrado y de que la habían mantenido prisionera en la oscuridad y completamente aislada, tenía la espalda erguida y la cabeza en alto.

      Le gustaba. Por supuesto que le gustaba. ¿No, Sìneag? ¿Por qué otro motivo la iba a encontrar sobre una piedra para viajar en el tiempo, diciendo cosas acerca del hada y el río del tiempo? ¿Por qué otro motivo iba a estar atrapado en esa situación, con esa princesa hermosa y sin manera de regresar a su época?
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      Anna se abrazó las rodillas frente a la fogata. No podía detener los temblores que le estremecían el cuerpo. La cueva a su alrededor era el eco del ataúd de piedra en el que había pasado una eternidad, y solo las llamas lograban ahuyentar la oscuridad.

      Suponía que a David le parecería un sitio tranquilo, pero para ella todo había cobrado vida y emitía ruidos. Podía oír el murmullo de las hojas en el viento, el chasquido de las ramas que se quebraban en la distancia, el zumbido de los mosquitos, el ulular de los búhos, y el apresurado andar de los erizos. En algún punto muy lejano, un ciervo mugió una llamada de apareamiento y sonó como una criatura de otro mundo. Los ruidos le produjeron temor y le infundieron confianza al mismo tiempo. Oír todo eso quería decir que ya no se encontraba en el oubliette. Era libre. Pero tras tantos días de silencio absoluto, el borboteo de la cascada que había afuera de la cueva y el del agua que comenzaba a hervir en el caldero le frotaba los sentidos como si fuera una prenda que alguien estaba lavando contra una piedra.

      David, su salvador, estaba sentado cerca de ella y pasaba la vista entre la fogata, ella y la oscuridad que se extendía más allá de la boca de la cueva. Había descendido en el oubliette como un ángel que proyectaba luz en la oscuridad, y a partir de ese momento, todo se tornó neblinoso. Fue como si hubiera perdido el último resquicio de cordura, por mínimo que fuera luego de la visión de Sìneag.

      ¿Qué le había dicho? Que su verdadero amor iba a ir por ella. No, de seguro que no. Era una cosa de lo más extraña de decir en un oubliette, en lo más profundo de una piedra. Además, no había chances de que hubiera habido otra persona allí con ella. Se lo debió haber imaginado. Pero ¿seguiría teniendo visiones? Nunca antes había visto a David y jamás había oído acerca de él.

      —¿Quién eres? —le preguntó.

      Él la miró fijo.

      —David. Ya te lo dije. ¿No lo recuerdas?

      Pero entonces, si Sìneag había sido una visión, ¿cómo había sabido su nombre antes de conocerlo?

      —Sí, me acuerdo. Pero ya no estoy segura de qué es real y qué no. ¿De dónde vienes, David?

      Anna apenas vio el dolor que le cruzó el rostro antes de que apartara la mirada.

      —Estoy con el clan Mackenzie. Mi hermana es la esposa del laird.

      —Oh, y ese acento... Nunca antes lo había oído. ¿Así hablan los Mackenzie?

      Se le tensó el mentón bajo la barba corta. Por primera vez, notó que era atractivo. Muy atractivo, de hecho. Tenía rasgos cincelados y derechos, unos ojos marrones cálidos y el cabello rubio oscuro que le caía en ondas por los hombros. Era alto, musculoso y ancho. Tenía unos brazos y unos hombros gigantes bajo la túnica, y los músculos se le movían mientras jugaba con una rama.

      —No, no es el acento de los Mackenzie.

      —Y entonces, ¿de dónde es?

      Él alzó la vista hacia ella.

      —¿Acaso estamos en un interrogatorio? ¿Por qué sería relevante mi acento? Acabo de rescatarte de una cámara de tortura y de una persecución. Arriesgué mi propia vida y mis propios intereses. ¿Qué tal un agradecimiento?

      El arrebato fue extraño y no demasiado caballeroso, pero tuvo el efecto contrario al que había deseado. Lejos de intimidarla o hacerla encoger y temblar de gratitud, Anna enderezó la espalda.

      —Si fue tanto incordio para tus intereses personales, me imagino que obtendrás algo a cambio de ayudar a mi clan, ¿no?

      David suspiró y clavó la mirada en el fuego.

      —Sí, pero no me dijeron que te tenía que llevar hasta Stirling.

      «Stirling...». Era el sitio donde su padre y su futuro marido la esperaban. Ahora era libre para ir allí, y haría lo que fuera por su padre.

      —¿Cuánto falta hasta el día de San Juan Bautista?

      La mirada de David se suavizó.

      —Dieciséis días.

      Tenía que conocer a su prometido una semana antes de la boda en un banquete secreto. Si no aparecía para entonces, Philip se preocuparía y podría reconsiderar el trato que había hecho con su padre.

      Anna asintió.

      —¿Y cuánto tiempo nos llevará llegar a Stirling?

      —Unos ciento cincuenta kilómetros —murmuró pensativo con la mirada clavada en un punto vacío—. Deben ser unos cinco... o seis días a caballo.

      Cuando la volvió a mirar, sintió una oleada de calor en todo el cuerpo. No se había dado cuenta que había dejado de temblar. En cambio, una sensación cálida y relajante la había embargado. Asintió y retiró los brazos de las rodillas para sentarse sobre las piernas.

      Había tiempo suficiente, y ese pensamiento le hizo sentir esperanza en el pecho. Tenía tiempo suficiente para llegar a Stirling. Sin embargo, eso no significaba que podía relajarse y descansar. El enemigo seguía allí afuera y la buscaba.

      —Podemos partir temprano por la mañana.

      —¿Podemos? —David arqueó una ceja—. Espero que Colum y Iàcob lleguen por la mañana y puedas partir con ellos.

      —Tienes razón —le dijo y arrojó una ramita al fuego—. Es mejor que espere a los miembros de mi clan. No te conozco.

      Atractivo o no, no podía confiar en él aún, no por completo. Si la vida le había enseñado algo en los últimos días era que los enemigos podían encontrarse en cualquier sitio.

      —Sí, señora —acordó David con la mirada en el caldero—. El agua está hirviendo. ¿Todavía tienes hambre? Deberías comer algo caliente. —Extrajo tres nabos, un trozo de pescado seco y un pequeño saco de avena de la bolsa de viaje—. ¿Cómo te sientes?

      La preocupación que mostraba por ella le hizo sentir rubor en las mejillas. Anna estiró la mano para tomar la avena y verterla dentro del caldero. El olor a los copos secos de avena hizo que le gruñera el estómago. Aunque había comido el pan mohoso antes, tras pasar tantos días en el oubliette, bien podría comerse una vaca entera.

      —Estoy bien, gracias —le respondió—. Pero no me molestaría comer más.

      David extrajo un cuchillo y comenzó a pelar los nabos mientras Anna metía el pescado seco en el caldero e inhalaba el aroma a mar que salió de él. Se sintió como en Islay, y la nostalgia la pinchó como una aguja. Se encontraba muy lejos de casa, en un sitio en el que había estado esperando a que su vida comenzara. Pero ¿había comenzado? De seguro, esa no era la vida que había imaginado.

      David peló un nabo alargado y la miró.

      —¿De verdad eres la hija de Roberto I?

      Ella frunció el ceño.

      —Sí, de verdad. ¿No lo sabías?

      Antes de responderle, le recorrió el cuerpo con la mirada.

      —Sí, pero supongo que no había considerado demasiado el hecho de que estoy en presencia de una princesa.

      Algo le brilló en los ojos, y el hielo comenzó a derretirse de los huesos de Anna.

      —En realidad, no soy una princesa —le dijo—. Como también debes saber, soy bastarda. Mi padre tiene una hija legítima, Marjorie. Ella es la princesa.

      —Para mí sigues siendo una princesa —repuso con una sonrisa mientras continuaba pelando el nabo.

      Por primera vez en una eternidad, sintió liviandad en el pecho, y las comisuras de los labios le formaron una pequeña sonrisa. ¿Quién era ese hombre? Tenía actitudes, una voz y un acento que eran muy diferentes a los de todas las personas que había conocido. Aunque no había viajado demasiado, había conocido gente de diferentes partes del mundo gracias a la red de comercio del clan MacDonald.

      Aun así, jamás había conocido a nadie como él. Nadie le había dicho nunca que era una princesa. Para todo el mundo, era una hija bastarda. La hija bastarda de un rey desde los doce años. Pero, incluso entonces, seguía siendo ilegítima. Algunas personas la miraban como si fuera un trapo sucio y otras como si no existiera. Pero nadie había dicho que era una princesa.

      David terminó de pelar un nabo y lo arrojó en el agua hirviendo.

      —¿Amas a tu prometido?

      Anna se removió, tomó una rama y comenzó a dibujar algo en el polvo del suelo.

      —Todavía no lo he conocido. —Observó que David movía las manos más despacio y posó la mirada oscura y penetrante en ella—. Mi rey necesita que cumpla con mi deber por él y el país. El amor no importa.

      David asintió y peló el siguiente nabo más rápido.

      —Tienes razón. A mí tampoco me importa. No busco amor.

      La voz le sonó rara, lejana y baja.

      —¿Y qué estás buscando? —le preguntó.

      David colocó el siguiente nabo en el agua y le dirigió una mirada dura, directa y llena de determinación.

      —Quiero encontrar la salida. Para ir a donde pueda sentirme orgulloso de mí mismo. A donde pueda ser yo mismo.

      Anna parpadeó. Sabía lo que era omitir y desentenderse de su verdadero ser.

      David tomó el último nabo y lo peló con el cuchillo. Observó cómo la cáscara pálida se separaba de la verdura.

      —Has pasado varios días en cautiverio. Yo he pasado años. Y sigo estando cautivo. Y lo único que quiero es encontrar la salida.

      Había algo en sus palabras que le llegó hasta el alma.

      —¿Qué significa eso, David? No te veo con grilletes. ¿Cómo es que estás en cautiverio?

      Negó con la cabeza y bajó la mirada al nabo.

      —No lo entenderías. Has nacido aquí, esta es la vida que conoces. Estás en casa, pero yo nunca lo estaré.

      Arrojó el último nabo en el caldero, tomó otro caldero más pequeño y se incorporó.

      —Iré a buscar agua de la cascada para hervirla y beberla.

      Sin dejar de observar a la figura alta y fuerte que desapareció por la boca de la cueva, Anna frunció el ceño. Se equivocaba al pensar en que no lo entendía. Al haber nacido fuera del lecho matrimonial, nunca en la vida se había sentido en casa. Siempre tendría que hacer un esfuerzo para que la gente la amara y la aceptara. El amor del clan jamás sería algo que pudiera tomar por sentado. Era algo condicional.

      Además, no sabía si Roberto de verdad la quería a ella o si solo la veía como a un peón en un juego político. Y, aunque esperaba que la quisiera por ser quien era, sospechaba que ese podría no ser el caso. Pero a pesar de eso, estaba dispuesta a hacer lo que fuera por él. Al fin y al cabo, ¿qué otra cosa podía hacer una bastarda?
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      Después de comer, Anna fue a lavarse al estanque. La luz de la luna brillaba sobre la cascada como las estrellas. Tenía el pan de jabón que le había dado David en una mano y un objeto que había llamado «cepillo de dientes» en la otra. Se quedó quieta unos instantes oyendo el sonido burbujeante del agua y respirando el aire fresco. Tenía la suciedad y el barro pegados en la piel y no dejaba de sentir el olor a excremento en el vestido. Como estaba ansiosa por sentirse limpia, se puso en acción.

      Se quitó el costoso vestido rojo. La brisa cálida del mes de junio le produjo un cosquilleo al atravesarle la delgada túnica blanca de lino, y disfrutó de la sensación del viento, que era sinónimo de libertad.

      Se quitó los zapatos, se desató los lazos que le sujetaban los calcetines a la altura de las rodillas y se los quitó. Con agrado, sintió el césped, las piedras y las ramitas punzantes bajo los pies descalzos.

      Se arrodilló delante del estanque, empapó los calcetines y el vestido y observó como la tela oscura se espesaba y se hundía. Le untó el jabón de David e inhaló el aroma agradable. ¿Qué tipo de viajero se molestaba en llevar un jabón encima? Por no mencionar que era uno costoso, claramente importado de Galicia o Francia. Olía a brezo y algo más, como a hierbas dulces. Frotó el jabón contra la tela de las prendas y frotó el vestido contra una piedra que había en la orilla del estanque.

      ¿Qué sabía en realidad de David? ¿A dónde iba y qué era esa salida que estaba buscando? ¿Cómo había llegado a conocer a su primo y a Iàcob? ¿Y qué le habrían prometido para que los ayudara a rescatarla del castillo?

      Cuando terminó de lavar el vestido, lo escurrió para quitarle toda el agua posible y lo colgó de la rama de un arbusto que había cerca de la orilla. Luego hizo lo mismo con los calcetines. Echó un vistazo hacia la cueva. Sabía que David no saldría porque le había dicho que se iba a lavar en el estanque. Sin embargo, había algo excitante de saber que lo único que los separaba eran unos cuantos pasos que había entre la cueva y el estanque de agua.

      Decidió lavar la túnica más tarde, luego de que el vestido se secara, para tener algo seco que vestir. No estaba tan sucia como el vestido, pero tenía que lavarse el cuerpo.

      Se quitó la túnica por la cabeza y la dejó en el suelo. De inmediato se le puso la piel de gallina, pero se quedó de pie y respiró el aire fresco mientras lo sentía sobre la piel. Con el pan de jabón en la mano, se adentró en el estanque hasta que el agua le llegó a la cintura. Estaba fría, pero no tanto como el agua del mar de Islay, y el cuerpo doloroso le dio la bienvenida a la sensación congelante y el barro suave en el fondo del estanque.

      La última vez que había nadado en el mar había sido hacía siete años, el día que conoció a su padre. Como había estado ocupada aprendiendo a comportarse como una dama noble y aterrorizada de que el mar intentara matarla de nuevo, no se había atrevido a nadar otra vez. Pero allí estaba a salvo: las piedras rodeaban el estanque por todos los frentes y no había ninguna corriente poderosa.

      Verterse agua por los hombros y la espalda se sintió maravilloso. Mientras se frotaba el jabón contra la piel, el aroma floral le quitó las pesadillas y la suciedad. Se lavó el cabello y jaló de los nudos que se le habían formado para desenmarañarlos lo mejor posible con los dedos enjabonados. Luego se lavó el cuero cabelludo.

      Por fin podía volver a respirar. Sumergirse en el agua era como regresar a casa para ser ella misma y volver a unir los trozos rotos de su alma.

      Al oír un ruido repentino entre las ramas, Anna soltó un grito. Volvió el rostro hacia los arbustos y el sotobosque que crecía alrededor del estanque. En un instante, David salió corriendo de la cueva con la espada desenvainada. Una ardilla salió de entre los arbustos y echó a correr entre los peñascos que yacían en el suelo como un rayo.

      Los ojos de David se posaron en ella. Estaba parada en el agua, desnuda, con el cabello apretado contra el cuerpo como si fuera una segunda piel. La luna salió de entre las nubes, y el agua le produjo destellos en el cabello y en los pechos.

      Con la mirada oscurecida y la boca abierta, David la miró como un lobo que acababa de olfatear el rastro de un ciervo.

      —Pareces una diosa del mar —murmuró.

      Debería cubrirse. Debería decirle que dejara de mirarla de ese modo y se marchara. Pero no tenía vergüenza de estar desnuda delante de él. De hecho, se sintió cada vez más cálida, como si él hubiera encendido un horno en su interior. La lujuria pura y la adoración que le vio en la mirada le produjo un cosquilleo en la piel. Tenía la espada en la mano y estaba listo para protegerla.

      Su protector... Algo se derritió en su interior, y una fuerza invisible la empujó hacia él. Sabía que una dama noble debería sentirse avergonzada. Pero tenía la necesidad de estar cerca de él, de sentir su piel contra la suya, su aliento contra el cuerpo y el latido de su corazón.

      Hacía poco tiempo, había experimentado el temor de que su vida hubiera terminado antes de comenzar. Ahora estaba delante de un guerrero glorioso con un acento extraño y músculos duros como piedras. Un guerrero que la había rescatado. Y el bulto grande que tenía en la entrepierna le indicaba que la deseaba.

      Estaba viva y podía tenerlo. Podía ceder a la tentación y experimentar la vida antes de que terminara. Podía pedirle que se quitara la ropa y se uniera a ella. Podía recorrerle el pecho duro con las manos y luego explorarle los brazos que la habían sostenido con tanta fuerza y la habían mantenido a salvo.

      Una fuerte ráfaga de viento agitó las ramas de los árboles. Anna se estremeció, y el momento desapareció como una nube de humo.

      David negó con la cabeza y se dio la vuelta.

      —Vístete.

      Anna no se movió.

      —David...

      —Vístete —le ladró—. Puede que mi cuerpo disfrute lo que veo, pero jamás podría estar interesado en ti.

      El rechazo le dolió. ¿Que jamás podría estar interesado en ella? Era un tonto. No, en realidad, él no lo era. La tonta era ella.

      Avanzó en el agua y salpicó la superficie.

      —Vete al infierno.

      Salió a la orilla y le entregó el jabón y el cepillo de dientes empapados. Recogió la túnica y se la pasó por la cabeza. La prenda se le pegó contra la piel y seguía apestando, pero no le importó.

      —Deliras, David —le susurró enfadada—. Soy yo la que jamás podría estar interesada en ti. Estoy comprometida con un hombre importante y no sé quién eres en realidad. —Introdujo los pies en los zapatos y recogió el vestido y los calcetines húmedos—. Hay algo muy extraño en ti, y solo es cuestión de tiempo antes de que me entere de qué es.

      A David se le oscurecieron los ojos de dolor, pero no le importó. El rechazo aún le dolía. ¿Primero la llamaba diosa del mar y luego añadía que no estaba interesado? Era un tonto. Lo señaló con el dedo.

      —De hecho, no necesito que me protejas. Sé luchar, soy una MacDonald. Es una de las ventajas de crecer no siendo nadie importante: puedes hacer lo que te dé la gana. Y yo quería aprender a luchar como un muchacho.

      Entró en la cueva y estiró el vestido sobre la piedra que había al lado de la fogata. Luego extendió los calcetines sobre la superficie rocosa. Mientras lo hacía, oyó que David entraba y envainaba la espada.

      —Mi tía Leitis era como una madre para mí —le dijo mientras vertía agua caliente en un cuenco y se sentaba frente al fuego sosteniéndolo en las manos—. Mi tío Aulay, el laird, era como un padre. Me dieron todo el amor que pudieron, considerando que no era su hija. Pero no creyeron necesario educarme como a una dama. No como a mi prima. De modo que tuve más libertad. Sé nadar, sé luchar con espadas y disparar flechas.

      —Qué bueno, pero no alcanza para que vayas a Stirling sola —señaló David.

      —Sé muchas cosas, muchas más de las que te imaginas. Lo único que no sé es cómo llegar a Stirling. Pero cuando venga Colum no te necesitaré.

      Colum... Oh, cielos. ¿Dónde estaba? Con cada momento que pasaba, era más difícil imaginar que pudiera seguir vivo. Un estremecimiento de preocupación la recorrió de pies a cabeza. Con una taza, tomó agua caliente del caldero y lo bebió. La calidez que experimentó en el estómago le resultó agradable. Mientras miraba a David por encima de la taza humeante, le pareció verle dolor en los ojos.

      Sin embargo, se apresuró a esconderlo detrás de una expresión adusta.
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      —Deberías dormir —le dijo David mientras se ponía de pie y caminaba a la boca de la cueva con la mirada fija en la oscuridad. Como ya habían comido y Anna había entrado en calor, David dejó que el fuego se apagara para no atraer más atención de la necesaria.

      La noche estaba tranquila. La luna colgaba baja antes de esconderse detrás de la cueva. Debían de ser cerca de las dos o tres de la mañana.

      —El sol saldrá en unas horas.

      Anna tenía puesta la túnica que le caía hasta los tobillos y una vez había sido blanca, pero ahora se había tornado gris y marrón en varias partes. Estaba muy delgada, tenía las mejillas hundidas y unos círculos oscuros debajo de los ojos. David apretó los puños al pensar en lo poco que la habían alimentado los captores y el hambre que debió haber pasado en los últimos días. Ahora llevaba el cabello limpio y húmedo, y el rostro sin mugre se veía hermoso y tenía la piel translúcida.

      La imagen de ella desnuda, empapada y brillando bajo la luz de la luna, como una diosa celta del mar, se le había quedado marcada para siempre en la mente. Recordó los pechos pequeños y redondeados con pezones rosados oscuros que estaban endurecidos por el frío, también la curva de la cintura estrecha que fluía hacia las caderas redondeadas, el ombligo profundo y el estómago plano.

      Diablos, cómo la deseaba. En ese mismo momento sentía deseo por ella. A los veintiún años, seguía siendo virgen. ¿Se reiría de él si se lo dijera?

      —Haré guardia —le aseguró y tragó con dificultad antes de caminar hacia sus cosas para extraer el saco de dormir.

      Anna lo observó mientras desataba las tiras y desplegaba una piel de venado al lado de la fogata apagada. Luego tomó una manta gruesa de lana y se la entregó. Angus había cazado al venado, y Rogene le había tejido la manta que le habían entregado como bendición cuando partió de viaje dos años antes. La piel de venado mantenía la lana seca y brindaba aislación para dormir en el suelo.

      Anna tomó la manta y le murmuró un agradecimiento sin mirarlo. Se mostraba tímida. Quizás se arrepentía de haberle dicho: «No te necesitaré».

      No cabían dudas de que en ese momento lo necesitaba. David no la culpaba; la había mirado fijo en lugar de voltearse para darle privacidad, pero no podía apartarle la mirada del cuerpo. Debía ser la chica más hermosa que había visto. Y decirle que nunca estaría interesado en ella había sido la mentira más grande de su vida. No tenía ni idea de lo cerca que había estado de arrancarse las prendas y echar a correr hacia ella.

      Anna se envolvió en la manta y se recostó sobre la piel de venado de costado. Cerró los ojos, y David deseó ser la tela para envolverla y mantenerla caliente. Ella se terminó de acomodar; se colocó un brazo debajo de la cabeza y se acurrucó contra la manta. David se sentó al lado de ella con la mirada en la entrada de la cueva y atento a cualquier ruido.

      Esperaba que pudiera descansar un poco, pero no dejaba de moverse, de cambiar las piernas de lugar y de rotar. Luego comenzó a temblar. Cuando oyó los lloriqueos y vio las muecas de dolor, se volvió hacia ella.

      —Anna, ¿te encuentras bien?

      Al oírlo abrió los ojos y miró alrededor.

      —No puedo dormir.

      —Estás a salvo. Te cuidaré. Tengo la espada aquí al lado.

      —No le tengo miedo a las espadas o a los hombres —susurró—. Le temo a la oscuridad.

      David colocó algunas ramas secas sobre la fogata, extrajo la herramienta de acero al carbono y golpeó la punta afilada del pedernal varias veces hasta que unas chispas salieron volando hasta la fogata. Aunque sabía que el fuego podía atraer a los ingleses, no soportaba verla de ese modo.

      La habían torturado durante varios días. Era probable que tuviera trastorno de estrés postraumático. Cuando la fogata estuvo encendida, se sentó con las piernas cruzadas más cerca de ella.

      —¿Quieres apoyar la cabeza aquí? —Se palpó el muslo con la mano. Anna frunció el ceño y lo miró con cautela—. No estás sola —le dijo—. Estoy aquí contigo. No permitiré que te lleve la oscuridad.

      Anna asintió y se acurrucó más con la manta. Detestaba verla tan derrotada y asustada.

      Cuando se acercó a él, sus manos se rozaron y sus miradas se encontraron. Tenía los labios rosados y carnosos y solo llevaba puesta la túnica. ¿Qué sabor tendría si la besaba?

      En la secundaria, había tenido una novia, Jessica, una chica hermosa y popular. Él había sido un deportista. Los deportes siempre se le habían dado de manera natural y a raíz de la dislexia, nunca había tenido buenas notas. A menudo, se burlaban de él y le decían que no era el más inteligente. Incluso algunos profesores habían hecho ese tipo de comentarios. Por eso les había permitido que lo encasillaran como un deportista descerebrado. Jessica pensaba lo mismo. Y, como no había querido perder la virginidad hasta cumplir los dieciocho años, tenían sexo oral y se exploraban con las manos.

      Jessica tenía la vida perfecta en Instagram, pero todo eso perdía color en comparación con la belleza natural de Anna. Seguían mirándose fijo, tenían los labios muy cerca y sus alientos se rozaban...

      Pero Anna se apartó de repente.

      —No tengas miedo —le pidió David—. No te tocaré.

      —No tengo miedo. Y no, no me tocarás. Pronto tendré un marido.

      Sí. Un marido. Otro motivo para que David no siguiera sus impulsos. Además, no quería enamorarse ni dejar a alguien embarazada en la Edad Media. Estaba fuera de discusión dejar a un niño sin un padre y a una mujer sin ningún tipo de apoyo. Y, tarde o temprano, encontraría la manera de regresar a casa o moriría en el intento. No se quería sentir más atrapado allí.

      Anna le apoyó la cabeza contra el muslo, el peso se sentía agradable contra la pierna. Sintió la humedad cálida del cabello en los pantalones de lino y deseó acariciarle la cabeza.

      —¿Qué sabes de él? —le preguntó—. De tu futuro marido.

      —Sé que es escocés. No es joven. Y he oído que es un hombre de honor, pero se ha aliado con nuestro enemigo.

      —¿Estás preocupada?

      —Solo me importa que sea un hombre amable. —Guardó silencio durante unos instantes—. ¿Y tú? ¿Tienes prometida? ¿O esposa?

      —No.

      Lo más cercano que había tenido a una prometida o una esposa había sido Jess. Habían estado juntos tres años. Quizás, en términos medievales, era una princesa. Jess quería ser influencer, y estando en la secundaria se las había ingeniado para conseguir una gran cantidad de seguidores en las redes sociales. Pero ¿cómo podía explicarle todo eso a Anna?

      —Tenía una —le dijo—. Durante tres años la... —intentó buscar la palabra adecuada—. La cortejé.

      —Oh. —Sintió que Anna se movía y que se le tensaba el hombro contra el muslo—. ¿Quién era?

      —Supongo que... una dama noble.

      —¿Supones? —Se rio—. Lo es o no lo es.

      —Bueno, entonces, lo es, pero no funcionó.

      Jess era una chica inteligente, pero jamás lo demostraba en las redes sociales. Todo lo contrario, intentaba encajar en el estereotipo de chica bonita que hablaba de marcas, maquillaje y bienestar. No creía que necesitaba ir a la universidad para tener éxito. Para ella, el éxito se medía con la cantidad de seguidores. Pero como escuchaba podcasts y leía libros de emprendedores, David sabía que tenía mucho más potencial. A menudo se preguntaba si la imagen de chica popular no sería la armadura que se ponía para protegerse. Para que nadie viera que debajo de ella, había una persona desesperada por sentir amor. La adoración y la admiración que le profesaban sus seguidores era un intento de ganar el amor propio que no sentía.

      —Es la primera vez que le cuento a alguien de ella —confesó.

      —¿Por qué no funcionó? ¿Los clanes no arreglaron el matrimonio?

      Lo que había ocurrido fue que luego de la graduación, Jessica había decidido hacer una gira mundial de moda. Él iría a Northwestern. Se separaron en buenos términos. Durante la secundaria habían experimentado cosas juntos por primera vez. Él fue su deportista, y ella, su reina en el baile de graduación, pero eventualmente la actuación llegó a su fin.

      —Ella no quería lo mismo, y la dejé ir —respondió David.

      —¿La amabas?

      —Creo que nunca me he enamorado de nadie. Todavía no.

      En la oscuridad dorada, Anna se volvió para mirarlo a los ojos. Tenía una pregunta en la mirada, pero antes de que pudiera formularla le dijo con suavidad:

      —Deberías intentar dormir. Te cuidaré.

      Anna se volvió y miró el fuego.

      —¿Qué haces cuando no puedes dormir, David?

      La pregunta le produjo una carcajada amarga.

      —¿En este último tiempo? Bebo. Es la única manera de lograr el olvido.

      —¿Uisge?

      —Sí. Pero antes, cuando estaba en casa, solía leer libros. Historias. —Aunque siempre le había costado leer, le fascinaba el escape que ofrecían las novelas.

      —Eso me gusta. ¿Me cuentas una?

      ¿Que le contara una historia? ¿Qué historia podía contarle? Debía ser medieval, algo que entendiera y no le generara demasiadas preguntas... Quizás La princesa prometida. A Rogene y a sus primos les encantaba la película. No, debía ser algo que ella también conociera. Una historia familiar la calmaría.

      De pronto, supo cuál.

      —Hace mucho tiempo, en un lugar llamado Cornwall, había un príncipe joven que se llamaba Tristán. Había perdido a sus padres, y el rey Mark de Cornwall lo crio como si fuera suyo. Tristán se convirtió en el guerrero más leal y honorable de Mark. Por eso, envió a Tristán a Irlanda a buscar a Isolde, la princesa más hermosa de todos los tiempos. El matrimonio traería paz y le pondría fin a una guerra entre dos reinos.

      —Mmm... —murmuró Anna soñolienta—. Conozco la historia, pero no como la cuentas tú. Por favor, continúa. Dime qué pasó luego.

      —Tristán llegó a Irlanda, pero cuando vio a Isolde, se enamoró de ella. No solo era la mujer más hermosa, sino que lo era todo: inteligente, bondadosa y tan valiente como cualquier guerrero. Sin importar cuánto se resistiera Tristán e intentara mantenerse alejado de Isolde, en el camino de regreso a Cornwall, ella se enamoró de él. Los dos sabían que jamás podrían estar juntos. Isolde se iba a casar con el rey Mark, y Tristán jamás traicionaría a su padre adoptivo. Por eso, honró su palabra y puso la confianza del rey por sobre todo lo demás y le llevó a Isolde. Al igual que Tristán no podía romper su promesa, Isolde no podía ser egoísta. Como el matrimonio traería paz entre los reinos y salvaría muchas vidas, Isolde se casó con el rey.

      —Sí... —murmuró Anna mientras se acurrucaba contra el muslo de David—. ¿Qué otra cosa podía hacer?

      David se rio entre dientes. Anhelaba acariciarle la piel suave de la mejilla y pasarle los dedos por el cabello.

      —Sin embargo, nunca dejó de amar a Tristán, ni él a ella.

      Anna tenía la respiración pesada.

      —Pero ¿Tristán no se muere en esa historia?

      David tragó un nudo que se le había formado en la garganta y clavó la mirada en las llamas.

      —Sí, murió. Y para él ese era un destino mejor que el de amar a una mujer que jamás podría ser suya.
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      El cielo que se aclaraba se podía ver en el espacio entre la entrada a la cueva y los peñascos que la ocultaban. Anna se movió sobre el regazo de David y le produjo un cosquilleo en el muslo. Tenía la pierna adormecida por la poca circulación sanguínea, pero no se había atrevido a moverse porque no quería perturbarle el sueño. Necesitaba descansar.

      La muchacha volvió el rostro y entreabrió un ojo para mirarlo. Tenía las mejillas sonrosadas del sueño y los labios carnosos relajados.

      David le ofreció una sonrisa.

      —¿Cómo has dormido?

      Anna se secó la boca y se sentó al lado de él para estirar los brazos y el torso dolorido. Al notar cómo se le apretaban los senos contra la túnica, apartó la mirada.

      —Bueno... —comenzó y miró alrededor—. No había dormido mucho desde que MacDowell me arrojó en el oubliette. Siempre tenía mucho frío y estaba tan húmedo que apenas podía dormir. ¿Alguna señal de Colum y Iàcob?

      David adquirió una expresión sombría.

      —Todavía no.

      Anna soltó un suspiro y miró preocupada hacia la entrada de la cueva. Sumida en sus pensamientos, juntó el cabello largo y ondulado, que se le había secado, y se lo cepilló con los dedos. Se veía más descansada y saludable. Estaba más hermosa ahora que le brillaban los ojos del color de la miel oscura y le había retornado el color a las mejillas.

      David se incorporó y se estiró; tenía las piernas cansadas de haber pasado horas sentado en la misma posición, pero verla descansada hacía que hubiera valido la pena.

      Se aclaró la garganta.

      —Iré a ver cómo está Daisy. Mi caballo... —añadió cuando vio que lo observaba estupefacta—. Necesitaremos más leña para hacer el desayuno.

      Anna asintió.

      —Sí, gracias. Me voy a cambiar. El vestido ya debería estar seco.

      David recogió la espada envainada y se la colocó en la cintura antes de avanzar entre los peñascos que conducían al sendero pequeño y pronunciado. Pero antes de poner un pie en el sendero, se quedó congelado.

      A menos de dos metros de distancia, entre los árboles, vio un campamento. Estaba tan cerca, que David podía ver las costuras de las tiendas de campaña, así como también las cicatrices en los rostros y las manos de los hombres que dormían allí. Oía el crujido de una fogata pequeña. Los caballos pastaban a unos metros de ellos, y Daisy se encontraba entre ellos...

      A unos pasos de David, de espaldas a él, había un hombre sentado frente a la fogata. Estaba dormido, y la cabeza le colgaba entre los hombros. Las aves cantaban alegres desde lo más alto de las copas verdes de los árboles. El aroma a leña le llenó las fosas nasales, mezclado con el olor a madera en descomposición, plantas y rocío matutino.

      Congelado como una estatua, David dejó de respirar. Rezó porque Anna no emitiera ni un sonido y no decidiera salir. Un pájaro carpintero martilleaba contra un tronco cercano.

      Lo más silencioso que pudo y sin apartar los ojos del centinela dormido, David desanduvo el camino hacia Anna. Debían ser los guerreros que enviaron tras ellos la noche anterior. De seguro se habían detenido a acampar durante la noche para retomar la búsqueda con la primera luz de la mañana. Si David y Anna no se marchaban de inmediato, los encontrarían.

      Cuando quedó afuera de la vista, corrió por el sendero y entró en la cueva. Anna tenía puesto el vestido rojo de princesa. Las mangas largas tenían piel abrigada y ahora que estaba limpio vio los patrones de unas flores de color carmesí. La prenda estaba desgarrada en varias partes y aún tenía manchas, pero le quedaba muy bien y le resaltaba la postura orgullosa.

      Sus miradas se encontraron, y Anna no se movió. Las mejillas se le tiñeron de color. Era una verdadera princesa. Había una cualidad en ella que la hacía parecer de otro mundo, como Liv Tyler en El señor de los anillos...

      «Maldita sea, Sìneag». ¿Tenía que ponerle en frente a la mujer más hermosa que había visto? Si Sìneag creía que Anna era la mujer destinada para él, era posible que tuviera razón. Y quizás ahora, luego de conocer a Anna, las piedras para viajar en el tiempo volverían a funcionar.

      Había evitado cualquier relación allí, aunque había conocido mujeres bonitas. En estado de ebriedad, se había dejado seducir por la hija de algún que otro granjero, pero se había asegurado de no ir más allá del sexo oral porque no quería dejar a nadie embarazada. Al parecer, las mujeres medievales no estaban acostumbradas a que les hicieran sexo oral, y luego de darles placer, muchas no querían dejarlo ir.

      Pero jamás había sentido esa agitación, ese jalón en el alma que sentía cuando miraba a Anna con ninguna mujer. Era como si el mundo se volviera más claro y el suelo se moviera bajo sus pies. Podría apostar que eso era exactamente lo que quería Sìneag: traerle a la mujer de la que se podría enamorar.

      Bueno, no permitiría que sucediera eso. Podía admirarla, pero no la tocaría.

      —Debemos marcharnos —le dijo mientras se arrodillaba y comenzaba a juntar las cosas apresurado—. El enemigo está acampando en la salida de la cueva.

      Anna jadeó y se incorporó para juntar el caldero y los utensilios que guardó en la bolsa de viaje.

      —Y tienen a mi caballo.

      —¡No!

      —Sí. No podemos seguir esperando a Colum y Iàcob. —Ató las tiras del saco de dormir y cuando Anna le entregó la bolsa de viaje, le sujetó el saco por debajo—. Si el enemigo tiene a mi caballo, saben que estamos cerca, así que debemos engañarlos y partir en otra dirección que no sea la de Stirling.

      David se colocó la bolsa sobre los hombros. Era una invención que había hecho antes de partir: una mochila que pudiera cargar sobre los hombros.

      —Ayr —dijo Anna—. Queda al oeste y está bajo el dominio de mi padre.

      —Okey —repuso David y emprendió el camino—. No hagas ruido.

      —Iré sola, David —le dijo a sus espaldas, y él se volvió hacia ella para descubrir que lo estaba mirando con frialdad—. Dejaste claro que debes seguir tu propio camino, y no quiero ser una carga. Si me prestas una daga, me protegeré sola.

      David frunció el ceño. No tenía ningún motivo para preocuparse por ella, ni tampoco para preocuparse por el trato que había hecho Roberto con Philip Mowbray. Esa no era su batalla. Él era un estadounidense moderno que había sido arrojado al centro de una guerra que no tenía nada que ver con él. Ni siquiera les había prestado demasiada atención a los detalles históricos cuando Rogene le contó el resultado de la guerra. Recordó que los ingleses atacarían Stirling, pero que Roberto ganaría, aunque no sabía ni cuándo ni cómo. O si guardaba algún tipo de relación con la boda de Anna. Rogene le había contado algo importante, pero no podía recordarlo.

      En cualquier caso, no tenía ningún motivo para rehusarse a entregarle un arma, el resto de las monedas de plata que tenía y algunas provisiones antes de dejarla marchar y reanudar su propia misión. Le gustaba, pero no había ningún futuro para ellos. Aun así, no podía dejarla sola. No podría vivir consigo mismo si no se aseguraba de que se encontrara a salvo.

      Probablemente esa era la misma parte de él que había intentado evitar que Rogene tocara la piedra para viajar en el tiempo. La parte que había tomado una espada y luchado por los Mackenzie en las batallas contra los Ross. Era el protector que llevaba dentro.

      —No te dejaré sola, Anna. No permitiré que te hagan daño.

      Para su sorpresa, le vio una expresión de alivio en el rostro. Los ojos le brillaron, y una pequeña sonrisa se le asomó a los labios.

      —Está bien. Entonces vamos a Ayr. Podemos perder al enemigo, conseguir caballos y llegar a Stirling a salvo.

      David asintió.

      —Okey. Vamos. Pero con mucho cuidado.

      Se preguntó qué acababa de hacer mientras avanzaban por el sendero.

      Cuando llegaron a los pies de la colina, en el campamento seguían durmiendo. Pero el centinela estaba despierto. Seguía sentado de espaldas a ellos, tenía un cuenco en las manos y bebía un potaje. David se volvió hacia Anna y se llevó un dedo a los labios. Ella asintió.

      Avanzaron a gachas hacia la izquierda y se detuvieron detrás del centinela. David no apartó los ojos de la espalda del guerrero y observó cada vez que alzó y bajó la cuchara con la mano. El suelo del bosque estaba cubierto de hojas secas, césped y flores, y David tuvo que tener cuidado para no pisar ramitas o palos secos.

      Una ardilla salió disparada por el sendero cuando estaba a punto de apoyar el pie. Se sobresaltó y oyó algo que se quebraba bajo el pie como una explosión. El bosque se congeló cuando el centinela se quedó quieto con la cuchara de camino a la boca.

      —¡Mierda! —masculló David por lo bajo. ¡Malditas ardillas!

      El centinela se volteó y clavó la mirada en David.

      Los ojos se le agrandaron, y David captó algo rojo y negro por la visión periférica. Con un trozo de una rama gruesa en la mano, Anna se lanzó contra el centinela que se estaba poniendo de pie y llevaba la mano a la espada. Blandió la rama y lo golpeó en la parte trasera de la cabeza.

      Un hombre que dormía en una tienda de campaña cercana se removió en sueños, pero no se despertó.

      El centinela se tambaleó un poco, pero no cayó y, cuando se volvió hacia Anna, David se lanzó contra el hombre y le pasó el brazo por el cuello para sofocarlo. Mientras gruñía y se debatía, el guerrero se aferró al brazo de David. Al cabo de un minuto, se relajó y David lo apoyó con suavidad en el suelo.

      Alguien se movió en una tienda de campaña y se sentó.

      David miró a Anna, y echaron a correr lo más rápido que pudieron tratando de no emitir ni el más mínimo ruido.
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      Anna contuvo el aliento mientras los cascos de los caballos de los ingleses tronaban a sus espaldas. El aroma a tierra pendía en el aire. Vio unos gusanos blancos que se arrastraban bajo las raíces del árbol que crecía al borde de la zanja en la que se habían escondido. La luz del sol se colaba entre el follaje mientras los jinetes se alejaban. Sentía los brazos cálidos y seguros de David alrededor de los hombros. Aunque su roce le daba fuerzas, estaba exhausta y quería recostarse y dormir durante mucho tiempo. Seguía cansada del hambre y la sed que había pasado, y la oscuridad aún la acechaba. Quizás viviría así el resto de la vida.

      A decir verdad, la presencia de David la ayudaba, así como sentir el sol en la piel e inhalar el aire fresco con los aromas del bosque y la naturaleza. Habían estado andando durante algunas horas, y después del mediodía habían oído al enemigo que se acercaba y se habían escondido allí.

      Cuando los ingleses terminaron de pasar, miró a David. Tenía unos ojos marrones cálidos y atractivos, y un rostro que pertenecía a los tapices y a las historias que contaban los trovadores.

      Al cabo de unos instantes, rompió el contacto visual, alzó la vista y aguardó.

      —Creo que se marcharon —susurró.

      —Sí.

      —Acampemos aquí. Debes comer y descansar. Te ves un poco pálida.

      Suspiró.

      —Admito que la idea de descansar suena bien, pero me quiero apresurar para llegar a Ayr lo más rápido posible.

      —Llegaremos a Ayr. Ahora que han pasado, no creo que regresen pronto, así que puede que nos encontremos a salvo por el momento. Oigo un arroyo. Quizás haya peces y podamos pescar, cocinaré lo que haya atrapado para que puedas comer. Te hará bien.

      Salieron de la zanja y encontraron un buen sitio para acampar. Mientras Anna preparaba el fuego, David le llevó una trucha que ya había destripado y limpiado. Inhaló el aroma a pescado fresco y, aunque estaba crudo, le gruñó el estómago. Mientras lo colocaba sobre un palo para cocinarlo con el fuego, bebió de un recipiente hecho con el cuerno de un carnero. David se había arremangado la camiseta, y los músculos fuertes de los antebrazos se le movían mientras trabajaba. Anna sintió el impulso de recorrerlos con los dedos.

      —Trucha —dijo y cerró el tapón del cuerno—. Se ve muy bien. En Islay, mi tío Aulay me llevaba a pescar al loch Gorm con Colum y mi primo Seoras. Pero eso fue antes de que conociera a mi padre. —Se rio—. Mi prima Laoghaire, que siempre ha sido una dama noble, se quedaba con mi tía Leitis, y cosían vestidos con la seda que acababa de llegar del Mediterráneo.

      La preocupación por Colum le producía una tensión constante en los hombros. ¿Se encontraría herido? ¿Lo habrían capturado de nuevo? ¿Seguiría vivo? ¿O sería que tanto él como Iàcob estaban intentando dar con su paradero? Admitió que la presencia de David le producía tranquilidad. Él le había dicho que su tío Aulay estaba vivo y con Roberto, esperando noticias de Colum y de la misión de rescate secreta y preparándose para marchar a Carlisle para liberarla si era necesario.

      David estaba luchando por introducir el palo en la boca del pescado, y Anna se le acercó.

      —No lo estás haciendo bien. Déjame a mí. —Estiró la mano hacia el pescado.

      —¿Quieres oler a pescado después de todo el esfuerzo que pusiste para lavar el vestido?

      Anna se rio.

      —No hay nada que pueda salvar el vestido. Y tengo hambre.

      David se encogió de hombros y le entregó el palo con el pescado. Con cuidado, introdujo el extremo afilado en el cuerpo frío y resbaladizo de la trucha.

      —Por favor. —Terminó de deslizar el palo hasta la cola del pescado y se lo entregó a David con una sonrisa de triunfo.

      David alzó la cabeza con respeto y puso el pescado sobre el fuego para que se cocinara.

      —Bien hecho. Entonces, ¿no te crio Roberto?

      —No —le respondió—. Mi madre y Roberto estaban comprometidos, pero murió al poco tiempo de que naciera y aún no se habían casado... Supongo que él estaba en medio de la guerra: primero contra William Wallace, luego contra Juan Balliol. El año en que se convirtió en rey vino a Islay. Pero no fue a verme a mí, fue porque estaba huyendo de los ingleses y mi tío lo iba a esconder. Para responder la pregunta, me criaron mis tíos Aulay y Leitis. Y mis primos son como hermanos para mí. Excepto Laoghaire. —Se rio sin apartar la mirada de las manos—. A ella nunca le agradé.

      David también se rio.

      —Yo también tengo un primo así. Liam. Siempre ha buscado excusas para pelear conmigo.

      Anna atizó el fuego con un palo.

      —Sí, sé cómo es. ¿Eres cercano a tus padres?

      —Mis padres fallecieron cuando tenía cinco años.

      Anna lo observó con otros ojos. No había pensado que ese guerrero atractivo pudiera haber atravesado una tragedia.

      —Lo siento mucho, David, pero ya están con Dios.

      —Sí, gracias —le respondió. Tomó una rama y comenzó a cavar un hueco en el suelo—. A mí también me criaron mis tíos. La hermana de mi mamá y su esposo. Pero tenían cuatro hijos, y luego llegamos Rogene y yo. Siempre fue una situación pasivo-agresiva. Soltaban suspiros pesados. Nos miraban severos. Mencionaban indirectas de que, de no ser por nosotros, sus hijos podrían tener cosas nuevas en lugar de llevar prendas de segunda mano.

      Anna frunció el ceño.

      —¿Qué son «prendas de segunda mano»?

      David masculló algo por lo bajo que pareció una maldición.

      —Son... cosas que... eh... alguien ya ha utilizado.

      —Oh, sí, no es bueno que lo hagan los nobles, pero la gente normal suele llevar «prendas de segunda mano». Yo tenía muchas de Laoghaire. Es la hija legítima de mi tío Èoin.

      David asintió.

      —A ti también te deberían haber tratado como a una hija legítima. No es tu culpa que tus padres no estuvieran presentes.

      —Y tampoco la tuya —señaló.

      La miró durante unos instantes prolongados y luego le sonrió.

      —No tuve la mejor infancia con ellos. No sé por qué me urge tanto regresar a casa. No me deben echar de menos. De hecho, tienen una boca menos que alimentar. Y yo comía un montón. Quemaba muchas calorías jugando al fútbol americano.

      —¿«Fútbol americano»? —Frunció el ceño.

      Volvió a maldecir y negó con la cabeza.

      —¿Qué me pasa hoy? Te estoy diciendo todas estas palabras nuevas y no debería. Eh... El fútbol americano es algo que juega la gente en mi lugar de nacimiento. Y yo era bueno, pero siempre me daba mucha hambre. Por eso, mis tíos no estaban entusiasmados cuando jugaba.

      —Bueno Aulay y Leitis me querían mucho —compartió Anna—. Pero querían tener sus hijos propios. Y yo quería tener un padre y una madre. Cada vez que Leitis quedaba embarazada, se olvidaban de mí. No los culpo. Todo el mundo quiere tener sus propios hijos, son una parte de ellos y una parte de la persona a la que aman. Pero para mí no era fácil que me quisieran en un momento y me olvidaran al siguiente.

      David asintió y le ofreció una sonrisa triste.

      —Lo sé, princesa, lo sé.

      Sintió calidez en el pecho mientras la miraba con bondad y supo que comprendía su dolor. El resto del día transcurrió rápido mientras hablaban de sus primos. David le contó historias acerca de las bromas que le hacían los suyos y cómo los humillaban a él y a su hermana. Anna le contó que Laoghaire se burlaba de sus vestidos simples, del hecho de que era amiga de los hijos de los pastores y los granjeros y de que se iba a dormir con tierra en las uñas.

      David era extraño, usaba palabras raras que jamás había oído y en sus historias nombraba objetos y conceptos que no comprendía.

      Comieron la trucha y el resto del pan y, a la noche, David preparó una especie de refugio con las mantas. Desplegó el saco de dormir y, cuando se acostaron a dormir, la atrajo hacia él. El cuerpo grande, duro y cálido era sinónimo de seguridad y bienestar, y Anna se quedó dormida en sus brazos. Estaba cálida y se encontraba a salvo. Además, por primera vez en varios días, la oscuridad no la acechaba.

      Solo sentía el aroma del hombre, el de la leña y el de la trucha grillada.
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      Detrás de una duna, David echó un vistazo a la costa cerca de Ayr. Anna se encontraba su lado y negaba la cabeza incrédula.

      —No están allí —murmuró con los ojos clavados en el mar—. ¿Por qué el barco no está allí?

      David estudió la superficie del mar que se veía gris plomo al atardecer. No había ningún barco. Ni siquiera a la derecha, donde se veía la silueta del pueblo de Ayr en la distancia.

      —¿Estás segura de que se iban a quedar aquí?

      —Sí. —Señaló unas piedras grandes que había en la playa. Al lado de ellas, se veían unas veinte tiendas de campaña—. El tío Aulay me ayudó a empacar el caballo al lado de esas piedras.

      —¿Y quiénes son esos hombres?

      Había cerca de cuarenta caballos que pastaban al borde de la playa, donde comenzaba el césped. Además, vieron cerca de cincuenta hombres sentados alrededor de unas fogatas. Estaban cocinando, jugando a los dados, entrenando con espadas y disparando flechas a diferentes objetivos.

      La mirada oscura de Anna no se despegaba del campamento.

      —¿Quiénes creen que son?

      David entrecerró los ojos y buscó cualquier señal del enemigo. Como estaban a unos treinta metros de distancia, lo único que podía ver eran guerreros que llevaban puestos unos lèintean croich, algunos con cotas de malla y otros con cofias de lino sobre las cabezas.

      —¿Son MacDowell?

      —Sí. Y tienen tu caballo. —Señaló a Daisy con el mentón.

      —Tienes razón —dijo con la vista en el poni marrón claro de las Tierras Altas—. Esa es Daisy.

      Había sido su compañera durante los últimos dos años, y había ido con él al norte y al sur. Era un poco más baja y más robusta que otros caballos, y en el medio de la crin tenía una línea de color arena.

      Los últimos dos días que había viajado sin Daisy, había echado de menos a su amiga, aunque tener a Anna a su lado había sido una distracción agradable. Cuando la tenía cerca, tenía la misma sensación que había sentido las pocas veces que había fumado marihuana con sus amigos en Chicago.

      Miró a Anna. Los dos días que habían pasado caminando hacia el noreste le habían sentado bien. En circunstancias normales, debería haber descansado, bebido suficiente agua, comido alimentos sanos y dormido mucho. Pero, en lugar de hacer todo eso, había viajado a pie, construyó fogatas, recolectó frutos rojos y setas y hasta cazó una perdiz.

      Había recobrado color en las mejillas, tenía un brillo más intenso en los ojos de color chocolate y sonreía más a menudo mientras caminaban y hablaban. Poco a poco, la chica temblorosa y profundamente conmocionada que había rescatado de lo más hondo del oubliette iba desapareciendo. Aunque seguía aferrándose a él durante las noches que pasaban al aire libre, en plena oscuridad, durante el día la libertad del camino abierto, el aire fresco y la naturaleza le hacían bien.

      Con la mirada fija en el campamento, Anna soltó un jadeo. David le siguió los ojos.

      —¿Qué sucede?

      —¿Ves el hombre mayor con la cota de malla? Le está gritando a alguien.

      —Sí —dijo David.

      Era un hombre de unos cuarenta años, aunque el cabello y la barba grises le daban un aspecto mayor. Era evidente que era un hombre fuerte, con hombros anchos y cuello grueso. El hombre se encorvó e hizo un ademán amplio con el rostro rojo mientras le gritaba a un guerrero más joven que se hallaba de pie con el cuello hundido entre los hombros.

      —¿Quién es? —preguntó David.

      —El bastardo que me arrojó en el oubliette. Dugald MacDowell.

      David sintió que la ira le recorría la sangre como veneno. Quería molerlo a golpes por haberle hecho eso a Anna.

      —Deberíamos irnos —dijo—. De inmediato. Es obvio que tienen la intención de encontrarte si hasta el jefe del clan y el guardián del castillo participan de la búsqueda.

      Anna miró los caballos.

      —Sí, solo faltan trece días hasta el día de Juan Bautista y seis hasta que conozca a mi prometido.

      David le arrojó una mirada de anhelo a Daisy. No solo la echaba de menos, sino que el mapa de Escocia y los utensilios de escritura se encontraban en la bolsa de viaje que llevaba atada a la silla.

      —Necesitamos el caballo.

      Anna miró hacia la torre de la iglesia que sobresalía de la silueta distante de Ayr.

      —Podemos ir al pueblo y pedir ayuda.

      —No sabemos si conoceremos a alguien que pueda ayudarnos.

      —Puede que mi clan se encuentre en Ayr. Ellos me protegerán. Me llevarán a Stirling.

      David sintió que se le tensaba el mentón. ¿Cómo podía explicarle que la clave para escapar de esa época se encontraba en el caballo?

      Probablemente tenía razón... en cuanto a lo de dirigirse a Ayr. Pero la idea de dejarla marchar tan pronto le producía dolor en el pecho. De algún modo, se estaba aferrando a cualquier oportunidad de permanecer a su lado.

      —No están prestando atención —señaló—. Todos están escuchando lo que Dugald está gritando. —Casi todos los guerreros estaban reunidos alrededor de Dugald y el hombre más joven.

      Anna pasaba la mirada entre los caballos y el campamento. Se encontraban lo bastante lejos como para que tuvieran la oportunidad de rescatar a Daisy si los MacDowell seguían discutiendo. Ahora el viento acarreaba las voces enfadadas hasta donde se encontraban David y Anna.

      —De acuerdo —le dijo por fin—. Tienes razón. Siguen discutiendo.

      —Okey —comenzó David—, quédate aquí y yo buscaré a Daisy.

      —No...

      —¡Quédate aquí! —Inspiró hondo—. Por favor, Anna. Escúchame. No te pueden ver, bajo ninguna circunstancia. Tendré cuidado, pero si me atrapan, debes huir, ¿okey?

      Anna soltó un suspiro alto.

      —Ese «okey» es de lo más extraño... Nunca escuché a nadie usar esa palabra, y tú la usas muy a menudo.

      —Prométemelo.

      Anna puso los ojos en blanco.

      —Okey —lo imitó, y los dos sonrieron. La sonrisa de ella le hizo sentir un rayo de sol en el pecho.

      Le apretó el hombro mientras se ponía en marcha agachado. Avanzó en esa posición hasta los caballos que se encontraban detrás de las dunas. A seis metros de donde se encontraba, las dunas llegaban a su fin para dar lugar a una pradera arenosa. Era una superficie algo rocosa, pero con césped y malezas.

      Cuando las dunas dejaron de protegerlo de los ojos de los MacDowell, David se enderezó como si tuviera todo el derecho del mundo a encontrarse allí y avanzó tranquilo hacia los caballos. Unos veinte metros lo separaban del campamento, y con cada paso que daba se acercaba más a Daisy.

      Al verlo, la yegua alzó la cabeza y relinchó.

      «Tranquila, amiga».

      Los pies le pesaban tanto que sentía que caminaba sobre natilla. Miró de reojo a los MacDowell, que seguían discutiendo y habían comenzado a pelearse a puñetazos.

      «Qué bien». Pronto empezaron los gritos.

      Se imaginó que uno de ellos alzaba la vista y lo veía. Lo señalaba con el dedo y, de repente, todos se volvían hacia él con miradas enfadadas y sedientas de sangre y echaban a correr en su dirección. Cincuenta hombres contra uno. Un solo corte frío con una hoja de acero bastaría para ponerle fin a su vida. Y no estaría allí para proteger a Anna.

      Sin embargo, nadie lo señaló. Y nadie gritó la alarma.

      Casi de manera milagrosa, llegó hasta Daisy. El olor a estiércol de caballo le llenó las fosas nasales mientras le daba unas palmaditas a su vieja amiga y la miraba a los brillantes ojos negros. El animal soltó un resoplido bajo mientras le acariciaba el pelaje áspero y cálido de la nariz. David se sintió aliviado al ver que la bolsa de dormir seguía atada a la silla de montar, aunque no tenía ni idea si el mapa seguiría estando allí también.

      —Hola, Daisy —le dijo con suavidad mientras le desataba las riendas del arbusto al que la habían amarrado—. No te han hecho daño, ¿no? Larguémonos de aquí.

      —No te muevas —le advirtió alguien a sus espaldas.

      David se quedó sin aliento. Despacio, volvió el rostro. Un hombre le apuntaba una espada. ¿De dónde diablos habría salido? ¿Estaría cuidando a los caballos? Mierda. El hombre le apoyó la espada contra la espalda.

      —No te vas a ningún lado.
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      —¿Has intentado robar un caballo? —le preguntó Dugald MacDowell y echó a reír tan fuerte que se le cerraron los ojos de la risa—. Felicitaciones, amigo.

      El guerrero joven al que le había estado gritando tenía un moretón nuevo bajo el ojo. Cincuenta pares de ojos miraban a David como esquirlas de vidrio, y en lo único que pudo pensar fue en Anna. «Por favor, Dios, o quien sea que me oiga, deja que se marche. Que no intente ayudarme ni se quede a esperarme... que se marche». David podía retrasarlos o hacer algo para que los MacDowell se quedaran allí más tiempo, y Anna pudiera llegar más lejos. Podía ir a Ayr para ver si su clan se encontraba allí o si algún aliado de Roberto podía ayudarla.

      David permaneció quieto. MacDowell era un matón y un agresor. No tenía por qué haber arrojado a Anna en un oubliette. La podría haber mantenido prisionera en una recámara normal. Si había algo que David no toleraba era la crueldad.

      Se cruzó de brazos. El centinela que lo había descubierto le había quitado la espada. Si no utilizaba los puños, no tenía modo de luchar para salir de esa situación. Y, aunque lo hiciera, era un hombre contra cincuenta guerreros armados.

      Cuando Dugald se calmó, David lo miró a la espera de lo que seguiría.

      —No intenté robar un caballo —le dijo—. Intenté recuperar el caballo que me robaron. Si me devuelven lo que me pertenece, me marcharé.

      Dugald tenía pómulos altos y un mentón cuadrado y fuerte bajo la barba. El tinte anaranjado del sol del atardecer les daba un aspecto más pronunciado a sus rasgos. El viento le movía el cabello largo, grisáceo y enmarañado mientras miraba a David con los ojos entrecerrados.

      —Ya sabes que no te daré mi caballo.

      —No es tu caballo.

      La expresión de Dugald se tornó sombría mientras recorría a David con la mirada.

      —Mis hombres lo encontraron cerca de Carlisle. ¿Quién eres y qué asuntos tenías que atender allí?

      —Soy David del clan Mackenzie. Los asuntos que me llevaron cerca de Carlisle no te incumben.

      El rostro de Dugald perdió cualquier indicio de humor.

      —Un Mackenzie. Son conocidos aliados de Roberto I, ¿no? Roberto es un usurpador que me quitó las tierras cerca de Galloway. ¿Ves por qué tengo un problema a la hora de devolverle un caballo al aliado de mi enemigo? —Se lamió los dientes con la boca cerrada e hizo una mueca—. ¿Cómo has encontrado a mi clan aquí?

      —Los seguí.

      —¿Por qué no te acercaste como lo haría un hombre honesto? Si no ocultas nada, de seguro podríamos haber resuelto este malentendido. Pero en lugar de ello, admites que nos seguiste e intentaste robar tu propio caballo. ¿Entiendes por qué desconfío de lo que dices?

      —El hecho de que desconfíes o no, no cambia nada. Quería recuperar mi caballo, pero no pensé que me lo ibas a devolver y no me quería arriesgar a una pelea.

      —No querías pelear... Pues, pelearás.

      Miró a sus hombres. Estaba oscureciendo, el sol casi se había puesto detrás del mar y proyectaba una luz anaranjada sobre los rostros sombríos.

      —Tú dices una cosa, y yo la otra. No hay forma de saber la verdad. Pero te diré algo. Hay una manera vieja de resolver una disputa: a través de un combate. ¿Alguna vez has oído de ello?

      —Sí. —Pero no le gustaba cómo sonaba.

      Era parte del mundo medieval que David tanto detestaba. Sabía que los guerreros utilizaban ese método para resolver problemas. Si dos sujetos ebrios no podían ponerse de acuerdo en cuanto a cuál se acostaría con una viuda, luchaban y el ganador se quedaba con la mujer.

      —Entonces, si Dios está de tu lado, ganarás y te podrás marchar con el caballo, la espada y tu vida. Y si yo tengo razón y mientes, Dios estará del lado de mi campeón y lo dejará ganar. ¿Qué dices?

      David miró a los hombres que lo rodeaban. A diferencia de los guerreros de esa época, él no había estado entrenando desde los siete años. Solo había practicado esgrima desde que llegó allí con Rogene hacía tres años. Había sido un atleta durante toda la vida, y eso lo ayudaba a aprender más rápido, pero solo había participado en tres batallas reales. Esos sujetos tenían más experiencia en luchas constantes, saqueos y guerras entre clanes. De modo que, ¿cuáles eran sus posibilidades de ganar? ¿Y qué alternativa tenía?

      Sin embargo, si moría ese día, al menos sería por una buena causa. Para proteger a alguien. Y no a cualquier persona. A Anna. La princesa que se había encontrado encima de la piedra de Sìneag. Si eso no hablaba del destino, no sabía qué lo haría.

      —De acuerdo —dijo—. Decidamos si digo la verdad luchando con espadas y derramando sangre. Parece algo razonable.

      Todos fruncieron el ceño. Dugald entrecerró los ojos.

      —¿Te estás burlando de mí, muchacho?

      —Estoy aceptando tus términos, aunque no quiero hacerlo. Vamos. Entrégame mi claymore y luchemos.

      El sol se había puesto, y el cielo parecía sangre en llamas derramándose sobre una manta de color índigo.

      Dugald se rio entre dientes.

      —Oh, no. Yo no lucharé. Escogeré a mi campeón, que luchará por mí.

      Los hombres asintieron y formaron un círculo alrededor de ellos. A la luz de la fogata, una figura gigante se adentró en el círculo con el rostro en sombras.

      Era al menos una cabeza más alto que David, quien tenía un metro y noventa centímetros de altura. Con los hombros robustos y anchos y unos brazos que parecían troncos de árboles, avanzó hacia David, y la cota de malla resonó.

      —Es Goiridh —dijo Dugald—. Mi mejor guerrero.

      Con unas zancadas grandes y arrogantes y los brazos flexionados, el hombre le recordó a David a los matones y mafiosos que había visto en la televisión. Se imaginó que Goiridh lo alzaba con facilidad y le quebraba la columna vertebral contra el tobillo como si no fuera más que una ramita.

      Cuando la fogata le iluminó un lateral del rostro, a David se le congeló el cuerpo, y el silencio que reinó en el aire fue absoluto. Fue como si hasta las olas se hubieran apartado, tan aterradas de Goiridh como lo estaba David.

      Para su sorpresa, el hombre era apuesto, y David sabía que era algo extraño de notar. Pero supuso que esperaba que el gigante que estaba a punto de ponerle fin a su vida fuera feo, como un trol o un orco de una novela de fantasía. Pero las mujeres del siglo xxi hubieran estado suspirando por ese galán como si fuera Dwayne Johnson. De alguna manera, eso lo volvía más peligroso.

      Alguien le entregó la espada, y el peso se sintió como si una piedra lo arrastrara a la muerte. El círculo de hombres giró mientras todos comenzaban a arrojar los puños en el aire cuando Goiridh apartó los pies y los músculos tensos se le apretaron contra los pantalones. Tomó la espada con las dos manos, y las llamas destellaron contra la hoja.

      Sin sentir los brazos, David alzó la claymore hasta el hombro y lo único que pudo pensar fue: «Por favor, que Anna no vea esto».

      —Hasta la muerte —dijo Dugald mientras se cruzaba de brazos—. Espero que el caballo valga la pena.

      —No te preocupes, muchacho —le dijo Goiridh con una sonrisa—. Lo haré rápido. No tendrás que sufrir mucho.

      El mango de cuerno de la claymore de David estaba resbaladizo del sudor y el frío de sus propias palmas. Separó los pies, pero no podía sentir el suelo firme. Esa no era su primera pelea. Ya había luchado, herido y matado a algunos hombres en el pasado, protegiendo a su hermana embarazada y al clan del que se consideraba parte. Había estado protegiendo a su futuro sobrino. No era ningún cobarde. No pensaba huir de una pelea ni permitir que nadie lo intimidara. Pero ahora, mientras miraba el rostro casi en penumbras de Goiridh, estaba muerto de miedo. En todos los sentidos, era un guerrero más fuerte y experimentado que él. Era mayor, más alto y llevaba puesta una cota de malla. David ni siquiera llevaba el lèine croich. Lo había dejado en la bolsa de viaje que tenía Anna.

      Sus pensamientos quedaron interrumpidos cuando Goiridh soltó un gruñido y se lanzó al ataque blandiendo la claymore en un movimiento diagonal hacia abajo. Acto seguido, la alzó para lanzar un ataque desde otro ángulo y apuntó al cuello de David, quien bloqueó el golpe. Las espadas produjeron un estrépito metálico, y David sintió el impacto en la médula ósea. El ataque lo molió como una topadora y le hizo enterrar los talones en la arena.

      Goiridh volvió a embestirlo desde un lateral, y David se las ingenió para desviar el ataque. Se debatieron por varios minutos. Goiridh siempre al ataque, como un gigante imparable que avanzaba sin cesar, mientras David se defendía y esquivaba golpes. Al poco tiempo ya tenía un corte en el hombro y logró evitar uno en el muslo. Se le habían formado varios moretones en el rostro y en el pecho. Respiraba entre jadeos, y la espada le pesaba más que un peñasco. No sabía cómo seguía vivo.

      Los MacDowell lanzaban vítores cada vez que Goiridh lo golpeaba, y daba un paso hacia atrás.

      De pronto, Goiridh pareció cansarse de que David no se muriera. Con un rugido, el gigante se lanzó hacia adelante blandiendo la espada de un lado a otro como si fuera un martillo. David se refugió bajo su espada, que era el único escudo que tenía. El impacto de los golpes podría haberle cortado los huesos si el enemigo le hubiera asestado en alguna parte del brazo. Entre jadeos, David se retiró varios pasos. Goiridh también tenía la respiración agitada y la frente cubierta de sudor. Mientras inspiraba, le mostró los dientes.

      David y Goiridh se movieron en círculos. David lo embistió simbólicamente, pero los dos estaban cansados y se estaban tomando un tiempo para recuperar el aliento. David sentía que tenía el pecho en llamas no solo por el dolor de los golpes y los moretones, sino también por la sesión de ejercicio físico larga y agotadora. Los bíceps y los hombros también le dolían.

      Al cabo de unos minutos, Goiridh pareció recuperarse y se lanzó contra David, que dio un paso hacia atrás. Como el pie se le trabó con algo, perdió el equilibrio y se cayó sobre la arena, al borde del círculo que formaban los guerreros.

      De pronto, con la mano, palpó algo duro y frío que tenía la forma de un balón de fútbol americano. Era una piedra.

      Goiridh se lanzó contra él alzando la espada por encima de la cabeza con las dos manos, pero David giró para apartarse del camino y se puso de pie con la piedra en las manos. Mientras la multitud lo abucheaba, corrió al otro extremo del círculo. Sabía que no lo vencería con una espada. Pero era un atleta, el mejor mariscal de campo del equipo.

      Se detuvo y se volvió hacia Goiridh, que jadeaba. El gigante iluminado por la fogata avanzó hacia él con grandes zancadas y determinado a aniquilarlo. David pasó la espada a la mano izquierda y tomó la piedra con la derecha. Se imaginó que estaba en el campo de fútbol con su equipo. Debía arrojar el balón para marcar y ganar.

      —¡Vamos CATS! —gritó como si estuviera en el estadio alentando a su equipo.

      Con toda la fuerza que le quedaba en el cuerpo, echó el brazo hacia atrás y le lanzó la piedra a la cabeza.

      La piedra salió volando en el aire de la noche, y unos tintes naranjas y rojos se reflejaron en los laterales húmedos. David pensó que parecía un cometa.

      Cuando aterrizó, se oyó el ruido de un hueso roto. Goiridh dio dos pasos hacia atrás como un ebrio y se cayó sobre la arena con un fuerte estrépito. Yació sobre la playa como un tronco, y la cota de malla destellaba en intensos tonos dorados.

      Las olas reventaban en la orilla en la distancia. De a poco, la sangre comenzó a emanar de la sien de Goiridh y a teñir la arena de rojo.

      David clavó la mirada en el hombre que acababa de matar. «Diablos». Aunque estaba aliviado, no le gustaba matar. Detestaba que las personas como él y Goiridh tuvieran que oír las patéticas palabras de los jefes militares que se rehusaban a ver la razón y solo querían derramar sangre.

      —Lo siento, Goiridh —murmuró—. Lo siento mucho.

      En el silencio que siguió, sintió todos los pares de ojos sobre él. Eran miradas anonadadas, enfadadas y hostiles.

      —¿Lo sientes? —gritó Dugald—. ¿Has dicho que lo sientes? ¡Era mi mejor guerrero! ¡Mi campeón!

      David enderezó los hombros y miró a Dugald, que lo observaba con los ojos abiertos de par en par y una mueca en el rostro.

      —Yo no quería luchar. Ni quería que la lucha fuera hasta la muerte. Solo quería recuperar mi caballo. He ganado. Así que, según lo que has dicho, Dios ha demostrado que digo la verdad.

      La mueca de Dugald se tornó salvaje.

      Algunos guerreros se llevaron las manos a las espadas.

      —Buenas noches. —David avanzó por el círculo vacío que había demarcado el campo de batalla. Se abrió paso entre la línea de MacDowell silenciosos que le clavaban la mirada como si fueran dagas.

      Antes de que pudiera alcanzar la libertad, la voz de Dugald perforó el aire:

      —¡Mátenlo!

      Unas manos lo sujetaron y, cuando se apartó para echar a correr hacia la oscuridad, se desgarró la manga. Desde el frente, dos siluetas grandes se aproximaban a paso veloz, y unos cascos resonaban contra el suelo. A sus espaldas, los MacDowell enfadados gritaban y corrían hacia él.

      —¡Atrápenlo! —los oyó gritar—. ¡Mátenlo!

      Siguió corriendo hasta que las siluetas se convirtieron en caballos. Daisy, con el pelaje marrón claro se veía casi negra en la oscuridad. En el otro caballo iba Anna.

      —¡De prisa! —le gritó.

      No lo dudó. Envainó la espada y se subió a la silla de Daisy antes de echar un vistazo hacia atrás. Cincuenta escoceses, con las espadas desenvainadas, corrían hacia ellos como una ola en una tormenta.

      Mientras él y Anna espoleaban a los caballos, varias flechas asestaron contra el suelo a su alrededor, pero siguieron galopando. Anna debió haber soltado al resto de los caballos, porque los vio correr en todas las direcciones.

      Con el viento soplándole en el rostro y la silueta del bosque apenas visible contra el cielo casi negro, se sintió tentado de regañar a Anna por no haberse marchado. Pero, si era honesto, no podía estar más contento de que no hubiera hecho lo que habían acordado.
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      Galoparon a un paso salvaje en la oscuridad. La luna se asomó en algunas ocasiones, y los haces de luz se colaron entre las ramas de los árboles del bosque como si fueran telarañas en el viento.

      David no sabía a dónde iban, pero debían alejarse de las hojas filadas, de los dientes descubiertos y de las miradas salvajes. Debían alejarse del hombre al que había matado y del charco de sangre. Debían alejarse de la muerte.

      Los cascos de los caballos le tamborileaban en los oídos, y las figuras negras de los troncos de los árboles les pasaban volando a ambos lados, tan anchas como Goiridh y tan oscuras como su sombra. En el bosque se sentían los olores de las malezas pisoteadas, del moho y la tierra húmeda. Tanto el aroma dulce de Daisy como los movimientos de su cuerpo fuerte le resultaban tranquilizadores, pero la oscuridad que se ceñía ante él en tonos índigo, carbón y peltre lo hacían sentir como si estuviera cabalgando en plena pesadilla. Y sus pensamientos resonaban al compás del ritmo de la música enfermiza que producían los cascos de Daisy.

      «Lo has matado. Lo has matado. Lo has matado».

      Aunque siempre lo había detestado, había aprendido a vivir sabiendo que había matado durante las batallas en las que había luchado, sabiendo que no había tenido más alternativa que hacerlo para proteger a Rogene y a los otros Mackenzie. Pero no había matado a nadie en los últimos dos años, y el peso de ese acto lo conmocionaba.

      Al cabo de un tiempo, oyó el ruido sordo y distante de algunos caballos a sus espaldas. Pero cuando echó un vistazo hacia atrás, solo vio oscuridad. Esperaba estar imaginándoselo.

      Tras la dura cabalgata, David sintió que Daisy se estaba cansando. Había ralentizado el paso y comenzaba a tropezarse un poco. No lograba volver al ritmo del galope. David volvió a mirar hacia atrás y aguzó el oído, pero no oyó nada, ni vio a nadie que los persiguiera.

      —Tenemos que detenernos —le dijo en voz alta a la sombra oscura de Anna que se encontraba delante de él para que la oyera por sobre los cascos del caballo.

      —Sí —le respondió—. Mi caballo está cansado. Creo que los hemos perdido.

      Jaló de las riendas de Daisy para que se detuviera. La pobre negaba con la cabeza y rechinaba. Necesitaba beber, comer y descansar.

      Cuando se desmontaron, el suelo cedió bajo el peso de David. Tomó las riendas de Daisy y se adentró con ella en la oscuridad del bosque para alejarse del sendero. El aire frío de la noche le atravesó la túnica húmeda y le refrescó el cuerpo sudado.

      —Me lo habías prometido —le dijo a Anna, que caminaba a su lado sujetando a su caballo—. Te deberías haber marchado.

      Ella se mofó.

      —¿Y si me lo agradeces, David? ¿No acabo de salvarte la vida?

      —Pero deberías haberte marchado. Habíamos acordado que, si me atrapaban, huirías.

      Por unos instantes no le respondió.

      —Sí, lo sé. Tienes razón. Accedí a marcharme. Pero cuando te atraparon, no pude irme. Cuando vi al hombre que te sujetaba, cuando les pidió a los otros hombres que se acercaran, yo... Supongo que no quería que estuvieras cautivo como lo estuve yo. No se lo deseo a nadie.

      David negó con la cabeza y soltó un suspiro. En algún punto del bosque, un búho ululó.

      —Eres una highlander de lo más terca, ¿no? —le preguntó y se rio entre dientes.

      Anna también se rio.

      —Soy la hija de mi clan. La hija de mi padre.

      —Una princesa escocesa. —David sintió que volvía a sonreír, el mismo tipo de sonrisa que había llevado durante los últimos tres días—. No sé por qué me sorprendo.

      Oyeron el borboteo suave del agua en la distancia, y Daisy alzó la cabeza con las orejas paradas y olfateó el aire.

      —Oigo agua —señaló Anna.

      —Sí, yo también.

      —David, tengo que confesar que no pensé que saldrías vivo de esa pelea. Ese hombre... Disculpa, pero no tenías ninguna posibilidad contra su espada. Creí que te perdería... —Se le desgarró la voz—. Y no quería perderte.

      La calidez que le oyó en la voz lo tranquilizó y lo ayudó a respirar con más facilidad.

      —No pude ver. Fui a liberar a los caballos y tomé a Daisy y a otro más. Estaba lista para echar a correr hacia la multitud y golpear a ese bastardo para rescatarte y largarnos de allí. Pero cuando lo golpeaste con una piedra y lo «mataste»... —La voz reflejaba sorpresa—. ¡Lo mataste con una piedra! Yo... ¿Dónde aprendiste a arrojar de ese modo?

      —Eh... Jugando al fútbol americano. Era el capitán del equipo, y el entrenador siempre dijo que tenía el mejor brazo.

      Llegaron al arroyo, y el aroma del agua y el barro era fuerte. Anna y David amarraron los caballos a los arbustos que crecían al lado del estanque, y los animales hundieron las cabezas para beber. La luz de la luna se colaba entre las hojas de las copas de los árboles, y hacía que el agua brillara como plata recién pulida.

      —No sé qué significa eso. ¿Es como los Juegos de las Tierras Altas?

      El clan Mackenzie había organizado ese evento hacía tres años y había invitado a todos los clanes aliados. Algunos de los juegos de la competición eran el de tirar de la soga, el de lanzamiento de una piedra y de un tronco. David lo había pasado bien, fue el primer día en que había logrado olvidarse de que quería marcharse de la Edad Media. Al menos, hasta que el clan Ross les tendió una emboscada en el medio de los juegos y casi prendió fuego a su hermana, que estaba embarazada.

      —Sí. Se parece un poco a los Juegos de las Tierras Altas —le dijo—. Pero tienes que quitarle la guerra entre los clanes y el derramamiento de sangre. Encenderé una fogata. Ese es un buen sitio para acampar. —Señaló una pradera plana rodeada de árboles a menos de dos metros del estanque.

      Acto seguido se pusieron a recoger ramas secas para la fogata.

      —Estaba aterrada por ti —le confesó—. Pero luego de que nos alejamos... creo que nunca me he sentido tan viva desde... desde antes de la llegada de mi padre en Islay hace siete años.

      David recogió una rama y la agregó a la pila que sostenía contra el cuerpo.

      —¿Por qué?

      —Antes de que se convirtiera en rey y apareciera en mi vida, simplemente era la hija bastarda de un noble. El clan me cuidaba y me quería, pero si mi padre no venía por mí, eso quería decir que no me necesitaba ni me quería. A nadie le importaba mi educación, ni mis modales ni mis habilidades para llevar un hogar. A mi prima Laoghaire la habían estado educando desde el momento en que nació. Como toda dama noble, debe preservar su virginidad para que se la puedan vender a su futuro marido; ella es un eslabón importante entre el clan MacDonald y el clan de su futuro marido. Pero yo... no era nadie. Como bastarda, no tenía derecho a nada. Mi valor se define por lo mucho que me valore mi padre. Y cuando se convirtió el rey, cobré mucha importancia para él: me convertí en otra hija con la que forjar alianzas a través del matrimonio. Ya no estaba bien que fuera corriendo por allí o que me la pasara nadando o me comportara como una muchacha salvaje. De pronto, a mí también debían educarme y enseñarme todo lo que le estaban enseñando a Laoghaire, así que perdí esa libertad que solía tener. Y hoy, contigo, mientras nos alejábamos galopando en plena oscuridad, la volví a sentir. Y la he estado sintiendo cada vez más durante los últimos tres días. Nadie sabe dónde estoy. Nadie me obliga a sentarme durante horas a tejer cosas, hacer vestidos o discutir con los cocineros.

      Aunque estaba oscuro, le vio la silueta pálida del rostro que lo observaba.

      —Disfruté la persecución y la aventura —le confesó—. A pesar de que a menudo me sentía sola y prescindible, como bastarda tenía muchas libertades, y recién ahora me doy cuenta lo mucho que las echo de menos.

      David avanzó hasta la mitad del claro y arrojó la pila de leña en el suelo. Se arrodilló y acomodó las ramas para construir una fogata.

      —Entiendo más de lo que crees. Desde que llegué aquí, me he dado cuenta de lo libre que era en...

      Anna se detuvo a su lado y apoyó más ramas en el montón.

      —¿Desde que llegaste a dónde?

      «A esta época», quiso decir.

      —A Eilean Donan —respondió y añadió más ramas—. Con mi hermana. Pero he estado viajando durante los últimos dos años, buscando el modo de regresar a casa.

      —¿Y dónde es tu casa? —le preguntó—. Creí que eras de Eilean Donan. De Kintail.

      —No. —Como la leña estaba lista, sacó las herramientas de la bolsa que llevaba en el cinturón y golpeó la piedra con el palo de acero hasta que unas chispas naranjas le provocaron dolor en la vista y unas llamas pequeñas comenzaron a devorar el césped seco y las ramas de los árboles. David ahuecó las manos y sopló hacia las llamas. Con la mente acelerada, observó cómo el fuego crecía y se expandía. ¿Qué debía decirle? ¿Qué mentira la dejaría satisfecha sin traicionarla?

      Rogene había dicho que era una prima lejana de James el Negro Douglas, el teniente más importante de Roberto I. Pero como en varias ocasiones habían estado a punto de conocerse, era una mentira peligrosa, porque James podría decirles a todos la verdad: que nunca había oído de la existencia de Rogene y David y que ambos eran impostores. Solo unas pocas personas sabían que eran viajeros en el tiempo. Para el resto del mundo, Rogene y David venían de la península de Dingle, en Irlanda. Era la zona más occidental que había para el conocimiento de los highlanders. Para los escoceses medievales, Dingle se encontraba lejos y la mayoría de ellos nunca iban más allá de veinte kilómetros de la aldea en la que habían nacido. Aunque por supuesto que, para los MacDonald, un clan de comerciantes y navegantes, esa distancia no significaba nada.

      Pero David podía decir que provenía de la península de Dingle y Anna le creería. Lo que lo detuvo no fue el hecho de que podría descubrirle una mentira, sino que no quería mentirle. Se sentía muy libre con ella, se sentía como realmente era. Mentirle se sentía como una blasfemia.

      Colocó trozos de leña más grandes sobre la fogata y observó cómo las llamas lamían las ramas. El aroma tranquilizador del humo le llenó los sentidos.

      —Vengo de muy lejos. Y, en casa, me prometieron algo que significaría un gran paso hacia adelante. Algo por lo que he trabajado durante muchos años. Y ahora estoy atrapado aquí.

      La miró a través del fuego, que aún era pequeño, pero le permitía vislumbrar su rostro: tenía los ojos grandes, brillantes y hermosos. Se sentó en el suelo, y el vestido se vio carmesí con el contraste de las llamas y la oscuridad a sus espaldas.

      —¿Qué es la libertad para ti? —le preguntó.

      David tragó con dificultad y se concentró en el fuego mientras consideraba la respuesta.

      —En realidad no lo sé. Creí que lo sabía, pero ahora... Quizás sea porque nunca me sentí libre y nunca me sentí en casa. Quizás siempre pensé que, si lograba el éxito, arreglaría el vacío que llevo dentro. Dejaría de pensar que no soy lo suficientemente bueno. Que hay algo más allí afuera... algo que lograr, que conquistar, que poseer. Más dinero, un mejor coche, más éxito, más admiración... Siempre creí que esas cosas me harían sentir que valía algo.

      Anna frunció el ceño.

      —¿«Un coche»?

      —¿He dicho coche? —Se rascó la cabeza—. Quise decir carreta.

      Quería decir que la beca de la universidad sería la respuesta, que tendría éxito y por fin se sentiría en casa. Pero quizás nunca sentiría eso en su época, por más que lograra todo el éxito y ganara todo el dinero del mundo. Mientras miraba a la hermosa muchacha a través del fuego, pensó que, si la libertad existía, podría llegar a estar con esa chica que no tenía ningún tipo de expectativas acerca de él. La chica que lo hacía sentir como en realidad era.

      Le sonrió, y ella le devolvió la sonrisa. Recordó la vida en su época: los entrenamientos diarios de fútbol americano, los ejercicios para la dislexia, las prendas que siempre estaban a mano, el hecho de que jamás tenía que preocuparse por ir en busca de comida o destripar un pescado o un conejo. Recordó a sus amigos y a sus compañeros de equipo, que esperaban que fuera un descerebrado y se comportara como ellos. Sin embargo, no era como ellos. Y quizás no debía ser como nadie más.

      A lo mejor su destino era cabalgar al lado de una princesa hermosa, sentir la luz plateada de la luna y el viento en el rostro, así como también el movimiento del caballo bajo su cuerpo y... simplemente ser.
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      Tras dormir un poco, Anna se despertó a la mañana siguiente envuelta en los brazos firmes de David. Al principio, no se movió, sino que absorbió el peso de los brazos y de la pierna que le había pasado por encima y sintió el calor de su cuerpo contra la espalda. Respiró el aire fresco y parpadeó al ver la luz del sol que se colaba entre las hojas y le producía un cosquilleo en los ojos.

      De haber podido, se habría quedado así con él para siempre. Inhaló su aroma masculino, que le hizo sentir un anhelo profundo en el interior y la llevó a querer frotarse contra él, en especial «esa» parte. El solo pensamiento la hizo avergonzarse.

      Cuando él se hallaba cerca, no tenía pesadillas. Se sentía a salvo. Había descendido a lo más profundo de la cárcel de piedra y se la había robado a la muerte.

      Sin embargo, no podía quedarse así. Y no debía tampoco. Tenía que conocer a sir Philip en cinco días, y ni siquiera estaba segura de dónde se encontraban.

      Cuando David se despertó, desayunaron, limpiaron los caballos y continuaron el viaje hacia el noroeste. Al mediodía se detuvieron frente a un pequeño lago para que los caballos pastaran y descansaran. Anna atrapó un pez mientras David recogía setas y fresas silvestres.

      Mientras cocían el pescado en la fogata, Anna comió las fresas y, como el rostro le quedó rojo del jugo, David humedeció un pañuelo y le limpió los labios. Las fresas le supieron dulces y jugosas en la lengua, y se preguntó cómo sabrían los labios de David si le quitaba el jugo con ellos en lugar de usar el pañuelo.

      Luego de comer, continuaron cabalgando y hablando. Intercambiaron bromas e historias del pasado. Anna le habló acerca de Islay, del castillo y de la gente de su clan. En especial, le contó muchas cosas acerca de la tía Leitis, que había sido una madre para ella. Y le dijo que había fallecido durante el parto del quinto niño que había nacido muerto y que su tío Aulay nunca había vuelto a ser el mismo. Ella tampoco.

      David le habló acerca de la rivalidad entre el clan Mackenzie y el Ross y de los ataques que Eufemia había lanzado contra ellos. También le habló de su sobrino, Paul, que había nacido hacía un poco más de dos años y le contó que tras asegurarse de que su hermana se encontraba bien luego del parto, había decidido emprender el viaje. No le dijo de dónde venía; simplemente le contó cosas generales de su familia, su hermana y ese dichoso fútbol americano... Pero ¿por qué no podía decirle dónde había nacido y dónde se había criado?

      A pesar de la irritación que le generaba eso, no quería presionarlo ni interrogarlo. La paz y tranquilidad que fluía entre ellos, así como también el nivel de confianza que había crecido entre ellos como una flor frágil, eran demasiado preciados. Anna disfrutaba su compañía, aunque siempre tenía esa duda en el fondo de la mente... ¿Qué ocultaba? ¿Quién era en realidad? Además de ser el hombre que la había salvado, que la estaba protegiendo y que la hacía sentir a salvo... y viva.

      En los brazos de David, sentía un ardor por dentro, una ligereza, como si le hubieran llenado el estómago con un montón de peces llenos de luz cálida, como si pudiera despegar del suelo y elevarse flotando en el aire como una mariposa.

      Una parte de ella temía conocer a Philip Mowbray, la parte que no se quería separar de David.

      Para el atardecer, habían entrado en una zona pantanosa. Un manto de césped marrón y amarillo se extendía alrededor de ellos y en la distancia como la crin de varios caballos. A lo lejos, divisaron varios hilos de humo que se alzaban hacia el cielo. Debía haber una aldea por allí. Eso era bueno. Podían ir allí a comprar provisiones para el viaje.

      Siguieron un sendero transitado que se hundía en agua grisácea. Varios árboles y arbustos crecían por doquier y, aunque no eran muy altos, se extendían por el suelo como lo hacía la vegetación en las montañas más altas de Islay. Una nube colgaba por encima del pantano, y caía una suerte de neblina con llovizna mientras luchaban por avanzar. Hacia el final del día, dejaron el pantano y la lluvia atrás, como si una fuerza invisible los hubiera detenido al final de la ciénaga.

      Cuando cayó el crepúsculo, llegaron a una extraña zona de piedras sobre una colina, como si un gigante hubiera colocado peñascos del tamaño de casas de dos pisos, y el moho y la lluvia los hubiera hundido en el suelo. Un río verde fluía cerca, y las hojas de varios sauces caían sobre el agua.

      Cuando estuvieron más cerca, Anna vio que en realidad no se trataba de piedras arrojadas al azar. Era una ruina. La ruina de lo que debió haber sido una antigua fortaleza de montículos y patios cerrados. Las piedras rotas sobresalían de la tierra como dientes, y unas enredaderas y varias capas de musgo las cubrían. Era un sitio tranquilo. No se oía el canto de las aves desde los árboles, ni el borbotar del río. Mientras cabalgaban, el perfil de David se fue oscureciendo y tensando. ¿Era lavanda lo que olía en el aire?

      —Es un buen sitio para descansar —le dijo a David mientras detenían los caballos en un espacio recluido en un semicírculo que formaban las piedras y la tierra—. Si alguien nos está siguiendo, no podrá vernos con facilidad desde el sendero.

      —Sí —acordó sin apartar la mirada de las piedras que había a los pies de la pendiente de tierra que conducía a la base de lo que debió haber sido la fortaleza—. Nos quedaremos aquí.

      Como si estuviera hipnotizado, tenía la mirada pegada a las piedras. Se desmontó y avanzó despacio hasta allí. Luego se detuvo sobre las piedras y las observó. Por alguna razón que desconocía, a Anna no le agradó ni un poco la situación. Una señal de alarma le sonaba en el pecho como un cuerno de guerra al tiempo que se desmontaba del caballo. Había algo en todo eso que le resultaba familiar, pero no sabía qué era.

      Despacio, recorrió el suelo blando cubierto de césped corto y avanzó hasta David. Divisó unos tallados en la superficie de una piedra y una huella. Era el mismo tipo de piedra que había en Islay, en las ruinas antiguas. Todo el mundo se mantenía alejado de ese sitio. A los niños se les advertía que no debían acercarse allí porque si enfadaban a las hadas, los secuestrarían y nunca más regresarían a casa.

      Por supuesto que las hadas eran solo supersticiones, elementos de los mitos y las leyendas. Todos los que creían en Dios sabían que esos no eran más que cuentos. Aun así... había tenido la visión de la mujer que se llamaba Sìneag en el oubliette...

      De pronto, supo qué era lo que le resultaba tan familiar: eran los mismos símbolos que habían brillado sobre la superficie de la piedra del oubliette y que había en las piedras de Islay.

      Los recuerdos de Sìneag, de los símbolos brillantes y de cómo la había rescatado David eran vagos. Pero le pareció recordar que apoyaba la palma contra la piedra y llamaba a Sìneag. En el momento, había pensado que se lo había imaginado, que se había enfermado de haber pasado tanto tiempo a solas en ese espacio oscuro, frío y húmedo.

      Pero ¿y si se equivocaba?

      —¿Qué es esa piedra? —le preguntó—. ¿Y por qué la miras como si estuviera a punto de tragarte entero?

      David no le respondió, sino que estiró la mano hacia la piedra, pero se detuvo al moverla un centímetro. Luego la dejó caer y la ocultó en la espalda antes de dar un paso hacia atrás.

      La mirada atormentada que tenía mientras se volvía hacia ella, hizo que el corazón le diera un vuelco. ¿Por qué tenía la sensación de que casi lo había perdido?

      —Sí —dijo alejándose de la piedra—. Paremos a comer y descansar por la noche.

      Parecía un fantasma. Y ¿por qué sería que el aroma a lavanda, que ahora se sentía más fuerte, le daba vuelta el estómago?

      —¡Dime qué sucede!

      —Hagamos una fogata... —Se inclinó, recogió una rama y la observó como si estuviera plagada de alguna peste—. Quizás te lo cuente.
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      El cielo encima de sus cabezas estaba gris y se teñía de color índigo mientras la luz del día se iba apagando en el oeste. David cortó un palo para tener viruta para la fogata.

      Las manos le dolían de pasar la daga por la corteza de la rama de abedul una vez tras otra mientras veía cómo las virutas se separaban y caían en la pila. Todas estaban mal; o eran demasiado delgadas o demasiado gruesas. La hoja de la daga se le acercaba peligrosamente al pulgar con el que sostenía el palo. Los dedos le temblaban y se le tensaron los músculos y los tendones. Tenía el rostro cubierto de sudor, y unas gotitas cayeron sobre la viruta.

      Lucho contra la atracción de la piedra que tenía a unos pocos pasos. Tenía la fuerza de una topadora insistente e imparable. El aroma a lavanda le produjo náuseas. ¿Sería que Sìneag se encontraba cerca? ¿Estaría observando la escena detrás de alguna piedra o de algún árbol? ¿Estaría escondida entre los arbustos? ¿Sería que por fin iba a abrir el túnel del tiempo? Y si lo hacía, ¿qué diablos seguía haciendo allí, cortando ese maldito palo?

      El siguiente movimiento de la daga le produjo un dolor ardiente en el pulgar. Gruñó y vio una línea de sangre que fluía del corte. La succionó y sintió el sabor cálido y salado.

      —Ya es suficiente, David —le dijo Anna preocupada antes de dejar de inspeccionar la bolsa de viaje y acercarse a él—. No te lastimes. Muéstrame.

      —No es nada —le aseguró sin quitarse el pulgar de la boca.

      Anna se arrodilló frente a él y, cuando tapó la piedra a sus espaldas, David se sintió más tranquilo. Se podría ahogar en sus ojos grandes, que brillaban y destellaban, en las pestañas alargadas y en los arcos de sus cejas. Tenía los pómulos altos y una estructura ósea delicada que le daban un aspecto de otro mundo. ¿Por qué seguía buscando a un hada cuando la tenía «a ella» al lado?

      —Déjame ver —insistió y, como hipnotizado, estiró la mano hacia ella.

      Cuando Anna la tomó entre las suyas, su roce se sintió como seda contra la piel áspera de David. Mientras ella se concentraba en el pulgar, él no podía apartarle la mirada. De ninguna manera era perfecta para Instagram. Tenía la piel suave, pero en el mentón se le veían unos rastros pequeños y plateados de viejas imperfecciones. Quizás se trataba de acné de adolescente. Eran como pecas sobre el pelaje de una pantera. Lo fascinaban. Los rasguños que tenía en el pómulo, quizás del oubliette o de cuando la secuestraron, eran las heridas de batalla de una guerrera. Los destellantes indicios de un espíritu indomable. Reparó en las uñas partidas y parcialmente arrancadas que tenían costras oscuras. Debió haber intentado trepar para escapar de la prisión.

      ¿Cómo podría no admirarla, o no mirar fascinado cada cabello, cada pestaña y hasta la misma sombra que proyectaba sobre el suelo? No sabía cómo era posible que la luz no brillara a través de los poros de su piel. ¿Qué era esa tonta piedra en comparación con esa chica?

      —Ya no sangra —le dijo y lo miró a los ojos. Sus labios se encontraban a menos de un centímetro de distancia. El deseo de saborearlos tenía la fuerza de una tormenta que lo azotaba por la espalda—. Te pondré un vendaje.

      —No —le dijo, pero lo que en realidad había querido decirle era: «No te muevas».

      Podría haber jurado que se había inclinado hacia él, como si el viento la hubiera empujado. Pero no se acercó. En lugar de eso, se puso de pie.

      —Haré la fogata. La viruta está lista.

      Se dirigió hasta la bolsa de viaje y extrajo el acero al carbono antes de golpearlo contra un pedernal. El movimiento produjo unas chispas que salieron volando y aterrizaron sobre el musgo seco y la viruta.

      —¿Has visto ese tipo de piedra antes? —le preguntó mientras la fogata comenzaba a encenderse.

      David se vertió el agua, que había hervido antes de guardarla en la cantimplora de cuerno en la que solía llegar uisge, sobre el corte. Hacía varios días que no bebía uisge. El caballo que Anna había robado tenía algunas provisiones en la bolsa de viaje; quizás había uisge allí. Lo necesitaba con desesperación.

      Era extraño que hasta ese momento no había deseado beber alcohol. Pero ahora la piedra que había estado buscando durante tantos años se encontraba frente a él y no estaba haciendo nada para cruzarla.

      Abrió la bolsa de viaje de los MacDowell y extrajo queso, que estaba algo mohoso y humedecido, pero aún comestible. También encontró una hogaza de pan duro, pescado disecado y una pequeña cantimplora de cuerno. Cuando la abrió, inhaló el uisge. Una parte de él quiso beber, pero como no se podía permitir tener la mente nublada esa noche, le volvió a poner el corcho.

      Esa noche no necesitarían pescar ni cazar.

      —¿Por qué?

      —Dijiste que me ibas a contar algo acerca de esa piedra.

      —Humm. —No estaba seguro de querer hablar acerca de la piedra, ya era bastante malo que la piedra lo estuviera mirando como si tuviera ojos. Definitivamente no quería pensar eso. No quería pensar y punto. Quería olvidar.

      —He visto una similar antes —continuó Anna mientras colocaba trozos de leña más grandes sobre la fogata. Luego se inclinó para soplar, y el rostro se le iluminó de color naranja.

      —¿Dónde? —le preguntó congelado mientras sostenía el pan y el queso—. ¿En el oubliette?

      —Sí, allí. —Se enderezó mientras el fuego comenzaba a arder—. Pero también tenemos una piedra como esa en Islay.

      Islay... ni siquiera estaba en su mapa. No tenía ni idea. Tendría que dibujar una cruz en el mapa que, por fortuna, seguía en la bolsa de viaje que había dejado en la silla de Daisy.

      —¿De verdad? —le preguntó—. ¿Y qué dice la gente de esas piedras?

      Anna se acercó y tomó el triángulo de queso que estaba sosteniendo.

      —Los más ancianos creen que las hadas viven cerca de esas piedras y que hacen desaparecer a la gente. Pero la mayoría de los cristianos saben que son tonterías. Leyendas. ¿Por qué te interesan tanto?

      David tragó. Anna tomó la daga con la que había cortado las virutas para raspar una capa de moho del queso y la arrojó al fuego. Produjo un siseo y olió a pizza durante un segundo.

      «No pienses en pizza. La pizza podría estar a un instante de distancia si apoyas la mano contra la piedra».

      Esa podría ser la última vez que la vería. Olía a lavanda. Había conocido a una mujer de la que se podría enamorar con facilidad... Quizás, como había dicho James, Anna era la mujer para la que estaba «destinado». Eso era lo que había querido Sìneag. Pero David no tenía idea. Al fin y al cabo, Sìneag había unido a Rogene y Angus a través del tiempo. Luego a Catrìona y James. Y más recientemente a Raghnall y Bryanna. Entonces para David, quizás, podría ser Anna.

      Y la piedra se encontraba allí. La libertad estaba al alcance de sus manos.

      Quizás no tendría que seguir escondiéndose. Estaba cansado de fingir, de mentir, de tener miedo de que alguien descubriera que era un viajero en el tiempo y que le hiciera algo medieval, como torturarlo o matarlo. Pero, sobre todas las cosas, no quería seguir mintiéndole a Anna.

      Además de su hermana, nunca se había preocupado por nadie como lo hacía por ella. Lo que habían atravesado juntos en los últimos cuatro días había sido intenso. Estaban unidos ahora y no solo compartían la meta de llegar a Stirling. La conocía. La entendía. Nunca se había sentido más vivo que estando con ella.

      Quizás se terminaría arrepintiendo, pero quería contarle toda la verdad. No se la había contado ni a Dùghlas ni a nadie, un pequeño círculo de personas del clan Mackenzie y Cambel sabían la verdad, pero él nunca lo contó por iniciativa propia. Ella sería la primera.

      Se puso de pie, se acercó a Daisy y buscó el mapa, la tinta y la pluma de bambú. Luego regresó al lado de Anna, que estaba masticando un trozo de queso, desenrolló el pergamino y le mostró el mapa.

      —¿Qué es? —le preguntó.

      —Escocia.

      —¿Y qué significan las cruces?

      —Son piedras de hadas, como esta, en la que estamos parados. —Abrió el frasco de tinta y humedeció la pluma para trazar una cruz en Islay—. Y debemos encontrarnos por aquí. —Hizo una cruz sobre lo que debía ser el noreste de Ayrshire, pero no estaba demasiado seguro.

      —¿Hay tantas? ¿Y por qué las buscas? —le preguntó.

      David tragó y se sentó en el suelo frente a ella con las piernas cruzadas. Ahora que el sol se había puesto, estaba fresco. Quería contarle, pero la ansiedad lo paralizaba. No le creería. Pensaría que había perdido la razón y jamás volvería a recuperar su confianza.

      —Porque lo que has oído es cierto —comenzó—. Las hadas hacen que la gente desaparezca cuando se acerca a ellas. Bueno, no todas las hadas. Una en particular. Se llama Sìneag. Las piedras son para viajar en el tiempo. Son piedras antiguas que tallaron los pictos y pueden abrir el río del tiempo.

      Una pesadez le produjo un cosquilleo en la columna vertebral. ¿Sería que alguien los estaba observando? ¿Sìneag? Miró alrededor, pero no vio más que las sombras de los árboles y los arbustos. Sìneag no estaba por ninguna parte.

      Regresó la atención a Anna, que lo miraba con los ojos abiertos de par en par y el ceño fruncido.

      —Las personas no solo desaparecen cerca de esas piedras —siguió—. Viajan en el tiempo. Yo soy uno de los viajeros en el tiempo y vengo del futuro.

      Anna parpadeó y volvió a fruncir el ceño como si se estuviera preguntando si lo había oído bien. En unos instantes, podría decirle que se había vuelto loco.

      —He estado buscando el modo de regresar a mi época porque no pertenezco aquí. Estoy atrapado, aprisionado y me es imposible vivir mi vida aquí.

      Anna no lo contradijo, ni lo acusó de estar loco o de ser un invocador de demonios, como lo había hecho Catrìona con James, sino que miró a la piedra y le preguntó:

      —¿Sìneag?

      Y luego las palabras fluyeron sin cesar. Le contó acerca de sus padres, de Rogene, de la dislexia y de los desafíos de vivir en una familia de genios. Luego le habló del fútbol americano y de la beca en Northwestern que por fin le daría la oportunidad de forjar un futuro y convertirse en algo. De tener un futuro.

      Anna lo escuchó.

      —No recuerdo que Rogene me dijera nada acerca de tu papel en la victoria de Roberto, pero puede que me equivoque.

      Soltó un suspiro. La oscuridad se había asentado a su alrededor, y podía verle la mitad del rostro en sombras y la otra mitad iluminada por la luz dorada.

      —No sé si te creo o no —le confesó—. Pero conozco tu dolor, David. El dolor de nunca ser lo suficientemente bueno.

      David tragó saliva.

      —Sìneag manda a la gente al pasado para encontrar a la persona que está destinada para ellos. Si es cierto que en esta época hay alguien para mí, eres tú, Anna. Eres tú.

      Al oírlo, comenzó a temblar.

      —Sìneag... es real, ¿no?

      —Sí.

      Anna cerró los puños.

      —Me vino a ver en el oubliette, pero no pensé que fuera real. Pensé que era una visión. Pensé que había perdido la razón en la oscuridad.

      Al oírla, sintió dolor en el corazón.

      —Anna...

      —Me dijo lo mismo. «Hay un hombre para ti. Es David. Y te salvará».

      Tras decir eso, guardó silencio. David sintió que se le enfurecía el cuerpo, pero la mente le decía que no dijera nada, que se apartara, se acercara a la piedra y colocara la mano contra la huella. Pero el corazón... Anna lo había cambiado todo. A pesar de que su mente se negaba a aceptarlo, su corazón lo sabía.

      Maldita fuera Sìneag. Tenía razón. Había tenido razón desde el comienzo. Anna podría ser la mujer para él. Si no estuviera a punto de casarse con otro. Si ese matrimonio no salvara a Escocia. Y si no fuera de la Edad Media, una época de la que quería escapar con desesperación.

      El pecho le subía y le bajaba rápido bajo el vestido rojo, y David intentaba mantener un recuerdo a raya: el de sus pechos desnudos brillando con agua a la luz de la luna...

      Se encontraba frente a él, era hermosa y brillante y no lo tildaba de demente tras oír todo lo que le había contado.

      —No sé si te creo —le repitió—. Pero sé que no quiero estar con nadie más que contigo, David.

      Como vencida por una ola de sentimientos, la mente se le apagó. E hizo lo que había querido hacer durante muchos días: se inclinó para besarla.
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      El beso fue como el terciopelo.

      Por primera vez en su vida, un hombre había colocado los labios sobre los de ella y la estaba besando.

      Y no se parecía a nada que hubiera esperado. A pesar de que David tenía ángulos y músculos duros y un mentón afilado, no era brusco ni parecía apurado.

      Por el contrario, sus labios le acariciaron los suyos como si fuera una nube. Liviana y suave. Inhaló su aroma y lo saboreó con la lengua, sabía delicioso y masculino. Era un sabor que le hizo sentir fuego en el centro del cuerpo y en la entrepierna, donde la sensación se asentó, se intensificó y la hizo arder.

      Anna no sabía nada acerca de besos. No sabía demasiado acerca de los hombres. Pero sabía una cosa: quería más. Más de ese hombre misterioso que le hablaba de viajes en el tiempo, del futuro y del fútbol americano, así como también del éxito, de las universidades y del potencial.

      No podría confundirla más. No le creía, pero a pesar de eso, todo lo que le había contado no se podría parecer más a lo que ella misma sentía por sí misma y por el mundo. Al igual que él, se encontraba atrapada. Al igual que él, tenía que demostrar una y otra vez que era lo suficientemente buena y que tenía valor. Al igual que él, se había sentido sola e indeseada desde que tenía uso de memoria.

      Por eso, cuando le deslizó la lengua dentro de la boca y la rozó contra la de ella, no se apartó. Por el contrario, se acercó a él como si una fuerza invisible los hubiera conectado. Con la lengua deliciosa y suave, la alababa, la lamía y la acariciaba desatándole una tormenta de fuego con cada movimiento diabólico.

      Apenas se percató de que la envolvía en sus brazos para acercarla a él y atraparla en un abrazo de hierro. Se aferró a él, le pasó los brazos por el cuello como un cangrejo. Le acarició el cabello sedoso y se lo peinó con los dedos. El mentón sin afeitar le produjo un picor excitante en la piel.

      Pero de pronto se apartó de sus labios y lo miró mientras se alejaba jadeando. Tenía los ojos oscurecidos fijos en ella.

      —No debería haberte besado. No eres mía.

      «No eres mía...».

      Oh, pero quería ser suya.

      Sin embargo, tenía razón. Se iba a casar con otro hombre. Con alguien a quien nunca había conocido. Alguien en quien pensaba y se sentía sofocada y triste, como si estuviera de regreso en el oubliette.

      Se aferró a su túnica.

      —Creí que iba a morir en el oubliette. Creí que mi vida había terminado antes de comenzar. Nunca tuve nada de lo que quise en la vida. Ni mi padre ni mi clan me lo dieron. Nadie me hizo sentir deseada. Nunca tuve a nadie a quien querer y que me quisiera... —Se acercó a él—. Podría morir mañana. Puede que mi marido sea un hombre cruel y que no pueda hacer nada al respecto cuando me convierta en su esposa. Pero sé que tú no lo eres. Y sé que te deseo. Y por una vez en mi vida, tendré lo que deseo.

      La nuez de Adán se le hinchó cuando tragó y los ojos le adquirieron una expresión de tortura.

      —Sí —continuó—. Durante el resto de la vida, le serviré a mi marido, a Escocia y a mi padre. Pero permíteme tener este momento. Esta noche en la que puedo tener lo que quiero.

      David la observó sin parpadear, con unos ojos oscuros que le producían una sensación de peligro en la sangre. Había dolor detrás de esos ojos, pero también calor. Y cuando le bajó la mirada a la boca, Anna tuvo la extraña sensación de estarse cayendo.

      —Anna... —susurró con una voz dulce, cálida e íntima.

      Pero ¿por qué no se movía? ¿Por qué no la besaba otra vez y la envolvía en sus brazos como si formaran un capullo estrecho? El dolor del rechazo le hizo sentir un nudo duro y doloroso en la garganta. La había hecho sentir valiente, la había hecho anhelar tomar acción sobre su vida y permitirse vivir, pero quizás lo había interpretado mal.

      —¿No me deseas? —Lo empujó e intentó apartarse de sus brazos, pero David no la soltó.

      —Sí que te deseo. Por Dios, Anna, no tienes ni idea de lo mucho que te deseo —‍gruñó y la jaló hacia él—. Estoy al borde de perder el poco autocontrol que me queda y desgarrarte ese vestido para demostrarte cuánto te deseo y lo mucho que te perderás con tu marido. Esta es la última oportunidad que te doy para que me detengas. Dime que no y nunca más te volveré a tocar. Es la última oportunidad, Anna.

      Durante un momento, no se movió, sino que se limitó a mirarla con tanta intensidad que le hizo sentir un cosquilleo en todo el cuerpo y le crispó hasta el último vello corporal. Todo a su alrededor se acalló a la espera de su respuesta. En ese instante entre el mundo viejo en el que Anna había sido una doncella infeliz y el nuevo en el que sería una mujer perdida pero feliz, el viento dejó de acariciar las hojas y las ramas, y los chasquidos del fuego guardaron silencio, y lo único que logró oír fue su propio pulso en la sien.

      David le acababa de dar una elección. Le había cedido el control. Nadie jamás había hecho eso. Y nunca más volvería a tener algo similar, ni como la esposa de Philip, ni como la hija del rey de Escocia.

      —No te diré que no, David. Muéstrame cómo vivir y ser libre. Mi respuesta es «sí».

      Sus labios descendieron hacia los de Anna antes de que pudiera tomar otra bocanada de aire. Fue un beso demandante en el que la reclamaba, casi con dureza, pero Anna se acercó a él y se aferró a la túnica antes de pasarle las manos por los hombros y envolvérselas en el cuello para pedirle más. Con la lengua avara, le rozó la de ella una y otra vez.

      «Mía», le decía el beso. «Mía».

      Anna se hundió contra él anhelando sentir la lengua en todos lados. Mientras mecía la cadera contra su cuerpo, sintió algo largo y duro entre los muslos de David.

      Oh, cielos, ya lo había excitado.

      Anna sabía lo que quería decir. Había visto a algunos animales aparearse en Islay, sobre todo a varios sementales montando a las yeguas. Y aunque nunca había visto el órgano reproductor masculino, sabía lo que quería decir esa dureza. Y le gustaba.

      El calor la embargaba con cada roce, cada succión y cada presión. Se retorcía y se frotaba contra el cuerpo sólido y la longitud dura de David. Había sentido su cuerpo contra el de ella todas las noches, pero solo en ese momento se permitió tener lo que había deseado desde hacía algún tiempo.

      Le pasó las manos grandes y fuertes por la columna vertebral y le hizo sentir fuego cuando le comenzó a hacer algo en el vestido. El placer del beso, el calor de su cuerpo, su aroma y su cercanía le producían un escozor. El vestido se sintió constrictivo e innecesario. Como si le hubiera leído los pensamientos, David se lo bajó por los hombros al cabo de unos segundos.

      Le apartó la boca de la suya para recorrerle el cuello con besos abrasadores. Anna le enterró los dedos en el cabello sedoso y, cuando oyó el gruñido que se le escapó de la garganta, no reconoció su voz. No era ella. No era la muchacha que siempre había deseado ser legítima, ser una dama noble en la corte de su padre.

      Esa era ella: un espíritu salvaje y auténtico, una highlander con un corazón que destellaba como el sol. El cuerpo se le había convertido en líquido que se derramó en el mundo para fusionarse con él. Y con David.

      Le bajó el vestido y la túnica por el cuerpo y la conmocionó cuando le tomó un pecho desnudo y se lo llevó a la boca. Mientras la lamía, mordía y succionaba, le hizo sentir una explosión de deseo en todo el cuerpo. Con la lengua, jugueteó con el pezón hasta que se le endureció como una piedra. Anna arqueó la espalda y quizás hasta gritó su nombre. El placer que le producía la hacía delirar.

      Cuando se movió hacia el otro pecho, sin dejar de atender el primero con la mano, supo que había perdido la parte lógica de la mente. Se le había evaporado en el calor del deseo. Y eso le gustaba. Quería sentir más. En todos lados.

      Le pasó las manos por el pecho musculoso y el estómago y le desató la faja que tenía alrededor de la cintura. Mientras caía al suelo con un ruido sordo, le levantó la túnica y se sorprendió al ver la superficie dura del cuerpo de David. Era el cuerpo de un guerrero. Le quitó la túnica por los hombros y sintió el torso desnudo como una piedra cálida contra los pezones sensibles.

      —Eres tan hermosa que no puedo ni respirar —le susurró mientras le recorría el cuerpo con una mirada desvergonzada y lujuriosa. Anna quiso entregarle hasta el último centímetro de su ser—. Por Dios, eres la chica más hermosa que he visto en la vida.

      Se le cerró la garganta de la emoción, no podía creer que un hombre le dijera ese tipo de cosas a ella. Y que la deseara tanto...

      David la hizo recostarse sobre el saco de dormir, y sintió la piel suave del venado como una caricia contra la espalda desnuda. Apoyándose sobre un brazo, la cubrió con su cuerpo. La piel de los bíceps tensos brillaba bajo la luz del fuego cuando se inclinó para volver a besarla.

      El beso se tornó diferente: más urgente, posesivo y profundo. La reclamaba con la boca. Mientras Anna le frotaba el cuerpo con las manos, David le terminó de bajar las prendas por las caderas y las piernas largas hasta que el aire de la noche le acarició el cuerpo desnudo como lo hacía él.

      Sin dejar de hacerle el amor con la lengua, le recorrió el cuerpo con la mano, le tomó un pecho y jugó con un pezón. Le hizo sentir un placer que se le expandió por el pecho como el vino. David le gruñó contra la boca cuando arqueó el pecho contra él para pedirle más caricias, más sensaciones, más...

      Cuando pensó que no podría respirar más, le bajó la mano por el estómago y le hizo sentir un calor líquido. Y con cada centímetro se acercaba cada vez más a su centro, al punto que le latía, le dolía y le ardía de necesidad en la entrepierna. De pronto, le tocó los rizos y, con los dedos, le separó los pliegues. Cuando la acarició allí, le produjo una descarga de placer que la embistió como una flecha.

      Jadeó y se retorció, pero David intensificó el beso y le murmuró algo contra la boca.

      Cuando se quedó quieto para dejar que se acostumbrara a la sensación, se apoyó contra él demandando más y lo sintió sonreír contra su boca.

      —Sabía que te encantaría, tesoro —le susurró—. Es solo el comienzo.

      —¿El comienzo? —preguntó en un murmullo—. Oh, David, voy a explotar...

      —Y atraparé hasta el último trozo de ti.

      Comenzó a frotarla con el dedo, como si estuviera reuniendo todo su placer, enredándolo y enroscándolo como si fuera un hilo en un espiral. Se concentró en un solo punto. Y le resultó insoportable. Era algo mágico. Como la luz y el brillo de las estrellas, los anhelos dulces la embargaban en un baile primitivo y salvaje. Gimió, se aferró a él, movió las caderas y cerró el puño contra la piel de venado.

      Se estaba abriendo y deshaciendo; el placer incrementaba y se profundizaba hasta tragársela entera. Sabía que estaba al borde de algo... de algo espectacular. Algo celestial. Y que caería por el precipicio y se disolvería y...

      Sin embargo, no lo hizo. David se retiró, y Anna jadeó desilusionada y frustrada.

      —David... —Lo buscó con la mirada.

      La observaba con los ojos oscuros y una mirada que era una mezcla de deseo predador y alabanza.

      —Me estoy enamorando de ti, Anna —le susurró con la voz ronca y áspera.

      Enamorándose de ella... El alma le cantaba. Tenía el cuerpo expuesto y desnudo y nadaba en un océano de placer. Y ahora tenía el corazón y el alma al descubierto y ambos anhelaban oír sus palabras.

      Porque ella también se estaba enamorando de él. Y, en algún punto distante, en el eco de la mente lógica, sabía que eso era malo. Eso sería su ruina. A lo mejor se sentía dulce y dichoso en ese momento, pero pagaría por esa felicidad.

      Antes de que pudiera decir nada, David se apartó de su lado para ceñirse sobre ella como una montaña hermosa. Le besó y le mordisqueó los pechos con ternura. Luego fue bajando por el estómago, y Anna pensó que ese sería el momento en que la tomaría como un hombre tomaba a una mujer. El momento en que perdería la virginidad... Pero David siguió bajando sin dejar de besarle el estómago... y descendió aún más allá.

      Anna jadeó y se sentó cuando sintió los labios sobre la cara interna del muslo. Se sentía avergonzada y preocupada de que quisiera besarla «allí». Los animales no hacían eso. No sabía si era algo que hacía la gente. Y eso fue exactamente lo que hizo. Le separó los pliegues con los dedos para dejar la piel expuesta a él y la cubrió con los labios.

      Anna jadeó sin poder contener la conmoción o el placer. Se sentía tan excitante y suave y, oh, cielo santo, ¡tan bien!

      La acarició con la lengua una y otra vez en el mismo sitio donde había frotado los dedos antes. Intentó apartarse, pero no tenía a dónde ir. David le colocó el muslo sobre su hombro mientras la mantenía en el sitio con el otro brazo. El calor que emanaba el centro de su ser se le expandió por la sangre como miel ardiente. Lo único que atinó a hacer fue sentirlo para luego disolverse y sumergirse en él.

      David gruñó como una bestia hambrienta al tiempo que le lamía, le succionaba y le acariciaba los pliegues, como si supiera lo que necesitaba y se lo estuviera dando. Anna temblaba como si tuviera fiebre y se apretaba contra él para sentir que todo en el interior se le tensaba con una fuerza que no sabía que poseía. Y, como si estuviera cegada por el sol, no se dio cuenta de que estaba al borde de un abismo hasta que una lamida más de esa lengua experta la empujó y la hizo caer. Comenzó a contraerse intensamente y arder de placer. Se abrió para derramarse desde el cielo como la lluvia.

      Y al cabo de una vida, mientras yacía en sus brazos cubierta con una manta y respiraba con dicha y sintiéndose a salvo al inhalar el aroma de su cuerpo cálido, se quedó dormida con un pensamiento. Como un adicto al uisge, esa felicidad era maravillosa. Pero cuanto más bebía, más le dolería cuando tuviera que dejarlo.
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      David observó a Anna mientras se movía en sus brazos. No podía quitarle los ojos de encima, no podía dejar de absorber cada detalle de su rostro, el modo en que el sol matutino proyectaba suaves sombras bajo las pestañas largas y oscuras y cómo el cabello ondulado le caía por los hombros. Tenía delicada piel de porcelana y pómulos llenos de gracia; anhelaba recorrerlos con los labios para sentir todas las curvas. 

      Anna abrió los ojos y le sonrió antes de acurrucarse contra su pecho. David la abrazó y, cuando le depositó un beso en la cabeza, inhaló el aroma del cabello: olía a rayos de sol, polvo del camino y a una esencia de hierbas personal de ella.

      —Buen día —le murmuró—. Te ves deliciosa.

      —Buen día —le respondió.

      Le dio un beso en los labios, y el sabor suculento e íntimo le provocó una nueva ola de deseo. La noche anterior, Anna se había quedado dormida luego de que la hiciera acabar, y no había querido molestarla. Necesitaba dormir, y aunque él no se había satisfecho, era lo mejor. No había tenido la certeza de haberse podido contener mucho tiempo más y no tomarla...

      Eso habría ido contra la promesa que se había hecho de nunca arriesgarse a un embarazo no deseado en la Edad Media. Y si le quitaba la virginidad, le generaría problemas en Stirling. No, eso no sucedería. La noche anterior había sido increíble, pero solo había sido una noche.

      Se apartó y le quitó un mechón de cabello del rostro.

      —Nunca deseé complacer a nadie como quería complacerte a ti. Pero esto no se puede repetir, Anna. —La sonrisa hermosa desapareció, y David se quiso patear por haberle causado esa reacción—. No es porque no quiera. Créeme que te deseo. Creo que lo único que quiero es darte un orgasmo tras otro.

      —¿«Orgasmo»? —repitió—. ¡Oh! ¿Es esa liberación tan dulce...?

      David se rio. Él era virgen, pero ella también. Era inocente, dulce y tan tentadora que no podía dejar de tocarla.

      —Sí, la liberación. Pero no creo que me pueda contener. Pierdo la cabeza contigo... Y no puedo tomar tu virginidad. No puedo hacerte eso. No te puedo hacer el amor; no de la manera en que más quiero.

      La abrazó más fuerte. Sentía la cabeza pesada contra los bíceps y podía sentir todo el cuerpo femenino: la piel sedosa, la cadera suave y cálida contra la pierna, el triángulo de vello oscuro contra la cara interna del muslo.

      La sangre se le acumuló en el miembro y comenzó a endurecerse. Anna se rio.

      —¿Acaso estás...?

      David tragó con dificultad y clavó la mirada en la curva de los senos apenas tapados por la manta.

      —Princesa, nunca dejaré de estar listo para ti. Eres un tesoro, ¿lo sabes?

      Anna se rio y se retorció para escaparse del abrazo e incorporarse mientras se cubría el pecho con la túnica.

      —En ese caso... —Se dio la vuelta, y David se mordió el dorso de la mano para reprimir el ardor del deseo al verle el trasero perfecto. Tras ponerse la túnica, se volvió hacia él con el delicioso cuerpo cubierto—. Me iré a lavar en el río. Luego tenemos que hablar de ese futuro que has mencionado. David apoyó la mirada sobre la piedra picta que se encontraba a unos pasos detrás de ella, y el deseo desapareció—. Creo que no tenías claridad mental. Yo no la tenía cuando vi a Sìneag, así que quizás tú también tuviste una visión. Quizás fue un sueño febril. Pero quiero saber más —continuó—. Quiero entender más.

      David se sentó y se abrazó las rodillas. El viento fresco de la mañana olía a césped húmedo y le producía un cosquilleo contra la piel desnuda.

      —Sí —dijo, sin poder apartar la mirada de la piedra—. Ve. Trae un poco de agua. Tenemos que hervirla antes de beberla.

      —¿Por qué siempre quieres hervir el agua? Es extraño. —Tomó el caldero con el que viajaban y le dio un beso en la nariz.

      —Porque así se purifica el agua de bacterias... de enfermedades.

      Anna se rio y negó con la cabeza.

      —Tienes unas ideas muy extrañas.

      Mientras desaparecía detrás de una piedra, se pasó los dedos por el cabello y apartó la mirada de la piedra picta.

      Volvía a sentir la atracción del día anterior. Se encontraba frente a la salida que había estado buscando durante tanto tiempo y frente a Anna, la mujer de la que se debía enamorar, la mujer que estaba destinada para él. Se podía imaginar la vida con ella con facilidad. Solo habían pasado unos días desde que la había conocido, pero se estaba enamorando, y sabía que ella también.

      Eran una pareja perfecta. Eran iguales a pesar de haber nacido con varios de siglos de distancia.

      Pero no se quería enamorar de ella. No tenían un futuro. Y enamorarse de ella para dejarla... Diablos, se estaría condenando a una vida de dolor.

      Se puso de pie y comenzó a juntar ramas sin dejar de mirar la piedra de reojo. Tomó una rama larga y seca y la partió al medio contra la rodilla. ¿Era eso lo que quería Sìneag? ¿Que dos personas de diferentes épocas se enamoraran? ¿Dos personas que, a la larga, nunca podrían estar juntas? ¿Cómo era posible que la persona adecuada para David estuviera comprometida con otro?

      Por otro lado, Rogene se había enamorado de Angus, y él había tenido una prometida a la que no amaba. Y Catrìona había querido convertirse en monja antes de que James, un detective de la policía de Oxford, le hiciera cambiar de parecer. Y Bryanna tenía diabetes y solo tres lapiceras de insulina, lo que representaba una sentencia de muerte en la Edad Media, pero tanto ella como Raghnall habían logrado estar juntos al final.

      Aunque ninguno de ellos tenía que lidiar con el hecho de que el resultado de la guerra entre Escocia e Inglaterra se encontrara en manos de Anna. Y ninguno de ellos había detestado estar allí tanto como lo hacía David. Era imposible que acabaran juntos. Así que se marcharía... ¿No?

      Ya no estaba tan seguro. Lo que más quería en ese momento eran respuestas. Y Sìneag era la única que se las podía dar. Tenía muchas preguntas que hacerle. ¿Cómo podía ser tan cruel? ¿Cómo podía poner a las personas en situaciones tan imposibles? Mirando alrededor, gritó:

      —¡Sìneag! ¡Sìneag! ¡Aparece! ¿O te da miedo volverte visible de la nada? Muestra esa magia de hada. ¿Quieres comida?

      Tomó el resto del pan de la bolsa y lo colocó sobre la piedra con cuidado de no tocar la superficie ni siquiera con la punta del meñique.

      —Toma, aquí tienes mi ofrenda.

      Sin embargo, a su alrededor reinó el silencio. Luego oyó las aves que cantaban en los árboles. Un animal pisó una rama entre los arbustos. En el aire flotaba el aroma a lavanda, pero a la luz del sol, se dio cuenta que eso se debía a las lavandas que crecían al otro lado de la colina.

      La desesperación se le arrastró por el pecho como un gusano.

      —¡Sìneag! —la volvió a llamar.

      No quería dejar a Anna. No quería estar alejado de ella, ni siquiera durante el instante que le llevaba ir al río. Pero debía saber si tenía elección. A lo mejor, nunca tendría la chance de marcharse y debería dejar de atormentarse con eso. O quizás la piedra funcionaba y podría ponerle fin a esa miseria y a esa larga búsqueda.

      Si Anna era la mujer con la que estaba destinado a estar, la piedra debería funcionar. O quizás debería considerar abandonar la búsqueda y permanecer a su lado. Quizás se merecía la felicidad, aunque no se lo creyera. ¿Pero valía la pena alterar el curso de la historia por su felicidad?

      Acercó la mano a la huella anhelando ver el brillo de los tallados y no verlo al mismo tiempo. Sintió un cosquilleo en la base del cuello y un extraño calor. Alguien lo estaba observando.

      ¿Habría regresado Anna? El estómago le dio un vuelco de felicidad, y se volvió.

      Sin embargo, no era Anna quien lo veía desde los arbustos. Con una mueca de repulsión absoluta, un sacerdote lo observaba rodeado de alrededor de veinte hombres y mujeres. Eran aldeanos o granjeros pobres con cofias andrajosas en la cabeza de los hombres y tocas y redes en la de las mujeres. El sacerdote llevaba una sotana marrón amarrada con un cinturón. Debía rondar los cincuenta años, tenía la nariz ancha, el rostro afeitado, las cejas pobladas y grises, y calvicie en la parte delantera de la cabeza.

      David se volvió hacia ellos y se puso de pie. El sacerdote y el resto de la gente salió de los arbustos. David tragó. Sabía que no era bueno andar gritando cosas acerca de las hadas cerca de una piedra que se podría considerar mágica. En especial, delante de católicos devotos.

      Un murmullo de enfado se extendió por la multitud.

      —¿Por qué estabas llamando a un hada? —le preguntó el sacerdote.

      David esperaba que Anna aún estuviera en el río.

      —Las hadas no existen. Todo el mundo lo sabe. Estaba bromeando. Nada más.

      —Debe ser un highlander —señaló uno de los hombres—. Tiene un acento muy raro. Los highlanders son salvajes. Todavía creen en las hadas.

      —Sí —añadió otro—. Ha dormido cerca de la piedra del hada y todo el mundo en Kennifar sabe que nadie debe acercarse a ella. El que lo haga, quedará maldito. Y ahora estaba haciendo un hechizo e invocando a las hadas.

      Con horror paralizador, David recordó las palabras de advertencia de Dùghlas: «Hay personas a las que no les gustan los individuos que creen en esas cosas. En especial, los sacerdotes».

      —Sí —acordó otro al tiempo que alzaba una horqueta—. De seguro lo ha estado haciendo hace tiempo, porque hace unos días han llegado unos leprosos a la aldea. Y todos saben que la enfermedad de la lepra es una maldición de las hadas y los demonios. Están muertos en vida.

      David se rio incómodo. Arrojó una mirada a la espada, que yacía a unos pasos de distancia, al lado del saco de dormir. ¿Podría llegar a ella a tiempo para mantener a raya a esa muchedumbre supersticiosa?

      —Solo era una broma —repitió y dio dos pasos hacia la fogata que se había apagado—. ¡Una broma!

      Los ojos del sacerdote lo perforaron como las puntas de una horqueta. Con lentitud, se acercó a David.

      —Es evidente que es un invocador de demonios y nos traerá la ira de Dios. ¡Atrápenlo!

      Todos echaron a correr hacia él mientras se agachaba para tomar la espada. Varias manos lo agarraron de todos los frentes, le sujetaron los brazos y lo empujaron. David se rebatió para intentar liberarse mientras el sacerdote comenzaba a recitar una plegaria en voz alta. David se las ingenió para liberar los brazos en varias ocasiones, pero eran demasiados.

      Mientras lo arrastraban por el pantano, bajo las plegarias altas del sacerdote, no dejó de mirar hacia atrás para asegurarse de que Anna no se encontrara allí. Pero al divisar un destello de tela roja entre las ramas de los arbustos, supo que lo había visto.

      Solo le quedaba esperar que siguiera su camino hacia Stirling y se olvidara de él por completo.
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      Anna observó cómo la multitud se llevaba a David a rastras. Era como una pesadilla de la que no se podía despertar; como si le hubieran arrancado un trozo del corazón.

      Sabía que cuando David desapareciera detrás de los árboles, regresarían las pesadillas del oubliette. El pensamiento era como un rayo que la cautivaba con un poder cegador y feroz.

      Sin embargo, tendría que aprender a vivir sin él. Tendría que aprender a luchar contra las pesadillas sin tenerlo en su vida. Aunque aún no creía del todo en los viajes en el tiempo, David le había dicho que se quería marchar, que no podía quedarse. Y ella se iba a casar con otro.

      Faltaban cuatro días para el encuentro con Philip en el campamento de Roberto. ¿Qué estarían pensando en ese momento? ¿Colum estaría vivo? ¿Su padre estaría preocupado? ¿Habría intentado enviar a un equipo de rescate? ¿Cuánto tiempo transcurriría antes de que asumieran que había muerto y que la boda nunca se concretaría?

      Aunque emprendiera el camino hacia Stirling, tendría a los MacDowell y los ingleses buscándola...

      A pesar de eso, tenía que cumplir con su deber. Y, si bien había cometido un pecado la noche anterior con David, seguía siendo virgen. Podría conservar ese hecho como un recuerdo maravilloso que la mantendría cálida como un carbón por el resto de la vida.

      No obstante, no quería marcharse. Lo que quería y debía hacer era salvar a David como él la había salvado a ella. Aunque volviera a poner su vida en riesgo.

      Sin perder tiempo, juntó las cosas, las colocó sobre el caballo y se montó. Tomó las riendas de Daisy para que la siguiera. A paso lento, siguió las huellas de la multitud y cuando divisó las primeras casas de la aldea, se desmontó y amarró los caballos a un poste.

      No era una aldea grande, quizás había unas doscientas casas en total. Las construcciones eran de madera con techos de paja, y las calles eran de tierra y estaban embarradas en algunas partes. Varios gansos y gallinas corrían por doquier, algunos perros ladraban, los niños corrían y jugaban, unos hombres cortaban leña, mientras otros llevaban sacos, cestas y barriles y las mujeres limpiaban y hacían las tareas del hogar. Como llevaba puesto un vestido costoso, pero se veía sucia y desalineada, los aldeanos le arrojaban miradas extrañas y llenas de curiosidad. Los ignoró y siguió el sonido de las voces mientras rezaba por no haber llegado demasiado tarde.

      Cuando llegó al mercado, vio una multitud. La edificación más alta era una iglesia de piedra cuya torre se alzaba muy por encima de las simples casas de la aldea. Había algunas tiendas de campaña y algunos puestos alrededor de la plaza, pero en el centro había una plataforma con tres listones, y David se encontraba en uno de ellos. El corazón se le cayó hasta los pies. Detestaba verlo de ese modo: indefenso, con el cabello rubio oscuro asomando en el hueco que formaba con los brazos mientras miraba a la multitud con ese atractivo rostro estoico y valiente.

      La multitud le gritaba y sacudía los puños en el aire. Le arrojaban cáscaras de verduras y otros deshechos, así como también una suerte de sustancia viscosa de color gris que le cayó por el cabello y el rostro. Anna apretó los puños. No se merecía eso. Quizás sí era un viajero en el tiempo que hablaba con las hadas, pero eso no quería decir que les hubiera querido hacer algún mal a ellos. ¿Qué podía hacer para salvarlo?

      El sacerdote con la sotana marrón estaba de pie al lado de él y llevaba una costosa cruz de oro y un anillo del mismo material en un dedo. Tenía aproximadamente cincuenta años, la nariz ancha, el rostro afeitado, la cabeza calva y las cejas pobladas y grises.

      Cuando alzó la mano, la multitud guardó silencio.

      —Hombres y mujeres de Kennifar, deben saber lo que hemos presenciado hoy. Este highlander estaba llamando a las hadas sobre la piedra mágica. Lo hemos visto haciendo una ofrenda.

      La multitud jadeó.

      —¡Hechicero! —gritó un hombre antes de arrojarle un hueso de pollo a David.

      Anna sintió deseos de golpear al hombre.

      —En estas situaciones, lo habitual —continuó el sacerdote— es hacer que el criminal confiese y pida perdón. Pero primero queremos saber por qué estabas invocando a un hada, highlander.

      —¡Yo lo sé! —gritó una mujer desde la multitud—. ¡Él ha traído a los leprosos a la aldea!

      La multitud se abrió como el mar para Moisés, y cinco leprosos se subieron al centro de la plataforma. Todos formaron un círculo alrededor de ellos a unos cuantos pasos de distancia.

      —Sí, esta es la prueba —añadió otro hombre—. En el mismo momento en que estaba invocando a las hadas.

      David comenzó a decir algo, pero el alboroto de la multitud silenció sus palabras.

      —¿Por qué intentabas maldecir a la aldea? —gritó el sacerdote, y la gente guardó silencio.

      David negó con la cabeza.

      —No maldije ninguna aldea. La lepra no es una maldición, es una enfermedad que se origina por las bacterias.

      ¡Oh, no, ese no era el momento de lanzar palabras y teorías extrañas!

      —¿Qué son «las bacterias»? —le preguntó el sacerdote.

      —Son gérmenes, cosas diminutas e invisibles, que hacen que la leche se transforme en queso o que crezca moho sobre la comida vieja.

      Mientras todos jadeaban, se oyó el cacareo alto de una gallina a varias casas de distancia.

      —¡Entonces has invocado a los demonios invisibles que hacen que la carne se pudra y genere lepra! —gritó el sacerdote con el rostro sonrosado y temblando.

      Los aldeanos rugieron. Tanto hombres como mujeres se lanzaron hacia la plataforma y esquivaron a los leprosos como si tuvieran un domo invisible de cristal alrededor. Mientras le pasaban por delante, la empujaron. Al captar los aromas de carne ahumada y leña mezclados con los del sudor y el temor, el estómago le dio un vuelco.

      —¡El invocador de demonios debe morir! —gritaron los aldeanos.

      —¡Nos ha echado una maldición!

      —¡Mátenlo!

      Comenzaron a lanzarle piedras a David, y Anna se limitó a observar indefensa y con los puños apretados. ¿Qué podía hacer? La mayoría de las piedras acertaban contra los listones de madera, pero una lo golpeó en la cabeza y le produjo un corte del que manó un hilo de sangre que le recorrió el rostro.

      El sacerdote alzó las manos.

      —¡Calma! ¡Calma, buena gente! Cálmense.

      La multitud volvió a guardar silencio, y el sacerdote se volvió hacia David.

      —¿Juras y confiesas por la Biblia que has estado invocando a un hada para traer el mal a esta aldea?

      Anna se llevó la mano a la garganta. Se encontraba en una situación imposible. No podía confesar algo que no había hecho; eso lo condenaría a la muerte de inmediato. Pero jamás le creerían si les decía la verdad. ¡Tenía que pensar en algo! Pero lo único que atinaba a hacer era sentir el nudo doloroso que se le había formado en el estómago y ver cómo se desarrollaba la tragedia.

      —No haré nada semejante —repuso David—. Invoqué a un hada por motivos personales que no tienen nada que ver con la aldea.

      Por motivos personales que no tenían nada que ver con la aldea... Anna sabía de qué hablaba. Y ahora le creía que venía de otra época. Era la única explicación para las palabras extrañas que utilizaba, así como también para su acento y comportamiento.

      Quería regresar a su época. Quería dejarla. Luego de todas las palabras bonitas que le había dicho: de llamarla su princesa, de decirle cuánto la deseaba y que era la mujer más hermosa que había visto en su vida.

      A pesar de todo eso, en cuanto se marchó a buscar agua, intentó dejarla porque por fin había encontrado la piedra. Los sentimientos de dolor e ira la recorrieron como un fuego indomable. ¿Y qué esperaba? Nunca le había prometido nada. De hecho, le había dicho que en algún momento se marcharía. Le había dicho que eso era lo que deseaba.

      Sin embargo, le dolía. Porque no quería apartarse de él nunca más. No quería casarse con sir Philip. Y si tenía que casarse con alguien, quería que fuera con David.

      La multitud soltó un gruñido.

      —Oh, de modo que confiesas que has invocado a un hada —señaló el sacerdote.

      David suspiró, pero no dijo más nada.

      El sacerdote se volvió hacia los aldeanos.

      —Lo sentencio a morir mañana con la primera luz del amanecer.

      A Anna se le desplomó el corazón.

      El hombre del que se estaba enamorando podría morir por culpa de ella. De seguro no se encontraría ni remotamente cerca de esa aldea de no haberla rescatado en Carlisle y de no haberle prometido que la llevaría a Stirling.

      La devastación se sintió más pesada que un peñasco. Pero no podía sentarse a esperar a que ocurriera. Tenía que liberarlo.
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      Anna observó la prisión de David con creciente inquietud. Para reanudar la actividad del mercado, lo habían movido de los listones a un cobertizo cercano.

      A pesar de que los huecos que había entre las tablas gastadas permitían el ingreso de luz solar, seguía siendo una prisión. Anna sabía bien cómo se sentía estar encarcelada.

      Aunque nunca estuvieran juntos, tenía que salvarlo, tenía que saber que se encontraba libre y vivo. Aunque eso ocurriera en otra época.

      Una ráfaga de viento llevó el aroma a humo de los hogares. Los espectadores se habían marchado del mercado luego de que encerraran a David en el cobertizo, y los comerciantes y los granjeros estaban armando los puestos para vender pescado fresco, seco y ahumado, avena, gallinas y gansos, utensilios de cocina, jarras y ollas de cristal y arcilla, cuchillos y platos trincheros. El herrero había desplegado espadas, hachas, tijeras, pinzas y otras piezas de metal. Otro comerciante exhibía telas de seda y lino de color rojo, azul y ocre. Todos los vendedores llamaban a gritos a los aldeanos para que se acercaran a ver sus mercaderías.

      —¡Telas! —gritó uno.

      —¡Cuero! —vociferó otro.

      De a poco, la gente se acercaba para ver los puestos. El mercado se llenó de risas y voces. Un trovador comenzó a tocar el laúd y cantar la balada de Tristán e Isolde. A Anna le dio un vuelco el corazón. Esa era la historia que la había ayudado a quedarse dormida la primera noche que pasó en libertad. La primera noche que compartió con David. Al igual que con Tristán e Isolde, su amor estaba condenado. Pero, a diferencia de Isolde, Anna estaba determinada a no permitir que el hombre al que amaba muriera.

      Mientras iba llegando más gente al mercado, el espacio comenzó a verse saturado. Los cinco leprosos estaban sentados cerca de la iglesia y, como el agua que se rompe alrededor de una piedra en un arroyo, los aldeanos se mantenían a varios pasos de distancia; alrededor de ellos había un círculo casi perfecto y completamente vacío. Las personas le temían al aire que exhalaban los leprosos. Creían que, si lo inhalaban, ellos también se podían enfermar. Y no había cura.

      Anna observó a los cinco leprosos y la taza de madera que tenían delante. Pedían limosna estirando las manos. Dos tenían los dedos oscuros, casi negros, y a uno solo le quedaban dos dedos. Tenían el rostro azulado o violeta y parecía como si tuvieran piedras debajo de la piel. Esa era la corrupción de la enfermedad que les había dado Dios. Comenzaba por el alma y les terminaba azotando el cuerpo.

      En las aldeas grandes o ciudades como Carlisle o Edimburgo, no les permitían el ingreso hasta cierto día y hora de la semana en el que podían ir a pedir limosna. Pero como esa era una aldea pequeña, nadie los detendría.

      Nadie les dio limosna ni comida. La gente tenía miedo de la maldición y de la corrupción y no se acercaba a ellos. Excepto Anna. Sabía que David no les había echado la maldición. Y necesitaban comer algo. Se acercó al caballo que había cabalgado y tomó unas monedas de plata que había encontrado en la bolsa del MacDowell que estaba atada a la silla de montar. Compró bannocks, queso, arenque ahumado y cerveza. Con eso, se acercó a los leprosos. Eran tres hombres y dos mujeres de varias edades, pero todos parecían cuerpos muertos y secos que se movían.

      Anna se detuvo en el medio del círculo vacío, ni cerca de los aldeanos, ni cerca de los enfermos, y se sintió incómoda con saber que la gente la estaba mirando.

      Los cinco leprosos también la observaban con los ojos abiertos de par en par.

      —¡Una moneda, por favor! —le rogó uno. Tenía la punta de la nariz oscura como si fuera madera seca.

      —Sí —respondió Anna y se arrodilló—. Aquí tienes.

      Les entregó un bannock a cada uno, y luego les ofreció queso y les sirvió cerveza. Tomaron la comida como famélicos, y Anna no tuvo dudas de que lo estaban. Olían a muerte y enfermedad, y supo que era posible que estuviera respirando el miasma que la mataría. Pero si esa era la voluntad de Dios, que así fuera. No podía dejar que esas personas pasaran hambre.

      Mientras les entregaba las tazas de arcilla, les preguntó:

      —¿De dónde vienen?

      Una mujer dejó de masticar y la observó.

      —Muchacha, no deberías hablar con nosotros.

      —No se preocupen por mi —repuso y les sonrió—. Solo quiero conocerlos.

      —Yo soy de Edimburgo —respondió la mujer—. Mi padre también. —Señaló al hombre mayor que sostenía el bannock solo con dos dedos.

      Anna le envió una plegaria silenciosa a Dios para que aliviara el dolor del hombre. Sin importar qué planes tuviera el Señor para él, esperaba que no sufriera mucho más.

      —Yo vengo de Carlisle —respondió el hombre más joven con acento inglés.

      Los otros dos eran de Galloway.

      —¿Cómo acabaron todos juntos? —les preguntó mientras observaba al tercero beber la cerveza con mucha sed.

      —Es mejor que los leprosos nos unamos cuando todos huyen de nosotros —respondió la mujer—. No importa si eres inglés o escocés cuando tienes lepra. Nadie te quiere. Además, todos somos iguales a los ojos de Dios.

      Anna asintió. La mujer tenía razón. Todos eran iguales a los ojos de Dios, que tenía planes para todos. Aunque no estuviera enfermo, David era un forastero, al igual que los leprosos. Como había invocado a las hadas, había asustado a los aldeanos. ¿Qué tipo de plan tendría Dios para ella y David para haber cruzado los caminos de todas esas almas tan diferentes de ese modo que parecía una condena?

      Mientras veía a los leprosos comer y que la gente los seguía evitando, se le ocurrió una idea. Echó un vistazo hacia el cobertizo donde tenían a David.

      Sí, podría funcionar.

      —¿Estarían dispuestos a ayudarme? —Colocó cuatro chelines en la taza, y los cinco dejaron de comer y de beber. Con eso, comprarían pan por un mes—. Les prometo que es fácil. Solo necesito que se muevan de aquí —señaló hacia el cobertizo en el que había dos centinelas ante la puerta y charlaban relajados— hasta allí.

      Los leprosos intercambiaron unas miradas, y la mujer se encogió de hombros y miró a Anna.

      —Sí, no veo por qué no. No importa dónde nos sentemos.

      Anna sonrió y sintió un ajetreo de esperanza en el pecho.

      —Gracias. Y si alguno puede robar las llaves —añadió dos chelines más en la taza—, estaré de lo más agradecida.

      La mujer asintió.

      —Podemos vivir un año con esto si tenemos cuidado —le susurró—. Y si ninguno muere antes.

      A Anna se le encogió el corazón por ellos. Se prometió que cuando se encontrara con su padre, lo convencería de crear más hospitales para los leprosos. Cerca de las grandes ciudades, había varios. Allí los cuidaban y les aliviaban el sufrimiento hasta el día en que morían. Pero no había suficientes hospitales. En especial, luego de las Guerras de Independencia que habían devastado al país. Pero cambiaría las cosas. Aunque tuviera que gastar toda la dote que le había prometido su padre, convencería a su marido de que también ayudara.

      Dio un paso hacia atrás, les asintió con la cabeza y se mezcló con la multitud.

      Observó cómo terminaban la comida, juntaban las cosas y avanzaban a paso lento hacia el cobertizo de David. La multitud se movía mientras avanzaban y dejaba un gran hueco entre los aldeanos y los enfermos. Luego, para sorpresa de los centinelas, se sentaron al lado del cobertizo y se apoyaron contra las paredes.

      Anna se acercó y observó la escena. Uno de los centinelas parpadeaba rápido mientras que el otro se rascaba una mano con la otra. Los dos retrocedieron varios pasos.

      El más joven miró las calles que conducían hacia las afueras del mercado. El mayor flexionó una rodilla.

      —¡Largo! —les gritó e hizo un gesto torpe con la mano—. No pueden sentarse aquí.

      —Oblíganos —lo desafió el mayor, el que se veía en peor estado.

      —Sí —intervino el centinela más joven al tiempo que daba un paso cauteloso hacia ellos y se llevaba la mano a la espada—. ¿Creen que les tenemos miedo? No les tenemos miedo.

      —Sí, nos tienen miedo —lo contradijo la mujer—. ¿No pueden oler el miasma con lepra? ¿O la corrupción de nuestras almas y el castigo que Dios nos ha enviado?

      —¡Yo le pondré fin al castigo! —gritó el centinela mayor y dio cinco pasos hacia adelante antes de extraer la espada y apuntársela a la mujer.

      El joven inglés estaba detrás del hombre, y Anna contuvo el aliento cuando lo vio estirar la mano para tomar el manojo de llaves que le colgaba del cinturón.

      Anna avanzó hacia ellos con pasos pesados y la respiración agitada.

      —Si lo intentas, te ahogarán como al hombre que estás vigilando —le advirtió el anciano.

      Anna se detuvo al lado del joven leproso que le entregó las llaves. Los dos centinelas le estaban dando la espalda en ese momento. Pero la gente comenzaba a detenerse para ver qué estaba pasando. Mientras los leprosos y los centinelas discutían, se dirigió a la puerta. Las manos le temblaron cuando introdujo la llave en el cerrojo grande de hierro.

      Consciente de que cada vez más gente se detenía a ver la discusión entre los centinelas y los leprosos, luchó para girar la llave gruesa y pesada.

      —David —susurró.

      —¿Anna? —Lo oyó y vio que una sombra se movía entre los huecos de las tablas.

      —Estoy aquí, te liberaré...

      La llave por fin giró, y abrió la puerta. Lo vio de pie delante de ella, y la observaba maravillado. Aunque tenía las manos en grilletes, podía correr.

      —Vamos. —Anna hizo un ademán para que se acercara.

      David se apresuró a su lado, vivo, entero y tan preciado. Tenía el cabello rubio oscuro enmarañado como un nido de cuervos. Los ojos humedecidos le destellaban.

      —¡Centinelas! —gritó alguien.

      Los dos centinelas se volvieron hacia ellos y soltaron un jadeo. Anna tomó la mano de David y echaron a correr, pero solo llegaron a dar tres pasos. Luego una fuerza la jaló hacia atrás y perdió contacto con David.

      —¡Anna! —lo escuchó gritar mientras lo volvían a empujar al interior del cobertizo y cerraban la puerta.

      —¡Lárgate, tonta! —le advirtió uno de los centinelas—. ¡Lárgate antes de que termines ahogada en el río con tu marido!

      —¡Márchate, muchacha! —le gritaron los leprosos—. ¡Huye!

      La multitud la empujaba con expresiones furiosas en el rostro. Se sentía entumecida, el cuerpo le cosquilleaba de agotamiento al correr. Mientras desataba los caballos y se montaba a uno antes de espolearlo y jalar de Daisy a sus espaldas, sintió como si un abismo se estuviera abriendo bajo los cascos del animal.

      Aún no estaba muerto. Y no se daría por vencida.
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      David desgarró un trozo de paja y lo arrojó sobre el suelo de tierra. Los bordes de los grilletes se le clavaban en las muñecas y le provocaban dolor, pero estaba agradecido de que no le hubieran amarrado las manos detrás de la espalda.

      En el exterior del cobertizo, se oían las voces de la gente, los comerciantes que llamaban a los aldeanos para que vieran sus productos, los ladridos de los perros, los relinchos de los caballos y las risas y los llantos de los niños. Se dejó caer al suelo frío y se apoyó contra la pared del cobertizo. Sintió la madera dura contra la cabeza.

      Había estado a punto de escapar. ¿Cómo diablos habría logrado Anna abrir la puerta de la cárcel? Qué mujer más maravillosa, hermosa e ingeniosa. Tras los horrores que había vivido en el oubliette, no había huido cuando se encontró en problemas. Podría haber continuado el camino hacia Stirling, en especial ahora que sabía la verdad acerca de David. Podría estar pensando lo mismo que el resto de las personas en el mundo medieval: que era un invocador de demonios, un amigo de las hadas, un forastero.

      Oh, ¿y qué había cambiado? Al fin y al cabo, había estado en una cárcel medieval durante los últimos tres años. Ese día se había achicado muchísimo más. Se había reducido al tamaño de un cobertizo. Quizás ese era el final. Ese podría ser el final. Por la mañana podría morir. Dùghlas le había advertido que se cuidara de lo que decía, pero no le había prestado atención ni se lo había tomado en serio. Esa era la historia de su vida.

      Inspiró una bocanada de aire con polvo y olor a tierra para llenarse los pulmones.

      Si moría al día siguiente, no llegaría a vivir la vida que había imaginado. Aunque debía admitir que la vida que tenía no era mala. Le encantaba jugar al fútbol americano y se había divertido con el equipo de la secundaria en Chicago. Quería a su hermana, a sus tíos y a sus primos, a pesar de los problemas que hubieran tenido. Recordaba un poco a sus padres. Su mamá solía mostrarle fotografías de castillos y le leía el cuento de El gato con botas. Su papá hacía experimentos científicos con él. Recordaba lo entusiasmado que había estado mientras veía las burbujas de hielo seco y llenaban el lavaplatos de niebla.

      Tomó otro trozo de paja y lo arrugó en las manos.

      Anna... De solo pensar en el nombre, en ella, le cosquilleaba la piel y el corazón le latía más rápido. Quizás todas las dificultades y las batallas que había atravesado habían valido la pena para encontrarla y conocerla. Para tener una noche con ella, sentir su piel contra la suya y tenerla en sus brazos.

      ¿Se arrepentía de algo? Sí. Deseaba poder ver a Rogene, Angus y Paul por última vez. Deseaba poder ver a Anna de nuevo. Decirle que se estaba enamorando de ella. Que era la indicada para él.

      Y, al diablo, le haría el amor como era debido, tendría su primera vez con la chica que amaba. Quería sentirse enterrado en lo más profundo de ella. Sentirla temblar y verla perder la razón de placer. Sería el dueño de todos sus orgasmos. Quería tenerlos todos, una vida entera llena de orgasmos.

      ¿Acaso su vida en esa realidad medieval era tan mala? Sin dudas era difícil... y peligrosa. Pero era su culpa haber terminado allí. No le había creído a Rogene cuando le habló de los viajes en el tiempo. Le había sujetado el brazo cuando su hermana viajó en el tiempo. Sìneag no lo había enviado allí. De hecho, se había sorprendido tanto como él. Y si no hubiera viajado a esa época, no hubiera pasado más tiempo con su hermana. No habría compartido con ella ese mundo que tanto le significaba. No habría visto a su sobrino. Y nunca hubiera conocido a Anna.

      Mientras se ponía de pie, sintió el peso de la tristeza, pero echó los hombros hacia atrás y estiró el cuello.

      Tenía suerte de ser parte del clan Mackenzie. Lo habían aceptado como un miembro más. Cuando se marchó del castillo de Eilean Donan para emprender esa aventura, Rogene le había pedido que le escribiera, pero le costaba mucho hacerlo, en especial con la pluma y la tinta. Así y todo, debería haberlo intentado. La única familia que tenía en el mundo jamás sabría lo que le había pasado. Si por algún milagro sobrevivía, haría el esfuerzo de escribirle.

      Caminó alrededor del cobertizo y pateó el suelo de tierra con los zapatos hasta que unas pequeñas nubes de polvo se elevaron y jugaron con la luz del sol.

      —No me fue tan mal, ¿no? —se preguntó en voz alta.

      Estaba viviendo una aventura de lo más increíble. Solo algunas personas habrían vivido algo similar.

      Ahora que había conocido a la mujer que le importaba, quería más. Más tiempo con ella. Más tiempo con su familia. Más tiempo para apreciar la vida en lugar de querer algo diferente.

      No, no estaba satisfecho. Quería vivir. Aún tenía muchas cosas por hacer, por decir, por experimentar y por dar: su amor, su lealtad y su protección. Aún debía asegurarse de que Anna llegara a Stirling, aunque eso significara verla casarse con otro. Haría lo que fuera por ella.

      Se puso de pie y miró la puerta. La desesperación y la furia lo desgarraron. Cerró los puños y, con un rugido, corrió hacia la puerta y la golpeó con el hombro.

      La puerta se sacudió, y el impacto le produjo un dolor que le llegó hasta los huesos. Los centinelas le gritaron desde el otro lado.

      —¿Qué haces, tonto?

      No funcionó, pero ¿qué esperaba? No podía sentarse a esperar la muerte. Tenía que hacer algo. Caminó hacia atrás y volvió a correr hacia la puerta. El dolor lo volvió a cegar al tiempo que la puerta se volvía a sacudir. Le pareció oír un chasquido de la madera. Repitió todo. Y luego otra vez más. Y otra más. Los centinelas le gritaban para romper a reír a continuación. Y David se enfadaba y se desesperaba cada vez más.

      Así era como se había estado sintiendo durante los últimos tres años: atrapado y golpeándose contra una puerta cerrada sin pensarlo.

      Lo único que estaba rompiendo eran sus huesos y no la puerta. Al comprenderlo, se detuvo y se deslizó por la pared áspera hasta llegar al suelo. Como el hombro le ardía de dolor, no sintió las lágrimas, solo algo húmedo que le caía sobre las manos.

      Su batalla llegaría al final al amanecer.
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      La llave resonó contra el cerrojo antes de que se abriera la puerta de la cárcel. Afuera había una multitud parada en silencio contra el cielo que precedía al amanecer. Un centinela entró con una antorcha que le lastimó la vista y acarreó el olor a humo y acero.

      El hombre tomó a David del hombro y lo condujo al exterior de la prisión. La gente lo observaba en silencio y con recelo. A los ojos de ellos, era la fuente de todas las amenazas y enfermedades que les había enviado Dios. Había invocado a las hadas, y Dios los estaba castigando a todos por su culpa.

      En esa época de violencia, puntos de vista misóginos y religiosidad extrema, solo era cuestión de tiempo para que sus rarezas y sus maneras forasteras le causaran la muerte.

      ¿Cómo podía quedarse allí?

      Por Anna... Por Anna podría hacerlo.

      Buscó su rostro entre la multitud para asegurarse de que no le hubieran hecho daño luego de que intentara liberarlo, para verla por última vez y saber que se encontraba a su lado en sus momentos finales. Quizás podía gritarle un mensaje para que se lo llevara a Rogene. Le diría que la quería y que lo sentía mucho. Quizás le podía decir a Anna que la amaba. Que era un tesoro y que debería saberlo todos los días de su vida. Que su valor no dependía de la aprobación de su padre ni de su utilidad política para Escocia. Que la amaba tal y como era. Y que debería quererse a sí misma.

      Sin embargo, no la vio entre los rostros sombríos de la multitud.

      De pronto, se acercó el sacerdote.

      —Ha llegado la hora —anunció—. Vamos al río.

      La procesión avanzó en silencio y solemne. Mientras caminaban, el cielo comenzó a aclararse, y David siguió buscando a Anna entre las calles oscuras por las que pasaban. Cuando dejaron la aldea atrás, esperó verla escondida detrás de un arbusto o un árbol. Pero no había ninguna señal de ella.

      Al final, llegaron a un antiguo puente de madera que atravesaba el río. La multitud se detuvo a la orilla. Un hombre le entregó una bolsa a otro, y este colocó una piedra dentro. Luego se la pasó a la siguiente persona. Uno a uno, los aldeanos llenaron la bolsa de piedras y, con cada una de las piedras, el corazón de David se volvía más pesado hasta que llegó el punto en que tuvo que apartar la mirada.

      El sol ya debía haber salido detrás del manto gris de nubes. El río era ancho, y la corriente estable fluía como hierro líquido. La otra orilla estaba llena de arbustos, árboles y pastizales. Olía a agua de río, rocío matutino y moho.

      Tras llenar la bolsa, el centinela la tomó y empujó a David hacia el puente. Los tablones de madera gastados se estremecían bajo sus pies, y pudo ver entre los huecos el agua que se movía a paso acelerado.

      Cuando el sacerdote y uno de los centinelas se paró con él en el medio del puente, David alzó la mirada al cielo. El canto alegre de las aves le carcomía los nervios. El agua resonaba tranquila, casi silenciosa y amenazante. Esos podrían ser los últimos sonidos que oiría.

      No quería morir. Le estaban quitando la vida demasiado pronto, de manera injusta. El enfado era una fuerza incontrolable en su interior. Pero no quería pasar los últimos momentos enfadado. Quería pasarlos pensando en Anna, en su hermana, en la vida extraordinaria que había tenido, en la aventura que había vivido. Quería sentirse agradecido por el tiempo que le habían dado.

      Mientras el sacerdote leía algo de la Biblia en latín y le hacía la señal de la cruz, David no le prestó atención. No quería oír las palabras de su carcelero. Quería recordar la risa de Anna y ver su rostro sonriente en la mente por última vez.

      —En un acto de misericordia, te dejaremos confesar tus pecados antes de morir —‍concluyó el sacerdote.

      El centinela se inclinó y, cuando intentó pasarle una soga por los tobillos, David lo pateó y la soga salió volando y cayó en el río como una serpiente. El centinela se puso de pie con la mandíbula tensa e hizo el brazo hacia atrás. David se agachó, pero no fue lo suficientemente rápido, y el puñetazo le produjo una explosión de dolor en la cabeza acompañada del ruido de un hueso roto. Desorientado, se tambaleó y registró distante que el centinela le pasaba otra soga por los tobillos.

      Una desesperación fría y pesada lo embargó.

      —¿Te gustaría confesar, hijo? —le preguntó el sacerdote.

      Mientras la bilis le subía por la garganta y parpadeaba para despejarse la vista, respondió:

      —Sí, si hubiera hecho algo para merecer esta muerte. Durante toda mi vida, siempre intenté hacer las cosas bien. No niego que haya mentido para mantenerme vivo, pero eso nunca le hizo daño a nadie. Maté a algunos hombres durante una batalla para mantener a mi hermana y a mi sobrino a salvo. Para que el clan me aceptara como un miembro más. Pero no te he hecho nada a ti, ni a esta aldea. Así que tú serás quien tenga que confesar por el pecado de haberme juzgado mal y de haber matado a un hombre inocente.

      El sacerdote soltó un suspiro y negó con la cabeza mientras el centinela le quitaba los grilletes.

      —Los grilletes son de hierro y cuestan mucho —murmuró—. Los utilizaremos con el próximo prisionero.

      La cabeza le daba vueltas y sentía los brazos pesados y las piernas atadas, pero David empujó al centinela con la esperanza de hacerlo caer al río. Sin embargo, el hombre dio dos pasos hacia atrás y le asestó un puñetazo en el estómago. El golpe lo dejó sin aliento. La fuerza lo arrojó hacia atrás y, como no podía mover las piernas, se cayó. La madera se partió por el peso al tiempo que una ola de dolor le estallaba en la espalda.

      El centinela se sentó sobre David y le sujetó las muñecas con firmeza.

      —Maldito bastardo. ¡Ayúdeme, padre! ¡Amárrele la soga!

      Con toda la fuerza que le quedaba en los brazos, luchó para llevarse las muñecas a la boca. Luego alzó la cabeza y le clavó los dientes en los dedos hasta que saboreó la sangre salada.

      El centinela gruñó, pero no lo soltó. Cuando el sacerdote se arrodilló para sujetarle la soga alrededor de las muñecas y atarlo por completo, David sintió el hedor a polvo, urina y cuerpo sucio. Una rabia indomable lo recorrió cuando el centinela intentó enderezarle los brazos sobre el cuerpo. Se retorció y se rehusó, pero ahora que el sacerdote lo sujetaba contra el suelo, le era más difícil.

      —No te resistas, hijo —le pidió enfadado—. Es la voluntad de Dios. No puedes hacer nada al respecto. Como no querías confesarte, te daré la extremaunción. Que el Señor en su amor y piedad te ayude con la gracia del Espíritu Santo. Que el Señor que te libera de pecados te salve y te alce en su gloria.

      El centinela le envolvió la soga por el cuerpo para sujetarle los brazos contra el torso y luego lo alzó y lo arrastró hasta el borde del puente.

      —¡Ah! —gritó David por encima del sacerdote que leía la Biblia en latín y hacía la señal de la cruz varias veces—. ¡Suéltenme! ¡Soy inocente! ¡Ah!

      La multitud murmuró.

      —Hechicero... —le pareció oír.

      —... en el infierno...

      El centinela le pasó la soga por el cuello y por último amarró la bolsa de piedras que habían llenado los aldeanos antes. El peso sobre el cuello le produjo dolor en los hombros.

      David no dejaba de retorcerse y resistirse mientras el centinela lo acercaba más al borde del puente. Había un hueco en el pasamanos, gracias a que la madera se había roto, y el río fluía por debajo sin ninguna otra barrera.

      Eso era todo. Estaba envuelto en el capullo de la muerte. El mundo medieval lo había atrapado tanto física como emocionalmente.

      Luego sintió un empujón desde atrás y con las palabras del sacerdote que aún le llenaban los oídos, cayó de cabeza al agua. La bolsa de piedras lo jaló hacia el río gris hierro, y tomó una profunda bocanada de aire.

      Sintió una bofetada húmeda en la cabeza. Un frío congelante. Liviandad. Oyó un borboteo amortiguado contra los oídos. Y entonces la bolsa lo hundió hasta la muerte.
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      Como si el tiempo se hubiera ralentizado, Anna observó el cuerpo de David volar hacia el agua. Se encontraba al otro lado del río, corriente abajo, oculta entre los arbustos que crecían en la orilla.

      Debió suceder muy rápido, en tan solo un instante, quizás dos parpadeos. Tras un salpicón sonoro desapareció. Y ella también. Cuando el cuerpo de David impactó contra la superficie del río, el alma se le rompió en una miríada de trozos que se hundieron con él.

      Sintió temor por él y furia hacia el sacerdote que se hallaba de pie al lado del centinela y se veía de lo más tranquilo. La multitud solemne en la orilla opuesta del río soltó algunos vítores, y luego los aldeanos comenzaron a hablar entre ellos. Mientras el sacerdote y el centinela se alejaban, mostraron sonrisas de alivio. Estaban pensando que, ahora que se habían librado de David, le habían puesto fin al mal que acechaba la aldea. Nadie invocaría a las hadas y, por ende, no podrían causarles enfermedades ni maldecirlos. Los demonios no se sentirían tentados a ir allí a robarles, acosarlos, matarles el ganado, echarles a perder la leche o causarles enfermedades que le costaran la vida a los bebés.

      Con el corazón acelerado, corrió hacia el agua. Debía actuar. Sostuvo el cuchillo en la mano y asumió que lo más probable era que los aldeanos no la verían desde allí.

      Al sentir la corriente fuerte, tomó consciencia de que no solo le podría provocar la muerte a David, sino también a ella.

      Tenía los pies congelados como témpanos de hielo cuando entró en el agua y le dolía el pecho. La corriente le aferró los pies como si se tratara de las manos de unos kelpies. El recuerdo de la última vez que había ido a nadar le invadió la mente. Recordó la fuerza imposible del mar que le apretaba los pulmones y la sofocaba. Se estremeció y dejó de sentir las piernas y los brazos.

      Sin embargo, no podía ceder. Tenía que actuar porque, de lo contrario, David moriría.

      Anna se adentró en el río rápido y con cuidado de que no la vieran los aldeanos. Tomó una bocanada de aire en el pecho ceñido y se sumergió. Aunque el agua estaba fría y oscura, mantuvo los ojos abiertos y buscó a David.

      Bajo el agua lodosa y verde, unas burbujas le subieron por la túnica y el cabello. Se sentía liviana y permitió que el agua la llevara, jugara con ella y fuera su amiga. No pensó en el río como un mal que la llevaría a la muerte.

      De pronto, entre las plantas y piedras cubiertas de moho y el barro del fondo, divisó una forma clara que fluctuaba. Movió los brazos con más prisa. Los pulmones le comenzaron a arder. En los últimos siete años, no había practicado cómo contener la respiración bajo el agua. Al cabo de tres brazadas, vio a David que se rebatía y movía el cuerpo como un gusano gigante. La bolsa de piedras estaba haciendo su trabajo: mantenerlo en el fondo del río.

      Con los pulmones ardiendo, comenzó a serruchar la soga con la daga. La tarea no le resultó fácil. La soga se le escapaba una y otra vez bajo el agua. La sostuvo en su sitio con una mano mientras movía la daga hacia adelante y atrás con la otra. David tenía los ojos abiertos de par en par, y reflejaban angustia. Debía estar quedándose sin aliento. El ardor en los pulmones indicaba que a ella tampoco le quedaba demasiado tiempo.

      Finalmente, cortó los últimos hilos de la soga y sujetó a David antes de lanzarse hacia arriba. Cielos, era muy pesado y no se estaba moviendo ni un centímetro, pero debía darse prisa y sacarle la cabeza fuera del agua para que respirara. Movió las piernas y pataleó para dirigirse a la superficie. Cuanto más subía, más liviano se volvía el río y más fácil le resultaba avanzar. Cuando emergieron al aire libre, Anna jadeó para llenarse los pulmones de aire y luego tosió y escupió agua. Pero David no lo hizo.

      El río los seguía arrastrando corriente abajo, y David se volvió a hundir. Aún lo tenía sujetado y le mantenía la cabeza por encima del agua, pero tenía el cuello flojo.

      «¡Oh, no!». ¿Acaso había llegado demasiado tarde?

      A Anna no le quedada mucho tiempo y no tenía la energía para cargar a un guerrero pesado como David contra la corriente para llegar a los caballos. Tenía que trabajar con el río. Mientras nadaba hacia la orilla, se dejó llevar por la corriente. Aunque tuviera que andar unos kilómetros para recuperar a los caballos, al menos estarían afuera del agua.

      Al cabo de unos momentos interminables, sintió la superficie rocosa y embarrada bajo los pies. Tomó a David de la túnica y lo arrastró hasta recostarlo sobre el suelo. Arrojó una mirada a la orilla opuesta para comprobar que los aldeanos se habían marchado y agradeció por la pequeña bendición.

      Sin embargo, eso no importaría en lo más mínimo si David estaba muerto.

      Tenía unos mechones de cabello pegados al rostro, los ojos cerrados y el rostro pálido. No respiraba.

      Anna le acercó la oreja al pecho. El temor le invadió el estómago cuando no oyó ningún latido.

      —¡Maldito seas! —le gritó y lo golpeó en el pecho con toda la fuerza que le quedaba. Tenía que escupir toda el agua que le había llenado los pulmones. Pero no sucedió nada.

      Lo colocó sobre un lateral y comenzó a golpearle el pecho con el puño.

      Nada.

      —¡David! —Lo golpeó sin cesar—. No me dejes. ¡Respira, por todos los cielos! ¡Respira!

      Lo siguió golpeando una y otra vez. Pero no cambió nada.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 21

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      David sintió una explosión de dolor en el pecho y tosió un chorro de agua… o quizás lo vomitó. Estaba desesperado por respirar y, entre jadeos, inspiró aire por la garganta. Respirar le dolía. Tosía y jadeaba, tosía y jadeaba. Y sentía náuseas.

      Con la vista nublada, divisó el cielo grisáceo y el rostro de Anna que estaba húmedo y reflejaba preocupación.

      —David, todo está bien… Estoy aquí… Estás vivo…

      ¿Estaba vivo? Lo último que recordaba era caerse en el río, el peso de las piedras que lo hundía y lo llevaba a lo más profundo de la corriente. El terror, la sensación de impotencia, la agonía absoluta de encontrarse amarrado sin ninguna posibilidad de liberarse. El agua sucia y verde oscura del río, las burbujas que flotaban a todo su alrededor. El pánico devorador. La ira, no solo hacia ellos, hacia el mundo, hacia él mismo. El dolor de contener el aire y querer respirar sin poder hacerlo.

      Y luego la visión de Anna que nadaba hacia él como una sirena. La vista de ella lo había calentado por dentro, aunque sabía que lo más probable era que se tratara de una fantasía de su mente moribunda, una manifestación del deseo de verla por última vez. Y no pudo contener más la sensación agonizante y ardiente de absorber agua en los pulmones.

      La abrazó y se maravilló al sentir las manos libres. Anna debió de haberle cortado la soga. Temblaba con violencia y sentía el pecho en llamas del dolor.

      —Todo está bien —le murmuró al oído para calmarlo—. Te encuentras a salvo. Se han marchado.

      —Pensé que esa sería mi muerte —le confesó con la garganta dolorosa y la voz ronca.

      Anna se echó hacia atrás y le tomó el rostro entre las manos. Ahora la veía mejor. Tenía las pestañas largas y oscuras pegadas con agua y los ojos sanguinolentos de buscarlo bajo el agua, pero seguían siendo hermosos, oscuros y destellaban.

      —Mi sirena —susurró—. Me has devuelto a la vida. Has vuelto a arriesgar la tuya por la mía.

      Anna le sonrió, y los dientes blancos resaltaron sobre los labios rojos.

      —Tú habrías hecho lo mismo por mí.

      En algún punto en la distancia, se oyó un trueno. David alzó la mirada al cielo oscuro. Desde el horizonte, se acercaba una nube negra. Aguardó, permitiendo que el cuerpo respirara y se ajustara. Se permitió sentirse vivo. Tenía el aroma del agua del río en las fosas nasales y sentía frío. Eso era bueno. Sentir dolor quería decir que seguía vivo.

      —Vaya, es tan bueno respirar —dijo.

      Anna asintió.

      —Sí, tienes razón. Pero debemos marcharnos. Pronto comenzará a llover y será mejor que encontremos refugio y entres en calor. No te ahogaste, pero podrías morir de fiebre. ¿Te puedes poner de pie?

      David asintió, y Anna lo ayudó a incorporarse. Como estaba mareado y vacilaba, se lo acercó más y le permitió envolverla con un brazo. Avanzaron entre los arbustos por la orilla del arroyo hasta que encontraron los caballos. Le entregó el abrigo para que se cubriera y luego se dirigió detrás de unos arbustos para quitarse la túnica y ponerse un vestido seco.

      Acto seguido, lo ayudó a montarse sobre Daisy, y se lanzaron al galope. Se dirigieron al noroeste, hacia Stirling. El viento fue aumentando la intensidad, y los árboles y arbustos comenzaron a mecerse con violencia y a inclinarse hasta el suelo como si los empujara una mano invisible. Al principio, la lluvia era una llovizna, pero pronto se convirtió en un aguacero. Provenía del mar en el oeste y los espantaba como un ejército. Los truenos sonaban cada vez más fuertes y más cerca. Los relámpagos destellaban.

      A pesar de todo, David se sentía cada vez mejor e iba regresando a la vida. En todo momento, se repetía que no había muerto. Gracias a Dios, no había muerto. Sentía cansancio en todo el cuerpo, pero estaba vivo y era susceptible a cada ráfaga de viento, susurro de las hojas y tamborileo de los cascos de Daisy.

      Al cabo de un tiempo, divisó una casa a la izquierda, entre la neblina grisácea de la lluvia.

      —¡Mira! —Se volvió hacia Anna y señaló—. Pidamos refugio allí.

      En realidad, debían evitar a las personas. Pero ¿qué opción tenían con la tormenta pisándoles los talones y nada más que campos, bosques y colinas a su alrededor? Al menos se encontraban a una buena distancia de la aldea.

      Cuando se acercaron, se dio cuenta de que se trataba de una granja, aunque los campos estaban descuidados y llenos de plantas y flores silvestres. No se veía humo en la chimenea. Se desmontaron completamente empapados y condujeron a los caballos hacia los establos vacíos. El techo tenía una gotera, pero proporcionaba un refugio bueno, y los caballos estarían bien allí. Había un poco de heno y algunas herramientas para limpiar los cascos y el pelaje.

      —Me encargaré de los caballos más tarde —le dijo Anna—. Tenemos que entrar en calor, comer y descansar.

      David le dio una palmadita en la espalda a Daisy.

      —Gracias por salvarme otra vez, amiga —le susurró y les dio heno y agua a los dos caballos.

      A continuación, tomó la bolsa de dormir, la bolsa de viaje y la espada. Extrajo el arma y salieron andando del establo. Aunque no había señales de vida, eso no quería decir que no hubiera bandidos escondidos en algún sitio. Atravesaron el pequeño patio, y David abrió despacio la pesada puerta y echó un vistazo al interior de la casa. Como las persianas estaban cerradas, había muy poca luz allí. Estaba tranquilo y olía a polvo y a moho.

      —Creo que no hay nadie —le informó David—. Aguarda aquí un minuto.

      Se puso de pie y avanzó despacio por la casa apretando la espalda contra la pared. La lluvia caía contra el techo de paja. A la izquierda, divisó el contorno de una cama. También había un hogar que alguien habría utilizado para cocinar y una pila de leña. Oyó el sonido rítmico de las gotas de lluvia que caían contra la madera y dedujo que el techo también debía tener una gotera. La casa estaba vacía.

      Le hizo un gesto a Anna, que se apresuró a entrar. Encendió una fogata en el hogar y se sintió agradecido de haber encontrado ese refugio seco y cálido. Cuando la luz iluminó la casa, miró alrededor. En una esquina, había una cuerda de la que colgaban hierbas y setas. Por encima del hogar, había pescados ahumados.

      También había una mesa en la que la familia debió haber cocinado y comido y seis sillas alrededor. Vio tres baúles abiertos y vacíos. A juzgar por el estado del campo, debieron haberse marchado hacía varios meses. David se preguntó por qué. A lo mejor no podían pagar más el alquiler, y el señor no había encontrado a nadie más para reemplazarlos. La vida en la Edad Media era dura.

      Anhelaba quitarse las prendas mojadas que se le pegaban al cuerpo, le pesaban y estaban frías. De pie al lado del hogar, se desabotonó la manta y se quitó la túnica. Colgó la túnica y el abrigo en el respaldo de dos sillas que acercó al fuego. Quería que se le secaran los pantalones también, pero se volvió hacia Anna para ver qué le parecía. No quería hacerla sentir incómoda.

      La encontró de pie con la mirada fija en él y recorriéndole lentamente el torso desnudo con los ojos.

      —¿Te gusta lo que ves? —le preguntó.

      El hecho de que lo estuviera observando hizo que la sangre se le acumulara en el miembro. Hacía no mucho tiempo, él había sido el que la había observado a ella desnuda mientras se bañaba.

      —Eh… —repuso y tragó con dificultad—. Sí. Eres… Eres… —Pareció quedarse sin aliento—. Eres muy atractivo, David.

      Le ofreció una sonrisa de oreja a oreja.

      —Gracias.

      Tenía el vestido rojo mojado por la lluvia, pero no empapado. Con las mejillas brillando, le dio la espalda.

      —Debes comer —le dijo mientras se dedicaba a extraer el resto del pan de la bolsa de viaje—. Los MacDowell hasta tenían una pequeña cantimplora de uisge.

      Se había olvidado del uisge…

      Para su sorpresa, se dio cuenta de que no necesitaba beber, ni siquiera luego de la experiencia que acababa de vivir en la que casi se había ahogado. No quería el olvido. Pero no sabía por qué. A lo mejor tenía algo que ver con la princesa de las Tierras Altas que ya le había salvado la vida en dos ocasiones.

      Anna colocó la hogaza de pan en la mesa junto con lo que quedaba del queso. Se sentaron y comieron sin dejar de intercambiar sonrisas. Los truenos sonaban encima de ellos. La lluvia golpeaba contra la casa, y el viento se colaba entre las grietas de la puerta y las persianas que cubrían las ventanas.

      Pero lo único que veía David era el modo en que el fuego se reflejaba en el cabello brillante y húmedo de Anna, o cómo sus ojos destellaban cuando lo miraban. Y cómo se le formaban hoyuelos en las mejillas cuando le sonreía con timidez.

      Luego de comer, estiró la mano por encima de la mesa, y Anna la tomó. Se puso de pie y la ayudó a incorporarse frente a él.

      No tenían a dónde ir. El mundo afuera estaba cerrado por la tormenta. La boda… tendría lugar más adelante. En lo que a él concernía, diez días era un plazo de tiempo tan lejano en el futuro que no existía. Lo único que existía eran ellos dos. Y su alma estaba conectada con la de ella.

      La atrajo de la cintura hacia él. Sintió el vestido húmedo contra el torso desnudo.

      —¿Sabes qué puede hacer que un hombre entre en calor mejor que el fuego? —le preguntó.

      Los ojos de Anna eran como dos piscinas nocturnas frente a él: eternos, líquidos e imponentes.

      —¿Qué? —le preguntó.

      —Esto.

      La besó. La boca de ella sabía a fresas y a algo floral y… celestial. Tanto los labios carnosos y suaves como la lengua hábil que se frotaba contra la de él le producían dolor en la sangre. ¿Quién necesitaba uisge cuando tenía eso? Lo besaba como si quisiera que sus bocas y sus cuerpos se fundieran en uno solo. Anna tenía el cuerpo fuerte, húmedo y flexible apretado contra el de él. Era su tesoro, su salvación, y se encontraba en sus brazos.

      —Estás húmeda —le susurró contra los labios—. Tenemos que secar el vestido.

      —Sí…

      Y así deshizo los lazos de la espalda, el vestido se soltó y se lo bajó. Tenía la piel tan pálida que destellaba bajo la luz del hogar. Mientras el vestido caía y se arremolinaba alrededor de sus pies en el suelo, sintió los pechos pequeños, perfectos y redondeados, rozarle la piel. Los pezones endurecidos se le apretaban contra el pecho. Diablos, se estaba excitando y la deseaba como jamás había deseado a nadie.

      —Anna, te deseo —le dijo—. Quiero provocarte, saborearte y darte un orgasmo tras otro…

      En realidad, quería más. En la cárcel, había anhelado mucho más de ella.

      Pero no tenía derecho. Debía detenerse. El futuro de Anna dependía de su virginidad.

      —Te quiero hacer lo mismo —repuso Anna en un susurro.

      Sintió que la erección se le estremecía y gruñó.

      —Oh, cielos… Ven aquí…

      La recogió y soltó una maldición por lo bajo al sentir los pliegues cálidos y suaves apretados contra el estómago mientras la llevaba hasta la cama. La recostó sobre el colchón, le acomodó las manos por encima de la cabeza y se maravilló mientras contemplaba la longitud del hermoso cuerpo femenino, pequeño, fuerte y delicado a la vez. La volvió a besar y saboreó todos los matices de su boca mientras le recorría todo el largo del cuerpo con la mano. Le acarició y provocó los pechos, como le había gustado la vez anterior. La sintió suave, redonda y cálida bajo la mano. Cuando comenzó a estremecerse y gemir contra su boca, supo que estaba excitada.

      Los testículos le dolían de deseo por ella. Le bajó la mano por el cuerpo y cuando llegó a los rizos suaves la oyó jadear antes de que abriera las piernas para él. Entonces supo que ella había sido hecha para él, así como él había sido hecho para ella. Su alma cantaba cuando estaba a su lado. Quería darle el mundo. Quería ofrecerle todos los placeres, alegrías y deseos que sintiera.

      Con los dedos, le apartó los pliegues y le tocó el sexo suave y delicioso en busca del clítoris. El gemido de placer que le soltó contra la boca fue como una explosión de deseo en las venas. Abrió las piernas aún más y, como necesitaba que la tocara, movió la pelvis en busca de más.

      A David le encantó. Cielos, la tenía completamente abierta y excitada.

      Se apartó para bajarse los pantalones y cuando se quedó de pie delante de ella, desnudo y excitado, Anna le clavó los ojos abiertos de par en par en el miembro.

      —Oh… David… —jadeó.

      Pero no de temor, sino de… deseo. Lo deseaba. Pero él no podía tenerla.

      —No, tesoro. Solo nos vamos a tocar. Los dos sabemos que no te puedo quitar la virginidad.

      Anna no le respondió, sino que se limitó a incorporarse, colocarles las manos a ambos lados del cuerpo y a jalarlo hacia ella.

      —Casi te pierdo. En dos ocasiones —le susurró y lo besó con la boca cálida y húmeda—. Nuestros días juntos están a punto de acabar. Eres el hombre para mí, David. Pero no puedo estar contigo el resto de mi vida. Así que al menos concédeme esto. Sé mi primer hombre. Déjame imaginar que serás el único.

      Al oírla, no pudo contener un gruñido.

      —Quiero serlo… No tienes ni idea de cuánto. Pero no puedo…

      —Hay formas de fingir mi virginidad —le susurró—. Pagaré el precio más tarde. Tómame. Hazme tuya.

      Esas palabras lo deshicieron. Había estado soñando con ella, imaginándose eso, anhelándolo durante días. Se arrepentía de no haberlo hecho antes. Le mostraría lo mucho que la amaba.

      —Tú también serás mi primera —le confesó.

      Lo besó con más fuerza y más voracidad. Anna era pura piel suave, extremidades hermosas y todo lo que siempre había deseado. David le separó los muslos.

      Oh, diablos, cuánto la deseaba. Necesitaba ser uno con ella, enterrarse tan hondo en su ser que no supiera dónde terminaba él y comenzaba ella. Anhelaba sentirla estrecha, húmeda y suave alrededor de él.

      En su mundo, en el siglo xxi, no sería ningún problema que una chica a la que amaba le rogara que le quitara la virginidad. Claro que necesitaría un condón… Pero allí no había condones. De modo que no acabaría dentro, sino que saldría antes. Al fin y al cabo, estaba en el siglo xiv y debía seguir las reglas de esa época.

      —Anna… —La besó—. ¿Estás segura?

      Movió la pelvis para provocarlo, y al sentir deseo en el miembro, tuvo que inhalar profundo.

      —Sí —susurró—. Nunca estuve tan segura de nada en toda mi vida.

      Maldita sea. Maldita sea todo. No se podía resistir a eso.

      —Quizás te duela, tesoro… —le advirtió—. No soy ningún experto, pero puede que la primera vez te duela.

      —Lo sé, pero no creo que nada pueda doler contigo…

      Gruñó cuando las palabras le hicieron eco en el interior y le produjeron un dolor dulce. La miró profundo a los ojos. De no ser por ella, estaría muerto. De no haberse aferrado al brazo de su hermana y haber terminado viajando en el tiempo, estaría en el siglo xxi. Y no allí, con ella. Con esa princesa, esa seductora, esa guerrera. La mujer de las Tierras Altas por la que estaba dispuesto a morir.

      Bien podrían no tener un mañana. Lo único que tenían era el presente.

      Y mientras la tormenta se desataba y azotaba la casa como la Edad Media lo había azotado a él durante los últimos tres años, y los truenos resonaban al tiempo que la lluvia caía pesada contra el techo encima de sus cabezas, la miró y lo supo. La amaba. Y la iba a amar por el resto de la vida.

      Y nada jamás le daría más felicidad que hacerle el amor a la mujer que amaba.

      Mirándola a los ojos, la acarició con la mano. Estaba húmeda y suave, y la excitación le chorreaba. No sabía qué hacer para que le doliera menos; solo sabía que le quería dar placer. Todo el placer del mundo.

      Mientras le frotaba el clítoris y la veía arquear el torso para acercarse a él, la oyó jadear y le colocó el miembro en la entrada. La sintió cálida y sedosa, y de solo acariciarla allí, le hizo sentir una ola de placer líquido que lo recorrió entero. El corazón se le aceleró. Estaba a punto de suceder. Se acercó y la sintió tensa. Encontró una barrera que no pudo atravesar. Con delicadeza, comenzó a escarbar y estirarla mientras la observaba y le frotaba el clítoris. Anna jadeó y le clavó las uñas en la espalda al tiempo que le pasaba las piernas por las caderas y lo acercaba más hacia ella.

      El placer de su carne contra la suya era tan intenso que apenas logró contenerse de sumergirse por entero en ella.

      —¿Te duele? —le preguntó sin aliento.

      —No —le susurró mientras exhalaba, con los ojos líquidos y negros—. Me llena, quiero más de esto… más de ti… adentro.

      Tragó con dificultad intentando aferrarse al poco control que le quedaba para no hacer exactamente lo que le acababa de pedir.

      —De acuerdo —le dijo y tragó antes de retorcerse en su interior mientras le masajeaba el clítoris.

      —Ah… —jadeó y se arqueó contra él—. Oh, David…

      Se estaba abriendo a él y separaba los muslos cada vez más. Se hundió un poco más con la mayor suavidad que pudo y, al cabo de unos instantes, la barrera que lo mantenía a raya desapareció y se encontró hundido en su interior.

      Anna volvió a jadear, el sonido reflejaba dolor y éxtasis. David se quedó quieto, casi sin poder creer la suavidad y tensión increíbles que lo rodeaban.

      Eran uno. Respiró profundo para no retirarse y volver a embestirla.

      —¿Te duele? —le volvió a preguntar.

      —Un poco —repuso mientras lo acercaba más con las manos—. Solo un poco… Es un dolor dulce… —Los ojos le brillaban—. Es como la primera vez que pones los pies sobre una playa de piedritas cálidas. Sientes los pies calientes y algunas piedras duras, mientras que otras son suaves. Y al final ves el mar, y sabes que perteneces allí.

      —Está bien, tesoro —le dijo—. Lo más difícil ha pasado. Dime en cualquier momento si quieres que me detenga. Cuando sea que no lo soportes más. ¿De acuerdo?

      Los ojos se le derritieron, brillaban con ese calor y amor que lo hacían querer ser un hombre mejor. Lo hacían querer detener el tiempo y permitir que el calor de ella lo invadiera y le quitara todo el sufrimiento.

      La besó y se movió en su interior, le apartó el dedo del clítoris porque tenía la mano apretada entre sus cuerpos. Se movió despacio, pero se posicionó para estimularle el clítoris. Anna le soltó un gemido largo y propio de una actriz porno contra la boca. Mientras se movía, un placer líquido que superaba con creces al alcohol le recorrió las venas.

      Era tan suave y cálida y estaba tan estrecha y húmeda que entraba y salía con facilidad. Anna se retorcía bajo su cuerpo, mecía las caderas al ritmo de él y buscaba su propio placer contra su miembro. Al principio, se movía lento y le permitió acostumbrarse a él mientras él mismo se acostumbraba a eso: su primera vez. Estaba aprendiendo a moverse de modo que le pudiera brindar el mayor placer posible. Y a no acabar en su interior, como más temía… Como no se podía permitir.

      Sin aliento, pero voraces, aumentaron el ritmo. No podían detenerse, ni pensar, ni respirar. Esa tensión, ese placer dulce, se acumulaba en su interior, y David supo que a Anna le ocurría lo mismo. Vio las señales. Sabía cómo hacer que una mujer acabara sin penetrarla; lo había hecho durante años. Pero eso era mucho mejor.

      Estaba sudada y sonrosada; tenía los ojos entrecerrados, pero no se los apartaba del rostro. Tenía los labios rojos y carnosos y se mordía el inferior para luego lamérselo. Jadeaba y gritaba al tiempo que le enterraba las uñas en la espalda.

      Y David perdió la oportunidad.

      Anna estaba llegando a la cima. Con el cuerpo lo provocaba, se tensaba alrededor de él a un ritmo perfecto y hermoso. Comenzó a gritar su nombre y…

      Debió haber salido, pero su propio orgasmo lo invadió como una corriente feroz. Acabó en su interior, tenso e indefenso. Y cuando el placer intenso del orgasmo mermó, se dejó caer sobre ella, y respiraron al mismo ritmo.

      Se estiró sobre la cama y tomó a Anna en los brazos. Mientras le besaba la frente y la sostenía, sintiéndola cálida y suya, totalmente suya, no logró conciliar el sueño. Oyó la tormenta que seguía cayendo en el exterior. Y se preguntó qué ocurriría cuando pasara. Y cómo lograría regresar a su miserable existencia luego de la gloria y la plenitud de la vida que había conocido con ella.

      Aunque fuera en el siglo xxi.
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      Anna se movió y se despertó envuelta en un cuerpo masculino duro y cálido. La tormenta seguía azotando la casa, aunque ya no oía truenos. El fuego del hogar se había apagado, pero no sentían frío.

      Adentro de la casa estaba oscuro, pero unos haces de luz tenue se dejaban ver entre las persianas y a lo largo de los alféizares de piedra. Asumieron que debía ser de mañana y eso significaba que faltaban nueve días hasta la celebración de Juan Bautista.

      Le quedaban nueve días de libertad.

      Besó el pecho duro de David, que se movió y la acercó más contra su cuerpo. Anna cerró los ojos e inhaló su aroma. Aún olía a río, pero también a caballo, cuero y acero. Como un guerrero. Era el guerrero del futuro que la había convertido en mujer. Habían hecho el amor tres veces más durante la noche y, aunque no lo había sentido antes, ahora estaba algo dolorida.

      Que Dios la perdonara, pero ya no era ninguna doncella. Había pecado y… ¿por qué el pecado sabía tan bien? Le había entregado su bien más preciado, su virginidad, a un hombre que nunca sería su marido. El pecho le comenzó a doler y se le tensó de la culpa. Tendría que pensar maneras de fingir que seguía siendo virgen. Necesitaría la ayuda de su criada; podía confiar en ella. Anna había oído que se podía buscar sangre en la cocina, de alguna gallina o cualquier otro animal, y se podía llevar en un pequeño contenedor escondido en una joya. Y podía yacer quieta y llorar de dolor mientras su futuro marido la tomaba…

      Cielos, se detestaba por pensar semejantes mentiras, pero si ese era el precio a pagar por entregarle el castillo de Stirling a su padre, lo haría. Ardería en el infierno por eso, pero al menos tendría una vida digna de vivir.

      Solo faltaban dos días hasta que conociera a Philip en el encuentro secreto. Cielos, ¿qué estarían pensando todos? ¿Creerían que seguía viva y regresaría? Debía darse prisa, por más que no quisiera. Como los truenos habían cesado, era posible que la tormenta acabara ese día, pero una parte de ella deseaba que ese no fuera el caso.

      —¿Qué estás pensando? —oyó la voz de David y alzó la mirada para verlo. El rostro soñoliento se veía atractivo y le era tan querido que el corazón le dio un vuelco.

      Si tan solo pudiera pertenecerle, tal y como su corazón le pertenecía a él…

      —Esto… —le respondió acariciándole el rostro—. Este paraíso que encontramos. Una parte de mí desea poder tenerte aquí para siempre. Podríamos trabajar la tierra de esta granja. Criar niños. Yacer aquí todas las noches como marido y mujer y amarnos. Podríamos compartir todos los días hasta que moramos.

      Al ver la expresión de tristeza dolorosa que le cruzaba el rostro, se dio cuenta de su error.

      —Disculpa —añadió y bajó la mirada—. Tu sueño del futuro no implica quedarte en esta época, ¿no?

      El pecho se le congeló bajo la mejilla y alzó la vista. Tenía la nuez de Adán tensa y la mirada clavada en la pendiente oscura del techo de paja.

      —No.

      Al oírlo decirlo en voz alta, dejó de respirar y guardó la esperanza de que dijera algo más. Sin embargo, permaneció callado durante varios instantes y, cuando la volvió a mirar, se le suavizaron los ojos. La abrazó con más fuerza.

      —Pero eso no quiere decir que no te quiera en mi futuro. Sé que eres la persona que Sìneag quiere para mí. La mujer para la que estoy destinado.

      Sintió todo el ser liviano y cálido, como si un rayo de sol la hubiera iluminado solo a ella desde el cielo.

      —David, no… creo que pueda amar a nadie como te amo a ti. Aunque hayamos nacido en diferentes siglos, por primera vez en la vida siento que pertenezco. Cuando estoy contigo, no me siento como una forastera.

      Al oírla, le brillaron los ojos.

      —Yo tampoco, tesoro —le respondió con la voz ronca—. Esta granja, con la tormenta afuera y el mundo completamente lejos… Es como mi hogar.

      Se inclinó y la besó. El beso fue tierno y lento, con tentadores roces de lengua y labios y tanta suavidad que estuvo a punto de fundirse en él como mantequilla. Cuando David la levantó, lo sintió endurecido. Se colocó sobre él y sintió la dureza cálida y sedosa apretada contra la cara interna del muslo.

      —Quiero que me cabalgues… —le susurró con la mirada excitada y oscura en ella.

      —Estoy un poco dolorida, David.

      —Entonces, monta sobre mi rostro…

      Se quedó quieta y una ola de calor le abrasó las mejillas.

      —¿Qué quieres decir?

      Le apretó el trasero con las manos y le indicó que quería que se acercara más a su rostro.

      —Que te sientes sobre mi rostro —respondió—. Te prometo que te encantará.

      De solo oírlo decir esas palabras, sintió un calor palpitante en la entrepierna. Luego se le tensaron los músculos de los muslos. Se mordió el labio al tiempo que se le aceleraba la respiración y el pulso le palpitaba en la sien. Se subió sobre él hasta quedar sentada sobre el pecho. Cuando David le clavó la mirada en el sexo que tenía delante del rostro y le sopló aire, se estremeció.

      —Ven aquí —gruñó al tiempo que le acarició la cara interna de los muslos con las manos y la atrajo más cerca de él.

      Con las mejillas completamente coloradas, lo obedeció, y jadeó cuando sintió la boca sobre el sexo dolorido. La besó allí una vez. Y luego otra más.

      —¿Te duele? —le preguntó al tiempo que alzaba la vista hacia ella.

      Se había olvidado todo el dolor que sentía y bajó la mirada hacia él.

      —No… No me duele, David… Tu boca… Ah… —Arqueó la columna vertebral al tiempo que David la volvía acercar a la boca y la acariciaba con la lengua—. Ah…

      Sí, la estaba provocando, la estaba excitando en el centro de todo lo que era bueno, placentero y dichoso. Con succiones y lamidas suaves, la fue frotando hasta que comenzó a alzarse hasta alcanzar el borde del precipicio, como si estuviera montando un caballo que había perdido la razón y no se podía detener. Hasta que de pronto se cayó en la dicha más pura estremecida, dolorida, tensa y agobiada.

      Cuando dejó de temblar, se hizo hacia atrás y se dejó caer encima de David, apoyando el pecho contra el de él, uniendo también el estómago y las piernas. Lo sintió duro como una piedra y excitado contra el vientre. Le apartó un mechón de cabello del rostro.

      —Eres deliciosa. Jamás podría saciarme de ti.

      Anna le apoyó el mentón contra el pecho y lo miró.

      —Ni yo de ti.

      Luego fue bajando. Ninguno de los orgasmos que había experimentado eran lo suficientemente buenos a menos que él estuviera en su interior, conectado con ella de la manera más íntima posible. 

      Como estaba húmeda, él seguía duro, y lo quería sentir en su interior, les colocó las piernas a ambos lados de la pelvis. Cuando tomó la erección con la mano y la guio hacia la entrada, David frunció el ceño.

      —Anna, estás dolorida… Oh, cielos… ¿Estás segura? —Se sentó sobre él y sintió cómo se deslizaba en su interior y le estiraba los músculos tensos de una manera tan deliciosa que el pequeño dolor que había experimentado fue como mantequilla en un pastel de miel. Jadeó y continuó bajando para sentarse sobre él sintiendo cómo la estiraba hasta el centro, hasta lo más profundo de su ser.

      David se tensó y se quedó quieto. Luego cerró los puños sobre las caderas.

      —Oh, cielos, eres tan atractiva, estrecha y deliciosa… —soltó un gruñido—. Dios…

      Anna le apoyó las manos sobre el pecho. El rostro atractivo era suave y duro al mismo tiempo, tenía los ojos entrecerrados y oscuros sobre ella, el mentón tenso y los músculos que le cubrían las mejillas tirantes. De pronto sintió como si tuviera poder. Toda su vida se había sentido indefensa. Tanto como hija bastarda y como mujer, siempre había estado a merced de los hombres que formaban parte de su vida: el tío Aulay, su padre, y su futuro marido. A diferencia de los hombres, no tenía ninguna elección en su futuro.

      Pero ahora las cosas eran distintas. Ahora era ella quien tenía todo el poder. Todo el control. Podía cabalgarlo rápido y hacerlo acabar pronto o provocarlo y frotarse contra él en una dulce tortura. Comenzó a moverse sobre su miembro y sintió la deliciosa fricción de la erección contra su piel sensible. David jadeaba sin quitarle los ojos de encima. Mientras aceleraba el ritmo en busca de placer, sintió que los pechos le rebotaban y los muslos le ardían. David le clavó la mirada en el pecho y se mordió el labio inferior antes de soltar un gruñido largo y lobuno.

      A Anna le encantó. Le encantó que la deseara tanto, así como también ser quien decidía qué sucedería, aunque solo fuera durante ese momento. Sentía pálpitos de dolor de la primera vez y de placer de que él la provocara en los sitios que más le gustaban. De pronto, quiso más. Quiso acercarse al borde del precipicio. Quiso tenerlo todo.

      Llegaron al orgasmo juntos. Con un estremecimiento, David salió de su interior y la dejó jadeando y temblando; de inmediato, la envolvió en sus brazos y le apoyó el rostro contra el hombro.

      —Estoy enamorado de ti, Anna —le susurró.

      —Y yo de ti, David —repuso Anna.

      Y mientras yacía en la cama y respiraba entre sus brazos, lo supo. Y él también. El amor no bastaba. El mundo de ella no era el de él. Nunca lo sería. Y se dio cuenta de que aún no entendía el por qué.

      —¿Qué harás cuando estés en el futuro? —comenzó y alzó la mirada para verlo—. ¿Por qué quieres regresar tanto cuando tienes a tu clan y a tu hermana aquí…?

      «Y a mí».

      Sin embargo, no lo dijo en voz alta.

      Soltó un suspiro y se recostó sobre la espalda y se frotó la frente.

      —Solo… Siempre creí que si logro demostrarles a todos que incluso con dislexia puedo ser tan bueno como mis padres, que eran profesores, o mi hermana, que tiene un posdoctorado, probaré que yo también valgo algo.

      —¿Qué es… dis… lexia?

      —Significa que me cuesta leer y escribir más que a otras personas.

      Anna se rio entre dientes.

      —Eres afortunado de saber leer y escribir. ¿Y qué es un pos… rado?

      —¿Un posdoctorado? Es el mayor título universitario.

      —Oh, tu hermana es muy inteligente. Y tú también, David. Tus padres han muerto, ¿no?

      —Sí.

      —Y tu hermana… ya no usa más el posdoctorado, ¿no? Es la esposa de un laird…

      David suspiró.

      —Sí.

      —Bueno… supongo que me pregunto si no estarás persiguiendo el sueño del muchacho que solías ser.

      Durante un instante largo, guardó silencio y parpadeó con la vista clavada en la oscuridad.

      —Es como si me pudieras leer la maldita alma, Anna. Diablos… Yo también me pregunto lo mismo. Pero supongo que ese niño sigue habitando en mi interior. No siento que valga algo aquí. —La miró con todos los músculos tensos—. En tu mundo, hay tres tipos de personas. Los que pelean, los que trabajan y los que rezan. Los que pelean… —‍miró la espada que yacía al costado de la cama— tienen el poder. Son los jefes, los caballeros y los señores. La guerra domina este mundo, y a mí no me criaron así. Soy competitivo y me gusta ganar, pero no me criaron creyendo que debía matar a alguien para demostrar cuál era mi lugar en la vida. Me criaron creyendo que debía ser listo y obtener una buena educación para valer algo. Como tengo dislexia, me era difícil aprender. Me era difícil ser igual que los demás. Pero con el cuerpo fuerte y la habilidad para jugar al fútbol americano conseguí una plaza en la universidad, una oportunidad de ser valioso. Cuando recibí la carta de aceptación… ese sueño por fin estaba a mi alcance. Por fin podía estar orgulloso de mí mismo y saber que mis padres también se habrían sentido orgullosos. Esperaba con ansias esa vida: graduarme, conseguir un buen empleo… quizás hasta comenzar mi propio negocio, comprar una casa bonita, un coche. Tener una familia algún día y proveerla. Quería darles la seguridad, el amor y las comodidades que no tuve.

      Anna frunció el ceño. No entendía algunas cosas que había dicho.

      —¿Qué es «un empleo»? —le preguntó—. ¿Y «un coche»? ¿Y «un negocio»? ¿Y por qué son importantes esas cosas?

      —Los coches son como carruajes, pero no necesitan caballos que los jalen. Se mueven con gasolina, que es un recurso natural, como el petróleo. La gente los conduce con un volante en lugar de riendas.

      Anna intentó imaginarse un carruaje que se condujera solo.

      —Suena a brujería…

      David se rio y le contó más cosas acerca de su época. Las cosas funcionaban diferentes en ese siglo. No había tierras feudales, todo el mundo podía comprar propiedades si tenían los medios para hacerlo. Mientras que en el mundo medieval las tierras eran dinero, en el de David, las habilidades, la mente y el trabajo duro también lo eran.

      En su mundo, Anna no tendría que casarse con nadie para asegurarse un futuro. No tendría que proteger su virginidad, como si fuera un bien que su padre podía utilizar para obtener un castillo. En ese mundo, las mujeres podían trabajar o administrar sus empresas. En el de ella, la viudez le podía brindar a una mujer la libertad y la riqueza, pero no quería aguardar a la muerte de su marido para sentirse libre.

      Miró alrededor.

      —Entiendo que una casa como esta probablemente no sea muy cómoda para vivir en comparación con las que tienen en el futuro. ¿Pero vale la pena dejar a la mujer que te ama por un coche, una casa y un empleo?

      David cerró los ojos y se pasó las manos por el cabello. Soltó un suspiro y la miró.

      —No cuando lo dices de ese modo, Anna. Una parte de mí, canta de felicidad de estar contigo. Una parte de mí, está muerta de miedo. No por la casa o el coche, sino por otras cosas. En mi época, nadie puede ahogar a un hombre por intentar hablar con las hadas. La gente no tiene que llevar espadas para defenderse. Las mujeres pueden ganar dinero en lugar de depender de sus maridos o sus padres. Soy un forastero, Anna, y siempre lo seré. Jamás podré vivir mi vida a pleno aquí. Quiero demostrar lo que valgo, quiero estar orgulloso de mí. Y no puedo hacerlo aquí, aunque te ame. —Con delicadeza, le acarició el brazo desnudo y le hizo sentir un cosquilleo que la recorrió entera—. He estado intentando regresar a casa desde hace mucho tiempo, pero solo podía utilizar la piedra luego de encontrar al amor de mi vida. Ahora que te he encontrado, creo que puedo regresar a casa. Pero la idea de dejarte hace que me quiera abrir el pecho para arrancarme el corazón.

      El dolor que le oyó en la voz le robó el aliento y se sintió como mil claymores que la cortaban en pequeñas franjas.

      —Sí, nos amamos —repuso—, pero eso no quiere decir nada. No dejo de ser la hija de un rey. Y, en este mundo, debo casarme con sir Philip.

      Cuando David soltó el aliento y ocultó el rostro en el estómago de Anna, le produjo cosquillas con el cabello.

      Anna tragó con dificultad y parpadeó para detener las lágrimas.

      —Quiero que seas feliz, de modo que… —La mataba decirlo en voz alta—. Quiero que te marches. Quiero que logres tu libertad.

      David alzó la mirada hacia ella con la mirada intensa y una sonrisa en el rostro.

      —¡Ven conmigo! Oí que otra mujer de las Tierras Altas fue al futuro con el hombre que amaba; y mi amigo Raghnall Mackenzie escogió marcharse de esta época por Bryanna, una mujer del futuro. Es posible. Marchémonos juntos en cuanto acabe la tormenta. Ven conmigo al futuro. No tendrás que casarte con nadie, te ayudaré a adaptarte y estaremos juntos. Serás libre.

      Como no se podía mover, se quedó quieta. Las palabras sonaban seductoras: ir al futuro con el amor de su vida, ser libre del deber hacia su padre y nunca tener que enfrentar las consecuencias de haber perdido la virginidad… Se imaginó los coches que se movían sin caballos. Las casas de cristal y piedra que todo el mundo podía habitar y no solo los nobles. El mundo en donde las mujeres podían escoger su futuro y ser libres. El sitio en el que el nacimiento de una persona no definía su valor.

      Le agradó. Y sabía que era cierto porque David le había dado más libertad de elección que ninguna otra persona en su vida. La hacía sentir amada, valorada y respetada.

      Pero eso solo era un sueño. Un deseo que jamás podría volverse realidad.

      —Te agradezco la oferta, David —susurró—, pero tengo un deber hacia mi padre. Debo mantener a Escocia a salvo y ayudar a ponerle fin a la guerra contra Inglaterra. Tengo que casarme con Philip Mowbray.

      A David se le arrugó el rostro del dolor.

      —¿El deber hacia tu padre? —Se rio con amargura—. ¿El padre con el que solo has pasado unos pocos días de tu vida? ¿El que solo te llama cuando te necesita por motivos políticos?

      Todas las palabras eran como un látigo contra una herida y acertaban donde más dolía. David decía en voz alta las palabras y dudas exactas que ella misma había tenido.

      —Debes ponerte en primer lugar, Anna —le dijo—. Debes entender que lo vales todo, con o sin su aprobación. Ni la de nadie más.

      Anna se sentó y se apartó de él. Por primera vez en mucho tiempo, no quería tocarlo ni escucharlo. Las lágrimas le ardían en los ojos.

      —No entiendes, David. Y es porque eres un forastero, como bien has dicho. La verdad es que sin importar lo mucho que lo sueñe, el amor jamás será una opción para una mujer como yo. Ni el amor propio, ni el amor hacia otra persona. No es algo a lo que una bastarda como yo tenga derecho de experimentar.
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      A pesar de las palabras duras, Anna no creyó jamás haberse sentido tan contenta de que una tormenta continuara. El viento y la lluvia continuaban azotando el campo, y el tamborileo de las gotas se había convertido en una especie de música. Los truenos y los relámpagos retornaron, y hasta la caminata corta hasta los establos para atender a los caballos podía ser todo un calvario.

      Volvieron a hacer el amor a la noche, con pasión e intensidad, como si sus cuerpos estuvieran hablando, como si se estuvieran disculpando por las palabras que se habían dicho y quisieran pasar cada momento pegados, enredados y junto al otro por el resto de la eternidad.

      Compartieron el uisge de los MacDowell y cocinaron. Aunque los granos de avena que habían quedado en el fondo de las bolsas que había en una esquina estaban mohosos, las setas eran comestibles. Además, encontraron algunos nabos, zanahorias y ajos medio secos en la despensa. Con todos los ingredientes, prepararon una sopa.

      —Anna, ¿te encuentras bien? —le preguntó David mientras cortaba las zanahorias en trozos pequeños.

      Anna se aclaró la garganta y le sonrió.

      —Estoy preocupada por lo que está ocurriendo en Stirling. Se supone que mañana debo conocer a Philip. Pero no nos podemos marchar en el medio de una tormenta como esta. Podríamos morir. —¿Y si sir Philip se enfadaba porque no había llegado? ¿Y si estaban peleando por culpa de ella? ¿Y si se estaban matando?

      —Mira —comenzó David mientras arrojaba los nabos que había cortado al caldero hirviendo—. Ojalá nuestra situación fuera diferente. Sé que tú deseas lo mismo. Nunca más volveremos a tener esto. Con suerte, mañana podremos marcharnos, pero por ahora vamos a…

      —Sí —lo interrumpió Anna con una sonrisa—. Vamos a fingir que solo existimos tú y yo, que no existe ningún Philip, ni mi padre, ni los viajes en el tiempo.

      Con el transcurso de cada día, Anna intentaba olvidar las cosas que no podía cambiar y disfrutar el tiempo que pasaba con David. Él le contó acerca de su vida en el mundo moderno, sobre el deporte que practicaba, el agua corriente y las ventanas de cristal que solían tener las casas, que también contaban con luz y se calentaban con facilidad. No había necesidad de castillos porque nadie intentaría quitarle el hogar a nadie. Al menos, no en el país en el que vivía, que se llamaba Estados Unidos. Al parecer, el comercio y la información eran las mayores fuentes de poder allí. En el siglo xxi, las personas no tenían que casarse para formar alianzas; se podían casar por amor. Era un concepto extraño para ella, pero le agradaba.

      La niña buena, la dama noble que llevaba dentro se sentía culpable por haber pecado antes del matrimonio y sabía que Dios la castigaría por eso de algún modo. Sin embargo, aceptaría el castigo. Valía la pena. Recordaría por siempre esos días de felicidad y los sentiría como a los cuencos de un rosario en las manos.

      La lluvia que azotaba las paredes era como un escudo que los rodeaba y mantenía al mundo exterior a raya. En un momento, se deshizo. Estaban recostados sobre la cama y acababan de hacer el amor; se encontraban saciados, cálidos, pesados y agotados. Anna tenía la cabeza apoyada sobre los bíceps de David como si fueran una almohada, y se habían tomado las manos.

      —Sueña conmigo, David —le dijo mientras le besaba la mano—. ¿Cómo sería nuestra vida juntos si te quedaras? ¿Y si pudieras ser feliz aquí, conmigo? ¿Y si pudieras aceptar esta época como la tuya? ¿Puedes hacerlo por un momento, por favor?

      David suspiró.

      —Es tan fácil imaginarlo, tesoro. Sería el hombre más afortunado de Escocia. Estar con una chica como tú… Creo que tendríamos una propiedad pequeña en algún sitio. Una casa como esta o quizás un castillo pequeño para protegerte. Pero en mejor estado y cerca de un lago.

      —Sí. —Anna se rio.

      —Te haría el amor todas las noches, iríamos a cabalgar…

      —¿Y a nadar? —le preguntó y se sorprendió a sí misma—. Nadar ya no me asusta tanto.

      —Sí. —Se rio— Me encantaría ir a nadar contigo. Te enseñaría a jugar al fútbol americano y quizás podríamos jugar juntos, y enseñarles a nuestros hijos…

      —¿Quieres tener niños?

      Se rio y le besó la mano.

      —Quizás no de inmediato, pero un día sí. Siempre he querido tener niños en algún momento de mi vida.

      —¿Y qué hay de lo que has dicho de lograr cosas? ¿Una casa… un coche… el éxito?

      Guardó silencio unos instantes.

      —Siempre me interesaron los negocios. Es lo que ustedes llaman el comercio.

      —Sí —repuso Anna—. Mi clan es poderoso y rico gracias al comercio.

      —Sí —coincidió David—. Eso es lo que quiero hacer con mi vida en el siglo xxi. Comenzar mi propio negocio. Así que supongo que encontraría el modo de hacer lo mismo aquí.

      Le preguntó algunos detalles acerca del tema, como el precio de la lana, cuánto tiempo tardaban en llegar los barcos, y la política. Brujas, la ciudad más poderosa de Flandes, era un puerto importante en Europa en el que compraban la lana escocesa a un muy buen precio y la consideraban un bien muy valuado.

      —Pero es materia prima —le dijo—. Si manufacturaran productos de lana, como ovillos o incluso prendas, serían más caros.

      —Hablas como el tío Aulay. —Se rio.

      Continuaron hablando y pintando el futuro que jamás tendrían. Cuando David se quedó dormido, Anna lloró en silencio contra su hombro porque luego de la boda regresaría a su época.

      Faltando tres días para la celebración de Juan Bautista, se despertaron con un sol centelleante que brillaba a través de las grietas de las ventanas y la puerta y el canto de las aves. No había viento ni lluvia.

      Cuando Anna abrió la puerta, los reflejos blanquecinos sobre el agua de los charcos la cegaron. El sol evaporaba las gruesas capas de agua y, por el fenómeno, se formaba una niebla delgada. El aire estaba húmedo y pesado. Anna también se sintió pesada, como si el mismo mundo la estuviera aplastando y no la dejara respirar.

      Pero sabía que en realidad no era el mundo lo que le pesaba, sino el saber que su tiempo con David pronto llegaría a su fin.
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      —Llegamos demasiado tarde —señaló Anna sobre el lomo del caballo, al lado de David.

      Mientras David observaba las flechas que volaban desde los muros del castillo de Stirling hacia el ejército de Roberto i, se oyeron los gritos y gruñidos de los escoceses enfadados a la distancia. El ejército no podía ingresar en el castillo, pero no dejaban de intentarlo. Había alzado las escaleras para el asedio. Varios guerreros trepaban por las paredes y caían muertos o lastimados. Los hombres de Roberto disparaban flechas en llamas hacia los muros, y unos delgados hilos de humo se alzaban en el aire. David sabía que tenían que cabalgar al campamento de Roberto y detener ese derramamiento de sangre innecesario. Sin embargo, sería peligroso cruzar el campo abierto en plena batalla.

      —No llegamos tarde, la boda es mañana —le dijo mientras se volvía a mirarla y se quedaba sin aliento.

      Tenía la espalda erguida y orgullosa mientras se sentaba sobre el caballo que había decidido nombrar Ayr. Llevaba el rostro pálido y el cabello oscuro y espeso le ondulaba en el viento. Era la diosa de la caza y de la batalla. La princesa robada que se vio arrojada a lo más profundo de la oscuridad.

      La había llevado allí, a su boda, al fin de la libertad. Al fin de su propia felicidad.

      Un sonido a sus espaldas seguido del quiebre de una rama lo hizo volverse abruptamente para mirar por encima del hombro y examinar las sombras entre los pinos.

      —¿Qué sucede? —Anna miró hacia atrás y se llevó la mano a la daga que llevaba en la faja—. ¿Los MacDowell de nuevo?

      David apoyó la mano en la claymore. Oyó con detenimiento y miró alrededor. Los árboles se movían, y las ramas se mecían. Algunas aves piaban ajenas a la batalla que se estaba desatando en el castillo. El viento acarreaba aroma a leña y muerte de abajo.

      Una ardilla salió corriendo entre los árboles y se subió a un tronco para observarlo. ¿Acaso las ardillas de esa época sentían placer al atormentarlo? ¿O estaba demasiado nervioso luego de todo lo que habían vivido?

      —No —respondió—. Esta vez no.

      Tras finalizar la tormenta, el viaje de David y Anna había sido lento, pues habían tenido que sortear escombros, árboles caídos y ríos y arroyos rebosantes. En dos ocasiones, habían tenido encuentros cercanos con los MacDowell, y las dos veces habían decidido cambiar el rumbo, lo que había retrasado la llegada aún más.

      —Debemos darnos prisa —dijo mientras volvía a mirar hacia Stirling—. Están lanzando piedras del castillo.

      Su voz sonaba tranquila, pero no se movió. David la miró con la esperanza de que lo viera a los ojos. Quería hablar con ella por última vez. Quería despedirse o, por el contrario, quería y temía que ella cambiara de parecer y huyera al futuro con él.

      Pero Anna no lo miró.

      —Se han perdido muchas vidas porque no hemos sido lo suficientemente rápidos —‍señaló Anna al tiempo que apuntaba al ejército—. ¿Ves ese estandarte? Es mi padre. Debemos ir allí.

      David estaba a punto de perderla para siempre. Era como si le hubieran cortado una parte del alma. Prefería comer tierra antes de entregarle Anna a Philip. Pero tenía que hacerlo.

      Le había dicho que no podía ir con él porque se debía a Escocia y a su padre. Sin embargo, ¿todavía quería regresar al siglo xxi? Sí, sin dudas. Tenía la beca, la posibilidad de demostrar cuánto valía…

      Pero ¿a quién se lo demostraría? ¿A los tíos que en verdad nunca se habían preocupado por él? ¿A sus padres difuntos? ¿A su hermana que lo quería y lo aceptaba? ¿A sus viejos amigos que de seguro ya se habían olvidado de su nombre?

      Estaba enamorado de una princesa medieval de las Tierras Altas. Pero, como ella había dicho, el amor no lo era todo.

      Tras oír otro ruido a sus espaldas, David se volvió y se agachó para esquivar una flecha que le pasó volando.

      A sus espaldas, surgieron decenas de caballos ingleses y de los MacDowell de las sombras. Dugald MacDowell se veía asombrado al reconocer a David al lado de Anna. Estaban a unos quince metros de distancia.

      —¡Anna! —gritó y espoleó a Daisy—. ¡Vete!

      Anna clavó los talones en los laterales de Ayr y se lanzaron al galope a través del campo vacío.
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      La conmoción la embargó como una ola de agua marina fría. Las sombras en el bosque a sus espaldas eran como la muerte que se ceñía en la oscuridad del oubliette. Al igual que el día que Dugald MacDowell le tendió una emboscada a su clan para tomarla prisionera y reducirla a alguien insignificante, a alguien digno de ser olvidado.

      «No, nunca más».

      Espoleó a Ayr con unas patadas que le debieron haber dolido al pobre animal. Ayr rechinó y se lanzó al galope. Anna se inclinó hacia adelante y tensó los muslos. Estaba huyendo por su vida.

      —¡Arre! —exclamó—. ¡Arre!

      Llevaba la daga en la faja y no dudaría en usarla si tenía que hacerlo. Mataría a quien sea antes de permitir que se la volvieran a llevar.

      —¡Arre! —gritó David, que cabalgaba casi a su lado—. ¡Arre!

      —¡Deténganlos! —tronó la voz de Dugald—. ¡Más rápido, tontos!

      Varias flechas les pasaron volando cerca y se clavaron contra el suelo. Si su padre pudiera verlos galopar a través del campo, podría enviarles ayuda. ¿Qué irónico sería que la volvieran a atrapar estando tan cerca de él? Pero Anna no permitiría que atraparan a David. Jamás.

      —¡De prisa! —gritó.

      —¡Rey Roberto! —rugió David a través del estruendo que emitían los cascos de los caballos.

      Había unos trescientos metros entre ellos y el campamento de Roberto cuando vio a las tropas de la caballería correr hacia ellos con lanzas en el aire. Al principio, creyó ver decenas de hombres, pero luego se convirtieron en centenas. Los jinetes montaban sobre los animales y cabalgaban hacia ellos para ayudarlos.

      De pronto vio a los MacDonald. Era casi imposible no ver al tío Aulay, que sostenía la claymore en el aire mientras galopaba y rugía el grito de guerra del clan:

      —¡Clann Domnhnaill! ¡Clann Domnhnaill!

      Colum cabalgaba a su lado, como un guerrero oscuro montado sobre un caballo negro, y sostenía un arco en las manos e iba disparando flechas al enemigo. A sus espaldas, los seguían decenas y centenas de guerreros: caballeros escoceses, hombres del clan MacDonald y de otros clanes de las Tierras Altas. Todos marchaban hacia el enemigo soltando llamados de batalla. El estandarte de Roberto avanzaba rápido hacia Anna.

      A su derecha y a sus espaldas, resonaban los cascos de los caballos cada vez más fuerte. Con las manos y los pies entumecidos de temor, se volvió. Y vio a Dugald.

      Al igual que en la condenada ocasión anterior, la había alcanzado. Anna extrajo la daga. En esta oportunidad, no se limitaría a hacerle un corte.

      —Se ha terminado, muchacha —gruñó al tiempo que estiraba las manos para tomar las riendas de Ayr—. Si te resistes, saldrás lastimada.

      Anna blandió la hoja hacia el brazo de Dugald y le cortó la manga de la túnica a la altura del guante. El corte la salpicó de sangre, y Dugald gritó de dolor, pero no se detuvo. El sabor de la sangre del enemigo hizo que el estómago le diera un vuelco, pero también le brindó más determinación y más ganas de pelear.

      —¡Bastardo! —exclamó y, cuando volvió a embestirlo con la daga, le hundió la hoja en el antebrazo.

      El herido soltó un grito y se detuvo hasta que desapareció de la vista.

      Las tropas de caballería de Roberto formaron una línea protectora larga, y las puntas de las lanzas sobresalían como las agujas de un erizo gigante. Los guerreros de su padre dejaron un hueco para que David y Anna lo atravesaran al galope. No podía creer que lo habían logrado. Anna se volvió a observar lo que estaba ocurriendo a sus espaldas, pero la batalla fue rápida.

      Había muy pocos MacDowell e ingleses en el campo para enfrentarse al ejército de Roberto. Quizás eran cien enemigos contra cientos o miles de highlanders. Aulay y Colum se encontraban al frente de la batalla, y pronto la mayoría de los contrincantes comenzaron a huir hacia el bosque en busca de protección.

      Miró a David, que desmontó respirando agitado y se acercó a su caballo para ayudarla a desmontar.

      —¿Te encuentras bien? —le preguntó mientras le tomaba la mano y le recorría el cuerpo con la mirada.

      —Sí —repuso—. ¿Y tú?

      Alguien acercó unas escaleras al caballo y, tomando la mano de David, se desmontó como una dama noble. Era extraño, pero esas cosas no le importaban. No era una dama noble y jamás lo había sido. Siempre había sido algo intermedio entre una bastarda y una mujer de la nobleza. Había estado huyendo de su condición de hija ilegítima, pero jamás había logrado convertirse en una dama.

      Ahora que el enemigo se había marchado, cientos de pares de ojos la observaban. Pertenecían tanto a highlanders barbudos con el cabello enmarañado, como a caballeros afeitados en armaduras recién pulidas que formaban un círculo a su alrededor. Eran guerreros que llevaban un lèine croich y una cota de malla.

      De pronto, la multitud se abrió paso. El estandarte de Roberto, un león rojo con el fondo dorado, ondulaba en el aire mientras un hombre se aproximaba. Era el rostro que había visto en sus sueños durante los últimos siete años. Los pómulos altos, la nariz fuerte, los ojos duros y oscuros… Los rasgos que ella misma tenía.

      Ahora se veía más grande. El cabello le caía hasta las orejas y tenía unos mechones plateados. Una cicatriz que nunca antes había visto le cruzaba el lado izquierdo del rostro en diagonal. Varias arrugas le perforaban la piel curtida. A pesar de todo, se veía más orgulloso y magnífico de lo que recordaba. Tenía hombros anchos y una espalda erguida y llevaba puesta una cota de malla que le cubría el cuerpo poderoso. En las manos llevaba un sable que envainó.

      Se detuvo y la observó durante unos instantes como si fuera una propiedad y tuviera que asegurarse de que se encontraba entera. Acto seguido, le pidió a alguien que soplara el cuerno de guerra y, al cabo de unos segundos, un sonido alto y triste se oyó en el aire y resonó en el interior de Anna como el dolor de una vieja herida. De inmediato, cesaron los ataques del castillo con flechas y piedras.

      —Has crecido —señaló.

      No avanzó hacia ella. No se acercó a darle un beso o un abrazo de padre. Anna hizo la reverencia que una súbdita le hacía a su rey, según indicaba la etiqueta.

      —Sí, su Señoría —le contestó.

      Debería decir algo más. Algo como «Un placer verlo». O quizás «Que Dios lo bendiga». O preguntarle si se encontraba bien. Sin embargo, las palabras le quedaron trabadas en la garganta como piedras. Por esto había sacrificado tantas cosas. Por él. Por su afecto. Para tener un padre y ser una familia. Para ser importante para él. Por un brillo de aprobación en sus ojos.

      Había sacrificado su futuro. David se había ofrecido a llevarla con él al siglo xxi. Podría haber escogido a David. Podría haber abandonado a ese hombre que se paraba como una estatua y la observaba sin ningún indicio de que podía ser algo más que una virgen a la que podía cambiar por un castillo. Y ni siquiera era virgen.

      Sintió los pies fríos y las piernas débiles. Unió las manos como una dama noble, a pesar de que las tenía húmedas y se habían manchado de rojo por la sangre de Dugald.

      Roberto posó la mirada en David.

      —¿Y tú quién eres? Me resultas conocido.

      David asintió.

      —Soy David, el hermano de lady Rogene, del clan Mackenzie. Nos conocimos en Eilean Donan cuando nos ayudó a luchar contra el clan Ross.

      Roberto relajó el ceño al reconocerlo.

      —Ah, sí, ya me acuerdo de ti. Luchaste con valentía. Tú y lady Rogene tienen un acento muy extraño…

      —Nos ayudó a rescatar a Anna de Carlisle —dijo Colum al tiempo que salía de entre la multitud para apoyar una mano sobre el hombro de David—. Te agradezco que la hayas traído entera y a salvo. Esa noche tuvimos que alejar a los atacantes y cuando los fuimos a buscar a la cueva al día siguiente, se habían marchado.

      —Me tuvo que salvar —dijo David con la voz ronca y los ojos oscuros mientras observaba a Anna como si no existiera más nadie en el mundo—. Habría llegado aquí sola y a salvo. Tiene todo un tesoro de hija, su Alteza —le aseguró—. No se hubiera detenido ante nada con tal de llegar aquí.

      Un brillo de gratitud y afecto pasó por los ojos de Roberto mientras la estudiaba.

      —Cuántos halagos —comentó su padre—. Me alegra que estés aquí. Quiere decir que la boda puede tener lugar mañana, como estaba planeado.

      A Anna le dio un vuelco el estómago. El rostro de David se ensombreció, e hizo una mueca. La confirmación de Roberto en cuanto a la boda era el último golpe a cualquier esperanza que hubieran podido guardar de estar juntos. Luchó contra las lágrimas que se le formaron en los ojos.

      —¿Por qué demoraron tanto en llegar? —les preguntó Aulay.

      Mientras David respondía la pregunta y le contaba que los ingleses y los MacDowell los habían perseguido, que habían luchado contra Goiridh, que Anna lo había rescatado de los aldeanos en Kennifar y que la tormenta los había hecho buscar refugio en la granja, Anna lo observó hundiéndose en sus ojos, adormeciéndose con su voz y maravillándose con su presencia.

      —Oh, sí, la tormenta —señaló Aulay—. Destrozó varios barcos que teníamos anclados y no nos dejó salir de las tiendas de campaña por varios días.

      Cuando terminó de responder las preguntas de Aulay, se limitó a observarla tan inmóvil y lastimado como ella.

      Aulay se acercó a su sobrina y haciendo caso omiso de las normas de etiqueta, la envolvió en un cálido abrazo de oso. Anna le devolvió el abrazo y al apoyar el rostro contra su pecho no logró contener las lágrimas que había estado reprimiendo durante tanto tiempo. Aulay bajó la mirada hacia ella.

      —Muchacha, ¿qué sucede? Ya estás aquí y te encuentras a salvo. Lamento mucho que no pudiéramos ir a rescatarte. No me perdono por permitir que Dugald te llevara. Creímos que habías muerto. Hemos traído a Laoghaire para ofrecerla en tu lugar, pero el novio la ha rechazado.

      Anna dio un paso hacia atrás.

      —¿Crees que aún me aceptará?

      Roberto se detuvo al lado de ella y le apoyó una mano sobre el hombro. Anna casi muere al sentirlo.

      —Sí —respondió el rey—. Solo te quiere a ti.

      Entonces miró a David a los ojos y se le cerró el pecho al ver el dolor increíble que reflejaban. Porque tal y como Philip solo la quería a ella, ella solo quería a David y a nadie más.
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      —¿Qué haces? —le preguntó una voz femenina a sus espaldas. Anna se volvió de manera abrupta y soltó los cuatro dedos que llevaba doblados.

      En la penumbra, las llamas de las tres velas de cebo titilaron y temblaron al igual que la sombra de Laoghaire sobre la pared de lona del pabellón del campamento. Laoghaire era toda una dama noble imponente y hermosa. Llevaba puesto un exquisito vestido de color azul ultramarino con unas rosas bordadas con hilo dorado. Las mangas largas le colgaban y estaban bordadas con patrones de hojas y flores doradas. En la cabeza, llevaba una diadema sobre una red de lana tejida al crochet que le sostenía el cabello. Tenía las mejillas sonrosadas, los labios carnosos y unos ojos grandes con pestañas largas que se posaban firmes y atentos en Anna.

      —Nada —repuso Anna—. Estoy cansada, eso es todo.

      La tina de agua caliente de la que había salido hacía un rato seguía en el centro del pabellón. Roberto i solía quedarse en esa tienda de campaña grande, pero se la había cedido a las mujeres y a sus criadas. Anna apreciaba el gesto, pero hubiera escogido dormir en el suelo envuelta en los brazos de David.

      Laoghaire avanzó hacia ella a paso lento y la recorrió con la mirada.

      —Estabas susurrando y doblando los dedos. ¿Estabas contando algo?

      Anna se incorporó de la silla sobre la que estaba sentada y tomó una manta de la única cama. El suelo estaba cubierto de pieles y se sentía suave bajo los pies descalzos. Anna se sentía limpia, como si la piel y el cabello respiraran y cantaran. Mientras se bañaba, había anhelado contar con la presencia de David en la tina. ¿Habría tenido la oportunidad de higienizarse? Lo dudaba. ¿Qué tan pronto se marcharía? No habían tenido ninguna oportunidad de hablar. De seguro, se quedaría esa noche… Pero ¿se quedaría hasta la ceremonia de la boda, que sería al día siguiente?

      Antes de bañarse, Anna había examinado la túnica interior en busca de sangre del período, pero no encontró nada. La última vez que había tenido la regla había sido antes de que la secuestraran, y debía tenerla de nuevo pronto. Por eso, cuando Laoghaire entró había estado contando días. No sabía si debía estar preocupada. Nunca había sido muy regular y jamás se había molestado en recordar o escribir cuándo debía tener la regla. En el transcurso del último mes, había atravesado un calvario: había pasado hambre y sed durante días, la habían secuestrado y la habían mantenido cautiva. A lo mejor, se le había retrasado la regla por toda la conmoción.

      Por otro lado, había tenido relaciones con otro hombre durante los últimos diez días. Si estaba encinta… El pensamiento le hizo sentir una ola congelada. Y también un ajetreo de alegría. Un hijo de David. Llevar una parte de él en su interior, tenerla en su vida para siempre. Una vida que crecía en su interior…

      —Solo estaba contando cuántos días pasaron desde que me secuestraron —respondió y se volvió para ocultar las mejillas sonrosadas.

      Laoghaire se sentó en la silla que Anna había dejado libre y la miró. Estiró las manos hasta la mesa para servir dos copas de vino y le ofreció una a Anna. Era vino muy costoso e importado de Francia, pero su tío Aulay lo podía costear.

      —Han pasado tres días desde que llegué de Islay para tomar tu sitio como la novia de sir Philip. Y tres días desde que me rechazó.

      Anna tomó la copa de vino. Laoghaire la fulminó con la mirada antes de beber el líquido sin parpadear.

      —Lamento que te haya rechazado —dijo Anna.

      —Bueno, al parecer una bastarda es más aceptable que una mujer perfectamente legítima y de alta cuna. Por no mencionar una buena dote. Buenos modales. Y la sangre de guerreros en las venas.

      Las palabras dolieron, pero a Anna la habían lastimado de peores maneras. Se sentó y bebió dos sorbos de vino tinto y saboreó el gusto a grosellas negras y hierbas que no conocía. El alcohol se le mezcló con la sangre y le hizo sentir calidez y un mareo en la cabeza.

      —Créeme —continuó Anna—, no quieres cambiar de lugar conmigo. Te puedes quedar con sir Philip.

      Amaba a David. Era una mujer pecadora que podría estar esperando a su hijo. Y se preguntaba si dormir sin él le haría revivir las pesadillas del oubliette.

      El hermoso rostro de Laoghaire adoptó una expresión preocupada.

      —¿Qué te pasó, prima?

      Anna se rio incómoda y bebió más.

      —Ya sabes lo que me pasó. 

      —No sé todo. Estabas muy entusiasmada cuando te marchaste de Islay. Y ahora parece como si estuvieras por asistir a una ejecución y no a una boda. Pensaría que una novia a la que han secuestrado y mantenido de rehén estaría más aliviada de encontrarse a salvo. Y de conocer a su futuro marido. ¿Qué pasó?

      Anna se aclaró la garganta.

      —Cuando escapé del oubliette en el que estuve por lo que me pareció una eternidad, me persiguieron los MacDowell y luego quedé atrapada en la tormenta durante más de una semana. Estoy cansada, eso es todo.

      —Sí, la tormenta también duró muchos días aquí —señaló Laoghaire despacio—. ¿Cómo la sobreviviste?

      —Encontramos una granja abandonada. Por fortuna, había una casa en la que David y yo nos pudimos refugiar.

      Laoghaire se volvió a apoyar contra el respaldo de la silla y se mordió el labio.

      —David, ¿eh?

      Anna sintió como si hubiera dicho demasiado y se encogió de hombros.

      —Sí, me protegió todo el tiempo.

      —Es un hombre atractivo —señaló Laoghaire sirviéndole más vino a Anna—. ¿No crees?

      Era el hombre más hermoso y atractivo que había visto en la vida. Pero sabía a dónde iba Laoghaire con las preguntas, de modo que respondió:

      —No lo he notado.

      Laoghaire soltó un suspiro largo y se volvió a apoyar contra el respaldo de la silla con la mirada clavada en el cielorraso oscuro en el que las sombras de las velas jugaban y bailaban.

      —Pasaste mucho tiempo encerrada a solas con un hombre que no es tu marido…

      Laoghaire siempre sabía cómo dar donde más dolía. No había nada más dañino para la reputación de Anna que las sospechas de Laoghaire, aún si su prima no sabía nada. La mera sombra de la duda bastaría para que Philip se echara hacia atrás.

      —Laoghaire —le advirtió—, no asumas nada.

      —Claro que no, prima. Dime que me equivoco y te creeré.

      El problema era que estaba en lo cierto. Acerca de todo.

      —Te equivocas, Laoghaire —le dijo con firmeza.

      Laoghaire bebió un sorbo de vino.

      —Si tú lo dices, te creo. Tu padre, el rey, apuesta mucho en tu virginidad. Y estoy segura, al igual que él, de que no harías nada para comprometerla. ¿Acaso eso no sería traición?

      Anna se puso de pie y caminó por el pabellón. Anhelaba un mundo diferente. Un mundo en el que, como David había dicho, la virginidad no fuera una condición importante, y ella no fuera una pieza de negociación para los juegos de los hombres importantes. En cambio, vivía en un mundo en el que los chismes podían arruinarle la reputación. Y su padre ni siquiera hablaba o pasaba tiempo con ella, como tanto lo había deseado. La había llevado al puente frente a la puerta del castillo de Stirling y le había apoyado la mano en la espalda mientras sir Philip Mowbray la estudiaba desde lo alto del muro. Y cuando sir Philip la había visto con sus propios ojos, había asentido con la cabeza y gritado que la boda tendría lugar al día siguiente antes de desaparecer. Luego su padre se marchó a hacer cosas importantes. Ella solo era un medio para obtener un castillo. ¿Y estaba renunciando a su vida y a su felicidad, y a las del niño si estaba embarazada, por eso?

      Al día siguiente, era la boda. Al día siguiente, perdería a David para siempre. Al día siguiente, perdería la única oportunidad de ser feliz.

      Anna se acostó en la cama, subió las mantas para cubrirse y le dio la espalda a Laoghaire.

      —No te preocupes, prima. Mañana le entregaré Stirling a mi padre.

      El colchón se hundió cuando Laoghaire se sentó en la cama y apoyó la mano sobre el hombro de Anna.

      —No me preocupo. Me alegra que estés viva. Todos estábamos muy preocupados.

      Anna se quedó quieta, como si estuviera ante la presencia de un ciervo al que no quería espantar. Las muestras de afecto de Laoghaire eran muy extrañas, a pesar de que sabía que su prima se preocupaba mucho más de lo que dejaba ver.

      Luego Laoghaire se puso de pie y llamó a su criada. Bajo el crujir de las prendas y los susurros de las dos mujeres, a Anna le costó mucho quedarse dormida. Sentía frío y un vacío en la espalda, en el sitio donde David la había mantenido cálida con lealtad. La oscuridad se avecinaba de todos los frentes y ni siquiera la presencia de las otras dos mujeres logró mantenerla a raya.

      Sin embargo, debería acostumbrarse a ella. Ni siquiera su futuro marido lograría brindarle la seguridad y la calidez que necesitaba, porque no sería David.
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      El campamento se hallaba en silencio y todos dormían, pero en la cabeza de David, muchas voces gritaban y reían a pesar de los dos cuernos enteros de uisge que había bebido con Colum con un único propósito: olvidar. Olvidar no solo que había llevado al amor de su vida hasta ese lugar para que se casara con otro hombre, sino también que Anna podría encontrarse en problemas porque le había quitado la virginidad. A la vez quería olvidar que aún podía hacerle cambiar de parecer y convencerla de que lo escogiera, de que podía huir con ella.

      Sin embargo, el uisge debía haber tenido algo raro porque no le hizo olvidar nada de todo eso. De hecho, lo recordaba más que antes.

      Por eso, avanzó en la oscuridad entre los borrones de las fogatas, las tiendas de campaña y los hombres que dormían sobre el suelo en el exterior esquivando las siluetas oscuras de los centinelas que hacían guardia al lado del fuego.

      Por fin llegó al pabellón de las damas y divisó la tela roja oscura que se veía negra en la noche. Podría haber tropezado y caído unas cuantas veces. No estaba seguro. Ni siquiera estaba seguro de por qué había ido allí. Pero era como una llama, y él era una condenada mosca a punto de quemarse. El uisge lo había hecho querer estar con ella. No había apagado nada.

      Cuando tocó la lona roja, la tienda de campaña estaba en silencio. Podía oler algo femenino, un aroma floral y limpio. Aún ebrio, sabía que irrumpir en el pabellón de mujeres era mala idea.

      Lo cierto era que debía regresar a su bolsa de dormir y acostarse al lado de Colum frente a la fogata. Pero se quedó allí. La tela del pabellón se sentía áspera y polvorienta bajo los dedos. No se había dado cuenta de que la estaba tocando.

      —¡Anna! —exclamó el nombre en un susurro antes de darse cuenta de lo que hacía—. ¡Anna! —volvió a susurrar un poco más alto.

      Oyó una especie de crujido al otro lado de la lona y aguardó conteniendo el aliento. Miró alrededor. En algún punto de la oscuridad absoluta del cielo, se veían unos fuegos distantes, y supo que eran los centinelas sobre el muro del castillo de Stirling. De la pequeña tienda de campaña que había cerca, los ronquidos de un hombre llegaron al punto cúlmine y se detuvieron abruptamente antes de reanudarse al cabo de unos instantes.

      La entrada al pabellón se movió, y una figura oscura salió. No podía verle el rostro, pero sabía que era ella; la habría reconocido entre mil millones de personas por la manera en que erguía los hombros y la inclinación grácil y orgullosa del cuello.

      —Soy yo —le susurró en voz alta.

      —¿David? —Se apresuró a darle la vuelta al pabellón hasta que un destello débil de la fogata más cercana la iluminó, y David pudo verle el rostro. De repente, no necesitó más luz para ver. Hasta el aire que lo rodeaba se iluminó y vibró. Cuando Anna frunció las hermosas cejas arqueadas, sintió el impulso de besarle la frente para borrarle la arruga de la piel. En cambio, se concentró en la manta que llevaba envuelta alrededor de los hombros.

      —Ojalá fuera esa manta. —Tras pronunciar las palabras, se dio cuenta de que las había dicho en voz alta.

      Anna parpadeó los ojos grandes, oscuros y sesgados y miró alrededor.

      —¿Está todo bien?

      —Sí… Bueno… No. ¿Te desperté?

      —No, no podía dormir. ¿Qué sucede?

      —Te vas a casar con otro. Eso es lo que sucede.

      Durante unos instantes no dijo nada, sino que se limitó a mirarlo y respirar. Y, si estaba en lo cierto, se acercó un centímetro hacia él.

      —Lo sabías desde el comienzo —señaló despacio—. Los dos sabíamos que no teníamos futuro. Nunca lo tuvimos y nunca lo tendremos.

      A pesar de que tenía razón, la verdad le perforaba el corazón como una bala. Deseaba que no fuera cierto.

      —Todavía te deseo.

      Los rodeaba un campamento de guerreros, hombres que lo matarían en un instante por tan solo mirar a la hija del rey. Pero no le importó. Estiró la mano y le acarició el rostro. En el momento en que le tocó la piel, sintió un cosquilleo en todo el cuerpo.

      Anna bajó los párpados y entreabrió los labios. Ella también lo había sentido.

      En un momento, la tomó entre sus brazos y la besó. Por todos los cielos, esa boca… El sabor de ella, el sabor suculento que era suavidad y dulzura en contraposición con su cuerpo fuerte y sus brazos.

      Se aferró a ella, le pasó los brazos por la cintura y le clavó las puntas de los dedos en la espalda. David quiso más. Quería sentir las piernas envueltas alrededor de la cintura, verse envuelto en el calor que emanaba, enterrarse en las profundidades ceñidas y suaves…

      Anna soltó un gruñido cuando profundizó el beso… Y de pronto lo empujó y se escurrió de entre sus brazos.

      —¿Qué haces? —le susurró enfadada y jadeando.

      La manta se le había caído al suelo y yacía apilada a sus pies. Se inclinó para recogerla y volver a envolvérsela por los hombros.

      Su ausencia era como un agujero negro. David dio un paso hacia el frente, sin poder soportar la distancia entre ellos.

      —Anna…

      Pero ella dio un paso hacia atrás para alejarse.

      —Estás ebrio, ¿no?

      David dejó caer la cabeza, y unos mechones de cabello le cayeron al rostro. Se pasó los dedos por el cabello y la miró fijo.

      —¿Y eso qué tiene que ver con nada? Aún te deseo y te amo. Me destroza el maldito corazón que te cases con otro.

      Anna negó con la cabeza y dio un paso hacia atrás.

      —Si de verdad me quisieras, no te habrías arrastrado aquí y puesto mi reputación en peligro delante de todo el campamento. Cualquiera nos puede ver.

      —Que nos vean.

      —No estás pensando con claridad. Quizás en tu mundo un hombre y una mujer pueden estar juntos sin ninguna consecuencia. En el mío, las mujeres se casan por deber para asegurarse un futuro. Y si no lo puedes entender…

      Dio un paso hacia ella, pero Anna se volvió a apartar.

      —Anna, por favor…

      —Por favor, ¿qué, David? ¿Qué?

      Sí… Por favor, ¿qué? ¿Acaso estaba listo para pedirle que se casara con él? ¿Para ir ante el rey de los escoceses y pedirle la mano de su hija? ¿Para abandonar sus sueños y la búsqueda de la salida de esa realidad? Ni siquiera con la mente nublada y moviéndose con la velocidad de un caracol, no se podía imaginar nada de eso.

      —Nada. Tienes razón. Te he puesto en peligro. No me podía imaginar estar lejos de ti… Es la primera noche que no te tengo en mis brazos y… no sé cómo lidiar con eso.

      —Bueno, tendrás que hacerlo. Tendrás el resto de la vida para dormir sin mí. En una cama cálida y cómoda en una casa que tenga el milagro de la luz sin fuego y las cataratas cálidas que corren a tu antojo.

      Se volvió para entrar, pero David no podía dejar las cosas de ese modo. Le sujetó el codo y la hizo volverse hacia él con suavidad.

      —Una parte de mi corazón va a morir si te conviertes en la esposa de otro.

      A Anna se le tensó la garganta al tiempo que los ojos se le llenaban de lágrimas en la oscuridad.

      —¿Y crees que el mío no?

      Cuando le dio la espalda y se alejó, David alzó la mirada. Le pareció ver una sombra que se movía con rapidez y se escondía a la vuelta de una esquina del pabellón. Pero estaba tan oscuro, y él había bebido tanto, que no estaba seguro de que no se tratara de una sombra que proyectaban las llamas de la fogata más cercana.

      Anna desapareció en el interior del pabellón, y se quedó parado como una estatua sin poder alejarse ni un paso. Se sentó en la entrada y aguardó para asegurarse de no ver ningún peligro. Pero al final, el alcohol que tenía en el sistema surtió efecto, y la mente se le rindió al sueño.
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      David cerró la mano en la empuñadura de la claymore. Por fortuna, se encontraba de pie en la multitud al lado de Colum y Aulay MacDonald, quienes sabían que no era un gesto de agresión. No necesitaba mirar entre las espaldas y los hombros de los guerreros y nobles que tenía por delante porque era más alto que casi todos. Las únicas excepciones eran Colum y Aulay.

      Observó la figura de Anna con la espalda erguida en el exquisito vestido de novia. Se detuvo frente a la congregación del lado derecho de la iglesia de la aldea de Stirling. Sir Philip Mowbray, un hombre alto, atractivo y muy respetado de unos cuarenta años, tenía unos inteligentes ojos celestes, una cabeza llena de cabello y una barba corta y se hallaba de pie frente a la segunda mitad de la multitud, del lado izquierdo de la iglesia. A sus espaldas, se encontraban los guerreros, caballeros y nobles de Stirling.

      Frente a todos ellos, un sacerdote leía una bendición de Juan Bautista. El aroma a incienso era intenso y nauseabundo. David tenía resaca del día anterior.

      La iglesia era bastante grande, mucho más grande que la de Dornie. Tenía unas ventanas largas y sin cristales del estilo gótico en las paredes. Una gran cruz de madera colgaba de la pared detrás del altar, que se encontraba bajo un arco alto y pronunciado. El altar estaba en penumbras, aun durante el día, y varias velas hacían lo mejor que podían para iluminar el espacio.

      Antes, bebía para olvidar que se encontraba en la Edad Media. La noche anterior había bebido porque de solo imaginarse a Anna en los brazos de otro hombre sentía que le clavaban una estaca en el corazón. Ella era suya.

      «Mía».

      Sin embargo, él y Anna sabían que eso no era cierto y que jamás sería suya. Siete de las predicciones anteriores de Sìneag habían resultado en uniones felices. Pero, en esta oportunidad, se había equivocado. Y mucho.

      Mientras el sacerdote continuaba murmurando frases monótonas en latín, David sintió ganas de beber más uisge. Se preguntó por qué no se había marchado de Stirling el día anterior. Había llevado a Anna allí, la había puesto a salvo; era libre de marcharse. Y, aun así, se estaba torturando quedándose para ver la boda. Para verla casarse con otro.

      Cuando la misa terminó, los novios se acercaron hasta el sacerdote. David observó a Philip, noble y atractivo, que llevaba puesta una túnica con brocados y un cinturón enjoyado, una camisa con las mangas abullonadas, unas medias tejidas y una capa que caía hasta el suelo y tenía unas hombreras con formas de pétalos. Anna, pequeña y delgada, lucía como una verdadera princesa con la exquisita túnica con brocados de seda y patrones con hilos dorados y plateados. La parte frontal de la túnica tenía lentejuelas metálicas que le daban un aspecto de porcelana a la piel y un tono ébano al cabello. David sintió que le subía la bilis a la garganta. Estaba donde debía estar. Ese era su destino. Y el de él era regresar al siglo xxi.

      Philip miraba a Anna con los ojos de un hombre que aprecia a una mujer: posesivos y llenos de admiración. Sabía que había logrado una puntuación alta. ¿Cómo no lo iba a saber? Pero la complexión transparente y la figura delicada eran una ilusión: Anna sabía luchar y cabalgar mejor que él, y sabía nadar, cazar y cocinar en un campamento. Anna lo era todo.

      Ese hombre la iba a sofocar. La iba a encerrar en un castillo y la haría hacer lo que jamás había disfrutado: comportarse como una dama noble.

      Philip se inclinó para murmurarle algo dulce e íntimo a Anna, quien le ofreció una sonrisa ancha y le asintió con la cabeza.

      Si había un infierno en la tierra, David se hallaba allí.

      Luego el sacerdote comenzó a hablar, y David resistió el impulso de correr hacia el altar, empujar a Philip a un lado y ocupar su lugar para que lo bendijera y lo casara.

      Recordó la boda de su hermana hacía unos tres años. No había sido en una iglesia, sino frente a una, como la mayoría de las bodas en esa época. Esa estaba ocurriendo en el interior, pero eso probablemente se debía a que todos habían asistido a la misa de la celebración de Juan Bautista y sería más práctico proceder con el casamiento allí.

      La boda de Rogene había estado llena de tensión porque Angus había estado a punto de casarse con Eufemia de Ross, y Rogene lo había detenido. A pesar de eso, el clan Mackenzie la protegía no solo a ella, sino también a Angus, sin importar las consecuencias. Entre ellos, se encontraba Raghnall, el hermano menor de Angus, que se había convertido en el amigo que tanto echaba de menos, y Catrìona, que al mes se casó en la misma iglesia con James, un detective de la policía del siglo xxi.

      La nostalgia lo envolvió como una manta pesada. No echaba de menos el siglo xxi. Echaba de menos Eilean Donan. Y su clan. Las personas que siempre le cubrirían la espalda.

      ¿Habría sido un tonto por pasar todos esos años intentando volver a viajar en el tiempo? ¿Debería aceptar que esa era su vida y que pertenecía allí?

      Si encontrara una piedra en ese momento, ¿lograría obligarse a atravesarla y dejar atrás a todas las personas que quería?
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      Sir Philip se inclinó hacia Anna y le susurró:

      —Espero ser un buen marido para usted. Seré amable y la trataré con el respeto que se merece, lady Anna. No tiene nada de qué preocuparse.

      Anna le sonrió porque eso era lo que hacía una novia cuando el novio le decía cosas tan bonitas.

      —Se lo agradezco, señor —repuso.

      Le dijo lo que cualquier muchacha querría oír el día en que se casaba con un hombre al que jamás había visto.

      Mientras el sacerdote murmuraba una bendición y decía cosas acerca de Dios y del matrimonio, Anna echó un vistazo hacia la multitud que se había acumulado frente a la iglesia. Había alrededor de cien personas: cincuenta del lado de Roberto y los MacDonald y otras cincuenta del lado de sir Philip. Laoghaire se encontraba al lado del tío Aulay y la observaba con ojos duros e implacables. Colum se mostraba solemne y pensativo, más concentrado en Roberto, que se encontraba de pie delante de él, que en la ceremonia.

      Su padre estaba en la boda. Cuando era una muchacha de doce años, ni siquiera había esperado que eso pudiera llegar a ocurrir. Y ahora había logrado todo lo que siempre había deseado. Su padre había asistido a la boda. La estaba reconociendo. Y se estaba casando con un hombre bueno e importante. Su boda significaba algo que iba más allá de los lazos de dos clanes y dos hogares nobles: esa boda salvaría muchas vidas y acercaría a Escocia a la independencia por la que miles de personas habían luchado.

      A pesar de eso, no dejaba de buscar a David con la mirada. Cuando el sacerdote terminó de hablar, lo único que logró oír fue el latido acelerado de su propio corazón. David la observaba atractivo, con esos ángulos profundos y los ojos más oscuros que un bosque a medianoche.

      Esos eran los únicos ojos que quería que la observaran con esa intensidad. Ese era el único cuerpo que alguna vez querría a su lado por la noche. Y él tenía el único aroma que quería inhalar antes de quedarse dormida. A pesar de ello, todo eso jamás sucedería.

      Yacería con ese hombre. Y por más que pareciera noble, amable y atractivo, no era el que amaba.

      Se iba a aprisionar por el resto de su vida, se colocaría no solo a ella, sino quizás también a su hijo, en ese oubliette. Como mujer, y como ilegítima, era un peón en el juego de los hombres poderosos. Su padre la apreciaba por cumplir su papel, pero no le daría el amor que necesitaba porque nadie podía hacerlo. Se había pasado toda la vida intentando complacer a otros para poder asegurarse un futuro. Había dejado de ser ella misma hacía mucho tiempo, el mismo día en que el mar casi se la había llevado y le había devuelto a su padre.

      Y ahora sería la esposa de alguien que quería que fuera una dama noble, al igual que su padre, cuando los únicos momentos en que se sintió verdaderamente libre habían sido con David. Él la entendía. Sabía que las mujeres eran mucho más que damas nobles que elaboraban prendas, administraban un hogar y criaban niños.

      —¿Lady Anna? —la llamó alguien.

      Anna se estremeció y alzó la mirada. El sacerdote la observaba con una ceja arqueada y los labios apretados como si se hubiera tragado una cucharada de vinagre. Sir Philip la miraba con el ceño fruncido.

      —¿Sí? —repuso.

      —¿Acepta a Philip Mowbray como su legítimo marido? —le preguntó el sacerdote.

      Miró a sir Philip, quien frunció el ceño aún más con el transcurso de cada instante. Luego observó a su padre, con el mentón sobresaliendo bajo la barba corta. Y, por último, se concentró en David, que respiraba rápido y parecía listo para saltar a la acción en cuanto se lo pidiera.

      Era un momento crucial. Al igual que cuando la arrasó la ola, una decisión simple definiría el resto de su vida. Podría ceder ante la fuerza de otros o tomar su destino en sus propias manos. ¿Acaso no era eso último lo que habían hecho su padre y William Wallace? ¿Acaso no se habían enfrentado a una fuerza mucho más poderosa para conseguir el derecho de vivir sus vidas? Pues, ella también lo haría. No lo había hecho antes, pero lo haría ahora.

      —No.

      El silencio se extendió como una manta. Nadie respiró ni se movió. Solo se oyó el susurro de la grasa de las velas de seda. Y un único rostro reflejó alivio y amor: el de David.

      Sir Philip le clavó una mirada de asombro y parpadeó.

      —Lady Anna… —comenzó—, si en algún momento le hice creer que no sería un buen marido…

      —Sir Philip, le aseguro que no ha hecho nada malo.

      Por el rabillo del ojo, captó el movimiento de una sombra.

      —Y entonces, ¿por qué? —le preguntó su padre al tiempo que se acercaba a ella y a Philip con grandes zancadas.

      —Si no doy mi consentimiento, no me pueden casar —declaró—. No me pueden obligar.

      —¿Eres consciente de la vergüenza que nos causas a mí y a tu clan? ¿Y el agravio a sir Philip? ¿O las consecuencias de la guerra?

      —Lamento mucho las molestias que les estoy causando —le contestó—, pero estoy segura de que se pueden hacer otros arreglos. No haré nada que no quiera hacer. Tú, padre, has tomado el trono de Escocia y te negaste a ceder ante los ingleses. Aún luchas por el derecho a tomar tus propias decisiones. Pues, yo también quiero eso. Has abandonado a mi madre y, si no lo hubieras hecho, no sería ilegítima. Jamás fuiste a verme ni quisiste conocerme hasta que me necesitaste por motivos políticos. Y no puedo seguir fingiendo que quieres algo más que lo que te ofrecerá este matrimonio. Me estás obligando a una vida que no quiero. ¿En qué se diferencia esto de lo que hacen los ingleses?

      Aunque Roberto guardó silencio, su rostro duro y atractivo reflejó culpa.

      —Anna, te aseguro que, de no haber sido por la guerra, habría estado a tu lado…

      —Pero ese no es el motivo por el que rechaza a sir Philip —añadió Laoghaire acercándose al altar.

      Todos volvieron la cabeza para observarla. Con esos rasgos orgullosos y severos, era hermosa. Llevaba el cabello enrizado en pequeños bucles que le caían por los hombros. Y tenía puesto un vestido lila y dorado.

      —¿Cuál es el motivo, muchacha? —le preguntó Roberto.

      —¡Laoghaire! —exclamó Aulay al tiempo que avanzaba entre la multitud—. No digas nada de lo que te puedas arrepentir.

      —Anna no se puede casar con sir Philip porque ya no es virgen. Y puede que esté esperando el hijo de otro.

      La multitud jadeó y soltó un gruñido bajo. A Philip se le enrojeció el rostro. A Roberto se le dilataron las fosas nasales. Anna sintió mortificación e ira en simultáneo, frío y calor, quietud y la necesidad de moverse. Laoghaire acababa de avergonzar al rey y de destruir el valor que Anna tenía para él y para sir Philip.

      En contraposición, Anna acababa de recuperar su propio valor a sus ojos.

      —¿El hijo de quién? —tronó sir Philip.

      —El del hombre que pasó las últimas dos semanas con ella —respondió Laoghaire antes de volverse hacia David—. No es ningún chisme malévolo. Los vi anoche abrazados.

      Cien pares de ojos se volvieron hacia él. Pero David no se veía avergonzado ni aterrado. Tenía la mirada sobre Anna y era como si la estuviera interrogando.

      ¿De verdad estaba embarazada? Y si lo estaba, ¿cómo podría marcharse y regresar a su época?

      —¡Te voy a matar! —rugió Roberto al tiempo que desenvainaba la espada y se lanzaba hacia la multitud—. ¡Has deshonrado a mi hija!

      —¡Si alguien lo va a matar, ese seré yo! —rugió Philip desenvainando también la suya—. ¡No hay trato, Roberto! ¡Atención, todos! ¡A luchar!

      Anna sintió que se le debilitaban las piernas cuando cien hombres extrajeron las espadas y comenzaron a pelear.
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      Podría estar por tener un hijo.

      Mientras extraía la claymore para bloquear el primer ataque del enemigo, no sintió el típico choque de la espada contra la del enemigo. Tampoco oyó los gritos y rugidos de los guerreros que lo rodeaban ni el grito de guerra que hacía eco entre las paredes de la iglesia.

      —¡Clann Domnhnaill!

      Lo último que oyó fue la voz de Laoghaire que decía: «Puede que esté esperando el hijo de otro». Solo vio el temor de Anna. No había ningún indicio de sorpresa o de enfado ante una mentira. Era el temor de haber sido descubierta. El temor de que alguien hubiera develado la verdad.

      Mientras alzaba la espada para detener otro golpe, se preguntó qué haría ahora. Estaba enamorado de Anna, que podía estar esperando su hijo. Esos habían sido sus mayores temores durante los últimos tres años, los únicos motivos por los que no había perdido la virginidad. Y se habían vuelto realidad. ¿Cómo se podía marchar ahora? Bueno, no se podía marchar. No era el tipo de hombre que haría eso.

      Los brazos y las piernas le pesaban como el plomo. El suelo de tierra de la iglesia lo absorbía, lo retenía y no quería soltarlo. Se encontraba completamente varado allí. Atado y obligado a quedarse. A menos que… A menos que Anna quisiera ir con él ahora que no se iba a casar con Philip. Una alegría salvaje, una suerte de ardor, se le expandió por el pecho y le produjo burbujas de entusiasmo que le llegaron hasta el centro de su ser. Le había dicho que no a Philip. Lo había rechazado.

      ¿Acaso eso era un sí para él?

      El pensamiento le produjo una explosión de energía en el pecho. Le enterró la espada al enemigo entre las costillas y lo hizo caer soltando un gruñido de dolor.

      Ignoró la punzada de culpa, miró por encima de las cabezas de los hombres que luchaban en busca de Anna. Se encontraba detrás del altar y protegía a Laoghaire al tiempo que se enfrentaba a un hombre con la daga. Vio que Roberto iba a rescatarla, tomaba al hombre del pescuezo, lo arrastraba para alejarlo de ella y aplastarle el rostro contra las piedras.

      Tranquilo de ver que Anna contaba con la protección de su padre, comenzó a avanzar hacia ella entre los hombres que luchaban, esquivando hojas que destellaban por doquier. Sin embargo, no lo logró.

      El silbido de una maza y el destello de algo oscuro que se le aproximaba al rostro lo hizo agacharse. Cuando recuperó el equilibrio y sostuvo la claymore con las dos manos, vio que era uno de los caballeros de Mowbray con una armadura brillante. Llevaba la visera del casco levantada, y David vio un rostro feroz y unos ojos afilados que lo fulminaban con la mirada.

      Nunca se había enfrentado a alguien con una maza. Pero había visto las heridas que dejaba esa arma: cabezas destrozadas y cerebros desparramados por el suelo, extremidades aplastadas a pesar de la armadura protectora, y lo que quedaba tenía el aspecto de carne molida mezclada con huesos. La maza era un lucero del alba: tenía un cabezal redondeado y lo que parecían unas dos o tres decenas de pinchos alrededor.

      David tragó saliva.

      El caballero rugió, blandió la maza hacia atrás y se la apuntó a David, que lo atacó con la espada para bloquear el mango de la maza. El impacto fue como si un equipo entero de fútbol americano lo hubiera embestido.

      Era mucho más fuerte que cualquier espada, y la vibración lo recorrió entero. Pero no cedió. Debía pensar en Anna y, a lo mejor, en un bebé también. Aún cabía la posibilidad de llevarla al futuro. Debía luchar por eso, por ella y por él. Por el amor.

      El caballero volvió a alzar la maza y golpeó a David sin cesar mientras él apenas alcanzaba a alzar la espada para bloquearlo. Se estaba retirando. Paso a paso, iba perdiendo la zona que necesitaba para poder blandir la espada.

      El caballero se estaba enfadando y perdía la paciencia hasta que meció el arma hacia el estómago de David, que solo estaba cubierto por el lèine croich. Cuando dio un salto hacia atrás, se le enredó el pie con un cuerpo sin vida y se cayó de espaldas.

      El caballero alzó la maza por encima de la cabeza y se preparó para asestarle el golpe mortal. Pero mientras lo hacía, dejó al descubierto el espacio entre la cota de malla y el cuisse, la pieza de armadura que servía de protector del muslo. Antes de que pudiera embestir a David con la maza, el joven se apresuró a incorporarse y le ensartó la claymore en la zona que le había quedado al descubierto.

      La sangre lo salpicó como una fuente y no le quedaron dudas de que le había atravesado la arteria femoral. El hombre gruñó y soltó la maza al suelo antes de tambalearse hacia atrás y caer. Una piscina de sangre empapaba el suelo de tierra como si se tratara de agua.

      David se puso de pie respirando con dificultad y en busca del siguiente atacante. Algo le repiqueteaba rápido en el pecho, el corazón. Seguía vivo.

      La batalla seguía en pleno auge. Los ejércitos estaban igualados. David vio a Colum y Aulay MacDonald luchando al lado de Iàcob. Roberto también blandía la espada y se veía tan feroz y brutal como cualquier otro guerrero.

      En el suelo yacían muchos hombres muertos y heridos, y en el aire afuera de la iglesia pendía el aroma a hierro de la sangre, sudor y excrementos de los hombres que perdían los intestinos antes de morir.

      De repente, vio a Philip, que se encontraba al otro lado de la batalla y también lo divisó. El hombre estaba furioso, tenía las cejas unidas y la nariz era una línea recta. David supo que ese sería el final. Philip marchó hacia él con la espalda en alto, las llamas de varias velas destellaban sobre la hoja larga y ancha. No llevaba armadura; era un novio vestido para casarse con la hija del rey de Escocia. Y David le había robado a su hermosa novia y la oportunidad de estar relacionado con Roberto i de Escocia.

      —¡Ahhh! —gruñó Philip mientras se abalanzaba hacia David. El sonido se extendió por la iglesia y resonó más alto que la batalla que los rodeaba.

      Sin perder tiempo, martilleó la espada contra la de David. El impacto lo hizo tambalearse y blandir la espada hacia abajo para llevar la de Philip al suelo. Tras lograr liberar el arma, Philip lo volvió a embestir de izquierda a derecha sin cesar. La fuerza de los ataques se parecía a la de la tormenta que los había detenido a Anna y a él.

      Como David tenía las manos cubiertas con la sangre del caballero, le era difícil sostener el mango de la espada.

      —¡Bastardo! —le gritó Philip mientras alzaba la espada para darle otro golpe—. No tienes honor. —Volvió a atacarlo. En esta ocasión, se había acercado demasiado y le produjo un corte en la mejilla—. ¡Has tomado la virginidad de una muchacha inocente que le pertenecía a otro! —Philip blandió la espada desde otro ángulo y apuntó al riñón de David, pero el joven lo bloqueó—. ¡No conoces las reglas de la caballerosidad, hijo de perra! ¡Y vas a pagar por haber deshonrado a una muchacha!

      Al dar otro paso hacia atrás, David sintió una pared dura y áspera contra la espalda. Se encontraba acorralado. No podía moverse con libertad para defenderse.

      Philip llevó la espada hacia atrás para asestarle el golpe mortal.

      —Púdrete en los pantanos de Bannockburn, bastardo…

      Mientras la hoja descendía hacia David y formaba un arco metálico y mortal, lo invadió un recuerdo.

      «Los pantanos de Bannockburn… Bannockburn…».

      Eso era lo que le había contado Rogene y lo que tanto le había costado recordar. No se había dado cuenta de que Bannockburn quedaba cerca de Stirling. Pero ahora se acordaba. Bannockburn sería el sitio en el que Roberto lucharía la batalla más importante de la guerra. Y quedaba allí, al lado de Stirling.

      Y el acuerdo tenía que ser acerca de la batalla, no de la chica.

      Alzó la espada para bloquear la de Philip, pero no tenía suficiente espacio. Philip había logrado presionarle la espada de David contra el cuello, y solo la fuerza de los músculos le permitían al joven resistir.

      —¡Alto! —gruñó David—. ¡Alto!

      El rostro de Philip era una máscara de furia con los ojos oscuros bajo las cejas. Tenía los dientes al descubierto y blancos en contraste con el rostro y la barba cubiertos de sangre.

      La hoja del arma de David comenzó a hundirse en el cuello.

      —Tienes razón, amigo —continuó—. No estuvo bien que durmiera con tu prometida, y no te culpo por querer venganza. ¡Pero la amo! No fue un acto de lujuria. Y sé que eres un hombre bueno que no quiere que muera más gente.

      El rostro de Philip perdió algo del enfado y aflojó la presión del arma contra el cuello de David.

      —Cuando estés muerto, esto acabará.

      David gruñó.

      —Tengo una propuesta.

      Philip frunció el ceño.

      —No tienes ningún derecho a hacer propuestas.

      —Por favor, escúchame. Eres un hombre de honor. Hagamos otro trato.

      Philip lo observó con los ojos entrecerrados, y David continuó:

      —Dale otro año. Si los ingleses no reclaman Stirling en ese plazo, le entregarás el castillo a los escoceses. De ese modo, evitarías derramamientos de sangre innecesarios. Además, si Inglaterra gana la guerra, aún les caerás en gracia. Tu gente ya ha sufrido mucho. Vivirás en paz durante un año, y Roberto se mantendrá alejado. ¿Acaso no era eso lo que querías lograr con la boda?

      Philip parpadeó varias veces y pensó con dificultad. Luego entrecerró los ojos.

      —¿Cómo…?

      —Eso te devolverá el poder.

      Philip soltó una maldición por lo bajo y apartó la espada.

      —¡Detengan la batalla! —gritó, y la voz se extendió por la iglesia y, tras oír la orden, los hombres comenzaron a bajar las armas—. ¡Roberto! ¿Dónde estás? Tenemos que hablar.

      Mientras Roberto avanzaba hasta Philip, el contrincante miró de reojo a David.

      —Eso no quiere decir que estés perdonado. Me imagino que no debe ser nada bueno tener al rey de Escocia de enemigo por haber deshonrado a su hija.

      David tragó con dificultad. Mientras observaba a Philip y Roberto hablar, sintió varias miradas enfadadas encima. Aulay también se acercó a hablar con Roberto y Philip, pero Colum se quedó al lado de Anna y lo fulminó con la mirada.

      Cuando por fin Roberto y Mowbray se apretaron las manos, Philip miró a sus tropas y luego a los guerreros del rey.

      —Todos son testigos. Roberto y yo hemos hecho un acuerdo de caballeros. Se retirará de Stirling, pero si en el plazo de un año, para la celebración de Juan Bautista del año 1314, el rey Eduardo ii no reclama Stirling, le entregaré el castillo a Roberto sin luchar.

      Mientras Philip y sus hombres estudiaban a los heridos y muertos y comenzaban a marcharse de la iglesia, David sintió una ola de alivio en todo el cuerpo. Anna no había sufrido ningún daño, ni se había casado con otro. Además, se había evitado un gran derramamiento de sangre.

      Sin embargo, el alivio llegó a su fin al encontrar la mirada furiosa del rey de Escocia.
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      Anna se estremeció mientras miraba los cuerpos sin vida que yacían por el suelo de la iglesia. La tenue luz del día que se colaba por las ventanas angostas y altas iluminaba la sangre, los cortes y las extremidades amputadas. Las luces de las velas le daban un tono amarillo enfermizo a las armaduras abolladas y las espadas cubiertas de sangre. El aire de la habitación resultaba sofocante y el hedor daba náuseas.

      —Anna, lo siento… —le susurró Laoghaire al oído.

      Su prima le apretaba la mano con firmeza. Laoghaire tenía los ojos húmedos y reflejaban desesperación. El mentón le temblaba.

      —He sido una tonta… Toda esta muerte… Toda esta matanza… ¿para qué? No debería haber dicho nada.

      Anna le apretó la mano a su prima.

      —Está bien, Laoghaire. No es tu culpa. Ha sido la mía. No has dicho nada que no fuera cierto.

      Y ahora no tenía que casarse con Philip. Pero había provocado todo eso.

      —Ve a esconderte allí —le indicó a Laoghaire y señaló un pequeño hueco detrás del altar.

      Mientras su prima obedecía, Anna se dio cuenta de que la culpa estaba mezclada con una extraña sensación de euforia, como si tuviera el pecho lleno de aire cálido. Era libre. Se había liberado, pero a un gran costo: el de la vida de varios hombres, sumado al castigo que su padre quisiera impartirle. Porque estaba furioso; se ceñía sobre David y le gritaba. A pesar de eso, David no dejaba de mirarla, como si no viera la hora de hablar con ella.

      Pero ¿por qué estaría tan enfadado con David su padre cuando había encontrado la solución perfecta para esa situación? Anna debería estar preocupada por la ira de su padre, que pronto se fijaría en ella. En cambio, no le importó.

      Ya no quería la aprobación de Roberto. Sin importar para qué la necesitara, siempre sería una hija ilegítima para él, y siempre tendría asuntos más importantes que atender antes que tener una relación con ella. ¿Y qué esperaba? ¿Invitaciones a banquetes y cazas con halcones? ¿Que la invitara a visitarlo y quedarse con él y su esposa? ¿Algún gesto de afecto?

      No. Además, ya había superado eso. Tanto David como su autoaprobación le eran mucho más importantes ahora, así como también valerse por sí misma y respetar sus propias acciones.

      A pesar de todo, Roberto podría lastimar a David.

      —¿Es cierto, bastardo? —le gritó a David—. ¿La has deshonrado? —Se volvió hacia Anna—. ¿Y de verdad estás encinta?

      En la iglesia se hizo el silencio, y Anna descendió despacio por la escalera del altar y avanzó por el medio de la carnicería con cuidado de esquivar los cuerpos sin vida. David le sostuvo la mirada y la hizo sentir un cosquilleo cálido mientras caminaba.

      ¿Qué podía decir? Si respondía que sí, Roberto querría casarlos. Y David haría lo correcto y se quedaría con ella. De modo que se convertiría en su carcelera. Sería igual que Dugald MacDowell: lo encerraría para siempre en el oubliette de su matrimonio. Sin embargo, no era esa persona. Nunca querría que estuviera cautivo. Lo amaba; quería que fuera feliz y libre, aunque no fuera con ella, en la época en la que pertenecía.

      Anna se detuvo delante de su padre y lo miró a los ojos. Enderezó la espalda lo más posible. La sintió cubierta de sudor, y tenía unos chorros de sangre en el cuello y el rostro.

      Abrió la boca para negarlo, pero David la interrumpió.

      —Sí, su Alteza —dijo—. Todo es cierto. La he deshonrado. Y puede que esté esperando mi hijo.

      Bruce apretó los labios hasta formar una línea delgada y gruñó al tiempo que negaba con la cabeza.

      —Hijo de perra. Has deshonrado a la hija de un rey. Y no solo eso. Mira alrededor. Te atreviste a deshacer todo el progreso que he logrado a lo largo de años de sangre y muerte de cientos de hombres. Todo ese sacrificio…

      A Anna le dio un vuelco el corazón.

      —Padre, por favor, no es su culpa…

      Sin escucharla, Roberto alzó la espada hacia David. La sangre en la hoja destelló cuando le clavó la punta contra el pecho. David tragó con dificultad, y la nuez de Adán le subió y le bajó.

      —Dugald MacDowell les cortó la garganta a mis dos hermanos —gruñó Roberto en voz baja—. Los ingleses descuartizaron a mi hermano Neil en el castillo de Kildrummy y tomaron a mi esposa y a mi hija de prisioneras. Aún están en manos de los ingleses. Muchos clanes han perdido a sus hombres. Hijas, hermanas y madres han perdido a sus padres, hermanos e hijos. Y tenía la oportunidad de lograr una victoria sin derramar sangre, pero tú la has estropeado.

      Anna sintió frío en las extremidades al notar hasta dónde llegaba la furia de su padre.

      —Padre, por favor, castígame a mí. David no ha…

      —Su Alteza… —intervino Aulay.

      —Por favor, su Alteza… —intercedió Colum.

      Roberto se limitó a apretarle la hoja de la espada contra el pecho de David.

      —Como padre, no toleraré que deshonres a mi hija. Todos los escoceses saben que cualquier hombre que haga eso recibirá la muerte.

      Para el horror de Anna, David se puso pálido y asintió con la cabeza.

      —Acepto mi destino, su Alteza.

      —No, padre. —Anna se acercó y apoyó las dos manos sobre el brazo con el que Roberto sostenía la espada para persuadirlo de bajarlo. Era como jalar de la rama de un árbol—. Por favor, no lo mates. No me violó. Yo le permití que lo hiciera…

      El tío Aulay se detuvo al lado de David. También tenía manchas de sangre y el lateral del cabello cubierto de sangre, pero Anna no creyó que tuviera ninguna herida. De seguro, se trataba de la sangre del enemigo.

      —Su Alteza —comenzó Aulay abriendo los brazos en un gesto apaciguador—. Le recuerdo que David es un Mackenzie, un clan leal que, al igual que el nuestro, no lo dejó en peligro y lo ocultó y le dio hombres cuando se encontraba vulnerable y más necesitaba apoyo.

      Roberto tensó el mentón enfadado. Miró entre Aulay, David y Anna mientras analizaba todo y luego escupió el suelo y bajó la espada.

      —Sí. Por el amor de Dios, tienes razón. —Se volvió hacia David—. Eres el cuñado de Angus. No le puedo hacer eso. No te mataré, pero tienes que casarte con Anna. Y estarás en deuda conmigo, de modo que, si un día acudo a ti, sin importar lo que necesite, me ayudarás.

      Aún pálido, David asintió solemne.

      —Sí, su Alteza.

      Aunque para Anna esto aún implicaba encarcelar a David y retenerlo prisionero.

      —Padre, no me casaré.

      Como las miradas de horror en los rostros de todos los presentes la hicieron sentir pequeña, enderezó los hombros y alzó el mentón. Colum se inclinó hacia ella.

      —Prima, no enfades al rey más de lo necesario. No creo que puedas seguir negociando más fortuna, ni para ti, ni para David.

      Roberto la miraba como si fuera un demonio. Anna comprendió que Colum estaba en lo cierto. Iba a tener que acceder al matrimonio, aunque eso significara escoger entre la vida de David y su libertad. Aunque sabía que eso sería la muerte de sus sueños y el fin de su objetivo de regresar a su época. De saber que era el motivo causante, sintió que se le hundía el corazón.

      —Sí —dijo al fin—. Me equivoqué, padre. Me casaré con David. Si me acepta.

      —Muy bien —dijo Roberto y limpió la espada contra el lateral de la exquisita túnica que llevaba puesta antes de volver a envainarla—. En ese caso, está resuelto.

      Con el corazón latiendo desbocado, Anna miró a David. ¿De verdad estaban comprometidos? La culpa le pareció como una lápida en el pecho cuando le devolvió la mirada. No parecía odiarla, pero de seguro lo estaba ocultando. Deseaba que el compromiso fuera un evento feliz. Una celebración de amor, en vez de tratarse de una manera de escaparle a la muerte. Sin embargo, así era como habían salido las cosas. Se habían convertido en novios que estaban a unos pasos de distancia y se sentían increíblemente distanciados. Hacía una noche, estaban durmiendo envueltos en los brazos del otro, y David la había tocado por todos lados, había conocido hasta el último centímetro de su cuerpo a nivel íntimo. Y ahora no se podían tocar. Ojalá pudiera tomarle la mano, inhalar su aroma y hablarle…

      —Anna… —Su padre la estaba mirando fijo—. ¿Puedo hablar contigo?

      Anna asintió, y ambos salieron al aire fresco y la luz del sol. Los techos de paja de la aldea de Stirling se veían tan intensos bajo la luz del sol que le dolieron los ojos, que se le habían acostumbrado a la penumbra de la iglesia. Habían llevado a los hombres muertos de ambos bandos afuera para enterrarlos más tarde. Roberto la condujo a la vuelta de la iglesia para alejarla de esa escena mórbida.

      Cuando se detuvo frente a ella, sus ojos reflejaban preocupación.

      —¿Te trataron mal en Carlisle?

      —Sí, padre —respondió Anna—. No intentaré defender a Dugald MacDowell. Él es mi enemigo también. Me retuvo en el oubliette, padre, y quería dejarme allí para que me muriera.

      Roberto soltó una maldición por lo bajo. Una expresión solemne y de furia le cruzó el rostro mientras apartaba la mirada y se concentraba en un punto en la distancia.

      —Eso no debería haber ocurrido.

      —Dijo que se estaba vengando de ti por haber saqueado Galloway y haberle quitado el castillo. Dijo algo acerca de quitarte a tu hija y destruir tu oportunidad de lograr un acuerdo pacífico para obtener el castillo de Stirling.

      Roberto soltó un suspiro.

      —Que lo condenen. Nunca se detendrá, ¿no?

      De pronto, Anna recordó algo.

      —Debes tener cuidado, padre. Los ingleses han enviado un barco con muchas armaduras, espadas y oro a Irlanda. Se regodeó conmigo acerca de eso porque no se imaginó que me iban a rescatar.

      —Sí, Irlanda siempre ha sido una base desde la que los ingleses atacan Escocia. —‍‍Tras decir eso, se puso pálido y fue como si una epifanía le hubiera relajado los rasgos—. Hija, puede que me hayas dado la información más importante del siglo. Deben estar planeando la próxima invasión a las Tierras Altas… Oh, por los clavos de Cristo, tengo que hablar con mis consejeros. El obispo de Moray tiene contactos, tengo que enviarle un mensajero. Aulay también tiene buenos contactos en Irlanda gracias a su red de negociación; él también descubrirá lo que pueda.

      Anna sintió un cosquilleo de orgullo al oírlo. Acababa de ser de utilidad.

      Roberto le apretó el hombro.

      —Estoy orgulloso de ti, Anna. Desearía haberme podido casar con tu madre porque la amaba. Y te hubiera querido como una hija legítima. Estaba intentando hacer las cosas bien y compensarte. El matrimonio con Philip hubiera sido bueno. No voy a negar que lo quería porque me sería de utilidad en esta guerra, pero tarde o temprano hubieras necesitado un buen marido. Philip es un buen hombre, a pesar de que está en el bando enemigo. Es honorable y amable y hubiera sido un buen marido y te hubiera ofrecido una buena vida.

      Anna sintió mariposas en el corazón al oírlo. Roberto tenía los ojos oscuros llenos de lágrimas cuando le tomó el rostro.

      —Las circunstancias no me permitieron estar a tu lado. Pero estoy orgulloso de la mujer en la que te has convertido, aunque no haya sido parte de tu vida. Espero poder corregir ese error. Hay una isla que les pertenecía a los MacDougall, un enemigo que los Cambel me ayudaron a destruir. Te la daré como dote. Podrás vivir allí con David. Y quiero que vayas a mi corte cuando lo desees.

      A Anna se le expandió el pecho. Se sentía flotar. Las lágrimas le hacían arder los ojos.

      —Oh, padre… —susurró. Y, por primera vez en su vida, su padre la envolvió en un abrazo mientras lloraba de perdón y de amor contra la túnica manchada con sangre.

      Sin embargo, ¿continuaría pensando lo mismo de ella cuando David desapareciera y ella, al igual que su madre, diera a luz a un bastardo?
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      Tres días después…

      

      —¡Remen! —tronó la voz de Aulay a través de las olas que explotaban contra el birlinn—. ¡Remen!

      El laird de los MacDonald se encontraba de pie en la pronunciada proa del Tagradh y movía los ojos entre la vela, el horizonte, la costa y los hombres que remaban. El cabello plateado le bailaba con la brisa, y David estaba contento de que ese hombre poderoso estuviera ocupado navegando. Aulay no había hablado con David en los últimos tres días y mostraba una actitud gélida hacia el joven.

      David se aferró a la borda y notó que la madera estaba suave y húmeda bajo los dedos. Veintiséis hombres, trece de cada lado, trabajaban con los remos largos, y el bote se deslizaba por el río Clyde hacia el estuario de Clyde como un cuchillo caliente por la mantequilla. Unas gotas frías le salpicaron el rostro por los remos y las olas.

      El birlinn parecía un barco vikingo. Tenía un cuerpo largo y bajo y un único mástil con una vela cuadrada sobre la que una mano con armadura roja cerraba el puño sobre una cruz.

      Al final de ese barco largo, cerca y a la vez increíblemente distante, se encontraba el amor de su vida. Mientras Laoghaire la abrazaba, Anna se cubría la boca con una mano y con la otra se aferraba el estómago. Era probable que tuviera náuseas por el mar, sumada a las náuseas del embarazo. No había podido hablar con ella; la habían mantenido lejos de él, en el pabellón de las mujeres en el campamento de Roberto, y luego, cuando viajaron hacia el río Clyde para abordar los barcos, la habían llevado en un carruaje con Laoghaire y sus criadas.

      Anhelaba hablar con ella, preguntarle cómo se sentía y si de verdad quería casarse con él. No quería obligarla a hacer nada, pero quería cuidarla, en especial si estaba embarazada. Quería hacerle entender que estaba a su lado.

      En el centro del barco, en la apertura del casco, había bolsas, cajones y cajas, además de armas y armaduras que los MacDonald estaban llevando a casa. También llevaban algunos caballos, incluida Daisy.

      Pasaron rápido por la costa escocesa, las colinas y los acantilados duros, las piedras marrones y rojas, el musgo verde y los ocasionales arbustos y árboles bajos. El estómago le daba un vuelco de asombro cada vez que miraba el paisaje áspero e irregular, a veces infértil e inflexible con los seres humanos, pero tan hermoso que era difícil de creer que fuera real. Una parte de él sabía que vivir allí, ver esa maravilla de la naturaleza todos los días y formar parte de ella no sería lo peor del mundo. ¿Qué eran los rascacielos y las casas de piedra rojiza en comparación con eso?

      Colum se acercó para detenerse a su lado y se acercó los hombros a la borda del Tagradh.

      —Debo decir que me has decepcionado, hombre. Debías tomar el pago en oro, no en placer.

      David soltó un suspiro.

      —Sí, bueno, nunca se trató de puro placer. Estoy enamorado de ella.

      Colum negó la cabeza y le apretó el hombro.

      —El amor no significa nada frente al deber.

      —Si nos hubieras encontrado en la cueva cerca de Carlisle, no hubiera ocurrido nada de esto. Te esperamos. Al amanecer, vimos que los ingleses habían acampado cerca de la cueva. Nos las ingeniamos para escapar, pero tuvimos que ir a pie porque habían tomado a Daisy. ¿Y por qué el clan no se encontraba en Ayr?

      —Por lo que oí, los MacDowell los echaron y tuvieron que subir más por el lago.

      Colum extrajo un cuerno de uisge, le quitó el tapón y se lo entregó a David. El aroma a alcohol le cosquilleó en la nariz, y una parte de él se regocijó y quiso aceptarlo y beber hasta sentirse liviano y sin preocupaciones. Feliz. Pero, en realidad, ya no lo quería. Ya no sentía el vacío que había intentado llenar con alcohol. Había algo más en su lugar, algo que ni él mismo entendía aún.

      Colum le apoyó la mano en el hombro.

      —Cuando te cases, serás parte del clan. Pero eso será después de que mi tío y yo te destrocemos por haber deshonrado a Anna.

      —Es justo—acordó David—. Si quieren golpearme, no me importa. Me lo merezco.

      Colum soltó un suspiro largo.

      —Es muy difícil que nos caigas mal. A pesar de lo que has hecho, sé que eres un buen hombre. Nos ayudaste a salvarla. Sin ti, podría haber muerto. Así que me alegra que pronto vayas a ser mi hermano y un miembro del clan. Pero tienes que jurarme que nunca le romperás el corazón.

      David asintió. El cielo estaba gris y nublado, pero él sentía calor.

      —Gracias. No quiero lastimarla jamás.

      —Muy bien. —Colum bebió un largo sorbo de uisge—. Al principio, la gente se mostrará recelosa de ti. Si siguen mostrando recelo hacia mí... Sé lo que es tener una elección imposible y tener que pasarte la vida trabajando para expiarte por eso. Seremos dos haciéndolo en el clan. Dos marginados. Dos hombres que se equivocaron y quieren arreglar las cosas.

      David frunció el ceño.

      —¿Qué te pasó? ¿Qué has hecho?

      Colum bebió otro sorbo de uisge y se le oscurecieron los ojos que tenía fijos sobre la costa que iban pasando.

      —Los ingleses me secuestraron. En la batalla de Methven en 1306, cuando Roberto perdió todo y tuvo que huir. Me golpearon en la cabeza con un escudo y perdí el conocimiento. Cuando me desperté, estaba amarrado y me estaban llevando a algún sitio en una carreta junto con una veintena más de los caballeros y guerreros más importantes de Roberto. Me dolía tanto la cabeza que pensé que un herrero me la estaba golpeando con un martillo. No dejaba de vaciar los contenidos del estómago, y todo era confuso, pero no tenía dudas de que me encontraba en las manos del enemigo. Tras un largo viaje, llegamos al castillo de Berwick.

      Guardó silencio durante unos instantes y observó la tierra que iban dejando atrás con el mentón tenso bajo la barba incipiente.

      —El código de caballería dice que hay que tratar a los rehenes de guerra bien y ofrecerles la oportunidad de ser rescatados a cambio de un pago…

      —Sí… —repuso David con el corazón hundido. No le gustaba el rumbo que estaba tomando la conversación.

      —Pero Eduardo I, que en ese momento era el rey, estaba tan enfadado con Roberto que abandonó el código de caballería.

      A David se le hundió el corazón.

      —Ordenó que descuartizaran y decapitaran a todos los rehenes sin pasar por un juicio. Yo estaba entre ellos. Vi como mis hermanos de armas, los caballeros y los guerreros que habían luchado a mi lado, eran asesinados de la peor manera posible. —La voz le tembló y se convirtió en un susurro—. No los enterraron. Ni honraron la vida de esos hombres. Y yo era el siguiente.

      David tragó el nudo duro que se le había formado en la garganta y lo siguió observando.

      —Fue entonces que Philip Mowbray me salvó.

      David frunció el ceño.

      —¿Philip?

      —Sí, yo había protegido a su sobrino de quince años, un cachorro, en la batalla de Methven. El muchacho no debería haber estado allí. Sir Philip me dijo que me debía una vida. Y entonces, antes de que Eduardo diera la orden de ejecutarme, Philip le rogó que no lo hiciera.

      David pasó el dedo por la madera. Philip Mowbray debía de tener un código ético fuerte. Quizás hubiera sido un buen marido para Anna, por más que le doliera admitirlo.

      —No tenía miedo de morir —continuó Colum—. Estaba listo. Había cumplido mi deber. Estaría feliz de morir por mi rey y por mi clan. Pero de repente, me perdonaron… y me pidieron que me una al lado inglés. Y cuando me negué —se le quebró la voz—, hicieron algo… No me lo hicieron a mí, sino a alguien más. Es algo que jamás podría decir, algo que solo podría detener si me cambiaba de bando. De modo que traicioné a mi clan y a mi rey y acepté.

      —Mira, amigo, te han puesto en una situación imposible. ¿Cómo has regresado?

      —El tío Aulay y mi clan fueron a rescatarme al año siguiente. Lucharon contra los ingleses para ingresar en el castillo y descubrir que ya no era un prisionero, sino que llevaba las prendas y la espada de los ingleses.

      —Oh… no.

      —Mi tío me dio una elección. Si me quería ir, el clan me aceptaría de regreso, pero si de verdad les había jurado lealtad a los ingleses, me dejarían en paz y regresarían a casa. Como seguía siendo un MacDonald y un highlander, me marché con mi clan, aunque todos sabían que me había cambiado de bando.

      David se sintió mal por él. Al estar atrapado en la Edad Media, David había tenido que adaptarse y actuar como un escocés medieval, aunque eso implicara asesinar enemigos tanto para proteger a otros como para sobrevivir. Era algo que jamás habría considerado aceptable en su época. Colum había tenido que hacer lo mismo con los ingleses. Pero Colum se había escapado de su vida cuando su clan lo rescató. David, por su parte, seguía encarcelado. Y lo estaría para siempre—. Diablos. Por eso Marcas y los otros se muestran precavidos contigo.

      —Sí. Ahora he jurado dedicarle el resto de mi vida a servirle a mi rey y a mi clan. Haré lo que haga falta para restaurar mi honor. Si es necesario, moriré por mi rey.

      David sintió tristeza. La determinación de Colum era admirable. Se había tallado su propio futuro, sabía qué estaba haciendo y tenía una meta.

      El futuro de David se había perdido para siempre. El futuro que había anhelado toda la vida: la universidad, un buen puesto de trabajo, una carrera. La posibilidad de sobresalir, de comenzar un negocio, de demostrar que la dislexia no lo hundiría. Ahora ya nunca lo sabría. Aunque amaba a Anna, ¿sería eso suficiente?

      Las costas del lago retrocedían en la distancia, y el birlinn comenzaba a entrar en el mar abierto. Aulay llamó a Colum, y este se marchó.

      David vio a Anna que caminaba hacia él y se aferraba a las cajas y el mástil para no caerse. Sintió una ola cálida de cosquilleos ante su presencia. No había hablado con ella desde el día anterior a la boda, y echaba de menos pasar los días y las noches con ella. El cabello le flotaba con el viento, tenía los ojos oscuros, brillantes y profundos cuando lo miró. Las mejillas le habían adquirido color, tenía el cabello brillante y los labios carnosos y rojos. David anhelaba besarlos, saborearla y morderle el labio inferior.

      —¿Ahora te han permitido hablar conmigo? —le preguntó.

      Le echó un vistazo a Laoghaire y luego a Aulay. Los dos la miraban con el ceño fruncido.

      —Creo que saben que no me quitaré las prendas y me colgaré de tu cuello delante de cincuenta personas. —Se rio entre dientes.

      —¿Te encuentras bien? —le preguntó.

      —Sí, solo tengo un poco de náuseas.

      David quería tomarla en sus brazos, pero se conformó apoyándole la mano sobre la de ella, que yacía sobre la borda de madera. Anna tenía la mano fría, pequeña y sedosa.

      —Sabes que no te dejaré. No te voy a decepcionar, Anna. No tienes nada de qué preocuparte.

      Anna le apretó la mano y guardó silencio unos instantes mientras observaba el agua que se movía bajo el birlinn.

      —David, no deberías quedarte.

      David parpadeó y sintió como una piedra fría y pesada se le acomodaba en el estómago.

      —¿Cómo dices?

      —Bueno… David, siento náuseas por el barco, no porque esté encinta. Tuve la regla hoy, pero no se lo he dicho a nadie.

      David sintió un estremecimiento de frío. Había tenido la regla. Entonces, ¿no habría un bebé? El pensamiento le generó una sensación de pérdida profunda, triste y pesada que se le asentó en el estómago.

      —¿Estás segura de que es la regla? ¿No se tratará de una pérdida?

      Anna le sonrió con tristeza. Con el pulgar, recorrió las marcas del barco.

      —Estoy segura. No tienes que preocuparte por nada. No estaba embarazada. Solo tuve un retraso de unos días. Todo lo que sucedió en las últimas semanas ha sido difícil para mi cuerpo. Pero no tienes ningún motivo para quedarte. Te puedes marchar. En Islay hay una piedra, te llevaré allí.

      A David se le tensó la tráquea, y la tristeza le produjo un picor en los ojos. No sabía que podría sentirse tan decepcionado, tan perdido. En ese momento, se dio cuenta de lo mucho que le gustaba la idea de formar una pequeña familia con Anna, aunque fuera allí, en la Escocia medieval. Debió haber crecido. Estaba listo para vivir la vida de un hombre y dejar atrás la de niño.

      Se volvió hacia Anna y le tomó las manos entre las suyas.

      —Aún quiero que vengas conmigo. Casémonos aquí o en el futuro y crucemos la piedra juntos. Por favor, Anna. Ven conmigo.

      La piel donde le tocaba las manos estaba cargada de electricidad suave. David estaba volando, flotaba en el aire y le sostenía las manos. Anna tenía los ojos grandes y brillosos mientras lo observaba. La forma almendrada lo hizo pensar en un hermoso chita, impresionante, salvaje e indomable. Tragó con dificultad y se mordió el labio al tiempo que negaba con la cabeza.

      —No. No puedo.

      El rechazo lo arrolló como un tren y le hizo irradiar dolor por el corazón.

      —¿Por qué no? Puedes ser libre allí, conmigo. No tenemos que casarnos. Nadie te obligará a hacer nada que no quieras. Puedes aprender cosas nuevas, quizás puedes convertirte en profesora de natación, o enseñar gaélico… o… lo que tú quieras. Hay tantas maneras de ganarse la vida y de tener una buena vida. Mientras estemos juntos…

      Anna apartó las manos de las suyas y lo hizo sentir vacío.

      —Me necesitan aquí. Al igual que tú, que quieres forjar una vida en el futuro, quiero ser de utilidad aquí.

      A David le dolía hasta respirar cada bocanada de aire.

      —¿Cómo?

      —Quiero ayudar a los leprosos. Son marginados, se parecen a mí en eso. No los están cuidando bien, y quiero cambiar eso. Son personas que padecen una enfermedad, aun si es una enfermedad de Dios. Alguien debe ayudarlos y hacer que su vida sea más fácil. Además, puede que aún le sea de utilidad al rey y pueda contribuir al futuro de Escocia. Y no creo que pueda hacer demasiado en tu futuro, por más maravilloso que suene vivir allí.

      —¿Qué hay de mí? Contribuirías conmigo, a mi felicidad y a la tuya.

      Anna negó con la cabeza.

      —Te libero de tener que casarte conmigo. No quiero ser tu carcelera y no quiero que estés atrapado conmigo. Sobreviviré sin ti. Ni mi clan ni mi padre me van a abandonar.

      Asintió con tristeza, irguió la espalda y los hombros como una reina orgullosa y se volvió para regresar al lado de Laoghaire. Mientras David le clavaba la mirada en la espalda, sintió que se le rompía el corazón en un millón de pedazos. El dolor que le nació en el pecho se le extendió por el resto del cuerpo. Un abismo oscuro se expandió bajo sus pies.

      Anna quería que se marchara. Había una piedra en Islay. Lo había liberado de una obligación, y por fin era libre. Pero, por primera vez, se dio cuenta cuál era el verdadero costo de esa libertad.
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      Llegaron a Islay en la tarde del mismo día. El sol se estaba poniendo en el cielo, hundiéndose tras un manto de nubes, pero aún estaban a fines de junio, y la oscuridad total no tendría lugar por unas cuantas horas.

      Al lado de la bahía de Lagavulin, el castillo de Dunyvaig se ceñía sobre el acantilado. La torre de la fortaleza principal era alta y desafiante, con los hombres armados sobre los muros que representaban una amenaza para los visitantes inesperados. En la bahía, Aulay maniobró el barco con experiencia para avanzar entre los birlinns, las galeras comerciales y las balsas de los pescadores que estaban ancladas hasta llegar al puerto. Una aldea ajetreada se expandía detrás del puerto, y las personas ocupadas parecían hormigas desde la distancia.

      Luego de anclar, David apoyó los pies sobre tierra firme y supo que había llegado el final: había encontrado el camino a casa. Sin embargo, no estaba listo para despedirse. No estaba preparado para perder a Anna para siempre. No estaba dispuesto a no volver a ver a Rogene, a pesar de que había estado buscando la piedra que le permitiera viajar en el tiempo durante los últimos tres años.

      Anna se detuvo a su lado y se volvió hacia Aulay.

      —Tío, ¿está bien si doy un paseo con David? Le quiero mostrar el sitio en el que crecí.

      Aulay se rascó el mentón y miró a Colum.

      —No me gusta que estés a solas con él, Anna.

      —Va a ser mi marido y me salvó la vida. ¿Qué puede pasar?

      David la miró con el ceño fruncido. ¿Por qué no les decía a todos que se había cancelado el compromiso? ¿O que no habría ningún bebé?

      Colum asintió.

      —Tío, está bien. Confío en él.

      Aulay soltó un suspiro.

      —Supongo que tienes razón. Pero no vayan muy lejos. Si no regresan para el atardecer, te cortaré los testículos y te los serviré de comer, ¿entiendes?

      David asintió.

      —Tienes mi palabra.

      —Ven, David —le dijo en voz baja mientras le pasaba por delante—. Te llevaré allí, no tendrás que quedarte aquí ni un día más.

      David observó asombrado cómo se alejaba caminando y se adentraba en las ajetreadas calles de la aldea. La siguió abriéndose paso entre la gente que olía a pescado, cerdo y leña. Los oídos captaban los ruidos de los pies que chapoteaban sobre los charcos en el suelo, la gente que charlaba, las gallinas y los gansos que graznaban y las ovejas que balaban.

      Cuando cruzaron la aldea, lo condujo a través del césped verde y cobre hacia un terreno duro y rocoso. El tapado y el cabello oscuro de Anna ondulaban al viento unos pasos delante de él. Por fin la alcanzó.

      —Anna, ¿estás segura de que quieres que me marche?

      —Eso es lo que quieres, ¿no, David? —le preguntó sin mirarlo—. Quiero darte lo que quieres. Te amo demasiado como para atraparte aquí y hacerte infeliz.

      Lo amaba… Y David la amaba aún más por eso, por liberarlo, por escoger su libertad.

      —Yo también te amo —le dijo intentando detenerla, pero Anna siguió andando.

      —Sí, bueno, el amor no lo es todo. Los dos lo sabemos.

      Al cabo de unos diez minutos, comenzaron a subir una colina grande con ruinas y peñascos en la cima. Con cada paso, David sentía que se encaminaba hacia una ejecución, al puente sobre el río de Kennifar. Solo que no sería la vida lo que iba a perder, sino el corazón. La felicidad. Una parte del alma.

      Cuando se detuvieron sobre la piedra que se hallaba en la base de una pared de argamasa y piedra, supo que habían llegado. Vio los tallados y la huella.

      Una vez más, sintió la extraña energía de la piedra: una suerte de zumbido en el aire y en las entrañas. Tuvo la certeza absoluta de que en esa ocasión se abriría. Porque había encontrado a la única persona destinada para él, tal y como quería Sìneag.

      Anna se detuvo frente a la piedra con la espalda erguida y un aspecto solemne y cruzó las manos sobre el estómago. Lo observó pequeña pero majestuosa.

      —Eres libre, David Wakeley —le dijo con la voz firme y suave. Le había dicho su verdadero nombre cuando estaban en la granja y oírlo en ese momento, de sus labios, le pareció algo muy íntimo—. Espero que seas muy feliz en tu época.

      A David le pareció que se inclinaba hacia él, como el césped a la merced del viento, pero Anna permaneció en su sitio.

      Si no quería dar ese paso, lo daría él. Necesitaba un último recordatorio de lo que jamás volverían a tener. Algo para llevarse consigo y a lo que aferrarse para siempre. La tomó de los antebrazos, dio un paso hacia adelante y la apoyó contra la pequeña parte del muro que aún se erguía derecha.

      —En ese caso, quiero un beso de despedida —le gruñó contra la boca antes de cubrirle los labios con los suyos.

      La besó por los siglos que los separarían. Por todas las generaciones que pasarían antes de que naciera y que jamás sabrían que su amor se encontraba en el pasado. La besó por la vida que jamás compartirían. La besó para que lo recordara porque él jamás la olvidaría.

      La sangre le hirvió como en cada ocasión que sus labios se rozaban, y cuando le tocó la lengua con la suya, sintió los senos pequeños y suaves contra el pecho y las curvas femeninas contra su dureza. Anna era suave y dulce donde él era fuerte y duro. Y su aroma… una mezcla femenina de flores, rayos de sol y mar. Necesitaba grabársela para siempre en los sentidos.

      Cuando se apartó, estaba respirando con dificultad, tenía los ojos oscuros, húmedos y brillantes tras las pestañas largas.

      Sin decir otra palabra, se retorció para salir del abrazo y se le escurrió de las manos. El vacío lo embargó mientras la observaba caminar colina abajo. Con cada paso que daba, el vacío se le extendía en el alma, tan profundo como un agujero negro.

      Consideró llamarla. Rogarle que le concediera otro minuto a su lado. Arrodillarse y suplicarle que fuera al futuro con él. Pero no hizo nada de eso. Trabó las rodillas y cerró los puños para obligarse a no realizar ni el más mínimo movimiento. Cuando desapareció de la vista, se tuvo que obligar a regresar frente a la piedra.

      De repente, el aroma a lavanda y césped recién cortado le invadió los sentidos. Sabía lo que significaba. Sìneag se hallaba en algún sitio cercano, y el túnel del tiempo estaba abierto. El viejo David se habría enfadado con ella por haberlo retenido allí. Pero ya no era ese hombre.

      Los tallados comenzaron a brillar, como en esa funesta ocasión en la que Rogene había atravesado la piedra, y David la había seguido en la aventura. Sìneag apareció de la nada al lado de la piedra. Al igual que la vez anterior, llevaba puesta una capa verde con una capucha y el cabello caoba le caía en cascadas por los hombros. Le ofreció una sonrisa ancha.

      —Has encontrado a la mujer de tu destino. Sabía que lo harías.

      —Sí —respondió con tristeza—. Sé que lo sabías. Debería estar enfadado contigo. Me has dejado atrapado aquí mucho tiempo. Pero no estoy enfadado. Lo haría todo otra vez por ella.

      Sìneag soltó un suspiro profundo y se mordió el labio.

      —¿Por qué no te mueves? —le preguntó el hada—. Ya sabes que, si tocas la piedra, viajarás en el tiempo.

      La magia que manaba la piedra era fuerte. Por fin, tenía el camino de regreso a casa al alcance. David inhaló profundo.

      —Sí, lo sé.

      De pronto, recordó las palabras de Anna: «El amor no lo es todo». Debería haber ido con él, pero al igual que él estaba escogiendo otra cosa por encima del amor.

      —¿Acaso no estás seguro de si te quieres marchar? —le preguntó Sìneag.

      —Al otro lado de esa piedra, se encuentra todo lo que me parecía más importante en la vida: jugar al fútbol americano, conseguir un título universitario, sentirme orgulloso en la ceremonia de graduación, tener un trabajo importante y ganar mucho dinero. Pero estoy intentando descifrar si todo eso vale la pena.

      Sìneag asintió con la cabeza y se sentó sobre la ruina del muro.

      —El valor es un concepto interesante… El tiempo no vale nada para mí, es una cosa con la que juego. Pero para ustedes, para los humanos, el tiempo lo es todo.

      David tragó con dificultad mientras observaba los rasgos de porcelana y los ojos que le brillaban con una mezcla de travesura y empatía.

      —Vas a envejecer —continuó el hada—. Y lamento decirlo, pero un día morirás. Y me pregunto cómo verás tu vida ese día. Si será con la casa bonita y el coche despampanante… Si esas cosas te llenarán el alma y si valdrá la pena gastar lo más preciado que tienes en ellas: el tiempo.

      Quería decirle que podría encontrar a otra persona. Pero por más que encontrara una mujer con la que podría llegar a querer casarse, jamás la amaría con la plenitud y la desesperación con la que amaba a Anna. Anna no solo era un trozo de su corazón. Era su alma.

      —La vida aquí —comenzó y miró hacia atrás, hacia el sitio colina abajo por donde había desaparecido Anna—, con Anna sería colorida y cálida. Sin dudas, habría dificultades, pero también mucha felicidad, alegría y amor.

      Sìneag se quedó sentada observándolo con una mirada conocedora.

      —Durante toda la vida —continuó pensativo— he tenido este vacío en el interior. Sentía que no era lo suficientemente bueno por la dislexia; creía que era tonto. Pero lo único que debía hacer era aceptarme tal y como soy.

      Anna, con su corazón de leona, se había valido por sí misma y había demostrado más coraje que algunos ejércitos.

      —Durante tres años, me las he ingeniado aquí. Aprendí a blandir una espada. Viajé por Escocia. Sobreviví a algunas batallas medievales. Y, lo más importante de todo, siempre obré bien con mi hermana y su clan. Así que no tengo que regresar a mi época para encontrar pruebas de lo que valgo. Si mis padres me miraran desde el cielo, creo que estarían orgullosos de mí.

      Sìneag tenía los ojos humedecidos y se secó una lágrima antes de apartar la mirada.

      —Oh… ¿Ves? Me has hecho llorar. Si sirve de algo, yo también estoy orgullosa de ti, David.

      Sonrió y miró al paisaje de Islay.

      —Me echó para liberarme. Pero solo puedo ser libre cuando estoy con ella. Y el hogar que siempre he buscado está aquí… —Como si le hubieran encendido un horno en el pecho, el calor se le expandió por todo el cuerpo—. En mi interior. Pero solo estará completo con Anna.

      Se volvió hacia Sìneag.

      No tenía que luchar contra esa tierra, o las leyes feudales y las guerras que no podía cambiar. Todo era suyo: lo bueno, lo malo y lo feo. Era suyo para querer y valorar, para vivir y respirar, al igual que Anna.

      El amor le circulaba por el cuerpo y latía puro y cálido. Se inclinó y le dio un beso en la mejilla a Sìneag, que tenía unas lágrimas frías a ambos lados del rostro. En respuesta, el hada se sonrojó y se tocó la piel.

      —No necesito el túnel, Sìneag. Estoy en el tiempo y lugar indicado. Solo necesito decírselo a la persona con la que pertenezco.

      Se volvió y caminó colina abajo. A mitad del camino, apareció una figura de detrás de un peñasco, y David contuvo la respiración. Era Anna. Tenía los ojos abiertos de par en par y le temblaban las manos. Con el calor latiéndole en el pecho, la envolvió en sus brazos y la giró. Inhaló su aroma femenino y sintió su peso liviano en los brazos. Luego la apoyó sobre el suelo para besarla.

      En su lugar, se encontró con el aire vacío en lugar de sus labios. Anna se inclinó hacia un costado y vomitó. Anonadado, David la observó. Al cabo de un momento, recobró los sentidos y le sostuvo el cabello mientras la muchacha vaciaba el estómago.

      —¿Estás bien, tesoro? —le preguntó.

      Con la respiración agitada, se enderezó y se secó la boca con el revés de la manga. Tenía las mejillas sonrosadas, y una capa de sudor le cubría la frente.

      —Estoy bien… Oí todo. ¿De verdad te vas a quedar?

      —No me iré a ningún sitio —le dijo al tiempo que le tomaba el rostro entre las manos—. Me quedaré porque tú eres todo lo que he estado buscando.

      El rostro dulce se le iluminó con una sonrisa de felicidad que le hizo sentir tensión en el pecho. Sin embargo, Anna sintió una nueva ola de arcadas y se volvió a inclinar para vomitar.

      Cuando terminó, se apoyó las manos sobre las rodillas y respiró entre jadeos. David la estudiaba con cautela.

      —¿Has vomitado porque te he girado en el aire? —De pronto, sintió una epifanía que le encendió una bombilla en la cabeza—. Aguarda… ¿estás embarazada?

      Anna soltó un suspiro y le sonrió con timidez.

      —Creo que sí.

      —¡Por todos los cielos! —David la volvió a envolver en sus brazos y le besó la frente. Quería protegerla de todo. Ser el protector de ella y del bebé. Ser su hogar y su mundo, como ella conformaba el suyo—. Me has hecho el hombre más feliz del mundo.

      Anna se rio y se apoyó contra su pecho.

      —He encontrado mi hogar contigo, Anna. Construí una vida para mí en esta época que es mucho más rica que cualquier vida que me pueda imaginar en la época moderna. Pertenezco aquí. Solo queda clarificar algo. Quitando a tu padre que no deja de insistir y a tu tío que ha amenazado con cortarme los testículos, solo estoy yo preguntándote a ti, la chica que amo, si te quieres casar conmigo.

      Anna alzó la mirada para verlo con unos destellos de alegría en los ojos oscuros.

      —Sí, David. Qué mujer más feliz soy. Me casaré con mi protector del futuro, con el amor de mi vida.
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      Una semana después…

      

      —David, ¿aceptas a Anna como tu legítima esposa para vivir juntos en sangrado matrimonio, para amarla y respetarla en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad todos los días de tu vida hasta que la muerte los separe? —le preguntó el sacerdote.

      De pie frente al sacerdote, en la entrada de la iglesia de la aldea de Dunyvaig, David sostuvo la mano de Anna en la suya. Hacía un día algo fresco para el mes de julio, y el viento del norte soplaba fuerte, pero el sol brillaba intenso en el cielo sin nubes. El cabello de Anna ondulaba en el viento, y a la joven le brillaban los ojos de alegría al tiempo que con los labios formaba una sonrisa de que la jamás podría saciarse.

      Ese era el momento que recordaría durante el resto de la vida.

      —Sí —aceptó—. Te tomo a ti, Anna, y te juro mi lealtad.

      Las palabras de la promesa le atravesaron los huesos y se le asentaron en la médula ósea. Anna sonrió y se iluminó. Era más hermosa que el paisaje que la rodeaba, la única mujer para él, la parte perdida de su alma que había tenido la suerte de poder encontrar.

      —Entonces los declaro marido y mujer —concluyó el sacerdote.

      David dio un paso hacia Anna, la envolvió en sus brazos y le cubrió la boca con la suya. La multitud, que estaba conformada por unas quinientas personas, estalló en vítores. Le había robado besos a lo largo de toda la semana jalando de ella desde una esquina de la cocina o un hueco oscuro del castillo. Pero con ese beso, la reclamaba frente al clan MacDonald y al Mackenzie. Frente a todo el mundo.

      Su «esposa»… Su esposa, que sabía como un buceo en una catarata secreta a medianoche. Que olía a las Tierras Altas. Que se sentía como su hogar.

      Cuando se apartó del beso, estaba sin aliento, tenía los ojos abiertos de par en par y estaba sonrosada. La multitud volvió a estallar en vítores, y los novios se volvieron para ver a los asistentes. David miró a su hermana, que sostenía al pequeño Paul contra la cadera. Tenía los ojos llenos de lágrimas, pero le ofreció una sonrisa de alegría. Angus estaba a su lado, y llevaba a una niña de un año en una bolsa amarrada a la espalda. Catrìona y James también estaban presentes, y Catrìona llevaba a su primer hijo en el vientre. Laomann y Mairead se encontraban al lado de ellos, al igual que Iòna y otros miembros del clan Mackenzie. Eran su familia.

      A pesar de que una semana era un aviso muy corto, Aulay había enviado a muchos hombres con varios birlinns a Eilean Donan para recoger a los invitados importantes.

      Varias personas se acercaron a abrazar, felicitar y bendecir a los novios. Luego comenzó el banquete que habían armado en el gran salón y afuera, gracias a las buenas condiciones climáticas. Los cocineros hicieron varias fogatas en el patio y asaron jabalíes e hirvieron estofado de salmón. Además, habían estado preparando cerveza durante toda la semana, y ahora los criados se movían con jarras que apoyaban sobre las mesas largas en el exterior.

      En el medio del patio, habían construido una pequeña plataforma sobre la que una banda de músicos tocaba el laúd, la flauta y el tambor, y un cantante entonaba una hermosa balada gaélica. Le recordó a Raghnall, y David deseó que pudiera estar presente, pero sabía que su amigo era feliz en el futuro con Bryanna. David deseó que Dùghlas también hubiera podido acudir, al igual que los Cambel, que no habían podido llegar a tiempo.

      En el patio reinaban las risas, las conversaciones y la música. Rogene y Angus se acercaron a David y Anna con sus hijos, seguidos de Catrìona, James y su hijo adoptivo, Seoc. Rogene abrazó fuerte a David, que la envolvió en sus brazos y la abrazó lo más que pudo sin llorar. Rogene se apartó y le tomó el rostro entre las manos con los ojos llenos de lágrimas.

      —Estoy muy contenta de verte. ¡Felicitaciones a los dos! Les deseo muchos años de felicidad y toda la alegría que puedan recibir.

      —Si llegamos a ser la mitad de felices que tú y Angus, seremos muy felices —repuso David.

      —¡Felicitaciones, hombre! —Angus lo envolvió en un abrazo de oso que casi le quiebra los huesos y le dio una palmada en la espalda antes de apartarse—. Es una buena unión, con una buena mujer y un buen clan. Estoy orgulloso de ti. Les deseo mucha salud, riqueza y felicidad.

      El pequeño Paul, que tenía dos años, alzó la palma.

      —¡Chocha los chinco, tío Deifid!

      David sonrió.

      —¿Qué? ¿Quién te enseñó a chocar los cinco?

      Paul se rio.

      —El tío Cheims. ¡Chocha los chinco!

      Davis se arrodilló delante de su sobrino y le dio los cinco. El niño se rio orgulloso y volvió a alzar la mano.

      —¡Chocha los chinco!

      Mientras continuaba chocando los cinco con su sobrino, David oyó las risas a su alrededor. Al cabo de un rato, el pequeño se aburrió y salió corriendo detrás de una mariposa.

      —Yo lo cuido —se ofreció James—. ¡Paul, amigo, ten cuidado, viene la policía! ¡Niinoo, niinoo! —Paul se rio y echó a correr más rápido por el patio con su andar desparejo mientras James lo perseguía y emitía los sonidos de la sirena de un patrullero que atraían miradas de confusión y curiosidad de los invitados.

      Rogene le sonrió a Anna.

      —Estoy muy feliz de que seas mi cuñada. Sé que eres una mujer especial si David te ha escogido.

      —Pues yo soy la afortunada, lady Rogene —repuso Anna, y a David se le estrechó el corazón al oírla—. Solo le puedo agradecer a cierta hada por habernos unido.

      David, Rogene, Angus y Catrìona se rieron e intercambiaron miradas elocuentes. Rogene tomó a David del codo.

      —Si nos disculpan, me gustaría hablar con mi hermano. ¿Está bien? No lo he visto en dos años.

      Mientras se alejaban del grupo y se sentaban en una mesa vacía, Rogene lo observó con detenimiento, con la mirada de preocupación de una madre. No había envejecido mucho, solo había ganado importancia y confianza. Era la esposa del jefe del clan, una suerte de reina de un pequeño reinado, y se comportaba acorde a ese papel. Llevaba puesto un costoso vestido con brocados y un cinturón bordado con hilos plateados y dorados. Se había recogido el cabello en una elegante trenza bajo una red de lino. David sabía lo mucho que la querían y la respetaban el clan y Angus.

      Le tomó la mano entre las suyas.

      —¿Por qué no me has escrito? Me lo prometiste.

      —Lo siento. Debería haberlo hecho. Estaba enfadado y molesto. Y ya sabes que me cuesta mucho escribir.

      —Sí, pero aun así hubiera deseado que lo hubieras intentado.

      —Sí, Rory. Aulay me va a dejar formar parte del comercio, y tengo algunas ideas para incrementar las ganancias. Ya las discutí con él, y le gustan.

      Rogene se rio y lo miró con admiración.

      —Entonces, ¿no te molesta quedarte aquí? —le preguntó y le apoyó la mano sobre la suya—. Has estado desesperado por marcharte. Por la beca, por el futuro…

      Miró a Anna al otro lado del césped verde del patio y, cuando le devolvió la mirada, sintió una ola cálida en todo el cuerpo.

      —Estaré bien donde sea que se encuentre ella. —Anna le ofreció una sonrisa íntima, y David se acercó a Rogene—. Además, está embarazada.

      Rogene agrandó los ojos de par en par.

      —¿De verdad? ¡Felicitaciones! Pero acabas de casa… ¡Oh, dime que no lo has hecho!

      David suspiró.

      —Sí, lo hice. Le quité la virginidad a una princesa y le robé la virtud. Soy un maldito Tristán.

      —Pero con un final feliz. Aguarda… Oh, por Dios, ¿por eso te obligaron a casarte con ella?

      —Hay algo más. ¿Recuerdas la batalla de Bannockburn?

      —Claro que recuerdo la batalla de Bannockburn. Será el 24 de junio de 1314. Es la batalla más importante de las Guerras de Independencia. Le dará a Roberto una victoria decisiva sobre Inglaterra. ¿Por qué?

      —Bueno… hasta hace unos diez días, no iba a suceder. Anna se iba a casar con Philip de Mowbray y, a cambio, él prometió entregarle el castillo de Stirling a Roberto sin luchar.

      —No recuerdo nada semejante de la historia.

      David le contó lo que había ocurrido con Anna, sus aventuras en el camino y lo que había ocurrido en Stirling cuando regresaron.

      Rogene apretó los labios.

      —La historia es algo curiosa. A veces no tenemos ni idea de qué ocurrió en realidad.

      —Sí.

      Le apretó el hombro.

      —Estoy muy orgullosa de ti. Y me alegra mucho que te quedes aquí conmigo. Prométeme que te veré más seguido.

      David le tomó la mano entre la suya.

      —Te lo prometo. —Y en su corazón, no era una simple promesa, sino un juramento—. Yo también me alegro mucho de quedarme y de verte. Eso es lo que más eché en falta durante mis viajes: verte. No pude decirte lo genial que es compartir esta aventura contigo. Y que logré experimentar todo esto gracias a ti. Eres mi familia. Siempre lo has sido. Y siempre lo serás.

      Rogene le tomó el rostro entre las manos.

      —Te quiero mucho, hermano.

      —Y yo a ti, Rory.

      La abrazó y la sostuvo entre sus brazos. Eso era otra lección que le había enseñado esa aventura: la de no posponer las cosas que debía decir o hacer. Y no tener miedo de decirle a la gente más cercana a él cómo se sentía. En especial en la Edad Media, donde la muerte venía más fácil y las oportunidades podrían no llegar nunca.

      —¿Y cómo está tu vida? —le preguntó.

      Rogene le sonrió.

      —Está bien. De verdad. Somos felices. A veces, Angus me vuelve loca con su terquedad escocesa, pero siempre sabemos qué es lo más importante: el amor y la familia. ¿Y sabes qué es curioso?

      —¿Qué?

      Rogene se rio.

      —Bueno… la gente ha empezado a pensar que soy vidente.

      David se rio.

      —¿De verdad?

      —Sí, les he advertido acerca de algunas cosas que resultaron ciertas. Cosas que sé por mi investigación histórica. Y ahora todo el mundo pide una audiencia conmigo para que les prediga el futuro.

      David se rio, pero luego se puso serio.

      —Debes tener cuidado con eso. Hay gente que podría matarte si te consideran una bruja.

      Rogene suspiró.

      —Ya lo sé. Por eso nunca doy audiencias ni respondo a las preguntas que me hacen. Además de poner mi vida en riesgo, revelar el trascurso de la historia podría alterarla de maneras inesperadas y quizás hasta peligrosas. Podemos tomar la batalla de Bannockburn, por ejemplo. Según la historia, ganará Roberto, aunque también habrá muchos muertos, por supuesto. Pero todo eso podría cambiar si las personas juegan con la historia.

      Paul corrió hacia Rogene soltando un chillido y se cayó sobre sus rodillas. James lo seguía sin dejar de hacer los ruidos del patrullero y se detuvo jadeando exageradamente.

      —Señor Paul Mackenzie —comenzó James—, me temo que es un conductor demasiado bueno y admito la derrota. La policía retira la investigación.

      —Muy bien. —David tomó dos copas de cerveza que había al lado de una jarra en el centro de la mesa y se puso de pie para entregarle una a James—. Creo que la policía se merece una bebida refrescante y fría.

      James se rio y aceptó la copa de buena gana. Rogene también tomó una.

      —Por otra condenada persona moderna atrapada en el tiempo por amor —propuso James—. Te deseo una vida larga y feliz con Anna. Y apuesto que no serás el último. Esa hada traviesa ya está poniendo manos a la obra. Recuerden lo que les digo.

      Se rieron y bebieron. Luego David se volvió hacia Anna y no se volvió a apartar de ella.

      La celebración se volvió más sonora y alegre y, para el anochecer, parecía que toda la isla se encontraba allí bebiendo, comiendo, bailando y riendo.

      A lo largo de los festejos, Aulay se sentó algo alejado de los invitados y sostenía un cáliz de uisge mientras observaba con ojos tristes a las parejas que bailaban.

      Anna soltó un suspiro.

      —Nunca se recuperó de la muerte de su esposa —le dijo a David.

      Una noble hermosa de casi treinta años se sentó al lado de él. Era evidente que estaba coqueteando, tenía una sonrisa en los labios y lo buscaba con la mirada. Pero Aulay se mostró amable y cortes sin ofrecer más nada. Al cabo de unos minutos, la mujer se dio por vencida y se marchó. Aulay se bebió el contenido del cáliz y llamó a un criado para que le sirviera más.

      La música cambió, y los trovadores fueron contando las historias del rey Arturo, varios héroes celtas del pasado, caballeros galantes y damas nobles. A petición especial de David, contaron la historia de Tristán e Isolde.

      A lo largo de los relatos, David no soltó la mano de Anna. Sentía que los huesos se le convertían en una baba cálida y cosquilleante cuando estaba al lado de ella. Le susurró lo hermosa que era y lo feliz que lo hacía.

      Cuando afuera se puso oscuro, trasladaron el banquete al gran salón. David y Anna se sentaron frente al hogar, y la muchacha se hundió soñolienta contra él. Aulay y Colum estaban sentados cerca de la pareja, y David y los dos MacDonald hablaron acerca del comercio de la lana.

      Alguien cruzó el patio corriendo y, mientras el hombre se aproximaba abriéndose paso entre la multitud, David vio que iba vestido con prendas de viaje.

      —Laird… —comenzó el hombre, y Aulay alzó la mano. El hombre corrió hacia él y comenzó a susurrarle algo al oído, pero Aulay lo detuvo y se volvió hacia David.

      —Ahora eres parte del clan. —Se volvió a concentrar en el mensajero—. Habla.

      Anna alzó la cabeza y los miró medio dormida.

      —¿Qué sucede?

      El mensajero se aclaró la garganta.

      —El barco inglés que trasportaba armaduras y armas nunca atravesó el mar de Irlanda. No ha llegado a Irlanda.

      A Anna se le iluminó el rostro.

      —Eso quiere decir que probablemente se haya encallado o hundido por la tormenta.

      —Sí —acordó Aulay—. Has hecho un buen trabajo, Anna, al darle la noticia a Roberto. Le enviaré un mensajero. Puede que se haya hundido. También es posible que se encuentre en una de las islas o incluso en la costa irlandesa. Estoy seguro de que querrá que lo encontremos antes que los ingleses. Encontrar ese barco podría significar salvar vidas en los ataques de los ingleses. También podría ser un factor decisivo de la guerra si logramos tener esas armaduras en nuestros hombres y no en los de ellos y si podemos alimentar a los guerreros de Roberto.

      Colum añadió:

      —Debemos pasar todo el tiempo necesario rastreando el mar hasta que lo encontremos.

      —Sí. ¿Quieren que vaya con ustedes? —se ofreció David.

      —No puedo apartar a un marido de mi sobrina favorita. Más adelante. Quiero que vayas a Eilean Geal y te establezcas allí con tu esposa. Pero debes estar al tanto de lo que ocurre en el clan. Puede que te necesitemos cuando encontremos el barco.

      David se sintió orgulloso de ser parte de los negocios del clan y de que Aulay y Colum lo aceptaran.

      —Claro. Cuenten conmigo.

      Mientras David y Anna caminaban a su recámara, Anna le echó un vistazo por encima del hombro a su tío.

      —Todas las mujeres solteras del clan quieren acostarse con mi tío o casarse con él. Pero él no lo ve.

      David lo observó pensativo. El jefe del clan era un hombre alto y robusto. Suponía que era atractivo con su aspecto de highlander resistente. Aunque, sus ojos parecían haber visto demasiado dolor y tristeza.

      —Si no está listo, no se va a enamorar.

      —Tú no estabas listo y te enamoraste. Aún es joven. Cualquier mujer sería afortunada de tenerlo.

      David negó con la cabeza.

      —¡No lo digas en voz alta! ¡Podría oírte Sìneag!

      Anna se rio y siguieron caminando.

      Más tarde, cuando estaban por quedarse dormidos, y David la tenía envuelta con firmeza en sus brazos, se maravilló de la vida magnífica que estaba a punto de emprender allí. Era una vida que se habría perdido si hubiera cruzado la piedra.

      —Te amo, Anna —le dijo—. Me has dado todo lo que siempre necesité.

      —Y yo te amo a ti, mi viajero en el tiempo. Has sido mi protector desde el momento en que te conocí.

      Mientras Anna cerraba las pestañas, le susurró:

      —Y siempre lo seré, mi feroz princesa de las Tierras Altas.
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      «Duda que sean fuego las estrellas, duda que el sol se mueva, duda que la verdad sea mentira, pero no dudes jamás de que te amo».

      —William Shakespeare
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      Islay, Escocia, octubre de 1306

      

      —Aulay, no te preocupes. Con la ayuda de Dios, todo saldrá bien —le dijo su hermano Èoin, y Aulay MacDonald alzó la mirada de la copa de uisge.

      Èoin se encontraba sentado a la mesa larga al lado de él. A pesar de que las llamas de los braseros le proyectaban luz sobre las profundas arrugas, los ojos llenos de pena permanecían ocultos entre las sombras. Alrededor de la mesa, se encontraban los seis guerreros más cercanos a Aulay, y todos sostenían una copa de uisge en las manos.

      Beathan, uno de sus amigos más cercanos, se encontraba entre ellos. Curvó la boca en una sonrisa bajo la corta barba oscura, apoyó una mano sobre el hombro de Aulay y se lo apretó en señal de apoyo.

      —Dios siempre tiene un plan.

      El gran salón del castillo de Dunyvaig con los cielorrasos altos típicos de una catedral se hallaba en silencio y en tinieblas. Las llamas titilantes de los braseros proyectaban sombras sobre los tapices que contenían la historia de los MacDonald y colgaban de dos paredes largas. Había seis en cada pared. A diferencia de la mayoría de los días, en ese momento, a Aulay no se le llenaba el pecho de orgullo al ver las imágenes de los tapices de los doce puños que sostenían una docena de cruces.

      Por el contrario, parecían juzgarlo. Parecían decirle que no debería estar allí. Que debería estar en la planta superior, en su recámara, al lado de su esposa, que podría estar falleciendo mientras daba a luz. Y no habría nada que pudiera hacer al respecto.

      La leña crepitaba en el hogar. El susurro de las olas se colaba por las ventanas aspilleras y acarreaban el aroma a sal y algas del mar. En medio de esa paz, la perturbación de lo que estaba ocurriendo arriba le afligía los oídos: los pasos acelerados, los gemidos agonizantes de su esposa y las voces preocupadas de las parteras.

      Aulay intentó silenciar todo. Sin importar cuánto quisiera ayudar a Leitis, no podía hacerlo. Sin embargo, necesitaba hacer algo útil. Era un hombre de acción, el laird de su clan, y el simple hecho de esperar sentado a que su esposa diera a luz era una tortura. Era el séptimo embarazo. Ya había sobrevivido a seis abortos espontáneos y partos de niños muertos. Tanto Bhatair, el médico del clan, como las mujeres del clan nunca habían estado tan preocupados como en ese momento.

      Por eso debía ser útil. Debía hacer algo que trajera esperanza. Como planificar el rescate de Colum con los miembros del clan. El sitio a su derecha se encontraba vacío. Pertenecía a Colum, el hijo mayor de Èoin y lo más cercano que Aulay tenía a un heredero.

      Sumido en los pensamientos, se llevó la copa de uisge a la boca y vacío el contenido. El alcohol lo quemó como una patada feroz.

      —Vamos a encontrar a Colum —anunció con la voz ronca al tiempo que buscaba la mirada oscura de Èoin—. Perderlo ha sido como perder a mi propio hijo… —Intentó reprimir la sensación que le pesaba en las entrañas, enfermiza y angustiante, de que un desastre inminente estaba por suceder—. Aún no sé cómo, pero lo encontraremos. Enviaremos espías. Hablaremos con los lugareños. Mentiremos y pagaremos con oro. Haremos todo lo que podamos.

      Èoin asintió con la cabeza.

      —Gracias, hermano.

      Aulay clavó la vista en un brasero.

      —¿Qué sabemos? —preguntó para distraerse.

      —Que se lo llevó el duque de Pembroke —respondió Seoras, el hermano menor de Colum—. Él aprisionó a todos los heridos que sobrevivieron.

      —Sí —afirmó Èoin mirando a su hijo más joven con veneración—. Por fortuna, no lo mataron como a tantos otros. Y me alegra mucho que tú sigas vivo.

      —Todos nos alegramos —añadió Aulay.

      El gemido alto y prolongado de una mujer que provenía de la planta superior lo hizo estremecer. Todos los hombres se volvieron a mirarlo preocupados. El laird cerró el puño alrededor de la copa y la apretó para evitar incorporarse de un salto y salir corriendo al lado de su esposa.

      No debería estar celoso de su hermano, que tenía dos hijos y una hija. Aulay había tenido que cavar seis tumbas pequeñas para sus hijos fallecidos, mientras que Èoin jamás había tenido que hacerlo.

      A los cuarenta y cuatro años, lo único que quería Aulay era una familia. Había trabajado arduamente para construir un clan poderoso y mantenerlo unido. Pero ya no era joven y quería dejar un legado. A lo mejor, ese día por fin nacería su heredero. O acabaría perdiendo a su hijo y al amor de su vida para siempre.

      —¡Tío! —lo llamó Anna, su sobrina de doce años. La muchacha había cambiado por completo en los dos meses que habían transcurrido desde que conoció a su padre, Roberto i de Escocia, por primera vez. La niña que había corrido con los niños y los pastores de la aldea había desaparecido. Ahora era como Laoghaire, la hija de Èoin. Una joven noble aún en desarrollo. Llevaba el cabello atado en dos bonitos rodetes a cada lado del rostro. Tenía puesto un vestido nuevo y limpio. Y no llevaba ninguna mancha de tierra o polvo, ni en el rostro ni en las manos.

      Aulay se incorporó de un salto.

      —¡Ven! —lo instó Anna—. Ya falta poco.

      Todos en el gran salón se quedaron de piedra. Ya habían vivido con él los seis devastadores embarazos y los seis funerales siguientes.

      ¿Acaso podría ser esa la ocasión en que oyera llorar a su hijo o que sintiera un puño diminuto apretarle un dedo?

      Su hermano se puso de pie.

      —Ve, Aulay. —Le apretó el hombro—. Todo estará bien.

      —Que Dios te bendiga, tío —añadió Seoras y le dio una palmada en la espalda.

      Beathan y el resto de los hombres le susurraron palabras de apoyo y de aliento. Mientras Aulay marchaba dando zancadas largas hacia la puerta del gran salón, supo que todos querían que tuviera un bebé sano.

      Subió las escaleras volando como el viento. Las entrañas se le retorcieron de anticipación y experimentó una premonición al abrir la puerta de la recámara.

      El estómago le dio un vuelco. Leitis solo llevaba puesta la túnica interior y estaba agachada sobre la cama mientras dos parteras la sostenían y Bhatair le hacía presión sobre el vientre redondo. Leitis soltó un grito similar a un rugido. El cabello oscuro se le pegaba al rostro como algas marinas. Estaba pálida. Demasiado pálida. Y la sangre le manaba sin cesar debajo del vientre y le manchaba la túnica.

      Aulay estaba clavado en su lugar. Debido a toda la sangre, la habitación apestaba a hierro. Recordó el día que se conocieron en la iglesia, frente al sacerdote, para casarse. Había sido un joven de veinticuatro años lleno de esperanza por una buena unión, porque su padre había arreglado el matrimonio. Y su belleza lo había golpeado como un rayo, así como lo había hecho el orgullo indomable que le vio en los ojos.

      A los pocos días de la boda, ya sabía que esa mujer había nacido para ser su esposa… y que él estaba hecho para convertirse en su marido y protector.

      Sin embargo, a lo largo de los años, cada vez que colocaba una pequeña cruz sobre la tumba de uno de sus hijos, una parte de su alma quedaba enterrada con ellos. Y ahora, veinte años después, supo que el amor de su vida podría morir. Veinte Navidades juntos, veinte veranos, incontables mañanas que se había despertado a su lado… La mujer con la que creyó que criaría a sus hijos. La mujer que pensó que moriría a su lado. Quizás eso ya no sucedería, porque podría fallecer esa noche.

      —¡Aaaah! —El grito de dolor lo desgarró por dentro.

      —¡No pujes, muchacha! —le instruyó Bhatair—. ¡No pujes!

      —No puedo evitarlo… —Soltó un grito salvaje, como el de un lince fuera de control—. Mi cuerpo… ¡Aaaah! ¡Mi cuerpo puja!

      —Intenta no hacerlo, muchacha —le pidió la partera que se encontraba a su derecha—. Respira.

      Leitis miró a Aulay a los ojos. Le pareció que, a través del dolor y la agonía del parto, el animal salvaje se había retirado y, por unos instantes efímeros, su esposa había regresado. Su Leitis, que se podía reír como nadie más. Su Leitis, que había construido un orfanato para el clan. Su Leitis, que respiraba a la par de él.

      —Puedes hacerlo, muchacha —le dijo mientras se acercaba a ella para tomarle la mano—. Sí que puedes. Respira.

      Leitis asintió con la cabeza e inspiró hondo con él. Aulay volvió a respirar a la par de ella.

      —Bien hecho, Leitis —intervino Bhatair—. Date la vuelta. Volveré a intentar voltear al niño. Te has abierto, pero está dado vuelta. ¿Puedes contenerte y no pujar durante unos instantes?

      Leitis no apartó la mirada de la de Aulay, quien sintió florecer la esperanza en el pecho y supo que ella también la sentía.

      —Sí —sostuvo—. Puedo.

      Aulay la ayudó a acomodarse sobre la cama y a recostarse sobre las almohadas. Respiraron juntos mientras Bhatair le apretaba el vientre redondeado y lo torcía. Aulay vio cómo sucedía todo y el momento en que Leitis cedió. El momento preciso en que respirar no bastó, y el dolor la embargó. La tranquilidad de la burbuja que los rodeaba se rompió. El rostro de su esposa se arrugó con una expresión de dolor antes de que abriera la boca para gritar.

      A Aulay le dolieron hasta los huesos al oír el sonido. Leitis abrió la boca bien grande, y el grito se intensificó al tiempo que se volvía a tensar. La sangre le recorrió los muslos, se escurrió por la túnica blanca como el fuego que consume la fajina y se vertió sobre las sábanas de la cama.

      —¡No pujes! ¡No pujes!

      El resto fue una bruma. Aulay deseó poder recordar los últimos minutos de vida de su esposa. Los últimos minutos en que respiró y en que sus ojos lo vieron. Los últimos minutos en que sintió su piel cálida al tacto y vio su boca moverse. Los últimos minutos en que sabía que aún se encontraba allí, con él. Pero todo se hundió en una niebla.

      Cuando fue capaz de pensar nuevamente, la luz de la mañana fría se colaba por las ventanas aspilleras de la recámara y caía sobre el cuerpo gris e inmóvil que sostenía en los brazos.

      Lo primero que notó fue el silencio. El grito de su esposa que aún le dolía en los oídos y le desgarraba el alma se había apagado. Deseó que volviera a gritar. Haría lo que fuera por oírla emitir cualquier sonido. Porque el cuerpo que sostenía en sus brazos estaba frío. Pesado. Y silencioso.

      Cuando los graznidos de las gaviotas y el susurro del mar le volvieron a llenar los oídos, se sintió entumecido. Se preguntó por qué no sentía dolor.

      En algún punto de esa secuencia que no podía recordar, el momento en que el alma de su esposa abandonó su cuerpo, su alma también debió de haber partido.

      Quizás, aunque se encontraba sentado, la sostenía y se sentía vivo, no lo estaba en realidad. Quizás él también había muerto junto a Leitis y su séptimo hijo y aún no lo sabía.

      Lo único que sabía con certeza era que jamás volvería a amar.
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      Mar de Irlanda, cerca de la isla de Achleith, Escocia, julio de 2022

      

      La doctora Jennifer Foster estiró el brazo derecho sobre el espacio que se extendía afuera del bote alquilado. Cuando el agua de mar le salpicó el rostro y el colorido vestido verde y amarillo limón con flores violetas, soltó un chillido.

      Sus amigas estaban sentadas a su lado y gritaron también. Todas tenían copas de champán de plástico.

      —¡Shh! —exclamó Natalie algo ebria—. Están volcando el champán.

      Natalie hizo un movimiento para guardar el cuello de la botella verde oscuro en la bolsa de Amanda, pero se le resbaló la mano y se limitó a reír. Jenny, Kyla y Amanda estallaron en carcajadas.

      —No creo que MacGruñón le cuente algo a MacJefe —comentó Amanda antes de beber el resto del champán de la copa de un sorbo y volver a extraer la botella de la bolsa—. Al menos no con la propina que le daremos.

      Mientras Amanda se servía más líquido burbujeante, el bote saltó sobre las olas, y la mitad de la copa se volcó en la cubierta. Jenny alzó su copa.

      —Por nosotras —brindó—. ¡Por cuatro mujeres fuertes e independientes en su mejor momento! ¡Tenemos nuestras carreras, nuestro dinero y podemos comer todo el pastel que queramos!

      —¡Sí! —la apoyaron sus amigas antes de chocar las cuatro copas.

      —Y por los atractivos chicos escoceses que me he tirado esta última semana… ¡a diferencia de Jenny! —añadió Amanda por encima del borde de la copa.

      Jenny fulminó a su mejor amiga con la mirada, pero se contuvo de emitir comentario. Se bebió el espumante y sintió cómo las burbujas le producían un cosquilleo en la garganta.

      —Pues no es que me haya acabado de divorciar.

      —No, justamente —añadió Kyla acomodándose un mechón de cabello oscuro y brillante detrás de la oreja—. Lo has hecho hace tres años, y aún no te has acostado con nadie.

      Jenny se mofó.

      —Uff, como si fuera algo malo.

      —¿Disculpa? —exclamó Amanda mientras luchaba por mantener el cabello rubio lejos de los ojos—. Tesoro, sabes que te quiero, pero qué moralista.

      Natalie paseó la mirada entre ellas. Llevaba unas preciosas gafas de diseñador y un vestido de color rojo intenso que le quedaba despampanante contra la tez morena. Tras pasar una semana alejada de sus dos hijos, con más horas para dormir y más tiempo para respirar, se veía fresca y llena de energía.

      —Chicas, no se peleen. ¡Ya sé qué las ayudará! —Tomó la botella de champán de la mano de Amanda—. ¡Esto!

      Mientras servía más champán hasta vaciar la botella, Jenny le echó un vistazo a ella y a Kyla.

      —Siempre he querido tener lo que tienen Kyla y Natalie. Niños. Una familia. Y, sin embargo, tengo treinta y nueve años y…

      La voz se le fue apagando y no logró pronunciar las palabras. El cielo azul brillante, que era inusual en Escocia, y el agua de color zafiro le hacían doler los ojos. La garganta se le estrechó y no logró decir nada.

      Lo que quería decir era que tenía treinta y nueve años y se le estaba acabando el tiempo. En los últimos dos años, había tenido tres tratamientos de inseminación artificial con un donante de esperma que no habían sido exitosos. Sin dudas, el implante había fracasado porque tenía endometriosis, una enfermedad increíblemente dolorosa con la que había vivido toda la vida. Cada vez que tenía la menstruación estaba en agonía. Había aprendido a controlar el dolor y vivir con él, pero lo peor era que las chances de quedar embarazada y tener un hijo de manera natural eran muy bajas.

      La última oportunidad de tener su propio bebé era en catorce días. La clínica de fertilidad se reservaba con un año de anticipación, y esa era la única cita que tenían para que comenzara el tratamiento de hormonas. Luego le extraerían algunos óvulos viables y los congelarían.

      Ni siquiera podía pensar en acostarse con alguien…

      —Y —continuó Amanda tras una pausa prolongada— eres una de las médicas pediatras más solicitadas de Nueva York, junto conmigo, tu socia. Tenemos un consultorio próspero, ayudamos a muchos niños a sanar y… discúlpame por alardear, pero no es como si nos faltara el dinero.

      —¡Amanda! —exclamó Natalie.

      —Oh, por favor —repuso Kyla—. Tampoco utilizan a los niños. Se merecen el éxito que han logrado. Tú y yo estamos encerradas en casa limpiado mocos de las narices y corriendo detrás de nuestros niños de preescolar.

      Jenny sonrió.

      —Yo quiero estar corriendo detrás de los niños de preescolar —les dijo a Natalie y Kyla.

      Su vida se sentía incompleta sin un hijo propio. Le faltaba algo grande y dulce, y ese vacío era como un agujero gigante en el alma que la asechaba y le dolía.

      —Pero no quieres renunciar al consultorio, ¿no? —le preguntó Natalie—. Tú y Amanda lo han estado construyendo durante los últimos diez años.

      Jenny soltó una carcajada incómoda. De pronto, todo se estaba volviendo demasiado serio y preciso. A través del rugido del motor del bote y el ruido de las olas que se chocaban contra los laterales de la embarcación, la voz de su exmarido intentaba abrirse paso en su mente. «En lo profundo, muy en lo profundo, los hombres quieren cuidar a las mujeres, y las mujeres quieren que las cuiden. Si trabajaras menos y pasaras más tiempo conmigo, si hubiéramos comenzado una familia antes…».

      Bueno, él había comenzado una familia, solo que sin Jenny. Tenía una hija de dos años, y su esposa actual era ama de casa. Tal y como él había querido.

      Y Jenny… Jenny no tenía ninguna niña; solo le quedaban unos pocos óvulos, un apartamento vacío y la aterradora sensación de que era demasiado tarde clavada en lo más profundo de las entrañas. El temor de que jamás tendría un hijo propio al que sostener, adorar e inhalarle ese dulce aroma a bebé.

      Temía que Tom hubiera estado en lo cierto. Que todo fuera su culpa. Absolutamente todo. Si hubiera cedido, le hubiera permitido que tomara el control y le hubiera vendido su parte del consultorio a Amanda, podría haber pasado más tiempo con él. Él no la habría engañado. Aún seguirían juntos. Si hubiera intentado quedar embarazada a los treinta y dos años, como él había sugerido, tendría su propia niña o niño al que amar y consentir. Una niña o un niño con el cabello rojizo pálido de Jenny y los ojos verdes de Tom.

      —Las admiro mucho —dijo Kyla—. Amanda y tú han logrado lo que yo tanto he soñado y no me atreví a hacer. Y eso que las cuatro estudiamos medicina en la misma universidad.

      Jenny suspiró.

      —Soy yo quien envidia lo que tienen ustedes —confesó—. Todas tienen niños. Aunque tu matrimonio no haya funcionado, tienes un hijo, Amanda. Y tú, Natalie, y tú, Kyla, tienen familias felices. Lo más probable es que sea demasiado tarde para mí.

      —No digas eso —la regañó Kyla—. Las mujeres quedan embarazadas a fines de los treinta y principios de los cuarenta todo el tiempo. Cameron Diaz tuvo un bebé a los cuarenta y siete. Naomi Campbell dio a luz a los cincuenta.

      El bote saltó sobre una ola, y a Jenny le resonó la mandíbula.

      —Sí, pero…

      Amanda le pasó el brazo por el de Jenny.

      —Te diré qué haremos. —Señaló hacia el mar—. En el momento en que pongamos un pie en la costa irlandesa, iremos a un pub. Y esta vez, vendrás.

      —He ido a varios pubs en Escocia.

      —Sí, claro. Bueno, esta vez, coquetearás con hombres irlandeses atractivos y tendrás mucho sexo con ellos, sí, con muchos, y si quedas embarazada… bueno… ¡ups!

      Todas se rieron.

      —Ay, Amanda, no seas tonta —dijo Natalie—. Ningún irlandés la va a dejar embarazada.

      —Porque debería dejar que uno de esos highlanders de Escocia la embarace —añadió Kyla por encima de la copa de champán.

      El comentario generó una nueva ronda de risas. Al parecer, Jenny era a la única que no le causaba gracia la situación.

      —Oh, sí —acordó Amanda—. Como alguien que probó los bocadillos locales muchas veces… y saboreó numerosos platos, si entienden lo que quiero decir…, lo recomiendo y mucho.

      —¡Hasta podemos prolongar las vacaciones! —exclamó Natalie al tiempo que alzaba la copa—. Sí, nos queda una semana, pero podemos regresar a Escocia y pasar unos días más…

      —Bueno, en realidad, no —la interrumpió Jenny—. En dos semanas tengo una cita para comenzar el tratamiento hormonal antes de la extracción de óvulos.

      Tras oírla, las chicas se pusieron serias.

      —¿De verdad? ¿Has llegado a eso? —le preguntó Kyla.

      —Sí, solo me quedan diez óvulos, y esta es la última posibilidad de tener mi propio bebé. Y tendría que alquilar un vientre.

      Todas guardaron silencio y la miraron con pena.

      —Oh, vamos —prosiguió Jenny con una sonrisa—. Alégrense. Ya hablamos suficiente de mí. Estamos celebrando el divorcio de Amanda. Aunque no sea en la cálida y soleada isla de Hawái.

      —¡Bien dicho! —alentó Natalie.

      Amanda puso los ojos en blanco.

      —Escogí Escocia e Irlanda porque quería hombres de verdad que tomen el control, me llamen «muchacha» y me hagan olvidar todo. Y les puedo asegurar que eso es precisamente lo que hacen los highlanders.

      Jenny se rio.

      —Ah, ¿sí? Pues, yo prefiero Hawái, donde los hombres son más amables y te cuidan.

      —Oh, créeme que los escoceses te cuidan muy bien. —Amanda le guiñó un ojo.

      El rugido del motor del bote soltó un resoplido, y la embarcación se detuvo en seco. Luego volvió a arrancar, pero el ruido se convirtió en un zumbido débil y el bote se volvió a detener. Mientras se mecían con suavidad sobre las olas y la vibración del motor que habían sentido durante la última hora se apagaba, Jenny tuvo la sensación desorientadora de que el piso bajo sus pies se movía.

      Lo único que había a su alrededor era el mar abierto, a excepción de una pequeña isla con un faro que se alzaba por encima del agua a unos ciento cincuenta metros. La isla era rocosa, con una cima ovalada, y se parecía a la cabeza de un gigante que sobresalía del mar. Debía tener unos cien metros de alto y ciento cincuenta de largo. Como era típico en los paisajes escoceses, un musgo verde y amarillento cubría las pendientes pronunciadas.

      —¿Qué sucede? —preguntó Amanda en un murmullo.

      El motor volvió a encenderse, y el bote se movió, pero se volvió a apagar. Eso se repitió unas seis o siete veces más hasta que se abrió la puerta del capitán, y el contramaestre salió a cubierta. Era un hombre de unos sesenta años, con la cabeza casi pelada, excepto por un poco de cabello gris, y una barba corta y gris que le cubría el rostro profundamente arrugado y taciturno.

      —Mala suerte, muchachas —gruñó—. El capitán dice que el motor está muerto. Tendremos que anclar en Achleith y aguardar al bote de rescate de la guardia costera de Islay. Dudo que lleguen a Irlanda hoy. Mientras el capitán aguarda, las llevaré a Achleith para que no se caigan por la borda de tanto beber. Allí hay unas ruinas antiguas con una piedra interesante, y la gente cree que es el hogar de las hadas.

      —Suena bien —dijo Jenny y miró a sus amigas—. ¿No les parece que suena como una celebración?

      —Claro —acordó Natalie y estiró los brazos—. Acepto cualquier aventura antes de tener que regresar a la feliz y aburrida realidad.

      —Si regresamos a Islay —intervino Amanda—, Jenny se acostará con algunos highlanders.

      Jenny se rio y negó con la cabeza.

      El contramaestre regresó a la cabina del capitán y entre medio de zumbidos y apagones del motor, condujo al bote hacia la isla.

      Cuando por fin se detuvieron cerca de la isla, Jenny se dio cuenta de que no había árboles ni arbustos. Solo musgo verde, acantilados y el faro. El contramaestre las ayudó a subirse al bote inflable y remó hacia la playa pedregosa.

      Cuando se encontraron en suelo firme, Jenny se arrepintió de haberse puesto sandalias y un delgado vestido de satén con patrones de hojas verdes primaverales y, en tributo a Escocia, flores violetas. Aunque estaban en julio, el viento era frío, le hacía ondular la falda y hacía que se le pusiera la piel de gallina en las piernas. Podía sentir cada piedra y roca a través de las suelas de las sandalias. Las cuatro se tomaron varias selfies juntas con el bote anclado a varios metros de distancia y la isla ciñéndose sobre ellas como una cabeza de corcho gigante. Se dio cuenta de que se había dejado la bolsa con el móvil en el bote y se sintió extrañamente desnuda sin ella.

      —Bueno —dijo Amanda al tiempo que cogía otra botella de champán de la bolsa de diseñador sin fondo—, como que el ánimo ha decaído. ¡Pero esto es una aventura, chicas! ¡Vamos, que siga la fiesta!

      Jenny la alentó y, a pesar de las miradas extrañas que le dirigieron sus amigas, todas se comportaron y se sumaron a los vítores mientras Amanda descorchaba otra botella y servía champán en las cuatro copas de plástico.

      —¡Por la celebración! —exclamó Jenny, y las cuatro alzaron las copas en el aire para brindar y bebieron.

      A carcajadas, fueron subiendo por la pendiente empinada. Cada vez que las condenadas sandalias la hacían resbalar, los pies amenazaban con salirse del calzado.

      La cima de la isla era redondeada y estaba cubierta de césped y musgo. El viejo faro se erguía en la parte norte. La pintura blanca se le estaba descascarando, y tenía varias grietas entre los ladrillos marrones. A juzgar por los vidrios rotos de los paneles superiores, era probable que no se encontrara en funcionamiento.

      Todo era tan hermoso que Jenny se quedó sin aliento. El trozo de tierra sobre el que estaba parada era diminuto en comparación con el vasto cielo y el mar sin fin. Y sus mejores amigas se encontraban allí, a su lado.

      —Estoy tan agradecida de tenerlas, chicas —les dijo—. Y me alegra mucho que compartamos esta aventura juntas.

      Con la cabeza dándole vueltas, abrazó a Amanda y Natalie de la cintura. Amanda le pasó un brazo por los hombros a Kyla, y las cuatro se quedaron de pie respirando en silencio y observando el mar que las rodeaba. Unas gaviotas sobrevolaron por encima de ellas y soltaron varios graznidos.

      —¡Por muchas aventuras más! —Natalie alzó la copa.

      —¡Sí! —exclamaron las tres.

      —¡Aunque no venga nadie y nos muramos aquí! —añadió Amanda—. Moriríamos juntas.

      Todas se rieron.

      —Miren, esa es la piedra del hada que mencionó MacGruñón —señaló Jenny mirando en dirección al faro.

      Cuando se volvieron hacia la piedra, una ráfaga de viento les sopló en el rostro, y Jenny inhaló el aroma a mar, césped y lavanda, que le resultó muy extraño porque no había visto ninguna planta de lavanda en la isla.

      Se trataba de un peñasco grande y plano hundido en el terreno. A su alrededor, vio otras piedras que sobresalían de la tierra, probablemente remanentes de alguna especie de torre antigua. La piedra en cuestión tenía unos tallados que le hicieron pensar en un río o algo similar, pero le era difícil concentrarse. Lo que le pareció más curioso fue la huella de una mano.

      —¡Oh, miren! —exclamó—. ¡Alguien quiere chocar los cinco a través de la piedra!

      Sus amigas se rieron. Jenny se acercó más a la piedra y se arrodilló. Amanda la siguió y chocó los cinco con el tallado. Natalie soltó una carcajada y la imitó.

      —Casi sentí que alguien chocaba los cinco conmigo —confesó—. Gracias, amigo.

      —O amiga —añadió Kyla antes de chocar los cinco con la mano.

      —Oh, miren, vamos al otro lado de la isla —sugirió Amanda—. A lo mejor hay más extremidades talladas en las piedras con las que podemos chocar los cinco.

      Las chicas se alejaron, pero Jenny aún no había tocado la mano. Cuando colocó la palma contra la piedra, los tallados comenzaron a brillar y se detuvo.

      —Vaya… —murmuró entrecerrando los ojos en el intento de ver mejor—. ¿Qué será eso? —Echó un vistazo por encima del hombro—. ¡Oigan, chicas! ¡Regresen! ¿Estoy superebria o la piedra está brillando?

      —¡Eres tú, cariño! —le respondió Amanda sin volverse—. ¡Tú brillas! ¡Porque eres hermosa!

      Jenny negó con la cabeza y sonrió. El aroma a lavanda y césped se intensificó. Miró alrededor. Una gaviota que se hallaba a unos metros de distancia miraba su copa de champán con curiosidad feroz.

      —Hola, amiguito. ¿Tú también la ves brillar? —le preguntó—. Quizás deberías beberte el resto del champán. Es evidente que he bebido demasiado.

      Una sombra se ciñó sobre ella.

      —Ay, por fin, chicas, miren… —Alzó la cabeza.

      Una pelirroja con una capa verde con capucha se acercaba a ella. Olía a lavanda y césped. ¿De dónde había salido esa mujer en esa isla desierta? Humm… qué curioso.

      —Hueles muy bien —le dijo Jenny—. Es natural. Me gusta.

      La mujer sonrió.

      —Oh, gracias. Nadie me había dicho eso. Qué amable eres.

      —¿Ves el brillo o solo lo veo yo? —le preguntó señalando a la piedra.

      La mujer soltó una risita.

      —Oh, lo veo, muchacha. Yo soy la que la hace brillar.

      Jenny se volvió a mirarla.

      —¿De verdad? ¿Cómo?

      —Me llamo Sìneag. Ayudo a la gente a cruzar el río del tiempo y encontrar a la persona destinada para ellos.

      Jenny parpadeó incrédula.

      —¿De verdad? ¿Cómo?

      —Eso no importa. Lo que importa es por qué. Hay una persona para ti al otro lado de la piedra.

      Jenny negó con la cabeza. Estaba muy ebria. Dejó la copa sobre el césped, pero se cayó y se le derramó el contenido.

      —Eh… A riesgo de sonar repetitiva… ¿De verdad? Y ¿cómo?

      Sìneag se mordió un labio para contener una sonrisa y se arrodilló al lado de Jenny. Era muy hermosa. Tenía un rostro delicado con forma de fresa, ojos verdes con pestañas alargadas y piel blanca como la porcelana. Unas pecas tiernas le decoraban la nariz y las mejillas.

      —Eres hermosa —le dijo Jenny—. Hay algo en ti que es… muy distinto. ¿Tú también eres de otra época? ¿Eres una princesa?

      Sìneag se rio.

      —No soy una princesa. Soy un hada. Y el hombre para el que estás destinada es el jefe del clan MacDonald de Islay, Aulay. Un verdadero laird de las Tierras Altas con un corazón gigante.

      —Y un gran tartán… —Jenny se rio—. Disculpa, fue una mala broma. Y ¿dices que me amaría? Mi exmarido dijo que ningún hombre me amaría hasta que no dejara de ser tan egoísta. Y cuando dijo la palabra egoísta, quiso decir independiente. Así que ¿quieres decir que Aulay me amaría, aunque trabaje mucho y no le dé hijos?

      Sìneag sonrió, pero sus ojos reflejaron tristeza.

      —Te amaría aunque fueras vieja, estuvieras arrugada y no tuvieras ni un solo cabello en la cabeza, Jenny. El amor de un highlander es eterno. Lo único que debes hacer es colocar la mano sobre la huella.

      Jenny alzó las cejas y estudió la huella. ¿Cuán ebria estaba que se estaba permitiendo creer todo eso?

      —Entonces, ¿dices que, si choco los cinco con esta mano medieval, viajaré en el tiempo?

      Sìneag asintió con la cabeza.

      —Sí.

      —¿Y mis amigas? ¿Ellas también tienen a un atractivo highlander que las espera? Bueno… en realidad, dos no están disponibles, pero Amanda…

      Sìneag se encogió de hombros, pero no dijo nada. Jenny miró por encima del hombro. Las tres siluetas de sus amigas se encontraban en el otro extremo de la isla, a unos treinta metros de distancia.

      —¡Chicas, vamos a viajar en el tiempo! —gritó Jenny.

      Como ninguna reaccionó, se volvió hacia Sìneag. Pero no había nadie allí.

      La gaviota seguía allí y la miraba fijo, sin parpadear. El viento le meció las plumas con suavidad.

      —¿Has visto a dónde se ha ido? —le preguntó.

      Como la gaviota no respondió, se encogió de hombros, miró a la piedra brillante y chocó los cinco con la mano.

      Sin embargo, en lugar de dar con la piedra fría y concisa, la palma atravesó el aire vacío y se cayó hacia la oscuridad que había adelante. Gritó y agitó los brazos y las piernas en el intento de aferrarse a algo, pero no había nada más que aire frío y húmedo. Luego se hundió en el olvido.
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      Isla de Achleith, julio de 1313

      

      Jenny se despertó de un salto. Tenía frío y le latía la sien. La sensación seca y pastosa en la boca le indicó que estaba deshidratada. La cabeza le daba vueltas como las hélices de un helicóptero. Se levantó del césped, y el viento le arrojó el cabello al rostro mientras intentaba desenredarse los largos mechones que le cubrían las pestañas.

      —Oh, cielos… —murmuró sosteniéndose la cabeza que le martilleaba y mirando alrededor—. ¿Dónde diablos estoy?

      Al lado de la mano que tenía apoyada contra el césped había una moneda cubierta de tierra. Era gruesa y tenía un borde desparejo, a diferencia del círculo perfecto que caracterizaba a las monedas modernas. Con la mente nublada, la recogió y la observó luchando por recordar por qué estaba allí y qué tendría que ver esa moneda con todo. La dio vuelta pensando…

      Y de pronto lo recordó. Amanda y las chicas, el champán. Oh, por Dios, habían bebido mucho champán, el bote se había averiado…

      Y luego recordó la aparición de una mujer cuyo nombre no lograba recordar diciendo algo acerca de que su amor verdadero era un highlander que vivía en el pasado, seguida de una chocada de cinco contra la piedra y unas bromas acerca de que viajaría en el tiempo para conocer a su alma gemela. De pronto vio la piedra, a unos pocos metros de distancia.

      Se olvidó por completo de la moneda que tenía en la mano y se la guardó en el bolsillo del vestido. Tenía que encontrar a sus amigas. Y el bote. Jenny soltó un gemido mientras se incorporaba sobre los pies débiles. Lo único que la rodeaba era un pedazo de tierra cubierta con musgo, césped y rocas de unos treinta metros de ancho y el mar… Eso era lo único que podía ver a todo alrededor.

      ¿Dónde estaba el bote? ¿Y las chicas?

      —¡Amanda! —la llamó—. ¡Natalie! ¡Kyla!

      Nadie respondió. Debían de haber regresado al bote. Pero ¿por qué no la llevaron con ellas, sobre todo si la vieron desmayarse? Cuando unas gaviotas le pasaron sobrevolando por encima de la cabeza y soltaron unos graznidos, recordó algo acerca de una gaviota sentada que la observaba fijo. Mientras caminaba hacia el borde del acantilado para ver dónde se encontraba el bote, se dio cuenta de que algo más faltaba. La superficie de la isla se encontraba completamente vacía. Una gota de sudor frío le recorrió la columna vertebral.

      —¿Dónde diablos está el faro? —exclamó mirando alrededor.

      Sin embargo, no estaba completamente sola. En la distancia, había otro barco. Entrecerró los ojos intentando asegurarse de que en efecto lo veía. Tenía una vela. Una sola vela cuadrada. ¿Sería un velero? No, parecía un barco vikingo, aunque tampoco sabía demasiado acerca de historia. La vela se veía amarillenta y tenía una especie de símbolo rojo sobre ella.

      —Pero ¿qué diablos? —murmuró.

      La cabeza le latía. Quizás seguía ebria, aunque lo que sentía se parecía mucho a una resaca. Miró hacia abajo del acantilado. La playa de gravilla yacía a los pies de la pendiente. Y no había ningún bote. Ni tampoco ninguna balsa inflable. Y nadie a la vista.

      El pánico la hizo paralizar.

      A excepción de las gaviotas que se darían un festín con su cuerpo sin vida, solo había una cosa viva en la vastedad del mar y el pequeño trozo de tierra infértil: quien fuera que estuviera en ese condenado barco vikingo.

      —¡Socorro!
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        * * *

      

      Aulay tensó las piernas al sentir el movimiento del barco que se hundía y se alzaba sobre las olas. El mar estaba gris azulado a su alrededor, y varias olas con cresta blanca se hacían ver por doquier, como ovejas en un campo. La brisa le sopló contra el rostro y le produjo un cosquilleo en la barba al tiempo que acarreaba el aroma del mar. Por encima de la cabeza, ondulaba la vela de la Tagradh; el nombre del barco significaba «reclamo». Los hombres no despegaban los ojos del mar.

      Tras varios días de búsqueda, le empezaba a preocupar no encontrar el barco inglés que había naufragado con el tesoro de un rey a bordo: oro, armadura y armas. Pero la isla de Achleith había atrapado a muchos navíos en sus costas pedrosas. Quizás su suerte estaba por cambiar por fin.

      Mientras concentraba la mirada en Achleith, vio lo que parecía una silueta saltando y agitando las manos.

      —¿Ves eso? —le preguntó a Colum—. ¿Es una persona?

      Según las fuentes de Roberto, los ingleses habían enviado un barco con un botín a Irlanda para comenzar una invasión a las Tierras Altas Occidentales. Sin embargo, la tormenta que se desató en el mar hacía más de una semana lo había atrapado. Por eso, Roberto le pidió a Aulay y sus hombres que encontraran el navío y tomaran el tesoro antes de que los ingleses pudieran recuperarlo.

      Una invasión de Irlanda podría significar que los ingleses comenzaran por Islay. Y Aulay no podía permitirlo.

      —Sí, la veo —respondió Colum—. ¿Es una mujer?

      Aulay entrecerró los ojos. Algo verde ondulaba alrededor de la silueta de la persona.

      —Sí, parece que lleva un vestido. Quizás esté en aprietos por la forma en que agita los brazos y salta.

      —Tío, tenemos que ayudarla.

      —No sabemos si está sola. O si se encuentra en peligro.

      —Tendremos cuidado.

      Aulay apretó los dientes.

      —Sí, tienes razón. —Se volvió hacia los hombres y gritó—: ¡Hacia la isla!

      Entrecerró los ojos unos instantes para concentrarse.

      —Veo una playa —le dijo a Colum—. Nos dirigiremos allí. El agua es poco profunda y podremos anclar cerca.

      Mientras el barco navegaba hacia la isla, no despegó los ojos de la figura. Ahora veía que la mujer tenía el cabello largo y rojizo y un vestido de color verde tan intenso que parecía irradiar luz. Si quería llamar la atención, el color era todo un éxito.

      El barco se acercó más a la isla, y su mente se perdió en el pasado. Habían transcurrido siete años desde la muerte de Leitis. Desde esa noche que le había lastimado el alma y torturado el corazón. No se había vuelto a casar ni había tenido hijos. Su mayor deseo había sido tener herederos, alguien que recibiera las riquezas, los castillos, las embarcaciones y los secretos de un exitoso imperio comercial.

      Lo más cercano que tenía a un heredero era Colum.

      —Puede que el barco esté al otro lado de la isla —le advirtió Colum al tiempo que alzaba el brazo hacia la mujer. Ya estaban lo suficientemente cerca como para que lo viera—. Quizás la mujer ha sobrevivido al naufragio.

      —Puede ser —repuso Aulay mientras la observaba alzar el brazo y apresurarse por el camino empinado que conducía a la playa. El vestido solo le llegaba hasta la mitad de las pantorrillas, y tenía las piernas tan blancas que destellaban como reflejos del sol contra un espejo mientras corría.

      Los contactos que tenía en Irlanda habían confirmado la noticia del naufragio y sostenían que la marea había llevado una parte del barco hacia una de las islas, aunque aún no habían encontrado nada. La versión oficial era que Irlanda estaba aliada con Inglaterra, pero Aulay tenía amigos irlandeses que comercializaban con los MacDonald a pesar del embargo inglés. Por eso sabían que el barco se encontraba en algún sitio. Solo debían encontrarlo. Si los ingleses lo hallaban antes, podrían destruir todo el progreso que había logrado Roberto.

      Aulay observó el fondo del mar para asegurarse de que tuviera la profundidad suficiente para avanzar, pero que a la vez fuera lo suficientemente somero como para saltar al agua y avanzar hasta la tierra.

      Los drakkar eran parte de la herencia vikinga de su clan. Los birlinns se habían inspirado en ellos, se podían anclar en aguas poco profundas y podían cargar y descargar sin necesidad de que el navío estuviera amarrado a un embarcadero en caso de ser necesario.

      —¡Suelten anclas! —gritó cuando alcanzaron la profundidad adecuada.

      El ancla, una construcción de madera con una piedra pesada en el centro, cayó, y el barco se detuvo.

      Aulay ladró los nombres de los hombres que quería llevar a tierra. Todos saltaron al agua, que los cubrió hasta el pecho, y avanzaron con las armas desenvainadas hacia la mujer, que había llegado a la playa. Al verlos, se quedó congelada y luego dio un paso hacia atrás. Aulay sintió un instinto en el estómago que lo llevó a apresurarse para llegar a ella. Las salpicaduras del agua que producían los hombres al correr entre las olas resultaban ensordecedoras. Al encontrarse a tan solo unos pasos de distancia, Aulay le vio los hermosos ojos abiertos de par en par y el rostro pálido. La mujer se llevó una mano al pecho y retrocedió tres pasos más.

      Aulay supo que algo iba mal.

      Iba vestida como… como… bueno, como nadie que hubiera visto antes. El vestido era demasiado corto y no llevaba ninguna túnica interior o ningún velo que le cubriera el cabello. La tela era tan fina que flotaba en el aire como una telaraña. Y el color… ahora que se encontraba cerca, parecía como si alguien hubiera utilizado hojas, ramas y flores reales en la tela del vestido. Era una obra de arte, no se parecía a nada que hubiera visto en la vida. Y Aulay había comercializado con italianos y franceses durante varias décadas. Los zapatos… Por los clavos de Cristo, no eran más que tres tiras de cuero unidas a las suelas y le dejaban los pies descaradamente descubiertos al mundo.

      La mujer retrocedió por el sendero angosto que conducía a la cima de la colina.

      —Milady —la saludó apresurándose a seguirla.

      Estaba lista para huir. Pudo ver el pánico que se le reflejaba en los ojos.

      —¿Ha pedido ayuda? —le preguntó—. ¿Hay alguien más aquí?

      Mientras los hombres llegaban a la playa a sus espaldas, la mirada de ella se posó en las espadas, hachas y escudos que destellaban con las gotas de agua y la luz tenue del día.

      Tras soltar un grito, se dio media vuelta y echó a correr colina arriba. Pero no llegó a dar tres pasos, que se resbaló, el pie se le salió de uno de los zapatos y se cayó sobre el estómago.

      —Debe haber perdido la razón —señaló Colum mientras miraba a la mujer con el ceño fruncido—. Pero ¿de dónde diantres ha salido?

      Mientras se ponía de pie, Aulay suspiró.

      —Hay algo extraño en ella. Y eso quiere decir que no es una de las nuestras. Y si no es de las nuestras, puede que sea el enemigo. Quizás también está buscando el tesoro. —Le clavó la mirada en el trasero redondeado que se movía en el aire mientras intentaba colocarse el zapato para seguir corriendo. Pero volvió a perder el equilibrio, y el pie se rehusaba a entrar en el zapato—. Quizás sea una espía. Debemos llevarla a Islay y descubrirlo.

      Mientras discutían los planes, ella siguió corriendo, pero como se resbalaba con esos imprácticos zapatos, no llegó muy lejos.

      Con diez grandes zancadas y las prendas empapadas pegadas al cuerpo y chorreando agua, llegó hasta ella. Envainó la espada, se inclinó hacia ella, la recogió y se la echó por encima del hombro. Era pequeña y bien redondeada. Mientras caminaba con ella al hombro, los hombres se dieron la vuelta y regresaron al barco.

      El peso se sentía agradable contra su cuerpo. Sin embargo, no dejaba de patalear y gritar bajo su brazo.

      —¡Suéltame! ¡Suéltame!

      Como debía lograr que se quedara quieta, le colocó una mano sobre el trasero redondeado y caminó en el agua saltando sobre las olas que reventaban en la orilla.

      Algo en su interior se ciñó cuando pensó que, si no era una enemiga, sentía curiosidad por ella y le agradaba la idea de que estuviera en su castillo en Islay.
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      Jenny gritó a través de la mordaza a pesar de que sabía que era en vano. Estaba sentada en la cubierta con las manos amarradas en la espalda al mástil del condenado barco vikingo mientras los hombres a su alrededor trabajaban y hablaban de ella sin siquiera tener en cuenta que podía oírlos y no aprobaba lo que decían.

      La mordaza sabía a tierra y sal, y esperó que se tratara de la sal marina y no la del sudor de algún sujeto. El estómago le daba un vuelco cada vez que el barco se hundía y se alzaba sobre las olas. La soga que tenía en las muñecas le pinchaba la piel como si estuviera hecha de ortigas.

      Sin embargo, nada se podía comparar con el horror y el impulso brutal de saltar por la borda, aunque solo fuera para hundirse en las profundidades del infierno. Cuando vio que el barco vikingo anclaba y diez sujetos barbudos con músculos del tamaño de una isla saltaban al agua cargando espadas y hachas y avanzaban entre las olas hacia ella como si estuvieran dando un paseo sobre el césped y el sotobosque, no había podido creer lo que estaba viendo. Y luego, uno de ellos, el más grande, había avanzado hacia ella como si estuviera listo para matarla con la espada, la había recogido en el aire y se la había arrojado sobre el hombro para llevarla como si no fuera más que una bolsa de patatas.

      Y ahora los hombres la observaban como si fuera una extraña criatura en un zoológico.

      —Es un atuendo de lo más extraño —dijo uno—. Es demasiado corto y… brillante. ¿Cómo puede ser que una tela sea más intensa que una planta? ¿Alguna vez has visto algo semejante, Seoras?

      Jenny se removió sobre el trasero. Quería cubrirse, pero estaba contenta de tener un cárdigan verde encima. Sin dudas, se estaba cuestionando la elección de vestido. A pesar de que era modesto en cuanto a la sensualidad, no podía negar que era colorido e intenso. Sin embargo, lo había escogido en base a la celebración que Amanda había querido. De lo que estaba segura era de que las sandalias habían sido la elección errónea.

      —Debe ser irlandesa —conjeturó el sujeto que se llamaba Seoras frotándose el mentón. Se parecía un poco al gigante que la había secuestrado, pero era mucho más joven. Tenía la misma postura orgullosa. El mismo cuerpo musculoso bajo el largo y abrigado abrigo medieval. Tenía una oscura barba corta y el rostro cubierto de barro—. Por el cabello rojizo.

      —¡Es obra de un gran colorista de Nueva York, tontos! —les gritó a través de la mordaza.

      Como le habían salido algunas canas en el cabello, le pareció divertido teñirse de un tono más intenso.

      Al oírla, fruncieron los ceños confundidos. No podrían haber entendido nada a menos que supieran lo que significaba «¡Gua guaa guuua, gua!».

      De pronto, se dio cuenta de que no estaban hablando en inglés… Y ella tampoco. Les había gritado en gaélico. ¿Cómo era posible que lo entendiera y lo hablara? En Escocia, había oído que el capitán y el contramaestre hablaban ese idioma entre ellos, y no había entendido nada. ¿Cómo era posible que ahora comprendiera lo que estaban diciendo esos hombres?

      —Quizás sea inglesa —dijo el tercer hombre, que era más joven—. Puede que también esté buscando el tesoro.

      Los hombres guardaron silencio y la miraron fijo de arriba abajo. El vestido le cubría las piernas hasta la mitad de las pantorrillas, y por primera vez en su vida tomó consciencia de la piel desnuda.

      —¡Dejen de mirarme, tontos! —les gritó, y todos fruncieron el ceño.

      —¿Creen que es una mujerzuela? —preguntó el primero.

      —Quizás —respondió Seoras.

      —¡No soy ninguna mujerzuela! —gritó—. ¡Y los voy a matar cuando el rey de los tontos me suelte!

      —Pero ¿por qué el laird llevaría a una mujerzuela a Islay?

      —Quizás está listo para superar a la tía Leitis.

      El susodicho rey de los tontos, en contraste con el resto de los hombres a bordo, permaneció callado. Se encontraba de pie en el casco y cuando acabó de ladrar órdenes para alejar el barco de la playa y llegaron al mar abierto, no le quitó la mirada de encima. A diferencia de la tripulación, no tenía ninguna expresión en el apuesto rostro.

      Jenny sintió el calor que le subía a las mejillas al recordar el modo en que la levantó como si no pesara nada. Y el modo en que los músculos duros se habían sentido contra sus muslos mientras intentaba mantenerla quieta. Y cómo le apoyó la gran palma cálida y pesada sobre el trasero. A pesar de la grosería increíble, una parte de ella se había derretido y ardía.

      Era algo más que atractivo; era hermoso, así como Zeus, el dios de dioses del Monte Olimpo, debió de ser hermoso. O como Sean Connery o George Clooney se volvían más hermosos, atractivos y seductores cuanto más pasaban los años. No había nada de viejo en ese cuerpo alto y musculoso, con hombros anchos y caderas estrechas, ni tampoco en el poder palpable que irradiaba de él. Debía de tener cuarenta y tantos, quizás casi cincuenta. Tenía el cabello largo de color plata amarrado por encima de los oídos. Llevaba la acicalada barba gris y blanca, corta. Tenía pómulos altos y una nariz recta con un pequeño bulto encima del puente. Las cejas oscuras y espesas le formaban una línea derecha y seria. Y los ojos… De pronto sintió curiosidad por saber de qué color eran.

      La miraban. La evaluaban. La desafiaban.

      Y ella no se iba a echar atrás. Como no podía hablar, se tuvo que limitar a sostenerle la mirada. De ese modo, le demostraría que no era una bolsa de patatas a la que acarrear, amarrar y secuestrar.

      El concurso de miradas continuó hasta que llegaron a un gran trozo de tierra. Cuando comenzaron a aproximarse, le dio la espalda y volvió a ladrar órdenes para capitanear el barco. Debían de estar en Islay. Allí el paisaje también era áspero y rocoso, con musgo verde y amarillo y algunos árboles y sotobosque. Se adentraron en un puerto con más barcos parecidos a ese anclados y las velas bajas. El puerto estaba rodeado a ambos lados por rocas. A la derecha, las piedras se alzaban hasta formar un acantilado gigante sobre el que yacía un castillo. Unos enormes muros de piedra rodeaban una gran torre alta.

      Todas las personas que se encontraban sobre los muelles de madera llevaban espadas, hachas y picas. También tenían puestas cotas de malla y una suerte de armadura, ya fuera de cuero o de una tela pesada. Un escalofrío la recorrió de pies a cabeza. Como habían contratado el bote en Glasgow, nunca antes había estado en Islay, pero estaba segura de que no había aldeas como esa en el mundo moderno.

      La aldea que se erguía en la costa era medieval. Se veían casitas de piedra, bajareque y madera con techos de paja desparramadas por doquier. La torre de una iglesia era la edificación más alta de la aldea. De todos los techos salían nubes de humo. Un perro ladró en algún sitio. Algunas vacas de las Tierras Altas con cuernos anchos y pelaje cobrizo pastaban tranquilas en los corrales que había al lado de varias casas. Entre las edificaciones, se veían unos refugios triangulares que parecían tipis y contenían grandes jarrones de arcilla, ollas y cajas de madera, así como también una suerte de tendederos sobre los que disecaban pescados y cueros de animales. Bajo varios cobertizos, había pilas de leña. Algunos caballos tiraban de carretas de madera llenas de heno, leña y piedras. El aire apestaba a estiércol, leña y pescado.

      Pero ¿dónde estaban las calles asfaltadas? ¿Y los postes del tendido eléctrico? Mientras los hombres anclaban el barco y bajaban al muelle, el laird de los tontos se le acercó para desatarla del mástil y quitarle la mordaza.

      —Bienvenida a Islay, muchacha —le dijo.

      Tenía una voz suave y le provocó oleadas de placer en la piel allí donde la tocaba. Los ojos eran de un tono gris oscuro. Como el del cielo antes de una tormenta.

      —Te he desatado —añadió recorriéndole el rostro, el cuello y el corte modesto del vestido a la altura del pecho. A Jenny se le derritió la piel donde la miraba y sintió que el calor le hacía arder la piel. Cielos, se estaba sonrojando—. Te llevaré a mi castillo, y me dirás quién eres.

      —No soy nadie… —le respondió—. Solo…

      Pero antes de que pudiera terminar, alguien lo llamó, y la tomó del codo para conducirla al muelle. Jenny intentó liberar el brazo, pero era como intentar apartarse de un tornillo de banco. Mientras recorría el embarcadero, todos la miraron fijo. Los hombres llevaban túnicas largas que les caían hasta los tobillos. Las mujeres, túnicas largas y vestidos, así como también unos velos sobre la cabeza. La mayoría llevaba capas abrigadas. Las prendas eran simples, en su mayoría de color azul, rojo y ocre. Y todos tenían zapatos puntiagudos que les cubrían los pies.

      Casi todos los lugareños dejaron de cargar y descargar los navíos, llevar bolsas y pilas de leña o limpiar pescados para observarla pasar. Como la sensación de encontrarse en un zoológico se intensificó, se terminó de abotonar el cárdigan sobre el pecho con la mano que tenía libre.

      Cuando se detuvo, la sandalia se le hundió en el barro frío y húmedo, mezclado con piedras, grava y… esperaba que no hubiera heces de animal. Al pensar en eso, soltó un grito, pero el rey vikingo o, mejor dicho, el laird highlander considerando que se encontraban en Islay, no le prestó atención y la siguió arrastrando por el barro como si fuera una vaca obstinada.

      Algo afilado le atravesó un dedo del pie y soltó un gemido antes de jalarle el brazo que él le sostenía. Por fin logró hacer que se detuviera y, cuando se volvió a mirarla con una ceja arqueada, enderezó los hombros.

      —¿Será que puedo hablar ahora? —le preguntó.

      De pronto, tomó consciencia de que más personas abandonaron sus tareas para observarlos y se reunieron a su alrededor. Se estremeció, y no se debió únicamente al escalofrío que le subía por las piernas hundidas en el barro.

      El highlander gigante cruzó los brazos musculosos a la altura del pecho. A pesar de que estaba determinada a ignorar lo atractivo que era, el corazón le dio un vuelco.

      —¿Preguntas si puedes hablar? Pues, sí, si lo haces con calma y no te pones a gritar.

      Jenny se llevó el dedo índice al labio y se dio unos golpecitos mientras pensaba.

      —A ver… Déjame pensarlo un momento. Un grupo de sujetos medievales con espadas me amordazaron y me amarraron como si no fuera más que un objeto y luego me llevaron a un lugar en el que, al parecer, la gente monta a caballo, no tiene electricidad y me mira como si estuvieran a punto de quemarme en la hoguera… Oh, y, además, parece que hablo un idioma que jamás he aprendido… ¿Te parece que estoy lista para hablar? ¿Acaso sabes qué quiero decir? —Inhaló profundo y reuniendo todo el temor y la ira que tenía le gritó al rostro—: ¡Suéltame o llamaré a la policía!

      Cuando se calló, vio que el rostro se le tornó serio. Los ojos se le oscurecieron, como si una verdadera tormenta se estuviera formando en ellos. Y el mentón se le tensó bajo la barba.

      «Eso ha sido una mala idea, Jenny. Muy mala idea».

      —Está loca —masculló mientras se acercaba para recogerla y arrojársela por encima del hombro.

      —¡Qué me sueltes! —gritó al tiempo que el barro que se desprendía de los pies del hombre saltaba ante sus ojos. Le golpeó la espalda y sacudió las piernas en el aire en el intento de liberarse—. ¡Suéltame, salvaje!

      —Si sigues así, muchacha, puede que termines quemada en la hoguera.

      La llevó a través de la aldea y emprendió la subida por la colina pedrosa. Al cabo de varios minutos, cuando ella ya había desperdiciado todas sus energías intentando resistirse, la volvió a colocar sobre el suelo. Jenny se dio cuenta de que estaban frente a una puerta. Debía tratarse del muro del castillo que había visto desde el barco. El condenado gigante ni siquiera había sudado cargándola por la pendiente y se limitaba a fulminarla con esa mirada oscura y sombría.

      —Ahora puedes caminar sola —le dijo y señaló la puerta gigante para indicarle el camino.

      Miró hacia el interior y vio más edificaciones con techos de paja y la gran torre que había visto desde el barco. Dos centinelas se hallaban de pie frente a la puerta y la observaban con los ceños fruncidos.

      Consideró echar a correr colina abajo, pero luego se miró los pies. Los tenía cubiertos de barro y se veían resbaladizos contra las suelas de goma de las sandalias. No estaba ni remotamente preparada para huir. En el patio interno, pudo ver más hombres con espadas y lanzas, unas casas de piedra y madera con techos de paja, caballos, gallinas y gansos. Su vestido era demasiado delgado y poco abrigado.

      Algo le jaló del vestido a sus espaldas y cuando se volvió, vio una cabra masticándole la tela de la prenda.

      —¡Maldita sea! —exclamó mientras jalaba de la falda—. Jamás volveré a usar un patrón de hojas.

      Tenía los zapatos destruidos, le había quedado la bolsa en el bote, donde fuera que estuvieran Amanda y sus amigas. El laird de los tontos la empujó hacia adelante con suavidad, y volvió a avanzar, aunque se le resbalaban los pies y le dolían los tobillos por tratar de mantener el equilibrio.

      Mientras cruzaban las puertas, su captor saludó a una joven hermosa que llevaba puesto un precioso vestido medieval con un cinturón que tenía unos bordados con hilos dorados y plateados alrededor de la cintura estrecha.

      —Tío Aulay, ¿quién es ella? —le preguntó la mujer.

      «Aulay…». El nombre le sonaba. ¿Dónde lo había oído?

      —No te preocupes, Laoghaire.

      —¿Cómo no me voy a preocupar si nuestro jefe trae a una mujerzuela a Dunyvaig? ¿Qué pasará con el nombre de los MacDonald?

      «Aulay MacDonald…».

      A través de la mente nublada, recordó a la mujer con el vestido verde. Le había dicho a Jenny que tenía un alma gemela en el pasado, Aulay MacDonald, que la amaría aunque estuviera arrugada, vieja… y algo.

      «¿En el pasado?».

      Jenny sintió frío. Tanto frío como si la hubieran convertido en hielo seco. Le dolían los pies, le martilleaba la cabeza y le temblaban las manos.

      —¿Eres Aulay MacDonald? —le preguntó.

      Antes de responderle, la miró con los ojos entrecerrados.

      —Así es.

      —Tío, ¿quién es? —insistió Laoghaire.

      —La encontramos en Achleith —respondió un atractivo guerrero más joven y con el cabello oscuro. Jenny recordó que alguien lo llamó Colum.

      —¿En Achleith? —repitió la joven.

      —Es donde está esa piedra, la que visitan las hadas —añadió otro hombre que se detuvo al lado de Laoghaire.

      —A lo mejor la asaltaron —sugirió una mujer mayor que tenía el rostro amable y dejó de lavar prendas para observarlos pasar—. ¿Quién en su sano juicio utilizaría esas prendas?

      Laoghaire recorrió a Jenny con una mirada de asco.

      —Sí, tiene las piernas expuestas… como una sinvergüenza.

      Aulay tomó a Jenny del codo y la instó a seguir caminando.

      —No es asunto de ustedes, buena gente. Déjenla en paz.

      —¡Quizás ni siquiera es humana! —oyó que alguien gritaba a sus espaldas.

      —O quizás es una bruja —sugirió un hombre, y cuando Jenny miró por encima del hombro, vio que era uno de los guerreros que había estado en el barco.

      Cuando alzó la mirada hacia Aulay para decirle que era humana y que no era ni una inglesa, ni una bruja, ni una mujerzuela, vio un peligro oscuro y precavido en sus ojos. Y no le gustó ni un ápice.

      —¡Debes encerrarla, tío! —exclamó Laoghaire—. ¡Es peligrosa!

      —¡Sí, que la encierre! —añadió otro hombre.

      De pronto todos comenzaron a gritar que debían encerrarla y mantenerla prisionera.

      Y el puño de Aulay se apretó más alrededor de su brazo.
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      Aulay estaba sentado en la silla del laird en el gran salón del castillo de Dunyvaig y no le quitaba los ojos de encima a la mujer más interesante que había conocido en toda su vida. La mujer con el vestido verde intenso estaba sentada a una de las mesas largas que se alineaban en la enorme sala común y miraba un trozo de salmón hervido sobre un plato trinchero como si no tuviera ni la más mínima idea de qué hacer con él. Sumido en sus pensamientos, se frotó el mentón y observó cómo las llamas de los braseros se proyectaban sobre su cabello rojizo.

      Con ese cabello rojizo parecía una zorra.

      En el salón, también había guerreros que bebían, hablaban y descansaban luego del largo viaje. Como de costumbre, Colum estaba sentado solo, Seoras, con su esposa embarazada, Mhairi, y Laoghaire, que se encontraba al lado de ella y bebía vino con la espalda erguida, sin quitarle la mirada de encima a la forastera pelirroja.

      Entre los telares con los escudos de armas de los MacDonald, colgaban los escudos con los colores del clan en filas prolijas. Eran objetos redondos con una sola vela cuadrada en el centro. Se trataba del legado que habían dejado sus antiguos antepasados nórdicos, los vikingos.

      En el gran salón abundaban las charlas entre murmullos. Los guerreros hablaban entre ellos en voz baja y reían mientras comían.

      Aulay notó cómo todos miraban a la forastera. Notaban la piel expuesta al mundo entero. El cabello largo, intenso y brillante que contrastaba con el verde antinatural del vestido. Bueno, en realidad, suponía que no era antinatural. Era del mismo color de las primeras hojas que salían en la primavera, cuando emergen de los pequeños capullos y no ven la hora de sentir el sol en sus superficies tiernas. Así era como se sentía a menudo. Como si su alma estuviera acurrucada y oculta en lo más profundo de la oscuridad a la espera…

      Inspiró hondo. Le agradaba el olor que siempre parecía residir dentro del gran salón: a leña de los braseros, piedra y cuero. Allí también había varios bordados exquisitos que había adquirido hacía muchos años en un monasterio del sur de Francia, donde había ido en persona a comercializar. En uno de ellos se veía un castillo enorme, más grande que el de Stirling, varios campesinos labrando los campos que yacían dentro de sus muros, y una dama siendo cortejada por un caballero. Ese había sido su regalo para Leitis, un símbolo de su amor. Así había cortejado a su esposa. A pesar de que se había tratado de un matrimonio arreglado, no la tocó durante varios meses hasta que se ganó su corazón, y ella se entregó a él por su propia voluntad. Había sido el gran amor de su vida. La mujer por la que hubiera muerto feliz. Ni siquiera había vuelto a mirar a otra mujer desde que la conoció. Hasta ese momento. Y ni siquiera sabía su nombre o de dónde venía.

      La mujer recogió el cuchillo de tallar y movió el salmón por el plato trinchero, luego se acercó y lo olfateó. Era efectivamente como una zorra. Aulay ocultó una sonrisa. Era muy bonita, tenía una estatura baja pero erguida y unas curvas que se hacían notar bajo el delgado vestido de seda. Pero ¿de qué color eran sus ojos?

      Como si pudiera oír sus pensamientos, alzó la mirada para verlo. No logró determinar el color desde esa distancia, pero vio que lo fulminaba.

      Aulay se sorprendió a sí mismo cuando se incorporó y comenzó a bajar los escalones de la plataforma para dirigirse hacia ella. Durante todo el camino, sintió la mirada como un granizo de clavos dirigidos a él.

      Cuando se detuvo a un paso de distancia, se dio cuenta de que los ojos eran de color marrón y cálidos, casi amarillos, como el tono de la miel hacia el final del verano. ¿Cómo se sentirían si no estuvieran fulminándolo con la mirada y lo observaran con afecto? Mientras caminaba alrededor de ella, anheló tocarla. Tomó un ondulante trozo de tela debajo de su clavícula y lo sintió cálido, como seda pura, suave y liviano. Pensó que podría estar hecho de alas de hadas.

      —¿Por qué estás vestida de este modo, muchacha? —le preguntó.

      —Vete al infierno —le respondió—. ¿Te das cuenta lo ofensivo que suenas? ¿Por qué no iría vestida así?

      En respuesta, se rio entre dientes y soltó la tela. Notó que olía a algo delicioso y forastero. Algo floral y fresco. Como las manzanas. Y los limones, una fruta que una vez probó en el reino de Galicia.

      —Para empezar —comenzó—, la cabra pensó que tu vestido era comestible.

      La mujer puso los ojos en blanco.

      —Qué cabra más tonta.

      —No conozco ninguna tela que sea tan suave y liviana. O de un color tan intenso que hace que me duelan los ojos.

      —Ah ¿sí? Bueno, lo que llevas puesto hace que quiera quitártelo y…

      El rostro se le sonrojó hasta adquirir el color de las llamas. Aulay se detuvo frente a ella y no contuvo una sonrisa entretenida.

      —¿Y qué?

      —Y quemarlo.

      Ignorando el comentario, inclinó la cabeza para observarle los pies.

      —Nunca he visto unos zapatos más ridículos. Tan solo tres tiras y una plataforma. Tienes los dedos y los pies cubiertos de barro y excremento de animal.

      La extraña tragó con dificultad y se miró los pies.

      —No puedo discutir eso. Lamento la elección del calzado más de lo que te puedes imaginar.

      Entrecerró los ojos para verle el cabello y detectó dos tonos. Uno era el rojo vibrante y rico similar al pelaje de un zorro. El otro, una línea delgada en el nacimiento del cabello, era de tono más pálido, casi rojo miel con unas líneas plateadas. ¿Cómo se podía lograr un color tan vibrante? Sabía que algunas mujeres se aclaraban el cabello al sol o con una mezcla de cenizas de madera y vinagre. El cabello rubio era el estándar de belleza y perfección, pero jamás había oído de nadie que intentara tenerlo rojo.

      En la muñeca, llevaba un delicado brazalete, una artesanía exquisita con hojas entretejidas. Y llevaba un anillo delgado en el dedo índice de la mano derecha.

      Se detuvo a su lado y se cruzó de brazos. Como era de estatura baja y estaba sentada, se le vino a la mente una imagen de ella arrodillada ante él para tomarle la erección dura en una mano. Por los clavos de Cristo, hacía siete años que ninguna mujer le provocaba un pensamiento pecaminoso.

      —Comencemos por tu nombre —dijo—. ¿Cómo te llamas?

      —Oh, claro. Ahora quieres saber mi nombre. Luego de que me arrastraste por todo el mar.

      —Sí, ahora quiero saberlo. ¿Cómo te llamas?

      Al principio, no respondió, y creyó que no lo haría. Pero luego soltó un suspiro, colocó el cuchillo sobre la mesa y le dijo:

      —Soy la doctora Jennifer Foster.

      «Jennifer…». Era un nombre hermoso que no había oído jamás. Le recordaba al nombre de Guinevere, la esposa legendaria del rey Arturo. Quizás en Inglaterra lo pronunciaban como Jennifer… Sin embargo, hubo otra cosa en la respuesta que lo sorprendió y le hizo fruncir el ceño.

      —¿Doctora? ¿Qué quieres decir?

      —¿No sabes qué significa «doctora»? —Arqueó las cejas—. ¿En serio?

      —Sí, en serio.

      —Claro, y se supone que yo soy la que miente.

      Se estaba burlando de él. Aunque le gustaban los chacoteos con las mujeres que expresaban lo que estaban pensando, en ese momento estaba comenzando a perder la paciencia.

      Miró alrededor y vio a varios guerreros que lo miraban con curiosidad. El murmullo en el gran salón se había apagado mucho. Laoghaire miraba fijo a la mujer con desconfianza. La forastera estaba generando demasiado revuelo en el clan, y Aulay debía proceder con cuidado.

      —Tienes dos opciones, muchacha —le dijo—. La primera es que respondas a mis preguntas con la verdad. Sabré si me estás mintiendo. Si lo haces, podrás comer conmigo. La segunda es que continúes con el juego de gritar, mentir y decir tonterías. En ese caso, terminarás en una mazmorra, y te encerraré yo mismo. ¿Entendido?

      Oh, sin dudas, en ese momento lo odió con los ojos. El tono marrón miel casi se tornó negro. Con lentitud, asintió.

      —Entonces, eres Jennifer Foster, ¿y qué estabas haciendo en Achleith?

      —Me perdí.

      —Te perdiste. ¿Cómo te pierdes en una isla donde no hay ningún alma a la vista?

      Se miró los pies y se estrujó las manos. Aulay se dio cuenta de que estaba escogiendo con cuidado qué decir.

      —Es complicado.

      —¿De dónde vienes? Hablas gaélico bien, pero no puedo detectar tu acento.

      —De Nueva York.

      Aulay se inclinó hacia adelante intentando descifrar su expresión.

      —¿De York? Entonces admites que eres inglesa.

      La afirmación hizo que frunciera el ceño y negara con la cabeza.

      —Soy estadounidense, no inglesa.

      Estaba diciendo tonterías.

      —¿Qué es «estadounidense»?

      —¡Qué buena pregunta! Me la he hecho toda mi vida. ¿Qué significa ser estadounidense? Bueno… —Cerró la mano en un puño y luego estiró el dedo índice—. Para empezar, significa libertad. Tener el derecho a expresarse sería lo siguiente. —Estiró otro dedo—. Así que, supongo que… has restringido las dos cosas que significan que soy estadounidense, y lo cierto es que no lo aprecio en lo más mínimo. La gente no hace eso, ¿sabes? Por lo general, las personas utilizan palabras, no la fuerza. Bueno, las personas normales. Bueno… al menos, la mayoría de las personas que conozco. De modo que… me estoy cuestionando muchas cosas en este momento. ¿Por qué tuviste la necesidad de amarrarme y amordazarme? ¿Qué quieres de mí? ¿Dónde estoy? ¿Quién eres exactamente? Y un amplio etcétera.

      Entretenido, la escuchó divagar y sintió una extraña liviandad en el pecho. La sensación de curiosidad no se apagó. Todo lo contrario, cuanto más hablaba, más quería saber de ella.

      La mujer alzó las cejas.

      —Por favor, comienza a responderme.

      Como guardó silencio, ella se aclaró la garganta.

      —Me conformaré conque respondas cualquiera de mis preguntas. Tengo muchas más. Esas son solo para empezar.

      Las comisuras de los labios se le curvaron para formar la sonrisa que había intentado reprimir. En un corto período de tiempo, se las había ingeniado para hacerlo sonreír dos veces. Aulay no recordaba cuándo había sido la última vez que se había reído.

      —Como has adivinado, soy Aulay de Islay, el jefe del clan MacDonald. Te até y te amordacé porque no sabía si eras una enemiga. Si eres inglesa, sabes por qué me encontraba allí y qué estaba buscando. Si no lo eres, el motivo no debería importarte.

      La respuesta la llevó a formar una expresión satisfecha con la boca y a arquear las cejas.

      —Buen comienzo, Aulay. ¿Por qué me retienes aquí? ¿Por qué no me dejas ir?

      —Porque puede que seas un peligro para mi clan. Y puede que sepas algo que necesito.

      —Okey, eso es fácil. No quiero tener nada que ver con tu clan. ¿Me puedo marchar?

      —¿Y cómo llegaste a la isla?

      —En bote, obviamente. Mis amigas y yo íbamos hacia Irlanda, estábamos celebrando el divorcio de Amanda. El bote se averió y tuvimos que hacer una parada de emergencia. Luego una mujer extraña me habló de… ti. Y el faro desapareció.

      —¿Qué mujer?

      —Estoy intentando recordar su nombre… Cielos… ¿Cómo era? Sé que era escocesa y dijo… Eh… No, no puedo repetir eso. Estaba bromeando. Como sea… —Chasqueó los dedos y señaló la puerta—. ¡Si me puedes prestar un bote, sería genial!

      Irlanda. Un navío que necesitaba ser arreglado. No podía tratarse de una coincidencia. De algún modo, esa mujer guardaba conexión con el naufragio, y debía averiguar cómo. A juzgar por su aspecto, podría tratarse de una mujerzuela que llevaron a bordo del barco del tesoro para mantener a la tripulación contenta. O quizás utilizó sus servicios para pagar el pasaje.

      —Todavía no. Me tienes que contar todo acerca de esas amigas y el bote que se averió y por qué quieres ir a Irlanda.

      —No, ya te conté todo lo que había que contar. Por favor, préstame un teléfono. Llamaré a la policía. No quiero estar aquí. Debo regresar. Tengo una cita importante en dos semanas, y mis amigas deben estar muy preocupadas por mí.

      Aulay echó un vistazo a la gran silla que se encontraba sobre la plataforma al lado de la suya. Nadie la había usado en los últimos siete años. Al igual que la suya, era de madera y tenía unos tallados de nudos y cruces. Era la silla destinada para los invitados de honor.

      —Por favor, ven y siéntate conmigo, muchacha. Cuéntame de tus amigas, si vendrán a buscarte aquí y por qué quieres ir a Irlanda.
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      El trozo de salmón hervido que Jenny tenía en el plato trinchero de madera estaba frío. El pescado olía fresco, pero el aroma hizo que le dieran náuseas. El gran salón estaba abarrotado de gente, y los criados traían más platos trincheros con pan y queso, así como también carne y pescado hervidos. A su lado, Aulay masticaba alegremente y la observaba entretenido.

      —¿El pescado no es de tu agrado? —le preguntó.

      —Por lo general, me gusta el salmón —repuso—. Pero no tengo apetito.

      —¿No?

      —Quizás se deba a la brusquedad con la que un gigante me arrojó por encima del hombro y me estrujó el estómago. ¡Dos veces!

      La acusación lo hizo reír, y le acercó una taza.

      —A lo mejor, la cerveza ayuda a calmarlo.

      Tomó la taza y la olfateó. Aunque ya no tenía resaca, la idea de ingerir alcohol no le atraía en lo más mínimo. ¿Y si volvía a ver piedras que brillaban y se le volvía a aparecer una mujer que le hablaba de viajes en el tiempo? Por más que no ocurriera nada eso, debía mantenerse alerta. Tenía los nervios alterados y todo el cuerpo tenso. Se sentía como un puercoespín erizado y listo para atacar.

      —Comeré un poco de pescado —dijo tras decidir que sería mejor tener fuerzas para lo que fuera a suceder más adelante.

      Sin embargo, no vio ningún tenedor, solo un cuchillo. Todos comían con las manos y se las limpiaban en un cuenco de agua. Imitó a la mujer embarazada que se encontraba en el otro extremo del gran salón, al lado del hombre que se llamaba Seoras. Iba vestida mejor que la mayoría de las mujeres que había visto en la aldea. La mujer sumergió los dedos en el agua y luego tomó el cuchillo para cortar un pequeño trozo de salmón.

      Aulay le siguió la mirada y le dijo:

      —Es Mhairi, la esposa de mi sobrino más joven, Seoras.

      —Oh —respondió Jenny—. ¿Recibe los cuidados médicos adecuados? Está a punto de dar a luz. Necesita un buen médico. O una partera.

      Mhairi usó los dedos para llevarse un trozo de salmón a la boca. Jenny no quería que sus dedos olieran a pescado y, como no había ni jabón ni agua corriente, pinchó el salmón con el cuchillo y estaba a punto de llevárselo a la boca cuando Aulay respondió:

      —Ya veo que el significado de «doctor» no tiene nada que ver con el concepto de «dama».

      Jenny bajó el cuchillo con el pescado.

      —¿Y ahora qué hice?

      —Hablas como una mujer educada, pero ¿comes la comida de un cuchillo?

      Soltó un suspiro. Tendría que usar los dedos. Recogió el trozo de salmón y se lo llevó a la boca. Mientras masticaba, Aulay posó la mirada sobre sus labios y la hizo ruborizar. Apenas saboreó la comida, que estaba marinada solo con hierbas. Echaba de menos la sal, el limón y el ajo.

      Desde el momento en que abrió los ojos en esa isla, todo había sido extraño. Todo era raro y distinto. De hecho, todo parecía confirmar lo que había dicho la mujer pelirroja acerca de viajar en el tiempo. Pero ¿cómo era posible?

      —No importa, es más sano así —repuso con una sonrisa forzada.

      —¿Qué cosa?

      —Así, sin sal.

      Los ojos oscuros se mostraron atentos y la observaban como si fuera su único foco.

      —¿Echas de menos la sal? Le puedo pedir a un criado que te traiga un poco.

      —No. No me molesta. Además, ni siquiera tengo hambre.

      Unos escalofríos de nervios le hicieron retorcer el estómago al tiempo que varias preguntas le invadían la mente. ¿De verdad habría viajado en el tiempo? ¿Habría otra explicación razonable para todo lo que estaba pasando? ¿Para conocer al hombre que la mujer había descrito como el amor de su vida? ¿Para que la arrastraran amarrada y amordazada por el mar en un barco antiguo? ¿Para que la llamaran hada y mujerzuela solo por el largo del vestido?

      Allí no había electricidad, ni carros, ni agua corriente, ni ningún tipo de tecnología.

      Y si todo eso era cierto, a pesar de que no pudiera creerlo, pero si lo era… ¿Qué pasaría con su cita? ¿Y la última oportunidad que le quedaba de tener un bebé?

      Tenía que regresar a Achleith. Si la piedra la había hecho viajar en el tiempo, debía regresar para que la enviara de regreso a su época. Sintió que se le aflojaban las rodillas debajo de la mesa, no solo por los nervios sino también por el aire frío. A pesar de que estaban casi a fines del verano y los braseros a su alrededor estaban encendidos, en el gran salón hacía frío.

      —¿Quiénes son tus amigas? —le preguntó Aulay y la sobresaltó.

      ¿Qué debía decir? Si quería regresar a esa isla, necesitaba que le creyera. Que se relajara en su presencia y no la considerara ningún tipo de amenaza. Los miembros del clan le habían pedido que la encerrara en un calabozo, y si lo hacía la oportunidad de escapar desaparecería. Todos esos guerreros gigantes serían de lo más efectivos a la hora de mantenerla en su sitio. Jenny era astuta y sabía que no debía provocar a una banda de hombres armados.

      Eso significaba que quizás no debería seguir insistiendo en que era estadounidense. Y no debía mencionar nada acerca de los viajes en el tiempo. Debía decirle lo que quería oír. Algo que resultara creíble e inocente a la vez. De ese modo, podría bajar la guardia y lograría huir.

      —Son mujeres. Como te dije antes, mis amigas y yo íbamos a Irlanda…

      —Para celebrar algo… ¿Has dicho un divorcio?

      —Sí. Un divorcio. Pero no me expresé bien, porque estábamos peregrinando a Irlanda para rezar por que no se diera el divorcio de mi amiga.

      —¿Una peregrinación? —La recorrió con la mirada y se le encendió la piel—. ¿Con eso puesto?

      Jenny soltó un suspiro largo y pesado. ¿Cuántas veces podría una arrepentirse de lo que se había puesto?

      —Sí —respondió.

      —De acuerdo. —La observó con detenimiento, y sintió la mirada penetrante como una máquina de rayos X—. ¿A dónde se dirigían para la peregrinación?

      Oh, diablos. No tenía ni idea de qué sitios de peregrinación había en Irlanda. Tenía que hacer algo con las manos para ganar tiempo para pensar. Cortó otro trozo de salmón tierno y se lo llevó a la boca con los dedos. No podía ni saborear lo que masticaba.

      «Irlanda… ¡Oh, claro! ¡San Patricio!».

      —Al sitio de San Patricio.

      Aulay apoyó los codos sobre la mesa y se acercó para observarla fijo. Jenny sintió frío en los pies. Supo que sospechaba algo.

      —Y dime, ¿dónde queda el sitio de San Patricio?

      ¡Oh, no! Con la mano temblando, extrajo un largo hueso de entre la carne del pescado y lo colocó con cuidado sobre el plato trinchero.

      —Sobre la montaña de San Patricio —repuso—. ¿No has oído hablar de él?

      —No.

      Tomó la taza de cerveza y la vació rápido. Sabía como la cerveza de raíz, casi sin sabor a alcohol. Para su sorpresa, le resultó deliciosa. La cerveza hizo que la cabeza le diera vueltas. Para bien o para mal, se sentía más valiente.

      —Bueno, ¿y quién te convirtió en un experto en Irlanda?

      Él se rio y bebió otro sorbo.

      —¿Siempre eres así?

      —¿Así cómo?

      —¿Nunca dejas que un hombre tenga razón?

      La pregunta la llenó de ira abrasante. Había dado en el clavo. ¿Acaso no era eso mismo lo que siempre le decía Tom? Que nunca le daba un respiro. Que nunca se sentía relajado con ella. Que siempre lo atosigaba con cosas y nunca lo dejaba en paz.

      Debía intentar agradarle a Aulay. Debería decir cosas para aplacarlo. Pero, en lugar de eso, le habló apretando los dientes:

      —No tienes ni idea de lo que hablas.

      Al laird se le oscurecieron los ojos cuando se reclinó contra la silla y cualquier rasgo de humor le desapareció del rostro.

      —Muy bien. Asumamos que hay una montaña que se llama San Patricio y que es un sitio de peregrinaje. ¿Qué le pasó a tu bote?

      —Se averió, y quedamos varadas…

      Antes de que pudiera continuar, un enjambre de niños revoltosos entró corriendo en el gran salón como un arcoíris y, sin prestarle atención a nadie, se dirigió hacia Aulay. Debían de ser seis o siete. Mientras saltaban sobre él, resultaba difícil contar cuántos pares de brazos y piernas sobresalían del montón. Aulay se río en algún sitio debajo de ellos, y a Jenny se le derritió el corazón como la Nutella bajo el sol.

      Se movieron, se rieron y se hicieron cosquillas. Gritaron rimas de niños que no conocía, y la voz de Aulay resonó fuerte debajo de ellos, feliz y pacífica, como si fuera el padre de una familia grande. Jenny debió de haber ovulado en el acto al ver a ese poderoso highlander gigante siendo tan tierno…

      Pero de pronto, toda la calidez y baba que se le había formado en el interior se esfumó cuando posó los ojos en las puertas del gran salón. No vio a ningún centinela. Aulay estaba distraído con los niños. Los guerreros estaban ocupados comiendo.

      Esa podía ser su única oportunidad de escapar. Se incorporó sobre las piernas débiles esperando que Aulay lo notara en cualquier momento y la sujetara. Mientras descendía los escalones de la plataforma digna de un rey, se le aceleró la mente. Si la atrapaba, ¿qué explicación le daría?

      El lavabo. Necesitaba un lavabo. Una letrina… ¿Cómo le decían en la Edad Media?

      También podría decirle que tenía que cambiarse el tampón. Al fin y al cabo, los hombres siempre se ponían nerviosos cuando una mujer mencionaba la menstruación. Y las mujeres medievales debían de tener alguna especie de higiene menstrual.

      Mientras recorría el pasillo entre las mesas largas, quiso echar a correr, pero se obligó a caminar a paso normal. A sus espaldas, continuó oyendo las risas y los gritos, y ninguno de los guerreros alzó la mirada de la comida.

      Milagrosamente, llegó a las puertas del gran salón. Al detenerse en el rellano, echó un vistazo hacia atrás, y vio que Aulay seguía enterrado bajo el enjambre de niños. Si el plan iba a tener éxito, esa sería la última vez que lo vería.

      Bajó las escaleras a paso acelerado, recorriendo la áspera pared de piedra con la mano para mantener el equilibrio, pues aún tenía los pies sucios y resbaladizos por el barro. Los pasos que daba al pisar los escalones le resonaban en los oídos. Estaba hiperconsciente de cualquier sonido que proviniera del gran salón a sus espaldas.

      Cuando abrió la puerta de la torre y corrió al exterior, sintió la luz del día y vio las gallinas y los gansos que se apartaban de su paso volando mientras soltaban graznidos enfadados. La gente la observaba con el ceño fruncido mientras corría. Los pulmones le ardían al pasar corriendo por delante de las casas con techos de paja, las pilas de leña, las chozas, las carretillas y algunos guerreros. A pesar de que le dolían las piernas y se resbalaba sin cesar, aceleró el paso. Perdió una sandalia, pero siguió corriendo.

      Al llegar a la puerta exterior del castillo, le dolía el pecho, que se sentía demasiado pequeño para dar cabida a todo el aire que quería inhalar. Corrió por la pendiente rocosa haciendo zigzag entre las carretillas y la gente que se encontraba en el camino y llevaba cestas con pescado, sogas, ovillos de lana de ovejas, entre otras cosas.

      Cuando llegó al muelle de madera, la cabeza le daba vueltas y la garganta le quemaba. Los pulmones estaban a punto de estallarle. Pero debía continuar un poco más, pues vio a un hombre en un bote de pesca que parecía a punto de partir. No lo podía creer. Había llegado muy lejos. Solo le faltaba un poco más. Pero oyó unos pasos que resonaban a sus espaldas. Con las últimas fuerzas que le quedaban, aceleró el paso y se dirigió al pescador.

      Se detuvo con brusquedad frente al hombre y respiró entre jadeos. El pescador la observó con los ojos abiertos de par en par. En la distancia, recordó que tenía una especie de moneda…

      —Por favor… llévame… a Achleith —logró pedirle—. Tengo esto.

      Antes de que pudiera extraer la moneda, un puño de acero se cerró sobre su brazo y la hizo volver hasta que terminó estampada contra un pecho más duro que una piedra.

      —¿A dónde crees que vas, muchacha? —le preguntó Aulay.

      Su aroma la embargó. Inhaló el océano, el dejo de metal y leña y el sutil almizcle masculino de su piel cálida. Las rodillas se le debilitaron. Y no logró dejar de jadear en el intento de respirar el aire que necesitaba.

      —¡Debo regresar a Achleith! —le gritó al rostro.

      Pero fue un grave error. Debería haber dicho algo acerca del lavabo o un tampón como había pensado; quizás no tenía sentido, pero lo habría confundido lo suficiente como para ganar tiempo para pensar.

      Sin embargo, acababa de deshacer todo el trabajo que había hecho para lograr caerle bien. La furia le distorsionaba el rostro como una tormenta, y un escalofrío le recorrió el cuerpo de pies a cabeza.

      —Y yo debo tener cuidado —le contestó mientras le apretaba el codo y la arrastraba de regreso a la aldea—. No debería haberte creído. Mi gente tenía razón. Hay que encerrarte en el calabozo.

      —¡Suéltame, patán! —chilló al tiempo que la fuerza imparable la arrastraba hacia el castillo—. ¡Eres el rey de los patanes!

      —¡No sé qué significa eso! —le gritó—. Y tampoco quiero saberlo.

      Jenny siguió luchando por liberar el brazo de su agarre. Le gritó que se detuviera, pero él se limitó a ignorarla. La arrastró por el barro mientras subían la pendiente rocosa y luego a través del patio interno del castillo. Una vez en la torre, la condujo por las escaleras al subsuelo, hacia un espacio que estaba iluminado con un brasero. Era el calabozo.

      Aulay la metió en una celda con barrotes de metal y cerró la puerta.

      —¡Aulay, por favor! —le rogó.

      Pero sin dirigirle ni una mirada más, se dio la media vuelta y se marchó de la mazmorra. Cuando la puerta se cerró a sus espaldas, Jenny perdió la esperanza de regresar a su época a tiempo para la cita. Perdió la última esperanza de tener un bebé.
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      Al día siguiente, mientras Aulay descendía de la fortaleza principal hacia el patio interior del castillo de Dunyvaig, no podía sacarse de la mente a la extraña mujer, Jennifer. No había dejado de pensar en ella desde el momento en que la había visto en la isla de Achleith.

      Al cruzar a pie el campo donde los guerreros entrenaban con las espadas, sintió el sol matutino en la piel y se preguntó cómo habría pasado la noche en la mazmorra. A pesar de que afuera estaba cálido, el calabozo era congelante. Saludó a los miembros del clan, y todos asintieron con la cabeza para devolverle el saludo. El aire en el castillo siempre olía a mar con mezcla a estiércol de caballo y tierra húmeda. La pesada puerta de madera de la fortaleza principal estaba fría cuando la abrió.

      La noche anterior, había cedido y le había llevado una manta. La encontró temblando sobre el banco para dormir y, mientras le pasaba la manta entre los barrotes, volvió a rogarle que la dejara regresar a Achleith. Como había visto que había perdido uno de esos zapatos ridículos, le llevó un par de zapatos que le habían pertenecido a su sobrina Anna cuando era más joven.

      La mujer había aceptado los zapatos y la manta y había dejado de hablar. Bajo la luz del único brasero, se miraron a los ojos; los tenía de un tono ámbar, y la luz brillaba a través de ellos.

      —Gracias —le susurró como si estuviera asombrada de que él fuera capaz de semejante acto de bondad. En respuesta, se limitó a asentir con la cabeza y entregarle un trozo de pan y una cantimplora en forma de cuerno con agua. Y antes de que pudiera decir algo que lo deshiciera para que la dejara marchar del calabozo, se dio media vuelta y regresó a su recámara.

      El campo de entrenamiento estaba lleno de niños que estaban aprendiendo a blandir la espada. Se trataba de muchachos y muchachas de entre diez y trece años. Algunos vivían en el orfanato que Leitis había abierto, mientras que los otros eran miembros del clan cuyos padres no tenían el tiempo o la habilidad para enseñarles en casa. Aulay admiraba a las mujeres y sabía que eran capaces de mucho más que cocinar y limpiar. Leitis y Anna se lo habían demostrado.

      Quizás era el rebelde que llevaba dentro, el que a los veintiún años se había opuesto a su tío y su liderazgo déspota, pero a Aulay le gustaban las personas que les hacían frente a las normas y a las fuerzas más poderosas. Ese era el motivo por el que apoyaba a Roberto i de Escocia. Y el motivo por el que no dejaba de pensar en Jennifer.

      Había muchas cosas que no entendía acerca de ella. La noche anterior, había soñado con ella. La había deseado, y era la primera vez que tenía ese tipo de sueños desde Leitis. Esas piernas destellando al sol… Tenía unas pantorrillas esculpidas y seductoras y una piel blanca y suave. Por los clavos de Cristo, no podía dejar de pensar en esas piernas.

      Se detuvo delante de los niños que no dejaban de hablar, jugar y correr.

      —¡Buenos días! —los saludó y todos dejaron lo que estaban haciendo para volverse hacia él con amplias sonrisas en los rostros.

      —¡Buenos días! —respondió la docena de niños en un coro desparejo.

      Aulay les devolvió la sonrisa. Algo se derretía en su interior cada vez que los veía; constituían la generación de MacDonald que permanecería allí mucho después de su muerte y lo haría sentir orgulloso.

      —Formen dos filas enfrentadas —los instruyó.

      Los niños obedecieron. La sombra del muro cortina se proyectaba sobre el campo de entrenamiento y los protegía del sol del verano. Era su parte favorita del día. Estar con ellos, ayudarlos, entrenarlos, verlos crecer y mejorar.

      Recogieron las espadas de madera para entrenar y las sostuvieron de forma vertical contra el hombro derecho. Aulay les impartió una nueva orden:

      —Den un paso hacia adelante y ataquen. ¡Den un paso adelante y ataquen!

      Mientras practicaban, un dolor leve se le asentó en la boca del estómago y deseó que uno de ellos fuera suyo. Un hijo o una hija.

      Colum salió de la fortaleza principal y lo saludó con la mano antes de cruzar el patio interior en dirección a las puertas. Cuando muriera sin hijos, como era más probable que ocurriera, Colum sería un laird excelente. Aulay lo sabía, aunque el clan aún tenía sus reservas acerca de la verdadera lealtad del muchacho. Lo habían encontrado en armadura inglesa y blandiendo una espada inglesa en Berwick, cuando fueron a rescatarlo. Le había jurado lealtad a Eduardo i de Inglaterra.

      Pero cuando llegó el momento, renunció al rey inglés y se marchó con ellos. Colum le había confesado que se había detestado por lo que había hecho y que tenía un motivo por sus actos, pero no podía compartirlo. En su corazón, jamás le había jurado lealtad al monarca enemigo, solo lo había hecho para proteger a alguien. Sin embargo, aún debía demostrar que le era leal a su clan y al rey Roberto para que el clan lo aceptara como su laird.

      Mientras Aulay seguía entrenando a los niños, dos jóvenes lavanderas se detuvieron con las cestas llenas de prendas y lo observaron con sonrisas mientras susurraban entre ellas. Aulay conocía esas miradas. Muchas jóvenes solteras del clan lo observaban de ese modo. Desde que Leitis había muerto, algunas esperaban que se acostara o se casara con ellas. Suponía que era bueno saber que a los cincuenta y un años aún les llamaba la atención a las damas.

      No obstante, no era el tipo de hombre que deseaba acostarse con muchas mujeres. Era leal hasta la médula. Quería a una mujer. Pero la idea de volver a amar y de arriesgarse a perder a esa persona hacía que se le congelara la sangre. Y, como todavía echaba de menos a Leitis, pensar en Jennifer Foster se sentía como una traición.

      A decir verdad, no le gustaba mantener a nadie en el calabozo y deseaba poder liberar a Jennifer. Pero esperaba que pasar un tiempo allí la llevara a dejar de mentir. Solo por eso, decidió dejarla allí.
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        * * *

      

      Aulay era un hombre detestable. Un monstruo.

      Jenny había pasado lo que se sentía como una eternidad en ese calabozo, pero como no había ventanas, no tenía forma de saberlo. ¿Habría transcurrido un día? ¿Dos? ¿Quizás tres?

      En algún momento, la llama del brasero se apagó y quedó sumergida en la oscuridad completa durante un largo rato. Luego alguien llegó a encender el brasero y le llevó más pan duro y agua. No le respondieron las preguntas acerca de Aulay, ni las demandas de que la soltaran o que la llevaran ante el laird.

      Sentada en el banco frío en el peor maldito vestido que podría haber escogido y envuelta en la manta que Aulay le había llevado, clavó la mirada en los zapatos medievales puntiagudos que al menos eran prácticos, y suspiró.

      Debió de haber viajado en el tiempo. ¿Qué otra explicación había para la locura que estaba viviendo? A menos que tuviera un tumor cerebral que le causara esas alucinaciones horripilantes.

      Y si había viajado en el tiempo, ¿qué opciones tenía? Debía estar de regreso en Nueva York el veintiuno de julio, de lo contrario perdería la cita, y luego tendría que aguardar a que alguien cancelara su cita para conseguir otra. Podrían pasar meses antes de que obtuviera una. Para entonces, podría haber perdido los óvulos que le quedaban.

      Tom y ella habían intentado quedar embarazados un tiempo cuando tenía treinta y cinco años, pero nada había funcionado por la endometriosis. Como la fecundación in vitro no había tenido éxito, su hermana menor, Holly, había accedido a ser su gestante voluntaria y tenía una cita para comenzar a tomar hormonas.

      Se imaginó cómo sería tener un bebé y abrazarlo. Siempre había querido ser madre y tener una familia. Había crecido en una familia feliz. Sus padres se querían mucho y adoraban a Jenny y sus dos hermanas. Nadie se sentía obligado a volver a casa para Navidad. En Acción de Gracias, Jenny siempre se sentía muy agradecida por su familia. Su madre siempre solía decir: «Lo único que queremos es que sean felices». Incluso ahora, hablaba con sus padres dos o tres veces a la semana y jamás se perdía los cumpleaños de sus sobrinos y sobrinas.

      Y al ver que sus hermanas se casaron con los hombres que amaban y tenían niños, deseó lo mismo.

      Siempre pensó que podía tenerlo todo: una carrera y una familia. Le encantaba su trabajo atendiendo a niños enfermos. Sabía que había nacido para ser médica, pero también había creído que había nacido para ser madre. Amaba a sus sobrinos y cada vez que veía a sus hermanas embarazadas y radiantes, sentía un anhelo en el estómago, la esperanza de que un día esa sería ella. Un día estaría embarazada y feliz de sentir crecer una vida en su interior.

      Sin embargo, era posible que jamás tuviera eso. Tenía treinta y nueve años y estaba divorciada, por no mencionar que se encontraba encerrada en un calabozo medieval. Las lágrimas le provocaron un ardor en los ojos, y se las frotó para impedirse llorar. ¿Cómo sería el resto de su vida si jamás lograba convertirse en madre?

      Sería vacía. Cada niño que tratara en su consultorio sería un pequeño recordatorio de lo que jamás tendría.

      Debía escapar de allí. Y, para hacerlo, necesitaba la ayuda de Aulay. Aunque había fracasado el día anterior, tenía que convencerlo de que no representaba ninguna amenaza. Sería mejor que comenzara a aprender a no morirse allí y quizás a encontrar otro modo de llegar a Achleith. El reloj estaba corriendo, y si no regresaba a su época, sería demasiado tarde para tener un bebé.

      Al cabo de unos minutos, la puerta del calabozo chirrió, y alguien entró. Era el mismo centinela que le había llevado comida antes. Le entregó un cuenco con gachas a través de los huecos de los barrotes, y se dio cuenta de que tenía hambre. Colocó las manos alrededor del cuenco cálido para absorber el calor y comió con voracidad.

      Miró de reojo al centinela mientras colocaba más leña en el brasero. Debía de tener unos cuarenta años. Tenía barba y llevaba una armadura pesada que también había visto en otros guerreros. No le ofrecía sonrisas malignas ni nada semejante.

      —¿Tiene hijos… señor? —le preguntó.

      Sorprendido, alzó la mirada para verla sin soltar un trozo de leña.

      —Sí.

      —Oh, qué bien. ¿Son buenos?

      —No siempre, pero, en general, sí.

      Tragó una cucharada de gachas y asintió.

      —Yo no tengo, pero quiero tener uno.

      El centinela colocó la leña en el brasero, se enderezó y se volvió a mirarla.

      —¿Tienes marido?

      «Buena forma de destrozar el ambiente, amigo». Su marido la había traicionado, la había engañado y había tenido un bebé con otra mujer. Y cada vez que pensaba en Tom, todavía sentía como si tuviera una lanza clavada en el medio del pecho.

      —No. Apenas tengo mi propia cordura, amigo. Y puede que pronto pierda lo único que me importa. La oportunidad de tener mi propio hijo.

      El centinela guardó silencio durante unos instantes mientras la observaba y luego le preguntó:

      —¿Acaso no puedes tener hijos, muchacha? A veces la familia que Dios te permite encontrar es la que más importa.

      Al oírlo, suspiró.

      —Vaya, sí que eres sabio. Eso es cierto. Mi familia es la mejor, los quiero mucho a todos. Pero también tengo amigas increíbles que son como mi familia. Aun así, no pueden compensar el tener un hijo propio al que sostener, amar y cuidar.

      —Supongo que depende de cómo te lo tomes. Pero también es posible encontrar niños además de amigos. Hay muchos niños sin padres que necesitan una familia.

      Mientras el centinela se marchaba del calabozo, Jenny se quedó observando el espacio vacío. Si no llegaba a su cita y tenía que aceptar la realidad de que jamás tendría hijos, guardaría luto por su fertilidad como si se tratara de una extremidad. Pero ¿deseaba tener un bebé tanto como para intentar adoptar uno?

      No quería pensar en eso. Solo quería esperar lo mejor.

      ¿Sería que Tom tenía razón al final de cuentas? Quizás no podía tenerlo todo.
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      Cuando el mismo centinela de antes la vino a buscar para llevarla ante Aulay, la intensa luz del día le lastimó los ojos. El hombre le informó que había pasado dos noches en la mazmorra, por lo que le quedaban doce días para regresar a tiempo de asistir a la cita.

      Era un día sombrío, con nubes grises y amenaza de lluvia en algún punto lejano del cielo. Tras haber pasado tantas horas oliendo las piedras húmedas, la lana empapada y su propio sudor, inhaló una profunda bocanada de aire fresco. Detectó los aromas a leña, a estiércol de caballo y algo que se estaba horneando en al menos una de las casas con techos de paja que se extendían por el patio. Aulay se hallaba de pie junto a Colum y otro hombre alrededor de una barrica y estudiaban algo que parecía un papel o a lo mejor una vitela. Aulay se inclinó sobre él y dibujó algo con una pluma.

      Mientras avanzaba hacia ellos, oyó una parte de la conversación.

      —Bueno, hemos buscado en Achleith, en la isla de Fraoch Eilean y aquí, en la isla de Creag Uaine. No había ningún indicio del naufragio.

      —Creo que deberíamos ir a Clachgheur —sugirió Colum—. Tiene mala fama por lo difícil que es anclar allí, y si el barco naufragó y quedó varado, podría haber sido en esos acantilados.

      —Sí —dijo Aulay y escribió algo—. Es una buena sugerencia. Debemos darnos prisa. Esperaba haber encontrado el barco a estas alturas. Cuanto más tiempo pasa, más posibilidades hay de que los ingleses lo encuentren antes que nosotros. El tesoro y las armas que hay a bordo de ese barco le brindarán a Escocia más poder contra esos bastardos. Colum, Seoras, deben duplicar las sesiones de entrenamiento de los guerreros y preparar nuestras defensas. Deben hacer cualquier arreglo y mantenimiento a los barcos de inmediato.

      —Sí, tío. Y tendremos que estar en Bannockburn en junio del año que viene —le recordó Colum—. Los ingleses vendrán por Stirling. Debemos prepararnos para un ataque aquí y mantener a nuestros guerreros fuertes para poder ayudar a Roberto.

      —Si los ingleses nos destruyen antes de la batalla, será un gran golpe a las fuerzas del rey —añadió Seoras.

      A Jenny se le aceleró la mente. Por eso temían que fuera inglesa y supiera algo que ellos desconocían. ¿Tendría que ver con el barco que estaban buscando? Acababan de mencionar algo acerca de un tesoro y armas…

      Estaban en guerra con Inglaterra. Había oído algo acerca de la batalla de Bannockburn, una de las victorias más importantes en la historia escocesa. No recordaba el año exacto en que había ocurrido, pero ahora se daba cuenta de lo importante que era que Aulay no creyera que era su enemiga. Necesitaba que la dejara ir y la ayudara a regresar a la isla, y se iba a negar rotundamente si pensaba que estaba del lado de los ingleses.

      Cuando se acercó, sintió la mirada pesada de Aulay en la piel. Les pidió a Colum y Seoras que se marcharan, y ambos se dirigieron hacia la puerta del castillo. Mientras rodaba lo que en efecto era un gran rollo de vitela, que parecía un mapa, se volvió hacia ella.

      El centinela arqueó las cejas y miró al laird.

      —¿Aún necesita que la vigile, laird?

      Aulay le apoyó la mano en el hombro. Había cierta familiaridad entre los dos hombres, como si fueran dos viejos amigos o incluso hermanos.

      —No, Beathan. Ve y comienza a entrenar a los hombres. Gracias por vigilarla, sé que no es tu deber, pero lo aprecio mucho. Ya sabes que confío mucho en ti, amigo.

      Beathan le ofreció una sonrisa torcida.

      —Sí, laird. Tenle paciencia, no creo que sea una enemiga.

      Le guiñó un ojo a Jenny y se alejó. Bueno, al menos había una persona en el castillo que no pensaba que era la peor persona del planeta.

      Y así Jenny quedó a solas con Aulay, expuesta a esa mirada oscura que hacía que se le encendiera la piel.

      —Y, entonces, Jennifer Foster —comenzó Aulay—, luego de pasar dos días en el calabozo, ¿estás lista para decirme la verdad?

      —Te dije la verdad desde el principio —repuso cruzándose de brazos. Sin embargo, estaba lista para plagarlo a mentiras con tal de convencerlo de que no era ninguna amenaza—‍. ¿Tienes alguna pregunta específica?

      —Sí, quiero saber más de ese barco. ¿Había algo de valor a bordo?

      Jenny frunció el ceño.

      —¿Cómo qué?

      —Armas. Espadas. Escudos. Oro.

      Se le aceleró la mente. De seguro, no pensaría que una pobre viuda podría estar tramando una conspiración con los ingleses.

      —No lo sé. Solo soy una viuda. Si hubiera visto algo de valor, te lo diría.

      —¿Viuda? —le preguntó al tiempo que se colocaba la vaina en el cinturón. Los movimientos hacían que la túnica se le ciñera contra el pecho, los hombros anchos, el estómago plano, la cintura delgada y las caderas—. ¿Y quién era tu marido?

      Jenny tenía la boca seca. Se veía increíblemente seductor con el atuendo de guerrero medieval. Intentó despejar el cerebro libidinoso y buscar una explicación razonable para el cuento de la viuda.

      —Eh… Era médico. Por eso… aprendí tanto acerca de la medicina y cómo administrar su negocio.

      —¿Una mujer a cargo del negocio de un médico? Creí que habíamos acordado que no mentirías.

      Los nervios le temblaron en el interior como una pluma al viento. En situaciones como esa, siempre recurría a su mecanismo de defensa: hablar hasta por los codos.

      —¿Sabes qué? En el trabajo, veo de veinte a treinta niños por día. He pasado muchos años estudiando medicina y cirugía y otros más construyendo mi consultorio… quiero decir, el de mi marido. Y, ¿sabes qué? ¡Mientras yo trabajaba, mi querido marido me engañó!

      A Aulay se le ensombreció el rostro.

      —¿Trabajabas en su negocio mientras él se acostaba con otras muchachas?

      Jenny no logró responderle porque una mujer le pasó por delante tosiendo sin cesar. Sostenía un bebé de unos seis meses en los brazos. El niño lloraba y tenía una tos seca y congestionada que le hizo anhelar tener el estetoscopio. Tenía que escucharle el pecho porque podría tener una infección.

      A pesar de las protestas de Aulay, Jenny siguió a la mujer y vio que se sentaba con el bebé en el regazo sobre una pila de leña al lado de una de las casas que había en el patio interior del castillo. Los pequeños hogares estaban escondidos detrás de la edificación de la cocina, que tenía un huerto, un gallinero, un establo para las vacas y otro para los caballos, y las edificaciones de las barracas donde dormían los guerreros.

      Jenny se arrodilló sobre el suelo de tierra delante de la madre y el bebé y sintió la tierra fría contra las rodillas.

      El bebé estaba envuelto en una manta de lana, pero lloraba tanto que le temblaba el mentón. Tenía las mejillas coloradas y los ojos febriles, pero no le salía ninguna lágrima.

      —Soy médica —le dijo a la mujer—. Te quiero ayudar.

      La mujer no se veía nada bien. Era alta y de cabello colorado, tenía las pestañas y las cejas claras, casi de color dorado. Los ojos verdes claros estaban rojos, y tenía la mirada blanquecina, como si no comprendiera del todo lo que ocurría a su alrededor. Debía de estar exhausta.

      —No hace falta —le aseguró—. Ya tengo un médico.

      —¿Cómo te llamas? —le preguntó Jenny.

      —Ailis —respondió la madre—. Y ella es Una.

      —Jennifer, por favor, deja a Ailis en paz —tronó Aulay a sus espaldas. Se volvió a mirarlo por encima del hombro y vio que la fulminaba con su característica mirada mortal—. Es la esposa de Beathan.

      Jenny alzó la mirada a Aulay, que se ceñía sobre ella, casi tan alto como el techo de paja de la casa de piedra.

      —Estoy segura de que Beathan quiere el mejor cuidado para su esposa y su hija. Además —continuó—, el médico no las está ayudando mucho a juzgar por la severidad de la tos que tienen.

      —¿Estás segura de que eres médica? —le preguntó Ailis, y Jenny se volvió hacia ella.

      Jenny se sentó al lado de la mujer sobre la pila de leña. Algunas astillas se le clavaron contra la piel a través de la tela delgada del vestido verde, que ahora tenía varias manchas de barro. Supuso que era algo bueno. Se estaba camuflando en ese sitio en el que todo era tierra, piedra y madera. Los zapatos puntiagudos que Aulay le había dado le mantenían los pies más cálidos que las sandalias, y eso era una pequeña bendición.

      —¿Qué quieres decir? —le preguntó—. Claro que soy médica.

      —Es que más que una médica pareces una prostituta cara.

      Jenny soltó un suspiro. Por supuesto. No tenía tiempo para reflexionar sobre algo que no podía cambiar. Tenía que ser profesional para esa bebé y la mujer. Enderezó la espalda y volvió a mirar a la bebé. Aunque no tuviera el estetoscopio, tendía que escucharle el pecho y medirle el pulso.

      —Ailis, ¿puedo tocar a Una? —le preguntó.

      —Jennifer… —le advirtió Aulay, pero Jenny se limitó a fulminarlo con la mirada.

      A Ailis se le abrieron los ojos de par en par.

      —Bhatair jamás pregunta eso.

      —¿Bhatair es tu médico? —le preguntó.

      —Sí.

      —Voy a ver si tiene fiebre, cómo están sus signos vitales y le voy a examinar la garganta. ¿De acuerdo?

      Ailis miró a Una con los ojos llenos de preocupación.

      —No está mejorando. Supongo que eso no le hará daño. Está bien.

      Varias personas comenzaban a reunirse alrededor formando una pared y la observaban con rostros sombríos. La miraban como si fuera una amenaza. Era una desconocida con un aspecto que jamás habían visto. Y ahora quería intentar curar a uno de los suyos…

      A sus espaldas, las murallas del castillo se alzaban hacia el cielo como una prisión de granito. Algunos centinelas y guerreros patrullaban sobre galería superior. Debajo de la pendiente, detrás de las barracas, los establos y otras edificaciones, se hallaban la puerta y la portería. Completamente fuera de su alcance.

      ¿Le parecía a ella o las paredes parecían encogerse y atraparla? La fortaleza principal tenía forma rectangular y seis plantas de altura, con ventanas aspilleras que cortaban la superficie como si fueran ojos. La embargó una sensación de ansiedad. Se hallaba en la cuerda floja. Los lugareños creían que era una prostituta, un hada o una enemiga inglesa. ¿Y qué sabía en realidad sobre el mundo medieval? Aunque pudiera diagnosticar a Una sin termómetro, estetoscopio u otoscopio, no tenía acceso a la medicina moderna. No había antibióticos, vacunas, ni paracetamol. Por lo tanto, no podría tratarla de la manera que sabía que la curaría.

      A pesar de todo, recordó el juramento hipocrático que había hecho, y supo que no podía quedarse de pie sin hacer nada cuando tenía una bebé enferma delante. Aunque se terminara poniendo en peligro, debía intentarlo.

      —La voy a tocar —le informó a Ailis, y un murmullo se alzó entre la multitud que la rodeaba.

      Colocó el revés de la mano contra la frente de la bebé. Ardía. Bajo los pliegues de lino áspero de la manta que envolvía a la bebé, encontró la pequeña mano. Era suave y ardía. Tenía que medirle el pulso de la muñeca, pero la niña no dejaba de moverse y de agitar las manos y los pies mientras lloraba.

      Lo bueno del llanto era que Jenny no tenía dificultades para examinarle la garganta.

      —¿Estás amamantando a Una? —le preguntó mientras estudiaba la boca de la bebé. Tenía las amígdalas inflamadas. La niña presentaba fiebre, tos seca y estaba molesta. Tenía el labio superior humedecido de mocos.

      —Oh, no —respondió Ailis débil—. La pobre no tiene fuerzas.

      Una debía tener dolor de garganta. La mayoría de los bebés comían y bebían menos si tenían un resfrío, una infección en el oído o fiebre.

      Una debía mantenerse hidratada. Por lo general, le recetaría un tratamiento de rehidratación líquida oral que se adquiría en las farmacias. Había una versión casera que se hacía con azúcar refinada y sal mezcladas con agua. Aunque en la Edad Media no existía la azúcar refinada, le podía pedir sal a Aulay, que se la había ofrecido cuando comieron en el gran salón.

      —Debemos mantenerla hidratada y encontrar la manera de bajarle la fiebre —le dijo Jenny—. ¿Hace cuánto tiempo está así?

      —Una semana. ¿Qué es hidra…? —preguntó Ailis.

      —Significa que debe beber líquidos, eso es muy importante para que se mejore.

      Aunque necesitaba el otoscopio para poder examinarle bien los oídos en busca de alguna infección, los revisó de todas maneras. Por fortuna, no vio ningún fluido.

      —¿Hace cuánto tiempo tiene la nariz congestionada? —le preguntó.

      Ailis soltó una fuerte tos seca que le nació del pecho. Era igual a la de Una.

      —Oh, unos días —respondió la madre cuando dejó de toser—. El curandero cree que tiene mucha flema. Por eso tiene que estar afuera.

      También podría tratarse de gripe. El virus de la influenza era mucho más mortal sin acceso a medicina moderna.

      —Eso es una tontería —le aseguró Jenny—. El viento frío solo le afectará más los pulmones. Lo que necesita es un espacio húmedo y cálido para calmar la tos seca, algo que la ayude a bajar la fiebre y beber muchos líquidos.

      Ailis negó con la cabeza.

      —No.

      Consciente de la mirada pesada de Aulay, Jenny se humedeció los labios nerviosa. No recordaba cuándo había sido la última vez que había tenido que intentar tanto convencer a un paciente de aceptar un tratamiento.

      —Ailis, por favor. Al menos déjame ayudarte a que beba leche… o incluso agua.

      —No. Creí que a lo mejor sabías algo que Bhatair desconocía. Pero lo que sugieres es lo que me dijo que no hiciera. Además, dijo que primero empeoraría. Tiene la enfermedad del sudor.

      —Yo le dije que tenía un exceso del humor sanguíneo —dijo un hombre que se abría paso entre la multitud.

      Volvió la cabeza. El hombre que se detuvo al lado de Aulay tenía el cabello rubio y una altura promedio que, al lado del laird, lo hacía parecer bajo. Llevaba puesta una larga túnica marrón que le caía hasta el borde de los zapatos puntiagudos y un cinturón ancho de cuero pasado por la cintura. A pesar de que no le colgaba una cruz del cuello, daba un aspecto similar al de un monje. Llevaba una cesta en las manos y observaba a Jenny con el ceño fruncido al tiempo que la perforaba con una mirada inteligente de ojos azules.

      Oh, ese debía ser el médico, Bhatair. Jenny se puso de pie. Anonadado, el hombre la recorrió con la mirada.

      —Y para equilibrar el humor sanguíneo, Una necesita estar afuera, en un entorno frío y seco. De modo que está funcionando.

      Los humores… ¿Cómo era la teoría del humorismo? Recordaba haberla estudiado en las clases de Historia de la medicina.

      —Laird, ¿por qué esta mujerzuela está hablando con mis pacientes y diciendo tonterías? —demandó Bhatair.

      Jenny abrió la boca para decir algo al mismo tiempo que Aulay, pero Ailis los interrumpió:

      —Dijo que es médica y tocó a Una. Luego dijo que Una necesita hidra…

      —Líquidos —aseguró Jenny con firmeza—. Una necesita ingerir leche materna o agua. También hay que bajarle la fiebre y exponerse a algún tipo de vapor…

      Bhatair alzó la mano.

      —Silencio.

      Jenny jadeó.

      —¿Cómo te atreves a callarme? Esta bebé necesita ayuda, y lo único que has hecho es lograr que empeore. Puede que tenga influenza. Y si tiene una infección en el oído, estar expuesta al frío es peligroso.

      Bhatair negó con la cabeza.

      —Una infección en el oído —se mofó—. Eso no existe. Dices que eres médica, pero si supieras algo de medicina, como una médica educada, sabrías que tanto el bebé como la madre padecen la enfermedad del sudor y deben estar en el exterior para enfriar el humor sanguíneo caliente. Deberías alejarte de mí y ocuparte de los quehaceres femeninos… —Con una mirada de asco le recorrió las prendas y añadió—: Quehaceres que evidentemente interpretas como prostitución. —Se volvió hacia Aulay—. Hay que castigarla como a cualquier mujerzuela.

      Temblando, Jenny tomó una bocanada de aire. Jamás se había sentido tan insultada. Le temblaban las manos de ver que Bhatair se acercaba a Ailis y Una, hacía a Jenny a un lado, y se arrodillaba delante de ellas. Las lágrimas le escaldaron los ojos, y la embargó una sensación de impotencia. Debería decir algo. Debería seguir luchando. Pero con cada aliento que tomaba, perdía las fuerzas. El mundo medieval era cruel, injusto y misógino.

      Pensaban que era una prostituta. Pensaban que deberían castigarla, encerrarla en una prisión, y quizás hasta matarla. ¿Qué podía hacer para hacerles cambiar de parecer cuando a la humanidad le llevaría varios siglos lograr evolucionar?

      Sintió algo cálido en la piel y se dio cuenta de que Aulay la observaba con una mezcla de confusión y empatía. Era un gran progreso considerando las miradas que solía arrojarle que parecían decir: «Si dices algo equivocado, te mato».

      Bhatair extrajo un contenedor de arcilla cerrado del cesto y se lo entregó a Ailis.

      —Es para el dolor. Es una mezcla de hidromiel, corteza de sauce y uisge.

      Jenny abrió la boca anonadada. Mientras pensaba en cómo detener eso, Bhatair extrajo una cantimplora con forma de cuerno de animal vacío con una especie de tetilla en el extremo puntiagudo hecha de cuero. Ailis colocó la tetilla en la boca de la bebé, y Bhatair vertió el líquido de la copa.

      La bebé se calmó y bebió. Era como observar un accidente de coche. Sabía que era un desastre, pero no podía apartar la mirada. Cuando Una terminó el contenido, se removió un poco y, en cuestión de minutos, se quedó dormida.

      —Tengo lo mismo para ti —añadió Bhatair y le entregó una copa a Ailis.

      Mientras Ailis bebía, Jenny no pudo quedarse callada sin hacer nada ni un instante más.

      —¿Cómo le puedes dar alcohol y miel a una bebé de seis meses? Debes querer matarla.

      Bhatair suspiró, se incorporó y se llevó los puños a la cintura.

      —Te suplico que me digas por qué le hacen mal a la bebé.

      —Las bacterias de la miel pueden causar botulismo infantil, que puede ser mortal. La corteza de sauce tiene ácido acetilsalicílico y puede causar el síndrome de Reye. ¡Y tanto el hidromiel como el uisge son alcohol! El alcohol es tóxico. Le estás dañando el cerebro a la bebé.

      En la multitud reinó el silencio y, al cabo de un instante, Bhatair y la gente que los rodeaba rompieron a reír a carcajadas. La humillación le cayó como lluvia. Parecía que el tratamiento había ayudado porque la bebé se había quedado inconsciente por el alcohol. Y, aunque Jenny sabía que había pocas posibilidades de que la miel contuviera bacterias o de que el ácido acetilsalicílico, que se conocía como aspirina, provocara daños. Suponía que, en condiciones medievales, ese debía ser el mejor tratamiento disponible. De modo que quizás estaban en lo cierto por reírse, y debería dejar que el curandero que conocía esa época hiciera su trabajo.

      —Bueno, Ailis, vamos adentro así te hago una sangría —dijo Bhatair.
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      Aulay observó a Jennifer con una mezcla de arrepentimiento y enfado que no terminaba de comprender. Vio el dolor y la humillación que reflejaban sus grandes ojos ámbar mientras todos se reían de ella. Él no se rio. Quizás porque siempre había sido compasivo con los rechazados e incomprendidos. Y la humillación y el enfado de Jennifer habían sido sinceros.

      Se daba cuenta de que no estaba acostumbrada a que la trataran de ese modo, y recordó que había administrado el negocio médico de su marido. No podía evitar sentir respeto hacia una mujer fuerte que manejaba los asuntos del marido. Como él mismo era un hombre leal, sintió pena por ella y enfado hacia su marido, que había estado acostándose con otras mientras ella trabajaba para él.

      Si era sincero, siempre había pensado que Bhatair era un poco engreído. Era un highlander que había ido a París para estudiar medicina moderna, y cuando Aulay lo contrató para que se quedara en Islay y trabajara para el clan MacDonald, le había pedido una suma de dinero muy cuantiosa. Aulay estaba contento de pagarle con tal de mantener a su gente sana. Pero el hombre era duro y arrogante.

      Muy a su pesar, Aulay se dio cuenta de que había estado alentando a la pequeña peleadora. Al menos, hasta que sus recomendaciones dejaron de tener sentido, y Bhatair ayudó a la bebé como debía hacer. Incluso había deseado que ella estuviera en lo cierto y pudiera sanar a la niña con sus nociones extrañas. Pero luego de que dijera varias palabras que no tenían sentido en absoluto, se dio cuenta de que mentía. Estaba inventando cosas. Intentaba engañarlos a todos.

      Y fue suficiente. ¿Qué palabra había utilizado? ¿«Bacteria»? ¿Y eso qué significaba?

      No, debió de haber mentido desde el principio cuando dijo que era curandera. Intentaba seducirlos, como lo hacían los charlatanes para venderles remedios milagrosos que jamás funcionaban. Y si había mentido acerca de eso, podría estar mintiendo acerca del barco en el que se encontraba cuando estaba cruzando el mar hacia Irlanda.

      Aulay no soportaba a los charlatanes. Siete años atrás, unas tres semanas después de que regresara a Dunyvaig con Roberto i, uno de esos «curanderos» había ido a Islay. Llevaba una carreta llena de pócimas y raíces exóticas. Alas de murciélago disecadas, amuletos, pociones que olían como si el cielo y el invierno se hubieran unido…

      Para esa época, Leitis había pasado varios meses adolorida. Se encontraba débil. Y quería al niño que estaba esperando con desesperación, porque sabía lo mucho que su esposo anhelaba tener un heredero.

      Él había visto cómo se le apagaba el brillo en los ojos cada vez que enterraban el pequeño cuerpo sin vida de sus bebés. Leitis se había tomado la llegada del hombre a Islay como una señal de Dios, y le compró una pócima para tener un trabajo de parto sano. Tanto Bhatair como Aulay se habían opuesto. Bhatair jamás había oído acerca de la pócima y no quería ponerla en peligro. Aulay no confiaba en el hombre. Leitis les había asegurado que no la tomaría, pero la pócima desapareció. Y luego ella empeoró, y el bebé ni siquiera logró salir. Aulay había estado a punto de cazar al charlatán y asesinarlo. Bhatair le había dicho que, si no hubiera tomado la pócima, a lo mejor ella y el niño se hubieran salvado.

      Por eso, si Jenny era una de esas charlatanas que se enriquecían con promesas vacías y mentiras…

      Recordó cómo se sintió el cálido cuerpo sin vida de su mujer sobre su regazo; el vientre redondeado, pero tan quieto como ella; el bebé que ya no se movía en su interior. La habían enterrado embarazada, con el niño o la niña aún en su interior.

      La furia lo embargó como una conmoción congelante.

      Que Dios lo perdonara, pero preferiría morir antes que permitir que otro charlatán le hiciera daño a su gente. Mientras Bhatair conducía a Ailis y Una a la casa para hacerle una sangría, tomó a Jennifer del codo y la alejó a rastras de la multitud. Veía todo rojo, como una mezcla de oscuridad y furia, que tornaban el mundo a su alrededor afilado y brillante.

      —¿Qué haces? —le gritó intentando liberarse—. ¡Suéltame!

      Dio la vuelta en la esquina del establo y, cuando estuvieron afuera del alcance de las miradas de la multitud, la acorraló hasta dejarla apretada contra la pared. Se detuvo a un paso de ella.

      —Dime de una vez, ¿acaso me tomas por tonto, muchacha?

      —¿De qué hablas?

      —No eres ninguna médica. Confiésalo.

      —¡Sí que soy médica!

      Aulay negó con la cabeza.

      —No lo eres. No has dicho más que tonterías. Conozco a los de tu clase. Están llenos de palabras vacías. Promesas vacías. ¿Qué te importa si un tonto más se muere engañado por tus mentiras?

      Un temblor la recorrió como el viento sobre las aguas calmas.

      —¡Soy una médica! Tomé un juramento de no causar ningún mal. ¿Cómo te atreves? ¡He ayudado a miles de niños en mi vida!

      Cielos, cómo le brillaban los ojos al decir eso… Como un caballero a lomos de caballo, blandiendo un escudo de armas y llamando a las tropas al ataque. La sangre de Aulay respondió al llamado, y el calor lo embargó como un ejército.

      —¿Ah, sí? ¿Los has «ayudado»? ¿Y también desafiabas así a tu marido?

      —¿Que si lo desafiaba? Por supuesto que sí. ¿Quién era él para decirme qué debo hacer y quién eres tú?

      Se tomó un momento para estudiarla. Llevaba el vestido desgarrado y lleno de manchas, pero el color verde intenso seguía brillando como el sol a través de las primeras hojas de la primavera. Los pechos le subían y le bajaban rápido, voluptuosos y agitados. Tenía las mejillas sonrosadas, los ojos destellaban con intensidad y reflejaban su furia y fuego. Los labios… Oh, por todos los cielos, los labios eran como las cerezas que había probado una vez en el sur.

      —¿Sabes qué se les hace a las mujeres que se comportan como tú? —le preguntó con detenimiento.

      —No hice nada malo, zoquete gigante.

      Aulay se acercó un paso más y la apretó contra la pared apoyándole el pecho contra el de ella hasta que sus labios de cereza quedaron a un centímetro de los suyos. Inhaló su dulce aliento, y anheló besarla.

      —Las mujeres son la propiedad del marido —le dijo lentamente y se maravilló de lo suave que tenía la piel—. Ellos pueden disciplinarlas y ponerlas en su lugar.

      Al oírlo, alzó el mentón en alto.

      —Yo no soy propiedad de nadie. ¿Crees que me puedes intimidar? Pues, no. Solo eres un hombre arrogante y creído que piensa que puede hacer lo que le venga en gana por el simple hecho de haber nacido hombre. —La sensación de sus senos suaves que se movían contra su pecho mientras respiraba tenía el mismo efecto que el uisge cálido: lo mareaba, lo debilitaba y además lo encendía de deseo—. ¿Quién te dio el derecho a secuestrarme y maltratarme? De no ser por ti, ya hubiera regresado a mi época.

      Hipnotizado por el movimiento de sus labios, no comprendió el significado de la última parte y ni siquiera le pareció de importancia. Solo eran más de esas palabras y nociones extrañas.

      —¿Me preguntas quién me dio derecho a tocarte? —gruñó—. Nadie, muchacha. El laird no necesita el permiso de nadie para hacer lo que le plazca. Si te deseo, serás mía por derecho.

      Por todos los cielos, nunca había conocido a nadie tan extraña, desafiante y hermosa. Y, de pronto, la idea de hacerla suya se sintió como lo único bueno que había pensado. Y, al parecer, ella estaba de acuerdo, porque le detectó un brillo especial en los ojos.

      Entonces se besaron, y por fin sintió sus labios de cereza contra los suyos.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 9

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Sus labios eran demandantes. La reclamaron. La embelesaron. El roce de su boca contra la suya fue una revelación. Era el calor del sol y un aguacero de lluvia. Con la lengua, la poseyó. La devoró.

      Su esencia era como una droga. Se encontraba indefensa. Y no tenía vergüenza.

      Tenía la espalda apretada contra la dura pared de piedra de los establos y no le importó. Se dejó llevar. Lo único que quería era tenerlo más y más cerca, tan cerca que no pudiera distinguir dónde acababa él y empezaba ella.

      Sintió que le masajeaba las nalgas con las manos, le alzaba una pierna y se la envolvía en la cadera. Como respuesta, le enterró las manos en el cabello. Eran una bola de extremidades enredadas llena de dolor y deseo y no se podían soltar.

      Jamás había sentido nada similar. Ni con Tom, ni con el par de novios que había tenido antes de conocer a su exesposo.

      Se sentía latir, dolorosa y húmeda, y, cuando lo sintió largo y duro contra su cuerpo, se derritió más contra él. Oyó el gruñido de oso que se le escapó cuando comenzó a embestirla y le produjo una ola de deseo con la dulce fricción. Quería sentirlo en su interior, en ese preciso momento y en ese lugar. Contra esa misma pared. Una parte de ella pensó en la distancia que Amanda debía referirse a algo como eso cuando le recomendó tener sexo con un highlander…

      —Muchacha, te deseo… —le confesó con un gruñido—. Dime que quieres ser mía.

      «Sí», quiso responder su cuerpo. Era lo único que podía decir.

      Sin embargo, alguien se aclaró la garganta, y se congelaron antes de volverse despacio en la dirección de la que provenía la voz. Era un hombre alto y atractivo que había visto antes. Colum. Con los brazos cruzados sobre el pecho y una expresión anonadada en el rostro.

      Varias cosas le quedaron claras a Jenny en un instante. Para empezar, tenía el vestido subido prácticamente hasta la cintura, por lo que Colum le miraba la pierna desnuda envuelta en la cintura de su tío. En segundo lugar, Aulay tenía las caderas apretadas contra su sexo excitado. Tanto ella como Aulay jadeaban. Y sus pies no tocaban el suelo porque Aulay la tenía apretada contra la pared. En tercer lugar, aunque ambos tenían ropa puesta, para Colum debía parecer que acababa de interrumpirlos mientras tenían sexo. Y, en cuarto lugar, detrás de Colum había varios lugareños que echaban vistazos desde la esquina con rostros perplejos y miradas de desaprobación.

      Oh, por todos los cielos, no. Ahora de seguro sí que pensarían que era una mujerzuela, ¿no?

      Despacio, Aulay la bajó al suelo y, por fortuna, el vestido se le deslizó por las piernas. Se acomodó las prendas, aún excitada y sin poder deshacerse de las sensaciones increíbles que había experimentado en los brazos de ese hombre.

      —¿Qué sucede? —preguntó Aulay—. ¿Qué es lo que no podía esperar?

      —La bebé… Una… —dijo una de las mujeres detrás de Colum—. Empeoró.

      —¿Qué? —Jenny dio un paso hacia adelante—. Pero él le acaba de dar la poción.

      Otra mujer la miró llena de enfado.

      —Sí, pero tú la has tocado antes, ¿no?

      Mientras Jenny tomaba consciencia de que le dirigían miradas acusatorias, reinó el silencio.

      —Solo la examiné —se apresuró a decir sintiendo la agresión y el miedo de los lugareños latir como una vena inflamada.

      —Pero Ailis dijo que empeoró porque eres una bruja —añadió un hombre—. Y que hiciste algo para lastimar a Una cuando la tocaste.

      Jenny jadeó. Unos sentimientos de impotencia y furia se agitaron en su interior como una mezcla nauseabunda.

      —¿Cómo dices? Eso es ridículo. Déjenme ver.

      Sin dirigirle otra mirada a nadie más, emprendió la marcha hacia el sitio al que Bhatair había conducido a Ailis y Una. Con mucho alboroto, la multitud la siguió.

      —¡Jennifer! —la llamó Aulay al tiempo que la alcanzaba—. ¿No crees que has hecho suficiente?

      —Al parecer, no. Si la bebé empeoró, no fue porque yo la haya tocado. ¡Fue porque no recibió el tratamiento adecuado!

      O porque podría ser muy tarde para que se recuperara.

      De repente, la puerta de una casa se abrió, y Bhatair salió. Tenía el rostro sombrío, pero cuando la vio, se le dilataron las fosas nasales.

      —¡Tú! —gruñó.

      —¿Qué está pasando con Una? —le preguntó—. Déjame pasar.

      El médico se limitó a bloquear la puerta y, cuando intentó dar un paso adelante para entrar, la detuvo.

      —Tú has hecho esto. Eres una bruja y una charlatana. Has hecho que Una empeorara cuando la examinaste con esos métodos y palabras extrañas. A lo mejor has convocado a las hadas o le has lanzado una maldición a la niña. ¿Quién sabe de qué eres capaz cuando vas vestida de ese modo y mientes asegurando que eres médica?

      —¡Y está seduciendo al laird! —añadió una mujer a sus espaldas.

      —¡Sí! —aseguró otra—. ¡Le envenenó la mente! No ve con claridad lo que es. Una maldición para todos.

      Jenny echó un vistazo por encima del hombro. La multitud estaba conformada por unas veinte personas, y todos protestaban y sacudían los puños en el aire. Tenían rostros furiosos y malvados bajo las cofias y los velos.

      —¡Azótela, señor!

      —¡Azótela por ser promiscua!

      —¡Que la mate!

      —¡Expúlsela de la isla!

      Los gritos hicieron que se sintiera mareada. Oía tanto odio, tanto rechazo. Nunca había sentido nada similar en la vida. Nunca había experimentado esa humillación o esas opiniones. Y eran muy injustas. Solo intentaba ayudar. Una parte de ella quería darse por vencida y hacer lo que fuera para alejarse de allí. Estaba en el infierno.

      Se volvió hacia Bhatair que la observaba con un desdén lleno de ira.

      —¿Tiene fiebre de nuevo? —le preguntó—. Déjame examinarla. Te prometo que sé lo que estoy haciendo. Si desarrolla neumonía va a necesitar antibióticos…

      A Bhatair se le volvieron a dilatar las fosas nasales.

      —Ya has hecho suficiente, mujerzuela. Laird, haga algo. Escuche a su gente. No puede permitir que vaya por allí mintiendo y prometiéndole curas a la gente cuando en realidad no es capaz de sanar a nadie.

      Jenny le echó un vistazo a Aulay. Para esas alturas, ya debería haberle simpatizado. Debería haber logrado que le agradara, que le creyera, que la ayudara. Los ojos oscuros de Aulay se posaron en ella. Vio un destello en esa oscuridad que no comprendió. Notó cómo se le tensaron los músculos del mentón a pesar de que no dijo nada. Luego, cuando el alboroto alcanzó un nuevo nivel, se volvió hacia su gente y alzó las manos.

      Abrió las manos para decir algo, pero se oyó un cuerno al otro lado de la muralla.

      —¡Ataquen! —gritó una voz, y Jenny sintió un escalofrío que le caló hasta los huesos.
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      —¡A las murallas! —gritó Aulay al tiempo que corría hacia la puerta—. ¡Cierren las puertas!

      ¿Quién los atacaba? ¿Qué estaba pasando? La sangre le seguía latiendo del beso enloquecedor que había compartido con Jennifer y del peligro en el que se había metido. Y ahora esto.

      Siguiendo a sus hombres, subió los escalones de piedra que conducían a la galería de la muralla. Deberían haber entrenado más. Deberían haber hecho las reparaciones a los birlinns que seguían averiados. Pero era demasiado tarde.

      ¿Se trataría de los ingleses? ¿O sería que los irlandeses habían encontrado el barco del tesoro antes que ellos? ¿O algún clan de las Tierras Bajas que se había aliado con el enemigo? ¿Quién sería?

      Cuando se detuvo en la cima del muro cortina, el corazón le dio un vuelco.

      El mar estaba calmo y vacío, no había nadie dirigiéndose hacia la recluida bahía de Lagavulin. Los barcos flotaban en paz. Pero en la aldea, la gente corría hacia sus casas.

      Y de pronto lo vio.

      Del bosque detrás de la aldea, una banda de hombres se lanzaba al ataque. Tenían las espadas y las hachas en alto y los escudos listos. Todos llevaban armaduras: cofias de cota de malla, cascos, petos y cuero hervido. No se trataba del lèine croich, el abrigo grueso y acolchado que utilizaba la mayoría de los highlanders. Eran los ingleses. El inconfundible escudo de armas amarillo con tres leones rojos destelló entre los tonos grises de las casas de piedra.

      Debían ser entre cincuenta y sesenta hombres. Aulay masculló por lo bajo y miró alrededor. Colum y Seoras estaban allí, al igual que Beathan.

      —¡Arqueros, apunten! —ordenó, y veinte arqueros tensaron las cuerdas de los arcos. Tenían tiempo de dispararle al enemigo mientras corrían por el campo abierto hacia la aldea—. ¡Disparen!

      Una lluvia de flechas salió volando por el aire. Algunos contrincantes cayeron, pero la mayoría siguió corriendo.

      —¡Apunten! ¡Disparen! —rugió.

      Repitieron los disparos hasta que el enemigo se encontró cerca de la aldea.

      —¡Espadachines! —Se dio media vuelta y desenvainó la claymore para perforar el aire con ella—. ¡A la aldea!

      Los hombres que se encontraban abajo, en el patio interior, aguardaron. Todos los guerreros MacDonald sabían que cuando sonaba el cuerno, tenían que estar listos para luchar. Mientras Aulay se apresuraba a bajar los escalones de piedra, paseó la mirada por el patio. Jennifer se hallaba de pie algo alejada, y su rostro reflejaba preocupación. Aulay sintió que se le endurecía la expresión. Podría intentar alejarse en el medio del caos y terminar en una situación de peligro.

      —Beathan —llamó al guerrero por encima del hombro—, enciérrala en mi recámara y regresa a la batalla, ¿de acuerdo?

      No hacía falta que le aclarara a su amigo de quién estaba hablando.

      —Sí, señor —repuso Beathan antes de correr hacia Jennifer. Aulay se volvió hacia sus hombres—. ¡Vamos a proteger a nuestra gente y nuestra tierra! ¡Protejan a sus familias, a sus esposas y sus hogares! ¡Clann Domnhnaill! ¡Clann Domnhnaill!

      —¡Clann Domnhnaill! ¡Clann Domnhnaill! —rugieron los hombres alzando los puños en el aire y sosteniendo las claymore en alto.

      Luego se marcharon corriendo como lobos a través del patio interior, atravesaron la puerta y siguieron el camino que conducía a la aldea. Aulay ya podía ver a los primeros guerreros ingleses luchando con algunos aldeanos. Sin importar si era un granjero, un pastor o un herrero, cada MacDonald tenía una espada y sabía las técnicas básicas para blandirla. Aulay se había asegurado de eso.

      La mayoría de la gente que vivía en la aldea no eran verdaderos guerreros. Sus actividades diarias no incluían entrenar con el arco o la espada, sino que hacían el trabajo que sostenía la vida diaria del clan. Sin embargo, en casos como ese, podían protegerse durante un período corto de tiempo.

      Aulay y sus hombres invadieron la aldea.

      Por todos los cielos, ¿cómo habían llegado los ingleses allí? ¿Sería que aterrizaron al otro lado de la isla y avanzaron hasta la aldea a pie?

      Una docena de aldeanos luchaban y perdían contra el doble de guerreros enemigos. Uno sostenía la espada en alto a la altura de la cabeza mientras un inglés le enterraba la suya. Otro, acorralado contra una pared, tenía una herida grave en el hombro derecho y blandía el arma contra el enemigo con debilidad.

      —¡Clann Domnhnaill! ¡Clann Domnhnaill! —rugió Aulay.

      Los aldeanos lo escucharon.

      —¡Clann Domnhnaill! —repitieron.

      —¡Clann Domnhnaill! —exclamaron los guerreros de Aulay.

      Corrieron hacia el enemigo a toda fuerza y atacaron. Aulay empujó a un inglés para apartarlo de Conn, el curtidor, y bajó la espada contra la cabeza del atacante. El hombre la apartó y lo atacó con su arma. Aulay no tuvo dificultades en esquivar el golpe porque, aunque era un guerrero joven y fuerte, era inexperto y veía con facilidad las debilidades en ese tipo de contrincante.

      Aulay amagó a apartarse hacia la derecha, pero se movió hacia la izquierda y le clavó la espada en el rostro barbudo. Tras ver que el inglés cayó y no se volvió a levantar, le apretó el hombro a Conn.

      —Gracias, señor —le dijo el curtidor.

      A su alrededor, los hombres arrojaban lanzas, blandían hachas y espadas y atravesaban extremidades y cabezas. Varios guerreros se movían en círculos antes de lanzarse al ataque y chocar las espadas. Los destellos de acero anunciaban cortes, sangre derramada y gritos de dolor de varios hombres.

      Había más enemigos de los que Aulay había creído. Debía tratarse de un barco lleno de ellos. Sabía que tenía casi ochenta hombres en su bando, por lo que los números estaban igualados, pero los ingleses iban mucho mejor armados. Aun con esa ventaja, ellos eran highlanders y luchaban por sus hogares y su honor, por lo que necesitarían más que una gran cantidad de ingleses para doblegarlos.

      El olor a hierro de la sangre era tan intenso que casi podía saborearlo en la lengua. Ese día, estaban alimentando generosamente la tierra de Islay con ese crúor. De pronto, todo se convirtió en una neblina de sangre y furia de la batalla que lo embargó como un cáliz lleno de uisge feroz. Atacó, cortó y ensartó la espada contra las cotas de malla. Se giró, se agachó y esquivó golpes del enemigo.

      Pero no siempre lo logró. Tras chocar el arma contra otro inglés, sintió un cosquilleo de peligro inminente en la espalda. Sabía que, si se volvía, terminaría muerto. Percibió una especie de empujón suave. Dio un paso al costado y le ensartó la espalda en el vientre del enemigo, penetrando sin dificultades la armadura de cuero.

      Por fin, se volvió para ver.

      ¡No!

      Era Beathan. Yacía en el suelo con una lanza atravesada en el pecho. No se le movían los ojos, y la sangre no dejaba de manar de la herida y empaparle el lèine-croich, alrededor de la vaina de madera.

      Había intercedido y recibido la muerte que iba dirigida a Aulay. Ignorando el caos de la batalla que lo rodeaba, el laird se arrodilló frente a su leal amigo. Bajó la cabeza y la apretó contra el pecho de Beathan. El dolor lo desgarró por dentro.

      —¡No, Beathan! ¡Tú no!

      Aulay le había salvado la vida a Beathan en numerosas ocasiones, así como su amigo se la había salvado a él también. Beathan era diez años más joven y había sido uno de sus primeros estudiantes de esgrima. Se había casado tarde, pero Ailis era el amor de su vida, y Una se había convertido en el centro de su felicidad.

      ¿Qué le diría a Ailis? ¿Cómo podía ir a decirle que su marido y el padre de su hija no regresaría a casa?

      Enderezó la espalda, le cerró los ojos a Beathan, y le apoyó la espada sobre el estómago apretándole los puños aún cálidos contra el mango.

      —Descansa en paz, amigo —le dijo—. Ahora estás con Dios.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      A Aulay le dolían los brazos de sostener los extremos de madera de la camilla, así como también le dolía todo el cuerpo sudado bajo la túnica. El cielo se ensombreció, y la lluvia comenzó a caer, como si Dios también estuviera de luto por Beathan. El camino que iba colina arriba y conducía al castillo de Dunyvaig se había vuelto lodoso y resbaladizo. El castillo se ceñía sobre él, silencioso y solemne. Al igual que su corazón.

      Los ingleses habían perdido y se habían retirado. Pero antes de matar a uno, Aulay descubrió que los habían enviado a descubrir si ya había encontrado el barco naufragado y a recuperar el tesoro.

      Eso significaba que los ingleses no lo habían encontrado. El tesoro aún estaba en algún sitio. También significaba que debía tener una conversación seria con la única sobreviviente del naufragio: Jennifer Foster. Necesitaban ese tesoro, de lo contrario ese ataque sería una pequeña muestra de lo que los ingleses y sus aliados irlandeses harían en Islay y en las Tierras Altas.

      Al llegar a la puerta del castillo, alzó la vista y luego la atravesó. Las piedras ásperas brillaban por la lluvia. Colum sostenía los extremos finales de la camilla en la que cargaban a Beathan, y otros highlanders llevaban nueve camillas más con tres heridos y seis muertos. Ese día habían perdido a siete guerreros. Y todos ellos eran sus amigos y su orgullo. Pero Beathan era alguien con quien había luchado a lo largo de los últimos veinte años.

      Cruzaron la puerta y siguieron subiendo por la pendiente que llevaba al patio interior, inhalando el aroma a lluvia que ahora reemplazaba al de la sangre. Aulay alzó el rostro al cielo para sentir las gotas de lluvia, que se convirtieron en las lágrimas que no se permitió derramar.

      Cuando se detuvieron afuera de la casa de Beathan, bajaron la camilla y se prepararon para informarle a una mujer enferma con una niña de seis meses que se acababa de convertir en viuda.
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      Era tarde cuando Aulay cerró la puerta de la recámara y se encerró allí con la mujer de cabello caoba.

      El cansancio le pesaba en el cuerpo, tanto por la batalla como por haberse mantenido firme mientras hablaba con Ailis. Los sentimientos de pena y enfado se debatían en su interior, y no se creía capaz de hablar con Jennifer como debía.

      Sin embargo, en el momento en que la vio, algo se le alivianó en el pecho. Con el vestido tan intenso que parecía destellar, se veía forastera en esas paredes de piedra áspera, las cortinas rojas que colgaban del dosel de la cama, y el fuego que se reflejaba sobre las espadas y los escudos que colgaban de las paredes.

      Al verle el hermoso rostro, recordó lo cálido y delicioso que se había sentido su cuerpo en sus brazos ese mismo día. El modo en que las curvas encajaban contra sus manos como si la hubieran hecho a su medida. Cómo el deseo por ella lo había consumido, como si no existiera más nada. No se había sentido así desde Leitis… No, ni siquiera podía recordar una ocasión con Leitis en que el deseo se hubiera apoderado de él de esa manera. Había experimentado un impulso poderoso y enloquecedor de reclamarla para él. Como si fuera un muchacho que aún no se había acostado con ninguna mujer.

      —¿Qué pasó? —le preguntó—. ¿Quién atacó? ¿Te encuentras bien? —Lo escaneó con la mirada como si estuviera buscando alguna herida. Estaba cubierto de sangre, pero era la del enemigo.

      —Los ingleses; estaban buscando el barco naufragado —le dijo y avanzó hacia ella—‍. El barco del que te niegas a hablar. Mataron a Beathan y seis hombres más. Ya has pasado tres días aquí, y hasta que no me digas todo lo que sabes, no creo que te marches a ningún sitio.

      Jennifer abrió la boca para protestar, pero Aulay alzó la mano para silenciarla y caminó hasta el último baúl alineado contra la pared, cerca de la esquina. El que no había tocado en siete años. Como los criados limpiaban a menudo la superficie de madera, no parecía que nadie había tocado el ornamento tallado de una escena romántica en la que había una dama y un caballero en un jardín. Había comprado el baúl en el reino de Galicia como regalo para su amada esposa, y recordó la sonrisa brillante que le ofreció cuando se lo dio. Al verla, había jurado que seguiría bañándola en regalos con tal de hacerla sonreír de ese modo.

      Por la ventana aspillera que se encontraba por encima del baúl se colaban los destellos plateados de la luna y proyectaban sombras sobre los tallados.

      —¿Qué haces? —le preguntó Jennifer, y la voz lo devolvió a la realidad.

      Abrió el baúl y se preguntó si lo que estaba a punto de hacer estaba bien. Estaba seguro de que Leitis no querría que una mujer se sintiera amedrantada y se congelara con prendas que no eran las más apropiadas cuando había un baúl lleno de buenas prendas que nadie usaba. Y que nadie usaría, porque no se volvería a casar. No volvería a perder a alguien nunca más.

      —Te voy a dar un atuendo más apropiado —le respondió antes de levantar la tapa.

      Las prendas ya no olían como Leitis. Los criados habían puesto lavanda para evitar las polillas. Tomó un vestido verde que Leitis había usado durante el embarazo y que era un poco más grande, porque Jennifer tenía un torso y un trasero más generoso. El pensamiento hizo que se le secara la boca. También escogió una túnica interior, una faja y otro par de zapatos.

      Se puso de pie y le entregó todo. Jennifer estudió las prendas con el ceño fruncido.

      —¿De quién son?

      —Eran de mi difunta esposa, Leitis —le respondió—. Era más alta y más delgada, pero no las usa nadie. Ahora tienes algo más abrigado. Y la gente no te molestará tanto.

      Jennifer miró las prendas como si fueran un animal peligroso.

      —¿Estás seguro de esto?

      A decir verdad, no lo estaba. Le dolía ver a otra mujer con las prendas de Leitis. Pero eso llevaría paz a la aldea y ayudaría a esa mujer a encajar.

      —Sí. Es lo que Leitis hubiera hecho si estuviera viva. Te las debería haber ofrecido antes.

      —Mira, lo aprecio, pero ¿no hay otras prendas que me pueda poner? No estoy segura de que estés de acuerdo con esto…

      De pronto, algo se quebró en su interior. Jennifer tenía razón, no estaba del todo cómodo, pero no cambiaría de parecer porque sabía que era lo correcto. Si seguía insistiendo, seguiría incrementando la culpa y el dolor que sentía en el pecho.

      —¡Póntelas de una vez! —le ladró.

      No había querido hablarle de ese modo. Al ver una botella de vidrio con uisge al otro lado de la habitación, se dirigió hacia allí apretando el paso y sirvió un cáliz para ella y otro para él. Mientras vaciaba el contenido del suyo, Jennifer lo olfateó. Luego lo saboreó e hizo una mueca antes de devolverle el cáliz.

      —No hay necesidad de escupir fuego, Aulay —le aseguró—. Solo quería que supieras que entiendo que pueda resultarte difícil darle las prendas de tu esposa a otra mujer.

      Aulay la observó con detenimiento. Se enfocó en la piel cremosa, en los senos exuberantes y la hermosa curva de la cintura que conducía a las caderas.

      —Puede que lo entiendas —dijo—, pero no puedo confiar en nada de lo que dices hasta estar seguro de que dices la verdad.

      Costara lo que costase, se enteraría la verdad acerca del barco naufragado.

      Verla en su recámara era intoxicante, no podía dejar de imaginar que la arrojaba encima de la cama y le cubría el cuerpo con el suyo. Si le desgarraba el vestido ridículo que llevaba puesto en mil pedazos, ¿descubriría que la piel que yacía debajo de la tela era tan suave como la de su rostro cuando se lo acarició? Podría extraerle la verdad de ese modo…

      A Jennifer se le subía y bajaba el pecho agitado. De repente, su mirada reparó en la cama y regresó a él, oscura y brillante. Ella también lo deseaba.

      Despacio, colocó el cáliz sobre la mesa y caminó alrededor de ella, que estaba de pie con las prendas apretadas contra el estómago y respiraba con pesadez.

      —Deja de darme vueltas como un león —le ordenó—. No me vas a asustar.

      —Pero deberías estar asustada. Estoy a punto de hacer algo que deseo mucho, pero no debería. ¿Por qué dijiste mentiras tan extrañas? ¿Acaso crees que soy tonto? No construí el clan más rico de Escocia de la nada porque carezca de genio.

      Ya no le cabían dudas de que los cálices eran de oro, la cama tenía un dosel delicado, sábanas suaves y varias pieles. Sobre el piso, había una alfombra persa. Se podía ver con claridad que los mejores carpinteros habían confeccionado las sillas, la mesa y la cama con hermosos tallados en los respaldos y otras superficies. Sobre la mesa, había una caja de marfil con un tallado lleno de detalles que había venido desde Oriente. La cruz que colgaba por encima de la puerta era de plata y tenía decoraciones de oro, rubíes, esmeraldas y diamantes. Las espadas y los escudos que había contra las paredes databan de la época de Somerled el Grande, el gran guerrero nórdico que doscientos años atrás había creado el reino de Argyll y las islas adyacentes gracias a todas sus conquistas. Los hijos de Somerled habían comenzado los clanes MacDonald, Ruaidhrí y MacDougall. Esas armas era el orgullo y la gloria de Aulay. Esperaba un día poder dárselas a su hijo, una esperanza que parecía fútil.

      Jennifer alzó el mentón e hizo algo que lo tomó por sorpresa. Estiró la mano y le rozó los labios con las puntas de los dedos. La caricia fue como un beso, un roce delicado que le produjo una ola de deseo en la entrepierna. Los ojos le resplandecieron con el mismo calor que había visto cuando se besaron antes.

      —No me importan tus riquezas —le dijo—. Déjame marchar de la isla.

      ¿Qué la dejara marchar? Ya le enseñaría a no provocarlo de ese modo.

      La tomó de la mano y la arrojó encima de la cama para luego cubrirla con su cuerpo. Jennifer jadeó y se retorció intentando liberarse. Se veía tan hermosa con las mejillas sonrosadas, la boca roja y los ojos brillando bajo las pestañas largas. Tenía un cuerpo suave, cálido y lleno de curvas. Podía sentir sus muslos exquisitos y pensó en lo mucho que ansiaba separarlos con las rodillas para darle placer mientras veía cómo las mejillas se le sonrosaban aún más y gritaba su nombre en éxtasis.

      —Tengo toda esta riqueza en la isla que tanto quieres abandonar porque soy comerciante. Y tengo los mejores barcos. Los más rápidos.

      Se apoyó sobre un brazo y se valió de las caderas para mantenerla en su sitio mientras le dibujaba un mapa en el pecho.

      —Le vendemos lana a Brujas y Dordrecht, en los Países Bajos. —Trazó una larga ruta que descendía hacia el seno izquierdo—. Comerciamos con Noruega, Francia y Galicia. Pero también con otros países del Mediterráneo. —Bajó un dedo para recorrer el espacio entre los senos, luego volvió a subir y le dibujó un círculo alrededor del pezón. En respuesta, Jennifer inspiró hondo—. Vamos hasta Islandia y Hamburgo. —Con el dedo, volvió a subir hasta el cuello y le recorrió el mentón.

      Jenny respiraba agitada y tenía la piel en llamas. Aulay sintió el calor en el miembro. Por todos los cielos, era hermosa.

      —Pues, qué bien —le dijo con la voz baja y ronca—. Pero ¿eso qué tiene que ver conmigo?

      —A espaldas de los ingleses —subió los dedos aún más y le acarició el rostro—, hago negocios con los irlandeses. Eduardo ii ha estado persiguiendo los barcos de los MacDonald por el mar de Irlanda, pero sabemos cómo evadirlo y cómo luchar.

      Apretó el pulgar contra el carnoso labio inferior, que se tornó aún más rojo y carnoso. Oh, lo deseaba tanto como él a ella. Anhelaba morderle el labio y succionárselo.

      Se retorció debajo de su cuerpo y respiró entre jadeos.

      —¿Y qué? ¿Qué intentas decirme?

      Se sentía tan bien debajo de su cuerpo. Cielos, si la besaba, no podría detenerse. No debería aprovechar de que era su prisionera. No debería abusar de su poder, aunque se muriera de ganas de hacerlo. Seguía sin confiar en ella, pero si la tomaba, sería por placer, no por confianza.

      —Intento decirte que no hay nadie más habilidoso en el mar que los MacDonald. Y, aun así, con todos mis barcos y mis hombres, no puedo encontrar el barco inglés que naufragó. El naufragio que sobreviviste. ¿Por qué?

      —Pues… —En sus ojos vio dudas, una pregunta y temor—. No sé cómo explicarlo.

      —¿Qué escondes, muchacha?

      Guardó silencio por un tiempo y pareció haber perdido el aliento. Luego lo empujó, y Aulay la soltó de inmediato. Se puso de pie y recorrió la habitación de un extremo a otro para poner distancia entre los dos. Él se sentó en la cama y apoyó los codos sobre las rodillas mientras observaba cada uno de sus movimientos.

      —Me quieres intimidar —concluyó—, pero eso no va a funcionar. Crees que miento, y en realidad, quiero decirte la verdad. Es solo que… la verdad te hará creer que estoy loca.

      Por primera vez, le creyó. Lo que estaba a punto de decir sería cierto. Se cruzó de brazos y asintió con la cabeza.

      —De acuerdo. Te escucho.

      Soltó un largo suspiro a través de la boca con forma de O que lo hacía pensar en esos labios cerrándose alrededor de otra cosa…

      —Vengo del futuro —le dijo, y todas las imágenes placenteras se le evaporaron de la mente.

      —¿Cómo dices? —le preguntó.

      —He viajado en el tiempo. Desde el año 2022. Estaba viajando con mis amigas, estábamos de vacaciones y nos quedamos varadas en esa maldita isla. Había un faro… y sí, estaba algo ebria…, y luego se apareció una mujer y me habló de ti. Y cuando toqué la piedra que tiene una huella de una mano, viajé en el tiempo. Luego abrí los ojos y no vi ningún faro en la isla. Tanto mis amigas como el bote en el que llegamos habían desaparecido. Solo estaba tu barco en la distancia, y como estaba aterrada, te hice señas.

      Cuando guardó silencio, Aulay le vio tanta esperanza reflejada en los ojos, que le dolió el corazón. Pero jamás en la vida había oído nada más ridículo. Ni siquiera estaba bien pensado. Se rio.

      —¿Que has viajado en el tiempo? Oh, por favor, de seguro estás bromeando. Te podría haber creído lo del naufragio; hubo una gran tormenta hace unos diez días. Pero no puedes esperar que crea que vienes de otra época.

      La esperanza que había en sus ojos murió.

      —Sí, estaba en el barco que naufragó —le dijo—. Iba a Irlanda a ver a mi familia.

      —¿Era el barco del tesoro inglés?

      —No, era un barco normal. No sé nada acerca del tesoro.

      —¿Estás segura? ¿Cómo se llamaba?

      —Victoria.

      «¿Victoria? Qué nombre más extraño».

      —¿Y qué pasó en concreto?

      Se aclaró la garganta y bajó la mirada a los pies.

      —Hubo una tormenta. Nos dimos vuelta. Me desperté en la costa de esa isla.

      La estudió durante unos instantes. Jennifer lo miraba en silencio, retraída y tranquila. Ese comportamiento no era típico de ella. A Aulay no le agradó que se le apagara el fuego interior. Pero algo sonaba extraño en la historia de Irlanda, al igual que en la anterior. ¿De verdad le podía creer que no había estado a bordo del barco del tesoro inglés? No estaba dispuesto a torturarla para conseguir esa información. Pero quizás tendría que ganarse su confianza.

      —Te ayudaré a pasar desapercibida por aquí hasta que sepa qué hacer contigo. ¿De verdad eres curandera? ¿Me dijiste la verdad?

      —Sí.

      —De acuerdo, muchacha. —Regresó a la mesa para verter más uisge en el cáliz—. Te diré cómo comportarte y debes escucharme con atención y no interrumpirme ni cuestionarme. De seguro no estás haciendo todo esto a propósito.

      —Aprecio los consejos, pero no puedo prometer que no te voy a interrumpir o cuestionar.

      Aulay bebió el uisge y negó con la cabeza riéndose.

      —No me sorprende. Mira, muchacha, no puedes ir insultando a la gente o provocando a los hombres. Asumes que tienes la razón en todo. Ya has visto lo que puede provocar tu comportamiento. Me podría ver obligado a castigarte. Debes aprender a ser humilde. Me gusta el fuego que tienes, pero si quieres encajar, debes cambiar un poco.

      Jennifer negó con la cabeza exasperada y soltó un suspiro.

      —Sé que tienes razón. Es solo que…

      —Sí.

      Le gustaba que fuera flexible y no lo desafiara todo el tiempo. La podría reclamar como su amante. Si se entregara a él, lo dulce que se sentiría su cuerpo… No era virgen; había tenido un marido. Los dos tenían experiencia. Podría ser un acuerdo muy placentero.

      Sin embargo, no. No podía hacerlo. Conociéndose, se encariñaría con ella muy rápido. No le interesaban las conquistas femeninas. ¿Y a qué llevaría eso de cualquier modo? Si no confiaba por completo en esa mujer… era una forastera y se quería marchar. Si se enamoraba de ella y un día se marchaba, quedaría devastado. Y no se creía capaz de sobrevivir a un corazón roto una vez más.

      —Ven a desayunar conmigo mañana. Te encontraré un sitio para tu estadía, una recámara.
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      A la mañana siguiente, Jenny bajó al gran salón, pero los criados le informaron que el laird estaba en el patio. Mientras descendía las escaleras, la túnica interior de lino le raspaba el cuerpo. El vestido que le había dado Aulay era demasiado largo para ella, pero le había pedido a la ayudante de la cocinera que la ayudara a acortarlo. No sabía si la mujer era demasiado amable como para negarse a ayudarla o si no sabía quién era Jenny. Antes de hacerle un dobladillo, lo cortó con unas tijeras medievales duras que parecían salidas de una cámara de tortura.

      El vestido era bonito, y ahora que tenía el largo adecuado, le quedaba bien, aunque era algo ceñido en el busto. A pesar de eso, la ayudaba a pasar desapercibida, a diferencia de su vestido, que les decía a todos a gritos que era una forastera.

      La mejor parte eran los zapatos. A diferencia de los que Aulay le había llevado al calabozo, esos eran de cuero suave y se sentían como otra capa de piel sobre los pies, al tiempo que se los protegía del barro y la mugre. Le sorprendió cómo un cambio de vestido alteraba la manera en que sentía. Se podía imaginar como una dama medieval, aunque ese futuro no era muy brillante. De hecho, lo único que conocía de esa época era el peligro.

      Bajo las nubes oscuras y sombrías, el patio del castillo se veía gris. El caos de las actividades la saludaron. Las ovejas balaban, las gallinas cacareaban y los gansos graznaban por doquier. Varios criados cargaban pilas de leña o empujaban carretas con heno y ramas, mientras que los guerreros entrenaban con espadas y lanzas o disparaban flechas a diferentes objetivos.

      El aire estaba frío y húmedo. Se podían inhalar los aromas del mar, la tierra húmeda, el estiércol y la leña. Se oían los sonidos rítmicos y metálicos que producían los hombres al luchar y el estrépito distante de un martillo que chocaba contra un yunque sin cesar. Los hombres gritaban mientras entrenaban.

      De pronto vio a Aulay. Se encontraba de pie, frente a un grupo de niños, y sostenía una espada en el aire mientras les enseñaba un movimiento. Los niños y las niñas estaban de pie en dos filas e imitaron el movimiento. Eran alrededor de veinte, y tendrían entre diez y doce años.

      Con el corazón derretido, avanzó a paso lento hacia el grupo. La mujer embarazada que había visto con Seoras estaba sentada cerca de allí y tejía una cesta. En ocasiones, alzaba el rostro para sonreírles a los niños.

      —… y luego, Somerled se bajó del barco —proclamó Aulay—, y junto con su ejército de guerreros valientes invadió el castillo de Glasgow…

      Los niños se rieron y gruñeron. Tenían los rostros llenos de alegría, y a Jenny se le encendió el corazón como una bombilla. Aulay dio un paso adelante y bajó la espada en diagonal al tiempo que soltaba un gruñido exagerado. Los niños se apresuraron a imitarlo alzando las espadas en el aire y gruñendo.

      Jenny bien podría haber ovulado uno de sus últimos óvulos en el acto. Si pudiera quedar embarazada teniendo sexo, dejaría que ese gigante escocés se saliera con la suya con ella. Aunque era más grande que ella, aún estaba en la plenitud de la vida. Notó el modo en que los músculos se le tensaban bajo la túnica mientras blandía la espada, cómo se le inflaban los muslos y le apretaban la tela de los pantalones, cómo el viento le arrojaba mechones de cabello largo en el apuesto rostro feroz y se quedó sin aliento. Pero con cada minuto y cada hora que transcurría, más se aproximaba su cita en la clínica. Y las posibilidades de tener un bebé disminuían.

      Aulay la miró a los ojos, y el suelo se movió bajo sus pies. Les instruyó a los niños que siguieran entrenando y avanzó hasta ella.

      —Lady Jennifer —la saludó cuando se detuvo a su lado.

      Sentir su presencia tan cerca le produjo un cosquilleo en la piel.

      —Laird Aulay. Por favor, llámame Jenny.

      Le ofreció una sonrisa torcida.

      —De acuerdo. Jenny.

      Pronunció el nombre lentamente, saboreándolo en la lengua como si fuera un dulce.

      Jenny se mordió el labio para contener una sonrisa.

      —¿Quiénes son los niños? —le preguntó.

      —Son niños del clan, incluidos aquellos que se quedaron sin padres. Les enseño lo que sus padres les hubieran enseñado si estuvieran vivos.

      Oh, vaya. ¿Acaso los niños le importaban tanto como a ella?

      El rostro se le ensombreció antes de agregar:

      —Lo que un día también le enseñaré a Una.

      A Jenny se le hundió el corazón. Cuando le dijo que Beathan había muerto para protegerlo, el corazón se le partió por Ailis y Una. Le ofreció una sonrisa tranquilizadora. Veía lo difícil que le había resultado procesar la muerte de Beathan.

      —¿Es común que les enseñes a las niñas a pelear?

      Aulay suspiró y se rio casi deshaciéndose de la tristeza.

      —La principal prioridad de las niñas es aprender los deberes del hogar, pero las mujeres del clan MacDonald siempre deben poder defenderse. Está en nuestra sangre. Tenemos raíces vikingas, así como también celtas y pictas. Los reyes pictos se escogían a partir del linaje de la mujer. Las mujeres vikingas a menudo sabían blandir espadas cortas y disparar arcos. Las mujeres de las que se desprende mi clan eran audaces, y quiero que eso sea parte del legado que les deje a las futuras generaciones.

      Eso era adelantado para la Edad Media, ¿no? Empoderar a las niñas y tratarlas con igualdad. Era evidente que no en todos los aspectos, a juzgar por el modo en que la había tratado a ella. Pero, al parecer, respetaba su derecho a luchar y defenderse. ¿Cómo podía ser tan arrogante y mandón y ladrarle órdenes y, al mismo tiempo, tener un lado más tierno que pudiera admirar y respetar?

      —Y ella es Mhairi. —Hizo un gesto hacia la mujer embarazada que tejía la cesta—. Ella cuida a los niños.

      Uno de los niños más jóvenes soltó un gruñido y echó a correr hacia Aulay con la espada de madera en alto, pero antes de que pudiera embestirlo, el laird lo recogió en el aire y lo dio vuelta. El niño rompió a reír encantado. Jenny veía niños tristes que no se sentían bien a diario. No veía mucho de ese lado de sus vidas, y ese momento fue como si el sol hubiera salido luego de una larga noche. Ese era el tipo de momentos por los que vivía. Para tener su propio hijo y llenarse de momentos como ese, un millón de momentos como ese. Se derritió observando a ese highlander grande y fornido perder toda su ferocidad y mostrarse puro y feliz.

      Mhairi apoyó la cesta y se apresuró hacia ellos.

      —Artur —lo llamó—. ¡Quítate de encima del laird de inmediato!

      —¡No pasa nada! —Aulay bajó al niño, y los dos se rieron. Era imposible decidir cuál sonreía más.

      Jenny curvó los labios para formar una sonrisa gigante. De pronto, vio una cresta amarilla alrededor de los labios y debajo de la nariz del niño. Tenía impétigo. Era una infección bacteriana leve que a veces afectaba a los niños. Podía tratarla con facilidad con una crema antibiótica.

      —Aguarda… —Se arrodilló frente al niño—. Artur, ¿hace cuánto tienes esto alrededor de los labios?

      El niño dejó de sonreír y la observó con recelo.

      —No lo sé… Tres… o… cuatro semanas.

      No le quedaban dudas de que era impétigo.

      —¿Tienes llagas en alguna otra parte de la piel?

      Artur alzó la mirada a Aulay, que se limitó a asentir con la cabeza.

      —Está bien, muchacho. Puedes responderle. —Tras una pausa corta, añadió—: Quizás te pueda ayudar.

      Algo se derritió en el corazón de Jenny. ¿Sería que por fin comenzaba a confiar en ella y creía en sus habilidades?

      Artur asintió con la cabeza y se subió la manga de la túnica. Tenía pequeñas llagas de color rojo con puntos amarillentos en la mayoría. Por lo general, les daba a los niños de entre dos y cinco años, pero Artur debía tener cerca de diez. Jenny pensó que se podía deber a la falta de higiene. Si todos vivían en el orfanato, era probable que hubiera más niños infectados. Todos los años había brotes de impétigo en las guarderías y los jardines de infantes, tanto en verano como en invierno.

      —¿Hay más niños con estas llagas? —le preguntó.

      —Sí.

      Jenny asintió. ¿Qué podía usar para reemplazar la crema antibiótica? Deseaba saber más acerca de la medicina de hierbas. Se le ocurrió algo con ajo y cebolla.

      —¿Habías notado esas llagas, Mhairi? —le preguntó Jenny.

      —Sí, Dios los está poniendo a prueba. Tienen un miasma.

      —¿Miasma? —le preguntó—. ¿Hablas de un olor?

      —Sí, viene del orfanato.

      —¿Me lo puedes enseñar, por favor?

      —Sí. —Mhairi intercambió una mirada con Aulay—. Supongo que sí.

      —Ven, te lo enseñaré yo —dijo el laird.

      Caminaron detrás de la fortaleza principal y se dirigieron hacia una edificación de madera con el techo de paja. Cuando Mhairi abrió la puerta y Jenny entró, pudo oler una combinación de polvo con comida y vegetación en estado de putrefacción. Había diez camas grandes y varios baúles alineados contra las paredes. Las ventanas se encontraban sin paneles de vidrio, y la luz del sol se colaba por ellas. En el centro de la habitación, había un hogar, y encima de este, un agujero en el techo. El suelo estaba cubierto de juncos. Las sábanas y las mantas que había sobre las camas necesitaban un buen lavado, se veían grises y tenían manchas amarillas.

      —No importa cuánta lavanda coloque entre los juncos del suelo, no cambia nada —le dijo Mhairi.

      Sin dudas, las bacterias proliferaban allí; debía ser justo lo que necesitaba el suelo. ¿Quién sabía cuántos años habían estado allí y qué habría por debajo de los juncos?

      —¿Qué usas sobre las heridas para prevenir la infección? —le preguntó.

      —¿«La infección»? —Mhairi pronunció la palabra incómoda.

      —Eh… ¿La putrefacción? —parafraseó Jenny.

      —Ah, ajo silvestre y miel.

      —¡Oh, es perfecto! La miel será genial y probablemente alivie el ardor del ajo. Los niños tienen impétigo. Es una enfermedad… —Pensó cómo explicarlo en términos que entendieran—. Así se llama el miasma que tienen. Deberíamos intentar aplicarles el ajo mezclado con la miel.

      —Solo tengo ajo silvestre.

      —Eso servirá. Te puedo ayudar.

      —Sí, gracias, milady. Tengo todo en la cesta medicinal. —Los llevó al otro extremo de la habitación y se dirigió hacia una mesa sobre la que había una cesta. Aulay las siguió. La mujer extrajo una botella de vidrio que tenía un líquido verde en el interior y unos trozos verdes de alguna planta—. Esta es la pócima de ajo silvestre que hizo Bhatair. Señora, ¿podría verter un poco en el cuenco, añadir miel y mezclar todo?

      Mientras Mhairi revolvía un baúl al lado de la mesa que contenía más frascos y bolsas, Jenny se puso a elaborar la mezcla.

      —Tenemos que quitar los juncos del suelo —le dijo—. El miasma proviene de allí. Además, hay que lavar las sábanas y tenemos que ventilar los colchones. Todo eso tiene la enfermedad que los afecta.

      Aulay miró alrededor.

      —Mhairi no puede hacerlo sola.

      —Yo la ayudaré —le aseguró mientras mezclaba la miel y el ajo—. Me encantaría ayudarla. Y si es posible, sería magnífico hacer un suelo de madera para los niños. Mantendrá el espacio más cálido y será más fácil de limpiar para que no se vuelva a formar el miasma. ¿Crees que es posible?

      Aulay asintió y empujó los juncos con el pie.

      —Si es lo mejor para los niños, todo es posible. La madera siempre es un recurso caro, pero tenemos bosques en Islay. Mayormente usamos la madera para construir barcos, pero puedo pedirles a algunos hombres que construyan un suelo de madera con lo que ya han talado. Te lo prometo.

      Jenny lo observó. Se veía muy atractivo con el mentón fuerte y los pómulos tallados. Además, todos los músculos amenazaban con desgarrar las costuras de la túnica que llevaba puesta.

      —Buscaré una horqueta y comenzaré a quitar los juncos —dijo antes de salir. Al cabo de unos instantes regresó y se puso a limpiar los juncos de la edificación.

      Ella también los comenzó a limpiar. Debajo de los juncos, sobre el suelo de tierra, había cuerpos de ratones y trozos de comida en estado de putrefacción. Los niños entraron en la casa y los observaron trabajar.

      —¿Qué hace, milady? —le preguntó Artur.

      —Estoy limpiando tu casa —dijo tras dejar de limpiar y volverse hacia el niño.

      —Oh, creí que los juncos del suelo hacían eso.

      —El ungüento está listo, señora —le dijo Mhairi—. Le añadí grasa de oso para proteger la piel de los niños. El ajo puro puede producir picor en la piel. Si quiere comenzar a tratar a los niños, limpiaré las camas.

      —Artur, ¿puedes llamar a tus amigos? —le pidió Jenny mientras tomaba el cuenco de las manos de Mhairi. Olía a miel y a una mezcla intensa de ajo y cebolla.

      —Sí —repuso el niño y salió corriendo.

      Jenny salió a la luz del exterior. Los niños se reunieron alrededor de ella y la observaron con detenimiento. Aulay seguía adentro extrayendo los cuencos de la edificación.

      —¿Quién quiere ir primero? —les preguntó. Como nadie se ofreció, añadió—: ¿Quién es el más valiente de ustedes? ¿El hijo o la hija más audaz de Somerled?

      Todos alzaron la mano.

      —¡Yo! —gritaron todos los niños del grupo, y Jenny sonrió.

      —Artur —lo llamó—. Tienes el nombre de un rey legendario. ¿Por qué no vas primero?

      Artur asintió con la cabeza y dio un paso adelante.

      —Sí.

      Sacó el pecho y se quedó de pie tranquilo delante de ella, que sumergía un dedo en el ungüento para aplicárselo sobre la boca y las llagas de las manos.

      —No te lo lamas —le instruyó—. Bien hecho.

      A continuación, se acercó una niña, y Jenny le aplicó el ungüento.

      —¿Cómo te llamas?

      —Ceana —le respondió.

      —Qué nombre más hermoso, cariño. ¿Cuántos años tienes?

      —Diez.

      —Oh, y estás aprendiendo a luchar con la espada. —Terminó de colocarle el ungüento sobre la boca y le examinó las manos. Tenía algunas llagas en las palmas, y Jenny se le untó las partes amarillas—. ¿Te gusta vivir aquí?

      —Sí, es mi hogar.

      —¿Y qué haces para divertirte?

      La niña se encogió de hombros.

      —Corremos, jugamos a perseguirnos, vamos al bosque a recolectar bayas, vamos a pescar, nadamos en el mar, jugamos con las muñecas…

      Jenny le sonrió.

      —Suena encantador. Ya he terminado. Terminaremos de limpiar tu hogar, y no te enfermarás tanto.

      Jenny estaba encantada de poder hacer algo bien por fin. Y Aulay la apoyaba. Se sentía útil. Se sentía como si estuviera en el sitio indicado. También podía ayudar a los niños de la Edad Media.

      Mientras trataba al resto de los niños, la pila de juncos al lado del orfanato creció. Le impresionaba lo mucho que le importaban esos niños a Aulay. ¿Sería una manera de llenar el vacío que tenía dentro por no tener hijos? Como ella tampoco tenía hijos, reconocía un vacío similar en su propio corazón. Por eso ser pediatra era muy gratificante.

      Mientras entraba y salía del orfanato, sus ojos se encontraban de vez en cuando, y a Jenny le resultaba cada vez más difícil apartar la mirada.
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      —Por favor, escúchame. Tiene la oportunidad de recuperarse, te lo prometo —el sonido del acento extraño de Jenny le llegó a los oídos desde la esquina de la edificación en el patio. La voz tuvo efecto sobre él. Le produjo un temblor de alegría en las venas, y sintió un jalón que lo empujo hacia ella.

      El día anterior, Aulay y Jenny habían trabajado toda la jornada en el orfanato. Jenny y Mhairi habían quitado las sábanas sucias de las camas para lavarlas en el arroyo mientras uno de sus centinelas las cuidaba. Las niñas del orfanato habían ido con ellas. Como las sábanas se habían secado antes del atardecer, los niños habían dormido en las camas limpias. Aulay le había ordenado a uno de los carpinteros que construyera un suelo de madera para el orfanato. El hombre le prometió que estaría listo en dos semanas.

      Cuando Aulay se detuvo detrás de la edificación, vio a Jenny acuclillada delante de Ailis, que sostenía a Una en sus manos. La niña se retorcía. Ailis estaba sentada sobre la pila de leña que había frente a su casa, que era la primera de un grupo de viviendas similares. Detrás de Jenny, siguiendo el camino principal que se extendía desde el patio de la fortaleza principal hasta las puertas, una gallina pasó cacareando y se inclinó a picotear el suelo. Los trabajadores y los criados caminaban por allí con sacos, cestas con productos y carretas con leña.

      Una ráfaga de viento fuerte sopló una nube, y un rayo de sol cayó sobre Jenny y le iluminó el cabello del color de las llamas.

      —Aléjate de mí, bruja —le respondió Ailis enfadada. Tenía la voz congestionada y tosía entre palabras—. Bhatair te ha dicho —se interrumpió para toser— que no interfi… —volvió a toser— interfirieras —logró terminar.

      La pobre Una lloraba y tosía mientras se retorcía en los brazos de su madre.

      —Por favor, solo intento ayudar —le aseguró Jenny—. Has perdido a tu marido, y estás de luto. Quizás por eso no te estás recuperando. Estás ardiendo. Tanto tú como Una necesitan ayuda médica de inmediato.

      —Ya te dijo que no interfirieras —le informó Laoghaire, que pasaba por allí con su criada y unas cuantas flores en las manos—. Y ¿cómo te atreves a ponerte el vestido de mi tía?

      Jenny se quedó anonadada y solo atinó a abrir y cerrar la boca. Era evidente que el vestido de Leitis no estaba confeccionado para su cuerpo, pero el color se veía hermoso en contraste con el de su cabello. Para Aulay, verla con el vestido de su esposa había sido más difícil que entregarle las prendas, pero al final valió la pena porque la animosidad de la gente se había disuelto. Bueno, al menos en gran parte. Muchos no le prestaban atención o no la reconocían. Aulay estaba complacido de que la paz hubiera retornado a Dunyvaig. Solo necesitaba que su sobrina se marchara.

      —Pues, yo se lo he dado —le informó en voz alta mientras avanzaba hacia Jenny y Laoghaire—. La señora no tenía nada que ponerse. Todos deberíamos mostrar un poco más de compasión en lugar de juzgarla.

      —¿Por qué protege a esta mujer, laird? —preguntó Bhatair, que salió de su pequeño consultorio y avanzó a paso acelerado hacia ellos con la cesta medicinal en las manos—. Dice tonterías y de seguro que lo embrujó, porque usted jamás le habría creído a una embaucadora. Ya sabe que pueden causar la muerte.

      Bhatair clavó la mirada en Aulay con los ojos saltones. La palabra «embaucadora» quedó pendiendo entre ellos, pesada y oscura. Los dos compartían un sentimiento de profunda culpa por la muerte de Leitis.

      Sin dudas, había una diferencia entre una embaucadora y Jenny.

      —No tenemos pruebas de que sea una embaucadora —dijo en un tono de voz bajo—. El clan MacDonald es fuerte, y un clan fuerte tiene un corazón grande y no necesita tratar a los recién llegados con hostilidad.

      —Laird, es evidente que le ha nublado la razón…

      —¿Has visto a los huérfanos hoy? —le preguntó Aulay—. He visto a Artur, y las cortezas amarillas han mejorado desde que Jenny le aplicó el tratamiento. Las llagas que tenían los otros niños en el rostro y las manos se han reducido. Ha quitado el miasma del orfanato.

      Jenny se incorporó despacio del suelo. Al oírlo, se le iluminó el rostro, y verla le produjo un dolor en el pecho. Le agradaba la luz que radiaban sus ojos, la confianza que se reflejaba en su espalda erguida.

      Bhatair la fulminó con la mirada.

      —Los niños tienen la enfermedad de las costras amarillas. No es peligrosa.

      Jenny se cruzó de brazos.

      —Es cierto, pero eso no significa que los niños deban sufrir si se los puede ayudar.

      Ailis alzó la mirada hacia Aulay con un brillo de esperanza.

      —¿Artur está mejorando? —le preguntó tosiendo.

      —Sí, denle a Jenny el beneficio de la duda.

      Sin embargo, para su desilusión, nadie se mostró de acuerdo ni asintió con la cabeza, aunque nadie protestó en voz alta tampoco. No estaba seguro de por qué la defendía con tanta ferocidad. Dos días antes, le había contado una historia extravagante acerca de haber viajado en el tiempo, pero el día anterior, cuando vio que el ungüento había funcionado y que la lógica simple de limpiar ayudaba a los niños, comenzó a preguntarse si acaso podría estar diciéndole la verdad. Al fin y al cabo, le había contado dos historias distintas acerca de por qué iba a Irlanda. ¿Estaba peregrinando o iba a ver a su familia? ¿Habría algo de cierto en eso o en cualquier otra cosa que le hubiera dicho? ¿Y por qué se inventaría algo tan difícil de creer como un viaje en el tiempo?

      Aulay volvió a liberarse de las dudas. Había decidido confiar en ella. Era una curandera, y él mismo había sido testigo de cómo había tratado a los huérfanos.

      Jenny se acercó a él.

      —Gracias —le dijo con tranquilidad, en un tono de voz amable y agradable. Luego se marchó. Le agradaba no discutir con ella, y la muestra de aprecio se sintió como un regalo precioso.

      Jenny se dirigió a un gran caldero que echaba vapor y se encontraba sobre el fuego y lo revolvió con un palo largo. En el cesto que había en el suelo, había trapos y prendas. Aulay observó que Bhatair la seguía.

      —¿Qué haces, mujer? —le preguntó.

      —Estoy limpiando el miasma de los trapos de lino —le respondió con calma sin mirarlo—. Las vendas para las heridas y esas cosas.

      Bhatair era un miembro del clan muy respetado, y sus palabras tenían mucho peso, pero también podía ser arrogante e irracional. Aulay los observó con la intención de determinar si Jenny seguía su consejo y conocía su lugar como mujer y forastera.

      Bhatair se mofó.

      —Esto no detendrá el miasma.

      —De hecho, sí —le dijo con suavidad—. El agua hirviendo lo mata. Es bueno para los instrumentos quirúrgicos también.

      —¡Mis instrumentos quirúrgicos no tienen miasma! —exclamó Bhatair enfadado.

      Varias personas se alarmaron al oír los gritos y se detuvieron para mirarlos. Aulay tenía que intervenir y avanzó hacia ellos.

      —Bhatair… —comenzó.

      Pero el médico lo interrumpió.

      —Jamás acordaría a delegarte nada médico. No me eduqué en la escuela de medicina más avanzada del mundo para nada. ¡Soy un médico muy calificado y jamás le creería a una forastera que anda diciendo semejantes disparates!

      A medida que hablaba, la voz iba aumentando cada vez más. Por su parte, Jenny se fue poniendo cada vez más pálida, pero mantuvo la boca cerrada y lo escuchó con la espalda erguida.

      —Bhatair… —intervino Aulay.

      —Voy a demostrarles a todos que estás equivocada y que eres una mentirosa. ¡Porque escondes algo! —Tras decir eso, Bhatair se marchó con la túnica larga ondulándole entre las piernas mientras avanzaba hacia Ailis.

      Aulay miró a Jenny a los ojos, pero ella no dijo nada, sino que se limitó a soltar un bufido. Luego retomó la tarea de revolver los trapos en el caldero. Aulay notó el fuego que crecía en sus ojos. Deseaba no haberle pedido que mantuviera la boca cerrada; deseaba que se encontrara en una posición para defenderse de Bhatair. Pero eso no le serviría de nada, porque la mayoría de las personas estaban del lado del médico.

      —¿Tienes niños? —le preguntó—. Pareces ser buena con ellos. Sabes de enfermedades…

      —No —le respondió—. Bueno, por ahora, no… Quiero niños. Es lo que más deseo. Al menos uno.

      Las palabras fueron como una flecha disparada al corazón.

      —Oh. —Sintió como si se hubiera tragado un puñado de gravilla, y se aclaró la garganta—. Yo también.

      Jenny dejó de revolver y lo miró a los ojos. El tiempo se detuvo a su alrededor, y Aulay se olvidó que se encontraba en el medio del patio y que allí había muchas personas entrenando, hablando o trabajando. Conocía ese deseo. Lo que más añoraba en el mundo era tener su propio hijo, un niño al que amar, proteger y consentir.

      —Siempre quise tener niños —le dijo Jenny.

      —Y ¿por qué no los has tenido?

      —Bueno… Mientras trabajaba en construir la clínica, el consultorio, no tenía tiempo. Y luego perdí a mi marido, y no me quedó nadie con quien tenerlos. ¿Y tú?

      —Eh… Mi esposa, Leitis, quedó embarazada siete veces. Pero ninguno de los niños sobrevivió. El séptimo embarazo la mató.

      Jenny dejó de revolver para apoyarle la mano sobre el antebrazo. Aulay le clavó la mirada en la mano y sintió el calor de la piel que se le colaba hasta las venas.

      —Lo siento mucho, Aulay. Lo siento muchísimo. —Los ojos le brillaron por las lágrimas contenidas—. Admiro tu fuerza. Ese tipo de cosas pueden destruir a una persona para siempre. Pero tú sigues siendo fuerte.

      Aulay se limitó a asentir con la cabeza. A pesar de que nada le podría devolver a sus siete hijos muertos o a Leitis, sintió la compasión de Jenny, y le calmó el dolor en el pecho.

      —Oye —le dijo mientras volvía a revolver—, sé que no me creíste cuando te dije que vengo de otra época. Pero también me pediste que te dijera la verdad. Y, pues, la verdad es… —Tomó otro palo largo y lo introdujo en el agua para valerse de los dos palos y extraer los trapos de lino que estaban hirviendo. Con cuidado, los colocó sobre una cesta vacía—. Que no te he mentido.

      La observó mientras volvía a introducir los palos en el agua y extraía más trapos de lino. ¿Le estaba mintiendo? ¿O estaría loca para seguir insistiendo con esa historia?

      —Ya no estoy tan seguro de que me hayas mentido.

      —Me convertí en pediatra… en médica de niños porque me encantan los niños y siempre supe que quería tener hijos. Pero trabajé mucho, primero estudiando para convertirme en médica, haciendo la residencia y construyendo mi práctica. Cuando descubrí que mi marido me había engañado, le pedí el divorcio. Lamento haberte mentido cuando te dije que había muerto.

      La escuchó sin saber si oía bien. Todo sonaba extravagante. La razón le decía que le mentía, que las mujeres no estudiaban para convertirse en médicas. Las mujeres no construían sus prácticas. Y, de seguro, las mujeres no pedían el divorcio.

      —Es muy difícil quedar embarazada para mí —continuó mientras metía más trapos sucios en el caldero—. Por mi edad… Y porque mi cuerpo decidió darse por vencido, por así decirlo. Pero tengo la oportunidad de tener un bebé con la ayuda de otros médicos. Y, para eso, debo regresar a mi época. Solo tengo diez días para regresar a casa.

      A Aulay se le aceleró la mente.

      —Y ¿eso cómo funciona? —le preguntó con la garganta seca.

      —Eh… —Introdujo más trapos sucios en el caldero—. Me van a extraer los óvulos y los van a fertilizar con esperma en una hoja de vidrio antes de introducirme los embriones.

      —¿Los… «óvulos»?

      El rostro se le puso pálido un momento cuando lo vio, y luego se ruborizó.

      —Cielos, todo esto debe sonar muy extraño para ti. —Se removió incómoda y se llevó la mano a la garganta—. Sí, los óvulos. Es complicado, pero son huevos, aunque no es nada que se pueda ver, no son como los huevos de una gallina o un ganso. Ni mucho menos puedes hacer una tortilla francesa con ellos. Son…

      La ira le hirvió en el interior. Había sido un tonto por siquiera intentar creerle.

      —¿Las mujeres tienen huevos invisibles? ¿De qué hablas?

      Jenny se ruborizó aún más.

      —Eh… es ciencia. Mi cuerpo jamás podrá tener un niño sin la ayuda de la medicina moderna, de modo que le implantarán un embrión a mi hermana, y ella lo tendrá por mí.

      No podía creer lo que oía. No era posible.

      —¡Eso es brujería! ¿Cómo te atreves?

      Ella lo miró con la boca abierta.

      —¡Aulay!

      —Te he estado protegiendo, le he pedido a mi gente que te diera el beneficio de la duda. Te he dado las prendas de mi esposa. Pero yo también tengo mis límites.

      Jenny soltó los palos y sus ojos reflejaron dolor.

      —Aulay…

      —Con esas mentiras disparatadas no lograrás que te deje ir. ¿Tienes huevos que te tienen que quitar para metérselos a tu hermana? ¿Y con eso harás un hijo? Debes estar loca de atar si piensas que me lo creo. Ni una palabra más. Cualquier otro laird ya te estaría poniendo a juicio por brujería. Si me vuelves a hablar del tema, regresarás al calabozo.
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      Al día siguiente, al salir de la fortaleza principal, Jenny vio a Aulay, Colum y un grupo de unos veinte hombres que se dirigían hacia la puerta del castillo. Llevaban armaduras desde los pies hasta la cabeza; consistían de piezas de cuero, placas de hierro y cotas de malla. También tenían lanzas y espadas. Los rostros feroces e inflexibles se veían duros mientras pasaban delante de otro grupo de cincuenta hombres y algunas mujeres de la aldea que entrenaban con espadas de madera.

      El corazón se le aceleró cuando los siguió manteniéndose a diez pasos de distancia con la esperanza de poder escabullirse y marcharse con ellos. Pero cuando se encontraba cerca de la puerta, los centinelas la detuvieron.

      —No me tomes por tonto —le dijo uno y le bloqueó el paso con una lanza—. El laird les advirtió a todos los guerreros de ti.

      Con pesadez en el pecho, observó cómo los guerreros se marchaban por la pendiente. Aulay le echó un vistazo por encima del hombro. Sus miradas se encontraron, y algo se le desgarró en el pecho. Tenía la esperanza de que olvidara la conversación de los óvulos y lo asqueado y desilusionado que había estado de ella. Pero, por otro lado, no se arrepentía de haberle dicho la verdad. En el transcurso de su matrimonio, se había cansado de oír a Tom decirle que debería cambiar, ser más sumisa y permitir que él proveyera para los dos. No permitiría que los Bhatair, Aulay y Tom del mundo ejercieran ningún poder sobre ella, aunque a veces tuviera que fingir que lo ejercían. Jamás permitiría que ningún hombre la hiciera sentir mal por ser como era, por su pasión o lo que le parecía adecuado y justo.

      Aulay le volvió a recordar a Zeus, todopoderoso y conocedor, con los hombros anchos como un bote y el pecho duro como el tronco de un árbol. Sin embargo, sus ojos reflejaban una tristeza sin remedio.

      De pronto, se dio la vuelta y desapareció detrás de la curva de la pendiente que conducía a la aldea y al puerto.

      Bueno, pues, las cosas eran como eran. Jenny no se podía marchar todavía. Aún faltaban nueve días para la cita. Nueve días.

      Caminó por la pendiente hacia la fortaleza principal. Estaba cansada. Apenas había dormido la noche anterior luego de… Por todos los cielos, Amanda tenía razón: los highlanders sí que sabían cómo tratar a las mujeres. Al menos en su sueño, uno de ellos lo sabía muy bien.

      Había soñado con Aulay. Ella estaba en el bosque, que estaba oscuro y cálido. Se encontraba de pie en un prado lleno de flores nocturnas, y el césped le producía cosquillas en los pies descalzos. Unos árboles grandes cubiertos de musgo rodeaban la pradera, y Aulay apareció entre los árboles con el torso desnudo y una falda escocesa. Avanzó hacia ella con una expresión peligrosa en el rostro, como la de un lobo que acababa de divisar a su presa. A medida que caminaba, los poderosos músculos de los muslos se le tensaban bajo la única prenda que llevaba puesta.

      No hubo ninguna duda. Jenny sabía que acudiría a ella porque quería reclamarla como suya, porque eso era lo que debía hacer. Cuando la besó y la envolvió en sus brazos, la hizo sentir como si hubiera llegado a casa. El vestido se le resbaló como si fuera agua, y se encontró desnuda contra él, piel contra piel. Estaba excitada, sentía el sexo humedecido, ardiente y deseoso por él. El highlander la levantó para colocarla sobre la suave manta de musgo. Con el cuerpo grande y duro, le cubrió el suyo.

      —Sé lo que necesitas, muchacha —le dijo con un gruñido—. Te daré lo que necesitas.

      Luego se deslizó en su interior y le demostró que tenía razón. Eso era exactamente lo que necesitaba. La estiró y le hizo sentir una ola de placer. Luego se incorporó para salir de su interior y volver a penetrarla humedeciéndola aún más. De pronto, la tomó como un animal salvaje. La hizo acabar gritando su nombre, y en cuanto lo hizo, supo que estaba embarazada.

      Al recordar el sueño, Jenny sintió que se le ruborizaban las mejillas y, mientras andaba, miró alrededor. ¿Sería que alguien la habría visto ruborizarse más que el sol? Cielos, la sensación que había experimentado en el sueño, la de estar embarazada; la plenitud, la tensión y el amor sin fin que provenía de saber que una vida crecía en su interior…

      Al despertarse, experimentó la devastación de saber que estaba vacía, que nunca sentiría eso en la vida real. Jamás tendría un hijo creciendo en su interior para luego sujetarlo en sus brazos, amarlo, besarlo y verlo crecer hasta convertirse en un hermoso ser humano al que le daría todo, hasta la última gota de su alma, para que fuera feliz y saludable y viviera una vida maravillosa.

      A lo mejor, su vida siempre estaría incompleta, y aunque pudiera tener un bebé, no podría llevarlo en el cuerpo. Los ojos le ardieron por las lágrimas, y se las secó con el dorso de la mano.

      Si quería tener un hijo, tendría que largarse de allí y regresar a su época. Tenía que luchar. Tenía que besarle los pies al condenado de Bhatair si debía. Acostarse con Aulay si eso la ayudaba a escapar. Tenía que hacer lo que hiciera falta para que creyeran que era inofensiva y digna de confianza. Tenía que hacer lo que fuera necesario para encajar. Porque una vida podría estar en juego: la del hijo que siempre había deseado. Su última oportunidad de ser madre.

      A Jenny le agradaba Aulay. En la noche sin descanso, se preguntó quién sería si hubiera sido de su época. De seguro, un hombre de negocios. Si no la hubiera mantenido cautiva, si no hubiera actuado de manera tan mandona y terca como un macho alfa, se podría haber enamorado de él. Se veía con claridad que tenía un buen corazón. Y un cuerpo increíble.

      Debería haber tenido más cautela el día anterior. Podría haberle dicho la verdad sin haberlo asustado con lo de los óvulos, que terminó de deshacer todo el progreso que había logrado. Al menos en la superficie, debía trabajar con él para sobrevivir en ese extraño mundo medieval. Si alguien le iba a dar un bote y la iba a ayudar a regresar a Achleith, sería él.

      Pero mientras él estuviera lejos, porque asumía que había ido a buscar el barco del tesoro de nuevo, tenía que chequear a sus pacientes. Los huérfanos necesitaban ungüento, y no podía dejar de pensar en Una y Ailis a pesar de que Bhatair no la dejaba acercarse a ellas. De modo que tendría que hacer las paces con él, aunque la idea de verlo no estuviera en su lista de actividades favoritas.

      Soltó un suspiro y se prometió intentar no empeorar las cosas. Tenía que encajar para poder marcharse de allí, y si lograba convencer a Bhatair de que pertenecía allí, el resto de la gente estaría de acuerdo. Se dirigió a la casa de piedra que se encontraba a dos edificaciones de distancia y abrió la puerta. En el interior, había tres ventanas que apenas iluminaban el pequeño espacio, una cama y una mesa grande llena de cajas, botellas, tazas y cuencos. Varias estanterías colgaban de la pared por encima de la mesa y estaban llenas de objetos similares. Unos racimos de hierbas colgaban del techo al otro lado de la casa. En el hogar, había un caldero del que salía vapor. El sitio olía fuerte, como a hierbas, polvo y algo térreo.

      El buen médico se encontraba de pie ante la mesa y vertía flores de manzanilla secas en un frasco que parecía contener aceite. Cuando la miró por encima del hombro, se le oscureció la mirada. Regresó a su tarea y vertió otro puñado de manzanilla en el frasco.

      —¿Qué quieres? —le preguntó.

      —¿Puedo pasar?

      —Solo si prometes que no me harás enfadar con tus ideas tontas.

      Jenny apretó los dientes. «Ideas tontas…».

      —Comenzamos con el pie izquierdo, Bhatair. Me preguntaba si te puedo ayudar en algo.

      Él se mofó.

      —¿Ayuda tuya? Jamás.

      Jenny entró en la habitación. Había otra mesa grande en el medio de la sala que parecía tener manchas de sangre. ¿Acaso haría las operaciones allí? Un escalofrío la recorrió de pies a cabeza. Ese sitio no podía estar menos esterilizado. Por no mencionar la iluminación. La única fuente de luz provenía de las ventanas. Jenny hubiera detestado tener que realizar cirugías en esas condiciones.

      —Vamos, ya sé que no te agrado. Pero es evidente que estás ocupado. Y yo tengo un par de manos que te pueden ayudar. Solo haré lo que tú me pidas.

      Bhatair soltó un bufido mientras revolvía el frasco lleno de flores de manzanilla y aceite.

      —Puedo limpiar, si quieres. He notado que a tus instrumentos no les vendría mal una buena limpieza. —En una caja de madera, había unos gigantes cuchillos de hierro, así como también tijeras, pinzas y tornos del mismo material. Tenían manchas de óxido… o de sangre. Parecían herramientas de tortura.

      —Supongo que no hay nada de malo con eso —cedió—. Hay agua en la esquina.

      Jenny asintió, tomó la caja con los instrumentos y se dirigió al balde de agua.

      —¿Tienes jabón? —le preguntó.

      —No, no seas tonta.

      —Sí. ¿Y alcohol… o uisge? —insistió.

      —¿Vas a limpiar los instrumentos con uisge? —La miró con el ceño fruncido y negó con la cabeza.

      —Y entonces, ¿cómo los limpias? —le preguntó.

      —Con fuego. —Se encogió de hombros.

      Al oírlo, arqueó las cejas. No debería estar sorprendida. El fuego lo era todo en la Edad Media. Brindaba comida, calor y protección. Las gachas que comía todas las mañanas para el desayuno, así como también el pan duro, se cocinaban con fuego. Incluso en la habitación pequeña que estaba ocupando, donde tenía el lujo de estar sola, había un pequeño brasero que mantenía a raya el frío de las noches escocesas.

      —Tienes razón. Eso también funcionará.

      Como respuesta, asintió, le colocó un corcho grande al frasco y comenzó a trabajar en el siguiente.

      —¿Sabes algo? —le llamó la atención Jenny mientras tomaba un cuenco grande y lo sumergía en el balde—. De verdad no soy ninguna embaucadora. Aprendí medicina.

      —De acuerdo, te escucho. ¿Dónde aprendiste y cómo?

      ¿Cómo podía explicárselo con términos que entendiera y no la metieran en problemas?

      —Leyendo libros —respondió. Al fin y al cabo, era cierto y no la pondría en riesgo—‍. Y observando a otros doc… curanderos. Y escuchándolos.

      —¿Sabes leer? —La miró con curiosidad.

      Colocó el cuenco con agua sobre el suelo cubierto de juncos y se preguntó cuántos ratones muertos habría allí debajo.

      —Sí, sé leer.

      —Eso no es común para una mujer… —señaló—. ¿También has aprendido astrología?

      Jenny tomó un trapo limpio de un baúl que tenía cerca e inclinó la cabeza mientras intentaba contener la risa.

      —¿Astrología?

      —Claro, es la forma de determinar cómo curar al paciente.

      Jenny hundió el paño en el agua y, con cuidado, frotó los bordes de un cuchillo. El agua se tornó marrón oscuro. ¿Con quién habría usado esa hoja Bhatair por última vez? Ni siquiera estaba afilada.

      —Pues, admito que no aprendí astrología para curar a los pacientes —repuso.

      —No, por supuesto que no. ¿Qué me esperaba de una mujer?

      El comentario la hizo enfadar, pero antes de decir nada, la puerta se abrió, y Mhairi entró.

      —Oh, Jennifer… Bhatair… ¿están ocupados?

      El curandero se secó las manos en el delantal y se volvió hacia ella.

      —No. ¿Qué sucede?

      Hervir los instrumentos habría sido más eficaz, pero Jenny no quería discutir con él. Tenía que dar pasos pequeños. Mientras sostenía el cuchillo que acababa de limpiar sobre el fuego del hogar, Mhairi se acercó a Bhatair.

      —Son mis piernas, Bhatair. Están muy hinchadas. La última vez, las sanguijuelas me aliviaron muchísimo.

      —Sí —acordó y señaló una silla—. Siéntate. Déjame examinarte.

      Por la pesadez del embarazo, Mhairi se sentó despacio sobre la silla, y Bhatair le subió la falda del vestido para dejar las piernas al descubierto. Las tenía hinchadas, y unas venas con várices le sobresalían de las pantorrillas. Todas las mujeres jóvenes como Mhairi podían experimentar venas con várices durante el embarazo, dependiendo de varios factores, pero las condiciones medievales ciertamente no ayudaban.

      —Sí —añadió Bhatair con un gesto de preocupación—. Sanguijuelas.

      Por lo general, Jenny no lidiaba con venas con várices en su consultorio, pero a veces oía que las madres se quejaban de ello. También había oído que algunos médicos modernos habían vuelto a utilizar sanguijuelas. Se las usaba tanto para las cirugías plásticas como para la cardiología. En los últimos estudios que habían investigado, se sugería que la saliva de esos animales ayudaba a sanar y prevenir coágulos.

      Mientras sostenía el cuchillo sobre el fuego, observó a Bhatair mientras tomaba un frasco de arcilla oscuro, abría la tapa y utilizaba unas pinzas largas para tomar una sanguijuela pequeña y oscura que se retorcía en el aire hasta que la colocó sobre la vena hinchada. Jennifer se estremeció, pero se obligó a no apartar la mirada. Repitió el procedimiento hasta colocar casi doce sanguijuelas sobre la paciente.

      —¿De verdad te quitan el dolor en las venas, Mhairi? —le preguntó.

      —Ay, sí —le respondió—. Son pequeñas y asquerosas, pero sí que obran milagros. La hinchazón se va. Y no siento dolor.

      ¿Quién sabía? A lo mejor, las sanguijuelas podrían ser una herramienta útil para bajar la inflamación.

      —¿Cómo están los niños? —le preguntó.

      —Están bien. El ungüento es milagroso. Las costras amarillas están desapareciendo.

      —¿Qué ungüento? —preguntó Bhatair.

      —Bueno, una mezcla simple de miel, ajo y grasa de oso —le respondió Jenny—. No era una receta mía, sino de Mhairi. Solo le sugerí que utilicemos algo para evitar las infec… digo, la putrefacción de las heridas.

      —Humm… —dijo Bhatair con cautela.

      No añadió que era una buena idea, pero tampoco la castigó ni intentó humillarla.

      Mientras extraía el cuchillo del fuego y lo colocaba en una cesta limpia, sobre un paño limpio, intentó recordar lo que sabía acerca de los antibióticos de hierbas. No sabía mucho acerca de herbología, pero allí había un experto en el tema.

      —¿Qué otras cosas utilizas para evitar la putrefacción, Bhatair? —le preguntó—. ¿Qué hay disponible en Islay?

      —Lo que has mencionado es lo que tenemos disponible —le respondió.

      —De acuerdo. ¿Y el aceite de manzanilla que estás preparando? ¿Para qué lo usas?

      Bhatair se encogió de hombros.

      —Para el dolor de articulaciones, la piel irritada, los gases y la indigestión.

      Jenny limpió otro cuchillo en el agua y luego lo acercó al fuego.

      —¿Y para la tos? ¿Qué hierbas ayudan a sanar la tos seca?

      —La raíz de regaliz, el ajo y la miel.

      Casi estaba temblando cuando reunió el coraje para preguntarle lo que se había muerto por preguntarle hasta entonces.

      —¿Puedo tomar esas cosas e ir a ver cómo siguen Una y Ailis? ¿Por favor? Estoy preocupada por ellas.

      Bhatair le sostuvo la mirada durante un prolongado instante.

      —No. Me puedes ayudar a limpiar, pero no quiero que te acerques a mis pacientes.
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      Jenny clavó la mirada en la pesada puerta de madera de la casa de Ailis, que se encontraba en el patio interno y cerca del muro cortina.

      Bhatair le acababa de ordenar que no se acercara a sus pacientes. Pero Jenny era médica, y si alguien la necesitaba, tenía que ayudar. Aunque eso provocara que Bhatair le escupiera fuego más tarde.

      Empujó la puerta y entró. En el interior, un fuego casi apagado jugaba en el hogar. Había una gran cama en la esquina de la habitación. Una ventana pequeña permitía el ingreso de luz a la cocina, que consistía de una mesa, un costal de lo que parecía harina, y una cesta de verduras. Al lado de la mesa, había un caldero. Jenny se preguntó si la pobre mujer tendría alguna fuerza para cocinar. Sin embargo, del caldero se alzaba un vapor que olía apetecedor. A lo mejor algún vecino o algún miembro de la familia la estaba ayudando.

      Ailis estaba sentada sobre la cama y sostenía a Una en los brazos.

      —¿Puedo pasar? —le preguntó Jenny.

      Ailis le dirigió una mirada larga y vacía.

      —Oh… tenía la esperanza de que vinieras. Nada de lo que sugiere Bhatair ha ayudado.

      Jenny experimentó una mezcla de preocupación y esperanza en el pecho.

      —¿Está bien si examino a Una? —le preguntó.

      —Sí —accedió Ailis.

      Cuando Jenny tomó a la bebé en sus brazos, el estómago le dio un vuelco. Era una pequeña muy hermosa, pero no se encontraba bien. En ese momento, estaba dormida. Tenía la piel cenicienta, los labios entrecortados y unas bolsas oscuras bajo los ojos. Las pestañas largas y rojas le proyectaban sombras sobre las mejillas.

      —Parece deshidratada —le dijo Jenny—. ¿La has estado amamantando?

      —No, se niega a tomar el pecho, la pobre —le dijo entre un ataque de tos—. He estado botando la leche. Estaba llenísima y no me aguantaba más.

      —Claro, puede que no tenga fuerzas para amamantar. Además, no tiene apetito por la fiebre y la enfermedad. Debe tener mucho dolor de garganta, por lo que tragar le debe resultar muy difícil. Lo veo a menudo en bebés. Lo primero que debemos hacer es hidratarla de inmediato. —Jenny se acercó a la cocina y vio un cuenco limpio de cerámica. Sosteniendo a Una, tomó el cuenco y se lo llevó a Ailis—. ¿Puedes llenarlo con leche? No la botaremos. Tenemos que alimentar a Una a cucharadas.

      —Por supuesto.

      Ailis se dio vuelta y comenzó a exprimirse los senos para extraer leche materna. Mientras lo hacía, Jenny acercó una oreja al pecho de Una. La respiración de la bebé era apenas perceptible y se oía un sonido sibilante que provenía de los pulmones. No era un buen indicio.

      Recostó a la bebé en la cuna de madera, que en realidad parecía una caja para verduras. Con las manos libres, recogió leña y arrojó unos trozos en el fuego que se estaba apagando. Ailis aún tenía una terrible tos seca que casi le generaba arcadas. Una también tocía en sueños; era un sonido seco que se parecía a un ladrido. Jenny tomó un caldero limpio y vertió agua de un balde que había cerca del fuego y lo colgó de un gancho que había encima de las llamas.

      —¿Bhatair te ha dado algo para la tos?

      —Pues, sí. Miel y ajo. Aún tengo unas raíces de tusilago y hojas de dedalera en el saco de allí. —Señaló a la mesa de la cocina. Jenny encontró los sacos, y cuando Ailis le confirmó que tenían los ingredientes que buscaba, los añadió al caldero. Para la tos seca, se quería asegurar que tanto Ailis como Una pudieran respirar el vapor de esa infusión, aunque lo cierto era que cualquier vapor cálido las ayudaría.

      Mientras el caldero calentaba, Ailis terminó de extraerse la leche y le entregó el cuenco. Jenny le ofreció una taza con agua, y Ailis la bebió sedienta para luego acurrucarse con las sábanas de la cama y recostarse tiritando de la fiebre. En ningún momento dejó de toser o de gemir.

      Jenny despertó a Una. La niña se removía y temblaba y luego rompió a llorar con una voz rasposa. La pobre ni siquiera tenía la humedad necesaria para producir lágrimas.

      Jenny la calmó y se sentó en la mesa. Con la ayuda de una pequeña cuchara, alimentó a la niña con la leche materna. Como tenía la boca abierta de par por el llanto, no tuvo mayores dificultades. La bebé tenía que dejar de retorcerse para poder tragar y, a pesar de que Jenny detestaba tener que hacerle eso, sabía que mantenerla hidratada le brindaría la oportunidad de vivir.

      Para cuando terminó de alimentarla, la niña estaba un poco más tranquila, y sus ojos parecían irradiar más luz. Se aferró a Jenny y se retorció un poco sin dejar de toser. La leche materna le daría los anticuerpos de Ailis, que ayudarían a la niña a luchar contra esa gripe. Jenny se sentó con Una y la meció con suavidad, sintiendo el agradable peso de su cuerpo e inhalando la esencia de la bebé.

      Por fin, cuando el agua hirvió, Jenny colocó a Una sobre la cuna y fue a quitar el caldero del fuego. Lo colocó sobre el suelo, tomó una manta de la cama y volvió a coger a Una. Sosteniendo a la bebé en un brazo, se sentó en el suelo frente al caldero y se cubrió a ella y a la niña con la manta para formar una suerte de sala de vapor. Bajo la manta, estaba más oscuro, y el vapor del agua acarreaba los aromas de las hierbas y las flores.

      —No toques el caldero —le dijo a Una—. Está caliente. ¡Ay!

      Para su sorpresa, Una sonrió y tosió. Mientras estaban allí juntas, sudando y respirando el vapor caliente, el cuerpo de la pequeña se retorció y se le escurrió de los brazos mientras tosía, y Jenny se preguntó si ese era el sentimiento que tendría al tener su propio bebé. El poder sostenerlo de ese modo, protegerlo y luchar contra el mundo si era necesario. El amar a un ser tan pequeño con la boca en expresión de puchero, mocos y tos.

      Le dio un beso en la cabeza. Los suaves rizos de Una sobresalían desde la cofia de la niña, que estaba empapada por el sudor.

      Nueve días. Nueve días hasta que perdiera la última oportunidad de tenerlo todo.

      Y lo único que se interponía entre ella y esa vida era Aulay, el highlander con los ojos llenos de tormentas, los pómulos pronunciados, los labios llenos y la barba tupida. Tenía unas pestañas muy largas y rizadas. Eran una pincelada de suavidad debajo de las cejas pobladas y derechas.

      Cuando pensó que habían transcurrido unos diez minutos, salió de debajo de la manta con Una.

      —Ailis, aún queda suficiente vapor. Tú también deberías respirarlo —le dijo sentándose en el borde de la cama.

      Ailis asintió con debilidad.

      —No creo que pueda, señora.

      Una tosió y sonó un poco mejor, como si estuviera expulsando flema, que era una buena señal.

      —Okey, pero deberías hacerlo más tarde. Las dos deberían respirar el vapor unas dos o tres veces por día. Mira, Una ya se siente mejor.

      —Sí. —Ailis le sonrió con debilidad—. Gracias. Me alegra que hayas venido. Creo que todos se equivocan acerca de ti. Sobre todo, Bhatair. Lamento mucho haberte acusado de brujería. Pero deberías mantenerte alejada del laird. Todos se dan cuenta de cómo te mira, pero todos sabemos que nadie será lo suficientemente buena para nuestro laird.

      La advertencia hizo que se le ciñera el estómago.

      —Créeme, te equivocas, Ailis. Él no tiene ningún interés por mí.

      —Mi difunto marido, Beathan, era uno de los amigos y guerreros más cercanos de Aulay. Le salvó la vida en varias ocasiones. Lo trataba como a un hermano y le dio esta casa en agradecimiento por su servicio.

      La bebé que Jenny sostenía en los brazos era muy dulce y, cuando se aferró a su dedo, se le derritió el corazón. Estaba acostumbrada a ver a muchos niños en la clínica, pero había algo especial con esa niña.

      —Lo siento, Ailis —le dijo—. Lamento mucho lo de Beathan. Fue muy amable conmigo.

      —Sí… Ahora está con Dios.

      —Estás cansada. Duerme un poco. Yo cuidaré a Una, no te preocupes.

      Ailis asintió con la cabeza y cerró los ojos. La pobre mujer se veía peor. Al cabo de unos momentos, se quedó dormida.

      Mientras Jenny jugaba con Una y la mecía, no dejó de pensar en Aulay. Era evidente que era un gran líder y un hombre amable, y se dio cuenta de que jamás se había sentido tan atraída hacia ningún hombre, ni siquiera hacia su exmarido.
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      —¡Veo una vela! —gritó Colum.

      A pesar de que el sol brillaba alto en el cielo, el mar se abría ante ellos como un extenso manto gris. El viento soplaba contra la vela de la Tagradh y le rugía en los oídos. Las olas se chocaban fuerte contra el casco. El horizonte se veía con claridad, el color gris azulado del mar formaba una línea pronunciada contra el cielo cerúleo. En medio de esa vastedad, había una única formación de tierra. Desde la distancia, parecía una gigantesca cabeza de piedra que sobresalía del agua. Allí era donde habían encontrado a Jennifer.

      Por detrás de las colinas verdes y las piedras estériles de la isla de Achleith, a menos de dos kilómetros de distancia, se veía un gran barco, una coca. Llevaba un único mástil con una vela cuadrada. ¿Sería una embarcación comerciante?

      Mirar la isla de Achleith le resultaba devastador porque cada curva y cada pliegue del paisaje le recordaba a la hermosa mujer que había encontrado en la isla y ahora se hallaba en el castillo. Incluso en ese momento que se encontraba en el mar, enfrentándose al peligro, no podía dejar de pensar en Jennifer. La hermosa Jennifer que decía cosas absurdas y le hacía sentir cosas que no quería sentir. Que le traía a superficie deseos que no quería tener, así como también anhelos por su cuerpo, por estar en su compañía, por tocarla y tenerla cerca.

      En la calma de la madrugada, antes de los maitines, habían enterrado a Beathan y al resto de los guerreros caídos. La ausencia de ellos en el barco era un vacío doloroso, un agujero negro en el corazón de Aulay. En especial, la de su amigo Beathan. Lo único que podía hacer ahora para honrar su recuerdo era proteger a sus familias en Islay. Sobre todo, a Ailis y Una. Beathan habría querido eso.

      Luego del funeral, habían salido al mar. Ya habían terminado de reparar y reforzar la Tagradh, y los constructores estaban trabajando en el resto de los birlinns, mientras que en Dunyvaig, los granjeros y los comerciantes de la aldea, al igual que los guerreros jóvenes, seguían entrenando con las espadas, los arcos y las hachas.

      Siguiendo la sugerencia de Colum, navegaron alrededor de Clachgheur, que era un buen sitio para un naufragio. Pero no habían encontrado nada. Habían estado en alta mar desde temprano esa mañana. Habían pasado por la isla de Rathlin y Portrush, desde donde vieron Irlanda a la distancia, pero se mantuvieron alejados para no atraer la atención innecesaria de nadie.

      Tras la búsqueda fallida, regresaron a la isla de Achleith porque nunca la habían navegado por completo, Aulay quería darle la vuelta entera para asegurarse de que no hubiera ninguna señal del naufragio en la costa sureste.

      Sin embargo, el barco venía de esa dirección. A medida que el birlinn se acercaba a la coca, Aulay vio un nido de cuervos en el mástil del que flameaba una bandera: un cuadrado rojo con tres leones dorados. No era un simple barco mercante, era un barco de guerra inglés.

      —Maldita sea —masculló Aulay. Colum comenzó a avanzar hacia él. A bordo de la Tagradh, había treinta hombres. Todos llevaban puestas armaduras y diez de los guerreros eran arqueros.

      —Son ingleses —señaló Colum cuando se detuvo a su lado.

      El barco se hundió con una fuerte ola, y Aulay se aferró a la borda.

      —Sí.

      —Es un barco grande —añadió su sobrino.

      —Sí, es una coca. Sin dudas, fue un barco mercantil al principio.

      —Eso quiere decir que es más lento y menos maniobrable que la Tagradh.

      —Sí. No me sorprendería que vayan cien guerreros a bordo. Nos podrían triplicar en números.

      —Maldita sea —soltó Colum—. ¿Crees que encontraron el barco del tesoro?

      El barco se acercaba cada vez más. Aulay entrecerró los ojos para ver quiénes iban a bordo y qué intenciones tenían.

      —Solo hay una forma de saberlo —repuso—. Les tenemos que preguntar con amabilidad.

      Apretó el mango de la claymore. No era el tipo de persona que huía de una pelea, ni siquiera cuando lo superaban en números. Y mucho menos ahora, que debían arrebatarle el tesoro al enemigo. Algo salió volando en el aire y aterrizó en el agua a unos trescientos metros del barco inglés.

      —Usaron un arco largo —dijo Colum con los dientes apretados—. Solo un arco largo puede disparar una flecha que vuele trescientos metros.

      —Sí, es una señal de advertencia. Están listos para atacar.

      —¿Qué hacemos? —preguntó Colum—. Estamos muy lejos como para que nos alcancen, pero con esos arcos nos pueden destruir. He visto cómo las flechas perforan la armadura de un hombre y salen por el otro extremo.

      Aulay apretó los dientes.

      —Sí, pero somos los señores del mar. Ganaremos en un combate cercano y contamos con la velocidad para huir en caso de ser necesario. Yo digo que los vayamos a saludar.

      Colum asintió con los ojos sombríos. El rostro adquirió esa expresión resuelta y afligida que llevaba cada vez que alguien mencionaba a los ingleses.

      —¡Prepárense para la batalla! —les gritó a sus hombres—. Prepárense para protegerse de las flechas. ¡Arqueros, tomen sus puestos!

      Los hombres rugieron y alzaron las espadas contra los escudos al tiempo que la Tagradh se llenaba del grito de guerra de los MacDonald.

      —¡Clann Domnhnaill! ¡Clann Domnhnaill! —Las olas rugían a su alrededor y se chocaban contra el barco.

      Debían encontrarse a unos cuatrocientos metros de distancia cuando Aulay logró distinguir la fila de arqueros en el babor del otro barco que comenzó a girar a paso lento. Las flechas salieron volando como una nube de lluvia oscura, pero ninguna asestó contra la Tagradh. Cuanto más se aproximaban los barcos, más los iba empujando el mar hacia un choque inevitable. De pronto, las flechas de los arcos asestaron contra el birlinn. Aulay y sus hombres se agacharon y alzaron los escudos por encima de la cabeza. Las flechas se clavaron contra los escudos, y varias astillas salieron volando.

      —¡Arqueros! —rugió Aulay cuando el ataque se detuvo por unos instantes mientras el enemigo recargaba las armas.

      Las flechas escocesas salieron disparadas en el aire y asestaron contra el barco inglés, pero una nueva lluvia de flechas enemigas se dirigió hacia ellos. En esta ocasión, uno de los arqueros de Aulay no logró refugiarse a tiempo. Se oyó el sonido de las prendas y la piel que se desgarraba seguido del grito de dolor y un salpicón de agua…

      «Maldición».

      —¡Disparen! —gritó Aulay en el momento que cesó el ataque del enemigo.

      Arrodillados bajo los escudos, con la cubierta subiendo y bajando por las olas, se aproximaron al enemigo. El olor a muerte pendía en el aire, estaba impregnado en el sudor acre y los latidos enfadados de los corazones de los guerreros, pero se negaron a sucumbir ante el miedo.

      Y de pronto, o quizás no tan pronto, se encontraron al lado de la coca. Aulay oyó el rugido de los guerreros y caballeros enemigos y vio los bordes mortales de las espadas que destellaban mientras las alzaban en el aire. También oyó cómo flameaba la vela.

      —¡Arrojen las cadenas! —les instruyó. Los guerreros arrojaron las cadenas con ganchos para unir los barcos. Estaban muy cerca, de modo que podían ver al enemigo a los ojos y contar los eslabones de las cotas de malla que llevaban puestas.

      —¡Cerdos! ¡Han venido a robar lo que nos pertenece! —gritó Aulay, y sus hombres rugieron a sus espaldas—. ¡Pues, van a aprender la lección para no volver a hacerlo nunca más!

      —¡Me voy a reír en tu tumba, asqueroso bárbaro! —le gritó un hombre que debía ser el capitán. Llevaba un abrigo rojo con tres leones dorados.

      —¡Coloquen las rampas! —rugió Aulay.

      Los hombres arrojaron las rampas de madera para llegar al otro barco.

      —¡Clann Domnhnaill! ¡Clann Domnhnaill! —rugieron todos.

      Los arqueros siguieron disparando al enemigo para cubrir a los primeros highlanders que abordaron la coca. Aulay se apresuró a seguir a sus hombres, y en cuanto puso los pies sobre la cubierta del barco enemigo, se lanzó a la batalla. Las espadas destellaron y entrechocaron. Sus hombres eran bestias mortales blandiendo las hachas. Con poderosos embistes, los MacDonald fueron perforando las cotas de malla.

      Los sonidos metálicos sonaron en el aire. Los hombres heridos soltaban gruñidos y gemidos. Se oían salpicaduras de agua cuando caían o los arrojaban por la borda.

      De pronto, el capitán inglés se detuvo delante de él. Alzó la espada y atacó a Aulay, que esquivó el golpe y lo embistió. El acero produjo una canción con cada golpe de las espadas mientras luchaban.

      El capitán inglés era más joven, pero Aulay era más fuerte y tenía años de experiencia en batallas. Sabía que el hombre había recibido el típico entrenamiento inglés. Golpe tras golpe, Aulay le dejó creer que iba ganando y comenzó a retroceder, pero cuando el bastardo adoptó una actitud arrogante, se apartó de la espada del oponente y le atravesó la cota de malla con la espada para perforarle la carne.

      Eso le ofreció la oportunidad de empujar al enemigo sollozante contra la borda.

      —¿Lo encontraron? —le preguntó apretando los dientes.

      —Eh… ¿si encontramos… qué? —El inglés estaba herido, pero quizás no estaba experimentando suficiente dolor.

      —El maldito barco del tesoro.

      El capitán curvó el labio superior con desprecio.

      —Vete al infierno, animal salvaje.

      Aulay sonrió y se rio.

      —¿Animal salvaje? Te mostraré lo que es un animal salvaje. —Con eso, le apretó la hoja metálica de la espada contra el mentón—. ¿Has encontrado el tesoro perdido?

      Los ojos del hombre se movieron a un punto detrás de Aulay, y el highlander supo que había alguien más allí.

      —No. —La mirada pasó de temerosa a triunfal—. Y tú tampoco lo encontrarás.

      Aulay sujetó al hombre de la cota de malla y se volvió, de modo que su enemigo se convirtió en su escudo.

      A pesar de que funcionó, fue demasiado tarde para protegerse por completo y solo logró derivar la espada del hombre luego de que le produjera un corte. A pesar de que no fue una herida mortal, sintió un dolor ardiente en el hombro izquierdo y algo húmedo que le caía por el brazo.

      El capitán cayó sobre la cubierta, y Colum le introdujo la espada en el rostro. Colum alzó la mirada al hombro de Aulay, y se puso pálido de temor.

      —No es nada —le aseguró Aulay—. Estoy bien.

      Sin embargo, era algo más que nada y lo sabía. Había estado en suficientes batallas como para reconocer una herida seria. Y a pesar de que habían matado al capitán, los MacDonald no iban ganando la batalla por el simple hecho de que había demasiados guerreros ingleses. Estimó que había más de cien.

      —¡Retirada! —gritó Aulay—. ¡Retirada!

      Colum y los otros recogieron a los miembros del clan heridos y ayudaron a los que no podían andar. Mientras los ingleses intentaban descifrar si podían salvar al capitán, Aulay y sus mejores guerreros lucharon para permitir que el resto llevara a los heridos de regreso al birlinn.

      Cuando el último de los MacDonald estuvo a bordo de la Tagradh, Aulay gritó:

      —¡Alcen las rampas!

      Aunque los ingleses intentaban seguirlos, los MacDonald levantaron las plataformas de madera que conectaban los dos barcos. Varios guerreros ingleses cayeron al agua y se oyeron salpicaduras fuertes.

      —¡Corten las sogas! —instruyó Aulay a continuación mientras se apresuraba hacia el timón.

      Con la ayuda de las hachas, los hombres cortaron las sogas con los ganchos.

      —¡A los remos! —rugió.

      Y mientras treinta hombres se sentaban al lado de los remos y las flechas comenzaban a ensartarse contra el barco nuevamente, Aulay vertió todo el poder que tenía en una última orden:

      —¡Remen!
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      El agua caliente le produjo un ardor en la herida cuando se sumergió en la tina, y soltó un siseo. La tina era grande y parecía un barril de vino de tamaño gigante. Aulay tuvo que subir tres escalones para meterse en ella. Se había negado a que Bhatair lo tratara. Seis de los guerreros habían recibido heridas graves y necesitaban un médico más que él. De los treinta MacDonald que habían partido esa mañana, cinco no habían regresado a casa. Cinco de sus hombres no volverían a abrazar o besar a sus esposas y madres. Dos niños más habían perdido a su padre.

      Aulay se apoyó contra la pared de la tina y cerró los ojos para permitir que la culpa y la tristeza lo embargaran. No creía que alguna vez pudiera llegar a aceptar las muertes de los hombres a los que llevaba a la batalla. Sabía que la muerte era un riesgo en la vida de cualquier soldado. Pero eso no lo hacía más fácil. Había estado desesperado por descubrir si los ingleses habían encontrado el barco del tesoro, aunque los superaran tres veces en número.

      La sangre le salió de la herida del hombro y se deslizó al agua. Le permitiría a Bhatair que lo examinara tras asegurarse de que todos los hombres habían recibido asistencia primero. Había visto que Jennifer le llevaba trapos de lino limpios y agua a Bhatair. Y le detectó preocupación genuina en los ojos. Un enemigo no se mostraría preocupado por los MacDonald. Al verla concentrada, eficiente y empática, se sintió mejor. Respiró con más facilidad. Se arrepentía de haberle hablado con tanta dureza el día anterior.

      No creía las tonterías de los viajes en el tiempo, pero era posible que ella estuviera convencida de que eso era cierto. Quizás el caso era que Jennifer era diferente o tenía una imaginación salvaje… ¿O…? ¿Y si tenía razón?

      No. Quizás el deseo que sentía por ella le nublaba el juicio. Aún mientras navegaban, no lograba quitársela de la mente. Nunca había deseado a nadie como la deseaba a ella. Con Leitis, había tenido un matrimonio arreglado, y habían llegado a amarse profundamente. Pero jamás fue esa desesperación ardiente por tenerla. Era casi como una enfermedad.

      Alguien llamó a la puerta.

      —Adelante —respondió mientras tomaba un trapo y hacía una mueca del dolor que le atravesó el hombro.

      Oyó que la puerta se abrió y unos pasos suaves que ingresaron.

      —Solo quería ver cómo estabas…

      Era su voz, ese acento dulce y melódico, y le hizo volver la cabeza para observarla. Llevaba el cabello rojizo bajo un pañuelo que tenía unas manchas de sangre. También vio manchas de sangre en el vestido de Leitis, pero notó que llevaba las manos limpias.

      La mirada se sintió como las burbujas de una fuente termal sobre la piel. Se puso nervioso, y eso lo sorprendió, pues no se había sentido así desde que era un muchacho adolescente a punto de tener su primer encuentro con una mujer. Ahora estaba desnudo frente a la mujer que deseaba. Y sintió otro deseo que le resultó nuevo y curioso: quería gustarle.

      —Me dijeron que estás herido —le dijo—. ¿Ya te examinó Bhatair?

      —No te preocupes por mí. Si quieres ayudar, ve a examinar a mis hombres.

      —Ya están todos vendados y descansando. ¿Me dejas ver?

      Aulay se rio.

      —Muchacha, ya estás viendo todo. No tengo nada que ocultar.

      Para su satisfacción, la hizo ruborizar como una antorcha.

      —Te estaba pidiendo que me muestres la herida —le aclaró.

      Asintió y se inclinó hacia adelante. Se aproximó a la tina. Cuando le acarició la herida, sintió como si unas dagas lo hubieran perforado.

      —No es un corte profundo, pero hay que limpiarlo, suturarlo y vendarlo. Lo más importante es que no se infecte. ¿Está bien si te suturo?

      —¿Puedes?

      —Sí, claro, soy médica… eh… curandera. —Se rio—. Tomé prestados hilo y aguja de Bhatair. Pensé que a lo mejor iba a necesitarlos.

      Aulay negó con la cabeza.

      —Muchacha, no te das por vencida, ¿eh?

      —No, ya te lo he dicho: hice un juramento.

      Mientras le examinaba el hombro, apretó los dientes para no gemir y gritar. Para distraerse del dolor, que se sentía como si unos dientes pequeños le estuvieran desgarrando los músculos, se frotó el trapo limpio por el cuerpo. El agua cálida lo ayudaba a adormecer el dolor. Cuando por fin terminó de coserlo, suspiró aliviado.

      —Deberías salir de la tina para que te pueda vendar la herida —le dijo—. No deberías humedecerla por unos días.

      Le vio los ojos resplandecientes y, sin apartarle la vista de ellos, se puso de pie. Todas las dudas que había albergado antes se derritieron cuando le recorrió el cuerpo con una mirada lenta. De pronto, se le abrieron los ojos de par en par y registraron sorpresa al tiempo que se mordía un labio. Cuando se detuvieron en la entrepierna, casi se le cayó la mandíbula.

      El pecho le subió y bajó acelerado al tiempo que se le oscurecieron los ojos. Aulay observó sus labios rojos y carnosos.

      Sabía que a ella le había gustado lo que veía. Lo deseaba. Y, sin dudas, él la deseaba a ella también.

      —¿Te gustaría unirte a mí, Jenny?

      Inhaló profundo y lo miró a los ojos. Los de Jenny estaban agrandados, y estaba ruborizada.

      —No. —Se obligó a apartarle la mirada del cuerpo, pero tenía la respiración acelerada—. Quiero decir…

      Aulay estiró un brazo.

      —La toalla.

      Lo fulminó con la mirada, pero no le demostró ningún indicio de estar intimidada.

      —¿Disculpa?

      —Pásame la toalla. —Señaló la toalla que los criados le habían dejado colgando del respaldo de la silla.

      Jenny se cruzó de brazos.

      —Eres como un niño de tres años. ¿Y si dices «por favor» y «gracias»?

      Aulay soltó el aire y se rio. Le encantaba ver ese fuego en ella.

      —Por favor. Y gracias.

      Estiró un brazo y le entregó la toalla. Mientras Aulay se la frotaba para secarse, clavó la mirada en el agua con cierto anhelo.

      —Hace cinco días que no me doy una ducha.

      Aulay frunció el ceño.

      —¿Una ducha?

      —Hace cinco días que no me doy un baño.

      Aulay salió del agua y se paró sobre el suelo. Se envolvió la toalla en la cintura. Como estaba a solo dos pasos de ella, bien podría eliminar la distancia entre ellos y besarla.

      —Te puedes dar un baño, Jenny —le dijo.

      Ella se mordió el labio inferior mirando la tina del modo en que anhelaba que lo mirara a él.

      —¿De verdad? —le preguntó—. ¿Estás seguro?

      —Sí, muchacha.

      Lo miró durante unos instantes.

      —De acuerdo. Date vuelta y que no se te ocurra nada, ¿entendido?

      Él se rio con suavidad, pero no se movió. Pensaba disfrutar eso. ¿Darse vuelta? Eso era lo último que quería hacer.

      —Date vuelta —le repitió alzando el mentón.

      Aulay alzó la cabeza.

      —¿Estás segura de que eso es lo que quieres?

      Jenny alzó el mentón aún más.

      —Sí, por supuesto que sí.

      Asintió con la cabeza, le pasó caminando por delante y se dirigió a un caldero de hierro con agua caliente que habían llevado los criados antes. Quería verla quitándose el vestido. Diablos, hasta quería ayudarla, bajárselo por el cuerpo y verle la piel sedosa y blanca aparecer mientras le besaba cada centímetro del cuerpo.

      Ignoró el dolor de la herida, llenó un balde con agua caliente y oyó el suave crujido de las prendas. Unas imágenes ardientes se le vinieron a la mente: la de sus generosos senos saliendo del vestido, la de la cintura angosta y las caderas llenas, la de ese hermoso trasero que quería acariciar, morder y…

      El sonido de una salpicadura le dijo que la muchacha se había mentido en el agua. Se volvió, y vio que el agua le llegaba hasta el mentón y se había llevado las rodillas al pecho.

      Se aproximó a la tina.

      —Voy a verter agua caliente. Ten cuidado.

      Volcó el agua en la esquina y le pareció oír un gemido de satisfacción cuando el agua le llegó al cuerpo.

      —¿Quieres uno más?

      —¡Oh, cielos, sí! ¡Por favor! —le respondió con la voz ronca—. Esto es celestial.

      «Celestial», pensó mientras llenaba otro balde. Él le mostraría algo celestial. Le haría olvidar cualquier otra cosa si ella accedía a ir a sus brazos.

      Cuando la última gota estuvo dentro de la tina, observó cómo le brillaba la espalda. Le picaban los dedos de las ganas de tocarla, de sentirle la piel. Y luego las manos se movieron antes de que pudiera detenerse. Le frotó los brazos contra la espalda, a ambos lados de la columna vertebral, hacia arriba y abajo. Había esperado que le pidiera que se detuviera, y estaba preparado para hacerlo en cuanto se lo dijera. Pero Jenny no dijo nada.

      Le pasó las manos por la piel sedosa, y sintió una ola de relámpagos bajo los dedos. Le cerró las manos alrededor de los hombros y le masajeó la carne tensa. Jenny echó la cabeza hacia atrás, y la vio cerrar los ojos y separar los labios.

      Ella también lo sintió. Sin importar cuánto lo rechazara con sus palabras, su cuerpo disfrutaba sus caricias. Aulay lo supo desde cuando se besaron, y en ese momento lo veía con claridad. Por su parte, a su propio cuerpo le encantaba acariciar el de ella. Jenny soltó un gemido mientras le masajeaba los nudos que tenía en los músculos tensos, que se fueron ablandando y calentando. Oh, sí, sin dudas lo estaba disfrutando. Siguió masajeándole los músculos cansados de la espalda, y mientras Jenny se relajaba, fue bajando cada vez más. No le veía la parte baja de la espalda; la tenía sumergida en lo más profundo de la tina, y la luz de la habitación era tenue.

      Sin embargo, a medida que bajaba, sintió los huecos encima de la pelvis, y cuando llegó a la parte superior de las nalgas, supo que le estaba tocando el trasero generoso y comenzó a excitarse. Jenny no lo detuvo. Todo lo contrario, podía ver que se le ralentizaba la respiración y se le relajaban los brazos alrededor de las rodillas. Y cuando bajó más y le recorrió la raya del trasero, soltó un gemido más fuerte.

      Aulay ardía por ella. Estaba preparado para volver a meterse en el agua con ella y masajearle los mejores puntos del cuerpo hasta hacerla retorcer y rogarle más.

      —Muchacha… —la llamó con la voz ronca—. Quédate conmigo esta noche.

      —Oh…

      —Quédate. Sé mía. Te deseo como jamás deseé a nadie. No haré nada que no desees.

      Ella volvió el rostro para mirarlo con los ojos oscuros y cargados de significado.

      —Okey.

      Aulay frunció el ceño.

      —¿«Okey»?

      —Me quedaré, Aulay.

      Entonces la besó. Le quitó las manos de la espalda y le reclamó la boca como si fuera un condenado salvaje desesperado por comida y tesoros.

      Alguien llamó a la puerta. Aulay lo ignoró y regresó a su boca una y otra vez para beber su sabor. Le acarició los pechos deliciosos, y sintió un incendio en la entrepierna.

      El llamado a la puerta se volvió más alto y más insistente.

      —¡Laird! —sonó la voz de Colum—. ¡Te necesitamos!

      Se apartó un momento de Jenny y soltó una maldición. Era tan deliciosa con los labios hinchados del beso, las mejillas sonrosadas y los senos voluptuosos bajo el agua.

      —¿Qué pasa? —le ladró a su sobrino.

      —Son los ingleses. Los centinelas creen haber visto el barco.

      Soltó un gemido y se le enfrió la sangre. El barco que habían dejado atrás no había logrado alcanzarlos, pero eso no quería decir que hubiera dejado de seguirlos.

      —Ya voy —respondió al tiempo que se quitaba la toalla que le envolvía las caderas y se subía los pantalones—. Espérame, muchacha…

      Jenny asintió.

      —Te esperaré.

      Luego de vestirse, abandonó la recámara y salió.

      Tras ponerse las prendas, la dejó en la recámara y se marchó. La sensación de frío nunca le abandonó el pecho. En la luz tenue del día, observó el barco inglés que navegaba a unos pocos metros de distancia. Antes de que el sol se terminara de poner, viró y desapareció en el horizonte. Al parecer, solo estaba explorando.

      No obstante, la sensación de frío en el pecho quedó reemplazada por preocupación. Con el ataque anterior a la aldea y el encuentro en alta mar de ese día, ¿habría una fuerza mayor detrás de todo? Debían tener cuidado.

      Cuando regresó a la recámara, la hermosa mujer estaba dormida en su cama con el cabello pelirrojo desparramado sobre la almohada como la miel líquida.
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      Tenía algo pesado y cálido envuelto alrededor. La embargó la extraña sensación de que un oso la abrazaba y abrió los ojos.

      No se trataba de un oso. ¡Qué alivio! Era Aulay.

      Respiró su aroma. Sintió el enorme brazo envuelto alrededor del cuerpo, la pesada pierna apoyada sobre las caderas. No se movió ni un centímetro, sino que se limitó a inhalar su aroma masculino y a maravillarse de su atractivo rostro pacífico. Las pestañas alargadas le proyectaban sombras de la luz rosada y dorada que se colaba por la ventana aspillera. Tenía un moretón pálido en la mejilla, y Jenny anheló apoyar los labios sobre ese punto para aliviarle cualquier dolor.

      Era agradable. Jenny soltó un suspiro y se derritió en el calor. ¿De verdad había accedido a dormir con él la noche anterior? ¿Acaso estaba loca?

      Se debió de haber quedado dormida cuando se marchó, y Aulay no la despertó al regresar.

      Eso era un error. Si bien ese hombre se veía como el Zeus escocés o la versión equivalente de Zeus en Escocia… ¿Sería MacZeus? El punto era que era difícil para cualquier mujer mortal resistirse a él.

      A pesar de eso, tendría que resistirse. Debía pretender que esa conversación jamás había tenido lugar. O que sus manos nunca la habían masajeado en la tina hasta el punto de casi hacerla acabar. O que no quería que sus manos la masajearan… por todas partes.

      Sus partes femeninas se volvieron a estremecer, en especial al notar que tenía el trasero apoyado firmemente contra la entrepierna de él y podía sentir algo grande y cálido apoyado contra las nalgas…

      «Ya basta». Tenía que marcharse antes de que se despertara. Con cautela, se apartó de sus brazos y se puso de pie al lado de la cama. Aulay soltó un suspiro largo y se volvió a dormir. Alejada de sus brazos, sintió frío y soledad. Pero por fortuna, aún tenía puesta la túnica interior o como se llamara esa prenda. Intentando no hacer ni el más mínimo ruido, se puso el vestido, las medias y los zapatos y se marchó de la habitación.

      Cuando salió de la fortaleza principal, los primeros rayos del sol comenzaron a brillar detrás del muro cortina. Respiró el aire fresco que olía a tierra húmeda y rocío matutino. Pensó en una taza de café y un cruasán… lo que no daría por disfrutar de un capuchino en ese preciso momento.

      Extrañaba la cama cálida y suave. Echaba de menos la ropa interior, y los zapatos modernos que, a diferencia de los medievales, no eran puntiagudos. Extrañaba lavarse los dientes con un buen cepillo de dientes y el sabor de la pasta dental. No se había depilado las piernas ni las axilas desde que se marchó del hotel de Glasgow. En unos días, iba a necesitar teñirse las raíces grises del cabello en su salón favorito. Echaba de menos los baños modernos; la pequeña habitación en el castillo con una silla y un agujero que caía al mar no era ni lo más conveniente ni lo más higiénico. Y, por Dios, ni siquiera quería pensar en lo que haría cuando tuviera la menstruación. ¿Qué hacían las mujeres sin un tampón? Y el dolor… por todos los cielos. Quizás iba a tener que rogarle a Bhatair que le diera algún medicamento herbal para aliviar el dolor. Lo único que quería en esos días era yacer en la cama echa un ovillo y mirar telenovelas. Y extrañaba el consultorio. A los niños, el ritual matutino que compartía con Amanda de tomar café y charlar acerca de los casos complicados para intercambiar opiniones.

      La vida medieval era difícil. Todo se hacía a mano: moler la harina, hornear el pan, limpiar el pescado y la carne de corral y cortar la leña. Al parecer, la gente que vivía en la aldea le proveía bienes, leña y el trabajo necesario al castillo. La campana de la iglesia sonaba cada tres horas anunciando los maitines, que Jenny creía que eran alrededor de las seis de la mañana, y las completas al final del día, que debían de ser alrededor de las nueve de la noche.

      Pero lo más importante era que faltaban ocho días para su cita. Necesitaba al menos un día para llegar a Edimburgo y tomarse un avión de regreso a casa.

      Despreocupadas de sus problemas, las aves cantaban alegres al otro lado de la muralla. Las gaviotas graznaban por encima de su cabeza, y el mar murmuraba detrás del castillo. Pero de pronto, todos esos sonidos quedaron ahogados por los gritos alegres de los niños cuando la pequeña multitud salió corriendo del orfanato blandiendo espadas de madera. Artur la saludó con la mano, y a Jenny le dio un vuelco el corazón. Se dirigió hacia ellos.

      —¿Cómo están todos? —les preguntó cuando formaron un círculo alrededor de ella.

      —¡Bien! —le respondió un coro de voces desparejas.

      Jenny les sonrió.

      —¡Qué bueno! Déjenme ver cómo tienen la piel.

      Los examinó uno a uno. Las llagas estaban mejor. No habían desaparecido por completo, pero se veían más secas, pequeñas y menos rojas. Sin dudarlo, un antibiótico moderno hubiera sido más fuerte, pero el ajo estaba funcionando.

      —Le aplicaremos más ungüento —les dijo—. Vengan, niños, vamos a tratar las llagas.

      Al entrar en el orfanato, notó que el aroma era térreo y limpio. Los niños dormían de a dos o tres por cama, de modo que era muy importante mantener la higiene.

      —Oh, Jenny —dijo Mhairi mientras estiraba una sábana para hacer una cama—. Los niños se ven mejor, ¿no crees?

      Jenny recogió el resto del ungüento antibiótico.

      —Sí, definitivamente van de diez.

      Mhairi frunció el ceño.

      —¿«Van de diez»?

      —Eh… —Jenny se rio incómoda mientras se arrodillaba para esparcir ungüento sobre las llagas de Artur con una cuchara—. Quise decir que están sanando.

      Esparció el ungüento sobre las llagas de todos los niños mientras hablaba alegremente con ellos y con Mhairi. Cuando terminó, Mhairi dijo:

      —Iba a llevar a los niños a recoger frambuesas. ¿Quieres venir, Jenny?

      Asintió con la cabeza. De solo pensar en la posibilidad de un brote de escorbuto en la aldea de Dunyvaig o en el castillo, se preocupaba, pero aún no había visto ningún indicio de ello. Se preguntaba si se debía a que la gente tenía provisiones de frutas y verduras frescas durante el verano.

      —Las frambuesas les harán muy bien. Me encantaría ir, pero el laird les ordenó a los centinelas que no me dejaran salir.

      —Oh, no te preocupes. Les diré que vienes conmigo. Qué tontería, mantenerte encerrada en estas murallas.

      Jenny se llenó de esperanza. Si podía marcharse de allí, podría llegar a otra parte de la isla y quizás encontrar un barco que la llevara a Achleith. A pesar de que, si se escapaba, Mhairi podría tener problemas con Aulay, sabía que el laird no sería muy duro con la esposa embarazada de Seoras.

      Mientras caminaban por la pendiente hacia la puerta, echó un vistazo por encima del hombro hacia la fortaleza. La torre se erguía como una masa oscura y rectangular de piedras y se ceñía amenazadora contra el cielo azul como si fuera su comandante. Si ese día se salía con la suya, quizás no lo volvería a ver. En lugar de sentir alivio, la embargó una sensación de pérdida y tristeza mezclada con pesadez. Durante un momento, deseó poder quedarse.

      Para su sorpresa, el centinela la dejó pasar. Quizás le temían a Mhairi tanto como a Aulay. O quizás los centinelas no pensaban que Jenny se atreviera a escaparse de Mhairi. Como fuera, en cuestión de segundos, se encontró andando por el camino pronunciado que conducía hacia la aldea de Dunyvaig.

      De un conjunto de piedras, salía un arroyo. Primero decantaba en una superficie ovalada y luego seguía fluyendo por la pendiente hacia el mar. La piscina ovalada se encontraba al lado de lo que parecía una fosa de desechos sobre la que flotaban cadáveres de ratas y huesos en el agua de color marrón.

      —¿Eso es una fosa de desechos? —le preguntó a Mhairi.

      —Sí. Los urinales de la aldea se vacían allí.

      —¿Y la gente bebe el agua de ese arroyo?

      —Sí, a veces, cuando no es posible coger agua de los pozos de la aldea o del castillo.

      Esa era una receta para cualquier tipo de enfermedad. Había que hacer algo al respecto.

      Mientras los niños saltaban y hablaban alegres delante de ellas, Jenny miró a Mhairi, que se llevó una mano al vientre hinchado. Se veía muy feliz con el embarazo avanzado. Redondeada y llena de vida, con las mejillas sonrosadas y suaves. Mientras caminaba se meneaba como un pingüino; sin dudas, la cabeza del bebé se encontraría en su pelvis, preparándose para nacer. Si había una imagen perfecta de una mujer llena de vida y fertilidad, esa era Mhairi.

      Mhairi no tenía idea de lo que daría Jenny por estar como ella. Aceptaría las venas con várices, el dolor de pelvis y espalda, y los senos sensibles. Lo aceptaría todo por tener la oportunidad de sostener a su bebé en los brazos. No debería estar celosa. Debería ser una médica y cuidar de esa mujer embarazada en caso de que se presentara alguna complicación.

      —¿Estás segura de que estás bien caminando tanto? —le preguntó mientras avanzaban a paso lento.

      —Sí —repuso Mhairi con una sonrisa—. Me duelen los huesos, pero los tobillos y las venas están mucho mejor luego de las sanguijuelas. Y Bhatair ha dicho que caminar es bueno para que el niño se prepare para nacer.

      Jenny se rio. Había cosas que eran verdades universales a través del tiempo y las generaciones. Caminar era algo que aún se recomendaba en el siglo xxi, porque era bueno para que el bebé bajara y comenzara el trabajo de parto.

      —¿Estás muy incómoda? —le preguntó.

      —Un poco. He tenido tensiones en el útero durante tres días —le dijo al tiempo que adquiría la expresión de alguien que quería parecer más fuerte de lo que era.

      —¿Has tenido contracciones? —Jenny la estudió con cautela—. ¿Estás segura de ir al bosque?

      Mhairi se rio. Tenía unos hoyuelos en las mejillas sonrosadas, pero la sonrisa no le llegó a los ojos grises.

      —El muchacho no está en la posición correcta todavía. Así que puede que caminar me ayude.

      Eso preocupó a Jenny. El bebé aún podía moverse, pero las posibilidades de que se colocara cabeza abajo iban disminuyendo cada día que se acercaba el parto. Pasaron por delante de la casa de un curtidor, que era una de las últimas casas de la aldea. El olor dulce y asqueroso a orina vieja se le quedó impregnado en las fosas nasales.

      Mientras se adentraban en el campo, Mhairi se detuvo y cerró los ojos al tiempo que se apoyaba una mano en la parte baja de la espalda y tomaba una profunda bocanada de aire. Jenny se detuvo también y aguardó con ella. Cuando la embarazada abrió los ojos y sonrió, Jenny le preguntó:

      —Cariño, puede que estés en trabajo de parto. ¿Cada cuánto tienes contracciones? Digo, tensiones.

      Reanudaron el camino.

      —No son muy cercanas. Sigamos andando, quiero que el bebé se dé vuelta. Mi madre tuvo el mismo problema. Y se lo conté a Seoras antes de que se casara conmigo. Sin importar lo mucho que lo ame, puede que jamás sea una buena esposa. Puede que muera en el parto. —Se rio nerviosa.

      Jenny alzó la mirada hacia Mhairi. Los partos de nalgas no tenían nada que ver con la genética.

      —No digas eso.

      El césped del campo le producía cosquillas en los tobillos a medida que avanzaban. Los niños gritaban y chillaban mientras corrían por el campo de avena hacia el oscuro conjunto de árboles que había más adelante.

      —Tienes razón, está fuera de nuestras manos —repuso Mhairi—. Todo lo que nos sucede es voluntad de Dios.

      Jenny sabía que ese no era el mejor momento para enseñarle nada de medicina a nadie. Debía pensar en ella y en su bebé… que a lo mejor jamás concebiría, en especial si se quedaba allí mucho tiempo más. Sin embargo, no podía dejar a una mujer que se podría encontrar en peligro mortal.

      Tomó un tallo de una planta de avena.

      —¿Cómo conociste a Seoras?

      Mhairi la miró y tomó un tallo de otra planta de avena.

      —No nos conocimos hasta que nos encontramos de pie frente a un sacerdote.

      Jenny arqueó las cejas. Un matrimonio arreglado. La idea le produjo un escalofrío. ¿Cómo sería encontrarse frente a un hombre al que jamás había visto y comprometerse con él por el resto de su vida?

      No se lo podía imaginar. En el pasado, había creído que Tom era el amor de su vida. Había pensado que el matrimonio duraría para siempre. Y, sin embargo, ahora estaba divorciada, Tom la había traicionado y abandonado por algo que jamás le hubiera podido ofrecer. Se preguntaba si le hubiera ocurrido lo mismo si se hubiera casado con Aulay.

      —¿Y cómo fue eso para ti? ¿Te gustó en el instante en que lo viste? —le preguntó.

      Mhairi se rio.

      —No. Nuestro matrimonio fue una alianza. Vengo del clan Ruaidhrí, de la isla de Skye. Mi destino era casarme con un MacDonald para fortalecer los lazos de Somerled, nuestro gran ancestro vikingo. Colum es el mayor, pero a mis padres les recomendaron que no me casaran con él… Me dijeron que había traicionado a su clan. Por eso me casé con Seoras, el hermano menor. Y para responder a tu pregunta… —Sumida en sus pensamientos, Mhairi recorrió los copos de avena con los dedos—. Al principio, no pensé mucho de él. Le dije al sacerdote que lo aceptaba cuando me preguntó si lo tomaba como marido, pero quizás fue al cabo de dos semanas de la boda cuando supe que lo amaba.

      Había necesitado dos semanas luego de casarse con él para enamorarse. ¿Y si Mhairi nunca se hubiera enamorado? ¿Y si su marido hubiera sido malvado o agresivo? Esa era una realidad muy diferente a la que conocía Jenny, al mundo de las citas en el que se aceptaba o rechazaba un potencial encuentro desde una pantalla y todos eran libres de salir con quien quisieran.

      —¿Y eres feliz? —le preguntó.

      —Sí. —Mhairi se iluminó mientras continuaban andando por el campo de avena—. No creí que me enamoraría de mi esposo. Bueno, tú lo sabes. Has estado casada. El objetivo nunca es el amor, ni tampoco el motivo. El amor es algo que con suerte se da, pero los matrimonios son para fortalecer a los clanes y los lazos entre las familias. Sin embargo, Seoras y yo nos enamoramos. Y ahora estamos por tener un niño…

      Jenny la miró.

      —Y entonces ¿cómo es tu vida? —le preguntó—. Eres una mujer embarazada, estás casada con el hombre que amas y vives en un castillo… ¿Te gusta tu vida?

      Mhairi se rio y observó a los niños que corrían hacia el bosque.

      —Sí, Jenny. —Se frotó el vientre y le sonrió con alegría—. Seoras me hace muy feliz. Habernos encontrado ha sido una bendición. Me gusta mucho mi vida en Islay. —Se volvió a frotar el vientre con la mano—. No veo la hora de tener a mi bebé y sostenerlo en mis brazos—. Suspiró—. Además, me duele el cuerpo.

      Jenny le sonrió con empatía.

      —No sé cómo lo haces. Te pasas el día de pie con ese vientre. ¿El embarazo va bien?

      —Sí, no me puedo quejar.

      Mientras andaban, Jenny le hizo más preguntas acerca del embarazo y del bebé y no oyó nada que la preocupara más allá de que el niño no estaba en la posición correcta. Aun así, quería estar pendiente de Mhairi, en especial cuando se acercara el momento de dar a luz. Siguieron charlando, y Jenny notó que cada vez le agradaba más; le recordaba a sus amigas de Nueva York. Se detuvieron en varias ocasiones cuando Mhairi tuvo contracciones. Todos los instintos le decían que se asegurara de que regresara a casa. Era evidente que había entrado en trabajo de parto antes de lo esperado.

      Por eso decidió no huir y no le pidió ayuda a Mhairi para hacerlo tampoco. Una parte de ella no se quería marchar. La idea de abandonar a Aulay y los niños, así como también a Ailis y la pequeña Una le producía un extraño dolor en el estómago. Allí se sentía necesitada. Había comenzado a gustarle estar en ese lugar.

      Además, aún tenía tiempo para regresar, no tenía que hacerlo ese día.

      Luego de andar bajo el sol cegador, llegaron al bosque tranquilo y oscuro. Había musgo por doquier: en los troncos de los árboles, en las piedras y en el suelo. Jenny inhaló el aroma rico a vegetación y tierra. Los niños corrían en diferentes direcciones. Varios se reunieron alrededor de los arbustos de frambuesas y se callaron por primera vez mientras comenzaban a recoger los frutos y se los llevaban a la boca. La mayoría de las frambuesas no llegaron a caer en las cestas, pero Jenny recolectó algunas para Una y Ailis. La vitamina C les haría muy bien a sus sistemas inmunes y las ayudaría a luchar contra esa gripe.

      En el camino de regreso al castillo, vio a niños de unos siete años trabajando en los campos de avena con sus padres. Algunos juntaban ramas caídas para la leña y las colocaban en unas cestas que cargaban sobre la espalda. Al final de los campos, había varias granjas pequeñas, y detrás de ellas pastaban muchas ovejas sobre las pendientes de las colinas.

      Para cuando caminaron por la aldea, Mhairi comenzó a detenerse más seguido y por períodos más prolongados. En un momento, se aferró al brazo de Jenny y respiró durante las contracciones.

      —Mhairi, sin dudas has entrado en trabajo de parto —le dijo Jenny tras la última contracción—. Debemos regresar a casa de inmediato. Si me lo permites, me quedaré contigo.

      Mhairi negó con la cabeza.

      —No, gracias. Bhatair estará conmigo.

      Jenny envió a Artur a encontrar a Bhatair lo antes posible. Mientras pasaban por la iglesia, la gente comenzó a salir de la misa. Muchos tosían, y Jenny vio sangre en el pañuelo de un aldeano.

      —¿Tuberculosis? —murmuró.

      La vacuna BCG no se inventaría hasta el principio del siglo xx. La bacteria que producía tuberculosis se esparcía por el aire y bien podría haberse acumulado en la iglesia a lo largo de los años. Si bien la tuberculosis no era una enfermedad común en los Estados Unidos, Jenny sabía que seguía causando mucha preocupación en otras partes del mundo. Era una enfermedad mortal si no se brindaba un tratamiento largo y complejo. Tenía que hablar con el sacerdote y sugerirle que hiciera una limpieza profunda como la que habían hecho en el orfanato. Había tantas cosas que podía hacer allí para ayudar. Tenía que hablar de eso con Aulay.

      Ayudó a Mhairi a llegar a la fortaleza principal, donde Bhatair la estaba esperando. El curandero le arrojó una mirada severa a Jenny y tomó a Mhairi del codo para ayudarla a entrar.

      —¿Puedo ayudar? —ofreció Jenny.

      —No. No te acercarás a mi paciente. —Tras decir eso, cerró la puerta.

      Jenny estaba preocupada. Si el bebé no se volvía, podría haber un sinfín de complicaciones que podrían causarle la muerte al bebé y a la madre sin la medicina moderna.

      No podía hacer mucho para ayudar en ese momento, pero podía ir a hablar con Aulay. Lo buscó por todos lados, pero le dijeron que había ido a la aldea. Mientras esperaba a que regresara, se dirigió al orfanato para preparar más ungüento contra el impétigo y ordenar el lugar. Los niños charlaban y jugaban alrededor de ella.

      Debieron de haber transcurrido varias horas hasta que se marchó del orfanato. A pesar de que aún había luz en el cielo, era evidente que era el atardecer, y el patio interior se llenó de los aromas de varias comidas. Decidió llevarle unas frambuesas a Ailis y Una y luego ir a buscar a Aulay.

      Sin embargo, no le hizo falta buscarlo. MacZeus se encontraba de pie a unos treinta metros de distancia y le ladraba órdenes a los guerreros que se encontraban de pie con los arcos y las flechas. Se veía furioso.

      El estómago le dio un vuelco cuando se le acercó.

      Recogió varias frambuesas de la cesta.

      —¿Quieres una frambuesa? —le ofreció.

      Aulay se volvió hacia ella con los ojos de acero echando chispas.
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      Aulay abrió y cerró los puños. Casi se había muerto cuando se despertó en una cama vacía. Y de nuevo más tarde, cuando la buscó en cada esquina del castillo hasta que un centinela le dijo que Jennifer, Mhairi y los huérfanos habían ido a recoger frambuesas. Nunca antes había estado a punto de darle una paliza a uno de sus hombres. Los ingleses que los habían atacado habían venido de ese bosque.

      —Te ordené que no la dejaras salir del castillo —le había gruñido al rostro del hombre que había perdido todo color.

      Acto seguido, había enviado a otro hombre en caballo a buscarla y traerla de regreso porque a pesar de que hubiera preferido ir en persona, lo necesitaban para el entrenamiento con espadas. El ataque del bosque había demostrado que hasta los trabajadores que vivían en la aldea necesitaban más entrenamiento.

      Aún tenía que ir al puerto a supervisar las reparaciones y los refuerzos de los birlinns para prepararlos para futuras batallas. Algunas de las personas que vivían al otro lado de la isla habían reportado que habían visto un barco inglés no muy lejos de la costa.

      Pero antes de que el hombre que había enviado regresara al castillo, Jenny, Mhairi y los niños estaban de vuelta. Al poco tiempo, Jenny llevó a Mhairi al médico y volvió a desaparecer.

      Completamente furioso con ella, Aulay envainó la espada. Luego de la noche anterior, había creído que compartían algo. Durante siete años no había permitido que ninguna mujer se le acercara. Estaba aterrado de enamorarse de otra mujer y perderla como había perdido a Leitis. Pero con Jennifer, no se podía resistir. Lo atraía, le hacía sentir cosas que había pensado que jamás volvería a sentir. Había pensado que con Leitis había muerto el gran amor de su vida. Que estaba destinado a estar solo durante el resto de la vida.

      De modo que no estaba furioso con Jenny porque se había marchado del castillo sin su permiso. Había sentido temor de que pudiera pasarle algo. ¿Y si los ingleses decidían desembarcar en Islay otra vez? ¿O si llegaba una banda de bandidos sin que nadie se percatara? ¿Y si la lastimaban? De solo pensarlo, algo se rompió en su interior. Le gustase o no, sentía mucho más por Jenny de lo que quería admitir.

      Miró las frambuesas en la palma abierta de la mano y miró alrededor con cautela. Varios hombres lo miraban con curiosidad. La herida del hombro izquierdo le dolió cuando la tomó del antebrazo con más brusquedad de la que había querido y la arrastró hacia la parte trasera de los establos para alejarse de las miradas de los guerreros.

      —Pero ¿qué te pasa? —exclamó Jenny apartando el brazo. Las frambuesas cayeron al suelo, y se agachó para recogerlas una a una—. Has arruinado unas frambuesas perfectas. Y encima estaban exquisitas.

      —Me importan un comino las malditas frambuesas. Te has marchado.

      Jenny lo fulminó con la mirada. Los mechones de cabello le enmarcaban el rostro. Los cálidos ojos marrones se veían oscuros y brillaban.

      —Y tú te estás comportando como un cavernícola.

      —Me desperté esta mañana, y te habías marchado —masculló apretando los dientes.

      A Jenny se le encendieron las mejillas.

      —Pues, acéptalo. No te pertenezco.

      No le pertenecía… Pero él deseaba que le perteneciera.

      Se le acercó un paso. Ahora que estaba tan cerca de su cuerpo, se veía pequeña. Podía sentir su aroma a sol y flores, así como el aroma femenino que quería inhalar hasta convertirlo en parte de su cuerpo y alma.

      —Pues, quizás deberías… —le dijo—. Anoche dejé mis intenciones muy claras. Y no lo hice a la ligera.

      Al oírlo, batió las pestañas. Abrió la boca y la cerró. Luego dio un paso hacia atrás para alejarse de él e hizo un ademán hacia la aldea.

      —¿Cómo puedes seguir persiguiéndome con todos los problemas que tienes en tu pequeño reinado que requieren atención urgente?

      Aulay frunció el ceño.

      —¿Problemas?

      —El orfanato era un desastre. Un criadero de bacterias… digo de miasma.

      —Ya he puesto a un hombre a lidiar con eso.

      —Sí, pero ¿qué hay de la iglesia? ¿Y del pozo de aguas residuales?

      Aulay parpadeó.

      —¿Qué problema tiene la iglesia?

      —Hay que limpiarla y ventilarla. Muchas de las personas que salen de allí tienen tuberculosis. Y cómo olvidar el tema del escorbuto.

      En respuesta, volvió a parpadear.

      —¿Tubercu… qué?

      —Eh… Supongo que la llamaban tisis.

      —Sí, algunas personas de la aldea tienen tisis.

      —El agua potable se encuentra al lado de pozo de aguas residuales. Eso es un sinónimo de enfermedad. La gente prácticamente bebe sus propios excrementos.

      Aulay se puso pálido.

      —Está bastante lejos.

      —Pues, no. Quizás antes, pero ya no.

      Tras oírla, asintió.

      —Iré a ver. ¿Y el escorbuto?

      —La gente debe comer frutas y verduras crudas. Aunque solo mastiquen hojas crudas que sean comestibles, como el repollo… oh, cierto que no está en temporada, pero incluso las hojas de diente de león ayudan. Te puedo mostrar cómo preparar una ensalada maravillosa…

      Era mandona, y a él le agradaba.

      —Has dicho que me comporto como un cavernícola, pero tú actúas como la señora de la casa.

      Sus miradas se encontraron. Curiosamente, la idea de que esa mujer mandona fuera su esposa y el ama de su casa le resultaba dulce y hermosa.

      Tras soltar un largo suspiro, le tomó la palma en su mano y se maravilló del cosquilleo que le recorrió el cuerpo al sentir su piel contra la de él. Con delicadeza, le abrió la palma y se la llevó a los labios antes de abrir la boca y tomar las frambuesas. Vio cómo se le abrían los ojos de par en par y se le dilataban las pupilas mientras le lamía la palma y le besaba la piel. El sabor dulce de las frambuesas le explotó en la boca, pero no se podía comparar con la sensación de su piel contra la de él.

      Cuando le soltó la mano, Jenny parecía desilusionada. Y él también.

      —¿Cómo has viajado en el tiempo, muchacha? —le preguntó.

      —¿Cómo dices? ¿Acaso de repente me crees?

      Aulay se cruzó de brazos.

      —No lo sé, pero si has viajado en el tiempo, eso explicaría todas esas ideas tan extrañas que tienes. No hay otra explicación.

      —Ya te lo dije. Estaba al lado de la piedra que tiene la huella de una mano y unos extraños símbolos tallados. Luego se apareció una mujer, Sìneag, y me dijo que era un hada. Me habló de los viajes en el tiempo y dijo que tú eras el hombre destinado para mí. Luego coloqué la mano sobre la huella y… ¡puff! Me caí por la piedra como si estuviera hecha de aire.

      A pesar de que todo eso sonaba disparatado, como algo salido de la viva imaginación de un niño, ella se veía muy convencida y segura de su veracidad. Por su parte, Aulay creía saber de qué piedra estaba hablando, pues había una como la que había descrito sobre la colina que había cerca de Dunyvaig, en la antigua fortaleza picta. La gente evitaba el sitio como si estuviera poseído. Se decía que las hadas residían allí y que si no les gustaba un ser humano, se lo llevaban al reino de las hadas y lo tenían de esclavo.

      ¿Debía decirle acerca de esa piedra? Por todos los cielos, ¿y si su camino de regreso a casa se encontraba allí mismo y ella aún no lo sabía? Se marcharía de inmediato. Como era un hombre egoísta y pecador, no podía dejarla marchar aún. Por los clavos de Cristo, era demasiado pronto.

      —¿Amas a tu marido? —le preguntó, y la voz sonó como gravilla.

      —«Exmarido» —lo corrigió—. Ya no es más mi marido. Y no, no lo amo.

      —¿Estás segura de que no es el motivo por el que quieres regresar?

      —Lo amaba, pero me rompió el corazón. Una y otra vez. Escogió a otras mujeres por encima de mí.

      A Aulay se le aceleró el corazón. Si ella quería regresar solo para tener un niño, él podía dejarla embarazada. Podía ofrecerle eso. No sabía nada acerca de los huevos femeninos, pero conocía la forma tradicional de hacer bebés y funcionaba muy bien. ¿Acaso eso bastaría para que se quedara?

      —Solo un idiota haría eso. No he conocido a nadie como tú en mi vida. Amaba a mi esposa y era feliz con ella. He logrado muchas cosas, he visto el mundo gracias al comercio y la guerra. Y, sin embargo, jamás he conocido a nadie tan preciosa y hermosa como tú. Si te tuviera, Jenny, jamás te dejaría marchar.

      Jenny no dijo nada, sino que se limitó a mirarlo con los ojos brillantes.

      —Quizás el hada tenía razón, Jenny, y estamos destinados a estar juntos. Quizás estaba en lo cierto cuando te hizo viajar en el tiempo. Quizás no necesitas regresar a tu época. Yo te puedo ayudar a quedar embarazada. Déjame darte un niño. Yo también quiero uno.

      —Aulay, no funciona de ese… —comenzó a decir, pero él no la dejó terminar de rechazar la idea.

      La colocó contra la pared del establo, colocó las manos a ambos lados del rostro y le selló la boca con los labios. Sabía y olía a frambuesas, y quería inhalarla por completo. Su boca era tierna, y se sintió como si se hubiera caído en una nube. Era sedosa, suave, cálida y delicada por todos lados. Le encantaban sus curvas y su carne femenina que anhelaba besar, morder, sujetar y acariciar. La sangre le hervía de la necesidad de reclamarla, de poseerla, y el corazón le repiqueteaba al tiempo que la entrepierna se le llenó de deseo.

      —Señora… —dijo una voz tímida a sus espaldas.

      Aulay le soltó un gruñido contra la boca. Quizás la parte trasera de los establos no era el mejor sitio para besar a una mujer. A regañadientes, apartó los labios de los de ella y miró por encima del hombro.

      Era Artur y se veía mucho mejor ahora que las llagas habían disminuido y estaba sanando. Tenía la boca manchada del jugo de las frambuesas.

      —Es Mhairi. ¡No está bien! Bhatair no te querrá allí, pero nos has ayudado mucho y quizás la puedas ayudar. Por favor, ven.
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      Seoras recorrió el rellano sin ventana que había frente a la habitación que compartía con Mhairi en la fortaleza principal. La luz de las antorchas se proyectaba sobre las paredes de piedra áspera y apenas iluminaba las escaleras que conducían tanto arriba como abajo. A Aulay se le ciñó el pecho al recordarse a sí mismo haciendo lo mismo durante cada uno de los partos de Leitis.

      Al igual que la última vez, los gemidos y gritos de dolor de una mujer se oyeron desde el otro lado de la puerta. Seoras se veía más viejo, no como un muchacho de veintiocho años. Cuando Jenny se apresuró a entrar en la recámara, Aulay le apretó el hombro a su sobrino y le dijo palabras que no necesariamente creía, pero eran las que Seoras necesitaba oír.

      —Ten fe, muchacho.

      —Tío… Pero ¿y si…?

      ¿Y si, al igual que Leitis, no podía dar a luz a un niño vivo y saludable? ¿Y si moría esa noche al igual que Leitis? ¿Y si Seoras terminaba igual que Aulay? ¿Y si se convertía en viudo? ¿En un hombre con el corazón roto para siempre?

      —Lo sé —lo interrumpió Aulay—, pero ten fe.

      Seoras asintió. Aulay abrió la boca para decir que se quedaría con él y le haría compañía, pero oyó los gritos de enfado de Bhatair desde el otro lado de la puerta.

      —¡… que te marches! ¡No te atrevas a sugerir alguna de tus extrañas…!

      —¡Si no hacemos algo, morirá! —replicó Jenny con un tono de voz enfadado.

      Aulay no quería hacer eso. No quería dejar a Seoras a solas para que lidiara con esa ansiedad y tampoco quería ser un par de ojos más observando las dificultades de Mhairi para dar a luz porque eso la pondría más incómoda de lo que podría estar.

      Sin embargo, Bhatair y Jenny necesitaban que alguien interviniera. Por eso, abrió la puerta.

      —¿Qué sucede? —ladró.

      Bhatair se arrodilló al lado de la cama donde Mhairi se encontraba en cuatro patas y gemía de dolor. Jenny se encontraba al lado de la cama, y Bhatair le bloqueaba el paso con un brazo. Tenía una expresión de enfado puro en el rostro, las cejas unidas y la boca formaba una mueca de asco.

      —Aulay, no me permite examinarla —dijo Jenny.

      —¡Es una charlatana! —rugió Bhatair—. Le he dicho que no se metiera. Ninguna paciente mía accederá a…

      —Bhatair, debes permitir que Jenny ayude. Te aseguro que es muy hábil.

      —Yo seré quien determine eso.

      —¡Aaaah! —gritó de nuevo la mujer—. Con todo respeto, Bhatair, soy yo quien lo va a determinar. He estado pujando durante varias horas y no pasa nada. Quizás una curandera sepa más… Confío en Jenny.

      —Pero Mhairi… —la intentó contradecir Bhatair.

      —No me has podido ayudar —insistió—. Le debería haber pedido a ella que se quedara conmigo desde el principio.

      Jenny intercambió una mirada de agradecimiento con Aulay y se sentó en la cama. Bhatair dejó de bloquearla y se puso de pie mientras abría y cerraba la boca sin decir nada. Una expresión de preocupación le cruzó el rostro.

      Seoras entró, y Aulay terminó de entrar en la habitación para cerrar la puerta a sus espaldas. Su sobrino estaba pálido y no parecía ser capaz de respirar. Los dos hombres se quedaron de pie al lado de la puerta con los brazos cruzados. Aulay no quería estar allí, pero necesitaba intervenir si Bhatair y Jenny volvían a discutir y, a juzgar por la expresión del hombre, eso podría suceder en cualquier momento.

      Jenny le pidió a Mhairi que se acostara de espaldas para poder examinarla.

      —Está completamente dilatada —anunció—, pero el bebé aún está de nalgas.

      —Sí, ya lo sé —dijo Bhatair—. Mhairi, la única forma de dar a luz es pujando.

      —No puedo —repuso Mhairi con un tono débil.

      Seoras se volvió hacia Aulay y le preguntó:

      —Tío, dime cómo has hecho para seguir viviendo.

      ¿Cómo lo había hecho? No tenía respuesta para su sobrino. Por lo general, sabía qué hacer y qué decir, pero ese era su talón de Aquiles.

      —Simplemente sigues existiendo, muchacho. Pero mi vida acabó con la de ella.

      Y bien podría haber vuelto a comenzar con Jenny.

      Mhairi, que por lo general era dulce, amable y charlatana, se encontraba pálida y débil. Había manchas de sangre sobre la cama alrededor de ella. Tenía mechones de cabello rubio pegados al rostro como si fueran algas marinas húmedas. Seoras y ella habían estado casados durante un año, y ese bebé sería el primero de la siguiente generación. Y, si era un niño, podría ser uno de los siguientes lairds del clan MacDonald.

      Seoras era el sobrino de Aulay, pero como el laird no tenía ningún hijo, eso era lo más cercano que Aulay tendría a un nieto.

      —Tesoro, ¿estás segura de que no puedes pujar? —le preguntó Jenny.

      —¡Aaaah! —Mhairi soltó un grito terrible—. ¡Aaaah!

      Bhatair avanzó hasta Aulay y se detuvo al lado de él sacudiendo la cabeza. Luego le susurró:

      —No lo logrará, laird. Puede que el niño ya esté muerto. Será mejor que vaya preparando a su sobrino.

      Jenny se puso de pie y avanzó hasta Bhatair. Bajó la voz y le habló. Tenía la mirada que Aulay conocía cuando estaba concentrada y era eficaz a la hora de ayudar a la gente.

      —Okey, tengo una idea. Es arriesgada, pero creo que puede ayudar. Le puedo hacer una cesárea. Es muy peligrosa y solo la he hecho dos veces, pero he observado a muchos ginecólogos hacerla. Es la única oportunidad que tienen Mhairi y el bebé.

      —¿Una cesárea? —le preguntó Bhatair.

      —Sí, un parto por cesárea, ¿no has oído hablar de eso?

      Al curandero se le agrandaron los ojos.

      —Solo he oído que lo hacen cuando el niño debe vivir, pero la madre no lo hará. Eso la matará.

      Aulay sintió una ola de conmoción como si un veneno frío le circulara por las venas.

      —Jenny, no puedes decirlo en serio…

      —Quizás la pueda salvar… ¡Eso espero! —repuso Jenny—. Pero, Bhatair, debes hacer todo lo que te diga. Necesitamos que todo esté limpio y estéril. Necesitamos mucha luz, alcohol y limpiar todos los instrumentos con alcohol antes de comenzar. Deprisa. No puedo prometer que vaya a sobrevivir al parto. Será extremadamente doloroso sin anestesia. Pero es su única oportunidad. ¿Me puedes ayudar? ¿Puedes seguir todas mis instrucciones? ¿Por el bien de ella y el del bebé?

      Bhatair negó con la cabeza.

      —Es una locura.

      —¿Entonces te niegas? —le preguntó—. Dímelo ahora. No tenemos tiempo.

      —Sí, te ayudaré. Pero solo si ella y Seoras están al tanto.

      —Genial. Yo hablaré con ellos, por favor trae todo el uisge que encuentres y tus instrumentos quirúrgicos. Aulay, limpia la mesa y acércala a la ventana. Luego límpiala con uisge. ¿Tienes aquí?

      Anonadado, Aulay asintió con la cabeza. ¿De verdad estaba a punto de abrir a una mujer para extraer al niño y esperaba que la madre sobreviviera? ¿Iba a confiar en ella para que lo hiciera?

      Mientras Jenny caminaba hacia Seoras y Mhairi y comenzaba a hablar con ellos con suavidad, Aulay movió la mesa. No se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Seguía anonadado de que estaba por permitir que Jenny hiciera eso, sobre todo considerando que había sospechado que era una charlatana hacía tan solo unos días.

      Despejó la mesa de todos los contenidos. El hombro le dolía mientras empujaba la mesa cerca de la ventana por la que, por fortuna, se colaba la luz del sol. A continuación, extrajo la cantimplora con uisge y tomó un trapo limpio de la cesta de Bhatair y vertió una generosa cantidad del líquido sobre la mesa para limpiarla con el trapo hasta que quedó limpia. La habitación se llenó del aroma intenso del alcohol, y se dio cuenta de que no sabía por qué tenía que hacer eso.

      —¡No te doy permiso para matar a mi esposa! —exclamó Seoras.

      —Solo digo que es un riesgo —aclaró Jenny—, pero es por eso por lo que lo hacemos. Si no hacemos nada, lo más probable es que muera, y tu hijo también. Si me dejas hacer la cirugía, los dos tendrán una posibilidad de vivir.

      —Te doy permiso —dijo Mhairi—. Has lo que sea necesario para salvar al bebé. Aunque yo deba morir, hazlo.

      —¡No! —exclamó Seoras.

      Aulay sintió como si le estuvieran desgarrando el alma con dagas. Esa conversación jamás había sido una opción para él.

      —Sí —lo contradijo Mhairi y le apretó la mano a Jenny—. Hazlo.

      Bhatair entró en la habitación con otra cesta.

      Jenny asintió hacia él.

      —Por favor, limpia todos los instrumentos con uisge rápido y colócalos aquí. —‍Señaló otra mesa pequeña—. Aulay, por favor, mueve esa mesa hacia allí. —Señaló un punto al lado de la mesa grande.

      Mientras hacía lo que Jenny le había pedido, ella buscó una sábana limpia y la colocó sobre la mesa grande y limpia.

      —Y ahora, Seoras, por favor, recoge a Mhairi y colócala aquí. —Mientras Seoras llevaba a Mhairi a la mesa, Jenny miró a Bhatair, que estaba limpiando los cuchillos con un trapo—. Bhatair, ¿de casualidad tienes opio?

      —Nunca oí hablar de eso —le respondió.

      —Qué pena —murmuró Jenny mientras se rascaba la cabeza—. Es lo único que se me ocurre como anestesia que no le haría daño al bebé.

      —¿Anestesia? —repitió Bhatair.

      —Para dejarla inconsciente y que no sienta el dolor. Experimentará mucho dolor.

      Bhatair asintió con la cabeza hacia el barril que había llevado.

      —Tenemos uisge.

      —Sí, puede que sea la única opción. Deberíamos evitar el alcohol, no quiero que el bebé nazca ebrio, pero no debería afectar demasiado al desarrollo. Y supongo que las hierbas podrían tener efectos secundarios sobre el niño.

      Tras un momento de sopesar las opciones, asintió con la cabeza.

      —Okey. Supongo que es la única opción. Mhairi, cariño, tendrás que beber mucho uisge.

      Seoras le dio a una Mhairi exhausta de beber, la muchacha ingirió la misma cantidad de alcohol que dos hombres adultos, y Jenny le vertió más uisge sobre el vientre redondeado. Luego se lo vertió por las manos y las de Bhatair, que masculló algo enfadado, pero le permitió hacerlo.

      —Bisturí, Bhatair —le pidió al tiempo que extendía la mano.

      —¿Qué dices?

      —Dame el cuchillo, por favor. El más afilado que tengas.

      El curandero la obedeció.

      —Ahora prepara una aguja con hilo de la misma manera. Utiliza mucho uisge. Empápalos si es necesario.

      El hombre asintió con la cabeza y comenzó a limpiar las agujas y los hilos antes de enhebrarlas. Mientras lo hacía, los gritos de Mhairi se fueron debilitando cada vez más hasta que por fin perdió la consciencia.

      Jenny exhaló y miró a todos los presentes en la habitación.

      —Estén preparados —les dijo—. Es posible que se despierte del dolor, así que ustedes dos, Aulay y Seoras, deben ser fuertes y mantenerla acostada. Su vida depende de que la mantengan en su sitio. Si no lo hacen, podría cortar al bebé por accidente… ¿Están listos?

      —Sí —respondió Seoras, mientras que Aulay se limitó a asentir con la cabeza.

      —Haré la incisión. —Asintió y acercó el cuchillo al vientre para cortarlo. Aulay no podía mirar. Eso era una carnicería y había tanta sangre por todos lados que solo había visto algo similar en el campo de batalla. Mhairi abrió los ojos y soltó un grito de agonía que hizo que a Aulay le diera un vuelco el corazón. Sin embargo, él y Seoras la sujetaron contra la mesa. Los dos habían visto a hombres gritar de ese modo en el campo de batalla luego de que les cauterizaran las heridas, les amputaran extremidades o les extrajeran flechas del cuerpo.

      Pero era diferente ver a una mujer en ese estado. En especial, a la mujer que se amaba. Aulay la sujetó con fuerza para proteger su vida. Y de pronto oyó otro grito. Era el llanto de un bebé recién nacido.

      Aulay y Seoras alzaron la cabeza al tiempo que Jenny le entregaba el bebé a Bhatair. El niño estaba cubierto de sangre, se retorcía y lloraba a todo pulmón.

      Bhatair tomó al bebé en sus brazos y miró a Seoras.

      —Debes sostener a tu hijo, tengo que atender a tu esposa.

      Mientras Seoras se apartaba de Mhairi y tomaba al bebé envuelto en una faja limpia, a Aulay se le llenaron los ojos de lágrimas.

      —Resiste, muchacha —le susurró a Mhairi, que se veía más pálida y había dejado de gritar mientras observaba a su hijo con los ojos llenos de lágrimas—. Resiste un poco más.

      El bebé seguía pegado a la madre a través del cordón umbilical. Bhatair lo ató en dos sitios con hilos, y Jenny lo cortó con unas tijeras. Luego siguieron trabajando y utilizando trapos y otras cosas; para Aulay todo se tornó borroso. Siguió sujetando a Mhairi y diciéndole palabras reconfortantes. La muchacha no dejaba de sollozar y gemir, pero con cada minuto que pasaba, se oía más débil.

      Al cabo de un rato, salió la placenta, y Jenny y Bhatair se mostraron agitados.

      —¡Hemorragia! —masculló Jenny—. ¡Bhatair! ¡La abrazadera!

      Mhairi volvió a sollozar y gritar, mientras Jenny no dejaba de gritar órdenes como si fuera un general.

      —Más trapos. Tenemos que controlar el sangrado. Okey, esto es bueno, debería funcionar. Siéntele el pulso.

      —¿El qué? —le preguntó Bhatair.

      —El latido en la muñeca.

      —Pero ¿qué es…?

      —¡Hazlo!

      Mientras lo hacía, Jenny tomó la aguja y comenzó a cerrar el agujero sangriento en el cuerpo de la mujer. Aulay le seguía susurrando a Mhairi que todo saldría bien sin dejar de sujetarle los hombros contra la mesa. El niño gritaba, y su padre lo empapaba con lágrimas de felicidad. Aulay observó los movimientos rápidos y precisos de Jenny con fascinación.

      En breve, la herida quedó cerrada y vendada.

      —Cariño, no te puedes mover… —Sin embargo, Mhairi se había quedado dormida.

      Jenny se secó la frente y se limpió las manos antes de mirar a Bhatair, que examinaba la herida vendada y observaba a la paciente con fascinación. Acercó el oído al corazón de Mhairi y asintió anonadado.

      —Está viva.

      Jenny le pidió que le vertiera agua en las manos, y mientras Bhatair lo hacía, le pidió a Aulay que colocara una sábana limpia sobre la cama de Mhairi y la volviera a llevar allí. Aulay se puso a trabajar, y Jenny se volvió a lavar las manos con uisge antes de acercarse a Seoras.

      —¿Puedo ver al bebé? —le preguntó—. Me gustaría asegurarme de que se encuentre bien.

      Con los ojos llenos de lágrimas, Seoras asintió. Aulay colocó a Mhairi en la cama y la cubrió con una manta limpia. Luego se acercó a Jenny, que tomó al recién nacido que ahora estaba callado y la observaba con ojos celestes llenos de interés. A Aulay le dio un vuelco el corazón. Jenny le cantó y le habló al niño mientras lo examinaba y le contaba los dedos de las manos y los pies.

      Luego los observó con los ojos destellantes.

      —Es perfecto. Felicitaciones, Seoras, tienes un hijo hermoso y saludable. Y tu esposa vive.

      Seoras asintió y aceptó al bebé en sus brazos con lágrimas en los ojos.

      —¿Mhairi se pondrá bien?

      Jenny intercambió una mirada con Bhatair, que aún estudiaba a Mhairi como si fuera la siguiente ascensión de Jesucristo.

      —Ya lo veremos. Es importante mantener la herida controlada. Ha pasado por una gran cirugía. Si tienes a una nodriza en mente, será mejor que alimente al bebé. Vendré a ver a Mhairi seguido.

      El corazón de Aulay no dejaba de hacer algo extraño, como embeberse de calidez y luz cada vez que observaba a esa mujer maravillosa. Pero era una experiencia dolorosa, como si una aguja se le clavara en el corazón sin cesar y escarbara cada vez más profundo.

      —¿Puedo hablar contigo, Jenny? —le preguntó al tiempo que le tomaba la mano en la suya.

      Jenny le sonrió y asintió con la cabeza.

      —Solo un momento. Tengo que limpiar todo y asegurarme de que Mhairi se encuentre bien.

      La condujo afuera de la habitación y se detuvo en el rellano para cerrar la puerta. En la luz tenue, se veía como una criatura misteriosa que provenía de otro mundo.

      —Solo… quería agradecerte. —Sintió las lágrimas que le escocían en los ojos—. Estoy en agonía… y tú… Hace siete años… si hubieras estado aquí, podrías haber salvado a mi esposa y a mi hijo.

      A Jenny se le llenaron los ojos de lágrimas y le apretó la mano.

      —Lo siento mucho, Aulay. Lamento mucho no haber podido salvar a Leitis y a tu hijo.

      Aulay asintió y la tomó en sus brazos. Una bendición celestial le recorrió las venas. Pero no lograba descifrar por qué Dios se la había enviado tan tarde.
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      Aulay abrió la puerta de su recámara y dejó que Jenny entrara. Inhaló los aromas a rosas y ulmaria. En el centro de la habitación, había una tina, y sobre la superficie del agua se reflejaban las llamas de las velas de sebo que los rodeaban. Al ver el vapor que se alzaba del agua, a Jenny le dolieron los músculos del deseo de meterse en el agua.

      —Oh, un baño… —murmuró con tono de ensueño antes de volverse hacia él. Los labios se le estiraron hasta formar una sonrisa gigante y, cuando él se la devolvió, se le formaron unas arrugas alrededor de los ojos.

      —Para ti, muchacha —le dijo.

      Ella jadeó y, a pesar de los músculos exhaustos, se acercó al barril gigante y subió las escaleras para sumergir una mano en el agua. El aroma de las flores y las hierbas provenía de allí. El líquido caliente le quemó los dedos de manera placentera.

      —Oh, es como si me hubieras leído la mente, Aulay…

      Algo se le iluminó y le burbujeó en el pecho. Él era un hombre amable. A pesar de que era mandón, entendía por qué todos los miembros del clan lo adoraban. Siempre iba más allá por ellos… y por ella.

      —Me pareció que podrías querer un baño tras un día como el de hoy —le dijo acercándosele—. Debes estar exhausta tras haber ayudado con el parto y haber limpiado todo.

      —Qué considerado. Estoy sucia y estoy segura de que mis manos necesitan otra buena lavaba para deshacerme de toda la sangre. Pero lo más importante es que Mhairi y el bebé se encuentran bien.

      Mhairi se había despertado con una gran resaca. Pero ahora que no estaba embarazada, había podido beber una tintura de corteza de sauce para alivianar un poco el dolor. Por supuesto que seguía experimentando mucho dolor y conmoción luego de la cirugía que había tenido, pero Aulay le había pedido a una de las mujeres de la aldea que ayudara a cuidarla hasta que la pobre pudiera sanar.

      —Aún no me puedo creer que lo hayamos logrado —dijo Jenny.

      No quería decirlo en voz alta, pero no era cirujana. Si bien su técnica era la mejor opción que tenían en esas circunstancias, había estado aterrorizada. No sabía cómo había logrado que el cuerpo se moviera, cortara e hiciera todo lo que debía hacer cuando había tenido una voz en la cabeza gritándole durante todo el tiempo.

      —¿Por qué no entras, muchacha? —le preguntó Aulay con delicadeza.

      Oh, ese hombre… Estudió maravillada sus rasgos hermosos y tallados. La mandíbula cuadrada bajo la barba corta y los ojos oscuros que la abrasaban tanto que le producían agujeros en la piel.

      —Eh… —comenzó—. Date vuelta.

      —No.

      Jenny arqueó las cejas.

      —Date vuelta, Aulay.

      —No, muchacha. Te voy a mirar porque quiero verte por completo. Esta noche serás mía y no habrá más secretos, ni escondites, ni pensamientos silenciosos. Conoceré cada centímetro, cada arruga y cada curva de tu ser.

      Sus palabras la hicieron ruborizar y la encendieron de deseo. Los músculos le cosquilleaban y se le tensaban, y descubrió que no sabía qué decir porque de hecho quería desvestirse y mostrarse tal y como él la quería ver.

      Sin decir nada, se desató los lazos del vestido y lo dejó caer sobre los escalones de la tina. Con los pies, se quitó los zapatos. El pecho le subía y bajaba cada vez más agitado mientras él le pasaba la mirada por el cuerpo cubierto solo con la túnica. Se tomó los bordes de la prenda y la levantó para quitársela por la cabeza antes de quedar de pie prácticamente desnuda ante él. Lo único que llevaba puesto eran las medias de lana, que llevaba atadas bajo la rodilla con unas ligas.

      Allí estaba, frente a él, con todas sus curvas, los senos caídos y unos rollitos de grasa en el trasero y la cintura. Pero no le vio ningún indicio de asco en el rostro. Había una sensación de sorpresa mientras le recorría despacio el cuerpo con la mirada. Se sintió como si la estuviera tocando con la delicadeza de una pluma.

      —De solo verte, me pongo como un toro joven, muchacha —le dijo con una voz melódica, fundida y ahumada que hizo que se le debilitaran las rodillas.

      Se arrodilló frente a ella y comenzó a desatarle los lazos que le sostenían las medias en su sitio. Luego, despacio, le bajó las medias por las piernas. Las caricias eran como un beso que le producían cosquillas en las piernas y en la entrepierna. Ardiente y anhelante, lo observó besarle la piel lentamente, subiendo más y más hasta que llegó hasta el punto de unión de los muslos.

      A esas alturas, estaba que ardía. Tom jamás había hecho nada como eso. Nadie lo había hecho. Nadie le había hecho sentir ese deseo, esa libertad, esa necesidad abrasadora por un hombre.

      «Aulay».

      Con la boca, le separó los pliegues que le sellaban el sexo. El placer la embargó como un rayo afilado y poderoso cuando la tocó en ese punto sensible. Despacio, comenzó a explorarle los pliegues y a acercarse más a ella hasta colocarle una pierna por encima de su hombro. Sin poder moverse de ese sitio, se aferró al lateral de la tina con las dos manos y sintió la intensa dicha que se empezaba a acumular en su interior.

      —¿Te gusta? —le preguntó en un murmuro antes de volver a depositarle un beso allí.

      —Sí —le respondió con un susurro.

      —¿Y esto? —Con la lengua, le dibujó círculos alrededor del clítoris. Jenny se sobresaltó del placer exquisito que le produjo.

      —Cielos, sí…

      La siguió besando y preguntándole si le gustaba lo que le hacía para repetirlo. Con cada lamida, cada roce y cada caricia, se excitaba más y, cuando le introdujo un dedo, soltó un jadeo. La invasión le resultó dulce y maravillosa. La estiró con los dedos, se movió hacia adentro y afuera y luego alrededor. Desde que se había separado de Tom que no tenía sexo con un hombre, habían pasado tres años. Y ni siquiera en los momentos más felices de su matrimonio se había sentido así de bien. La cabeza le daba vueltas. Perdió el sentido de dónde se encontraba. Solo sabía que él estaba allí, con ella, y que ella era suya. Total y completamente suya. Quería que la invadiera, que la reclamara.

      Un orgasmo le recorrió el cuerpo con unas olas intensas y dulces. Se sintió como si estuviera volando, pero Aulay la sostuvo con firmeza mientras ella se tensaba contra él.

      Cuando se dejó caer contra su cuerpo, Aulay se puso de pie y la recogió en sus brazos.

      —Mi dulce muchacha —le dijo—. Sabes mejor que una fruta caramelizada.

      Se mordió el labio y ocultó el rostro contra su hombro.

      —Ven —le dijo—. Métete en la tina.

      —¿Y tú?

      —Tenemos todo el tiempo del mundo. Primero debes disfrutar del baño.

      Jenny asintió, y Aulay la ayudó a entrar. Mientras se metía despacio en el agua caliente, sintió un agradable cosquilleo en la piel.

      —Huele muy bien —señaló mientras se apoyaba contra la pared—. ¿Qué es?

      —Jabón de rosas, romero, ulmaria y lavanda —le respondió mientras le entregaba el pan de jabón con pétalos y hojas—. Lo traje del reino de Galicia hace unos años, pero creo que lo hacen en Nápoles.

      —Mmm… —murmuró inhalando el aroma. Se frotó el jabón contra las manos y se lo devolvió. Primero se lavó bien las manos, y la espuma se puso marrón de los residuos de sangre que aún le quedaban en los dedos. Para su sorpresa, Aulay tomó una copa y le vertió agua caliente sobre el cabello. Luego se enjabonó las manos y comenzó a lavarle el pelo. Jenny se derritió al sentir los dedos habilidosos masajeándole el cuero cabelludo y levantarle el cabello para enjabonarle toda la cabellera.

      —Oh, cielos, Aulay… Esto es casi tan bueno como el sexo…

      Aulay se rio y le besó el hombro.

      —Te mereces que te traten así todos los días, muchacha.

      Sintió como si alguien la hubiera apuñalado en el pecho. Nadie jamás le había dicho eso. El caso bien podría ser que Sìneag tuviera toda la razón. Quizás Aulay era el hombre destinado para ella. Un hombre que había nacido en otra época.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Jenny se despertó en plena noche con el trasero firme, cálido y duro de Aulay apretado contra la entrepierna. Luego del baño, se había quedado dormida, exhausta del día ajetreado.

      La espalda de Aulay se sentía como una piedra cálida. Le recorrió la piel con la mano y la sintió tersa y sedosa, excepto por la herida que le había suturado unos días atrás. Estaba dormido, el pecho le subía y bajaba con calma mientras respiraba. Jenny se sentía limpia, tranquila y cuidada. Inspiró profundo e inhaló el aroma masculino de Aulay. La habitación estaba silenciosa y oscura, el cielo nocturno se veía a través de la ventana aspillera. El aire aún olía al jabón y las hierbas del baño. Las sábanas de lino se sentían suaves contra su piel.

      Pasó la palma por el pecho ancho y musculoso de Aulay y descendió hasta el estómago. Tenía un estómago precioso y duro. Llegó al punto donde se unían los muslos y rozó el vello que le crecía arriba del miembro. Los pezones se le endurecieron al pensar en la dimensión y el tamaño que había visto la noche anterior antes de acostarse. Era grueso y aterciopelado y, cuando lo envolvió en la mano, se estremeció y se endureció.

      —Muchacha… —dijo Aulay con la voz ronca—. ¿A qué estás jugando?

      Se rio entre dientes y le dio un beso en la espalda. No se reconocía. ¿Quién era esa mujer excitada que iniciaba el sexo con un hombre que no era ni su esposo ni su novio… sino que era su captor?

      —Disculpa por haberte despertado —murmuró—. No sé a qué estoy jugando. ¿Te gusta?

      Comenzó a mover la mano hacia arriba y debajo de la erección, y el gruñido que oyó le hizo eco en el pecho y en todo el cuerpo.

      —Me puedes despertar para esto cuando quieras —le dijo con la voz ronca—. Oh, muchacha…

      Le encantaba oír el sonido de placer en su voz. Quería darle más, tanto como él le había dado a ella la noche anterior. Se estaba endureciendo cada vez más en su palma, hasta que lo sintió como una piedra suave y aterciopelada. Cuando aceleró los movimientos y comenzó a darle besos en la espalda, lo oyó inspirar profundo. Tenía una espalda muy grande, era un océano de músculos tensados que se movían cuando arqueaba la columna vertebral.

      Luego se volvió y la colocó de espaldas contra el colchón antes de ceñirse sobre ella con los brazos a ambos lados de su cabeza.

      —Provocadora… —murmuró mirándola como si fuera un delicioso bocadillo, y la hizo encender—. Por todos los cielos, te deseo mucho. Debo tenerte.

      Jenny respiró agitada. Ese sería el primer hombre con el que tendría relaciones íntimas luego de Tom.

      —Es la primera vez para mí desde Leitis… —le confesó y le hizo eco a sus pensamientos.

      Algo se le estrujó en el pecho, y no se le ocurrió nada que decir. En lugar de hablar, lo acercó más a ella.

      —Yo también te deseo mucho —logró confesar.

      Aulay se acercó a su entrada y le masajeó el sexo con el miembro endurecido. Jenny arqueó la espalda y cerró los dedos contra las sábanas al sentir el placer dulce que la embargó. ¿Cómo se sentiría en su interior? Esperaba no haberse cerrado como una virgen.

      De pronto, la embistió y la invadió como un conquistador, como un rey que reclama tierra nueva. La parte más profunda y primitiva de ella disfrutó de esa invasión, así como también del modo en que la estiraba hasta el límite, y soltó un jadeo. Él se encontraba encima de ella, pero el peso le resultaba agradable. Le subió la túnica y le dejó los pechos al descubierto.

      —Mmm —murmuró rozándole un pezón con el pulgar—. Es tan pleno. Tan hermoso.

      Se llevó un pezón a la boca y lo succionó mientras comenzaba a moverse en su interior.

      —¡Ah! —gimió al sentir la intensa dulzura que le recorrió el cuerpo. Todos los pensamientos se le evaporaron de la cabeza.

      —Mírame, muchacha —le dijo mientras abría los ojos y veía su mirada intensa y oscura—. Quiero verte a la cara cuando acabes alrededor de mi sexo.

      Sin embargo, había más que eso. A medida que aumentaba las embestidas, Jenny no pudo quitarle los ojos de encima. Había algo más que lujuria conectándolos. Algo intenso, profundo y maravilloso. Un dolor que compartían. Quizás una parte de su alma se encontraba en él.

      El placer se intensificó, y Aulay se acomodó de manera que las embestidas le masajearan el clítoris y la hicieran estremecer y abrirse más a él. Nunca jamás había sentido algo similar con nadie.

      Y de repente, la hizo caer al abismo; cayó profundo y se deshizo en millones de pedazos. Aulay se corcoveó y gruñó como un lobo dolorido cuando acabó, y Jenny sintió los estremecimientos de la erección en su interior.

      Mientras se derretía en sus brazos como la cera, supo que tenía un problema. No pertenecía a esa época. Quería un bebé, y el único modo de tenerlo se encontraba en su época. Le quedaban ocho días.

      Sin embargo, por primera vez, no quiso pensar en esa cita, en los diez óvulos que le quedaban, en el consultorio o en su apartamento vacío. Por primera vez en su vida adulta, en los brazos de Aulay, no sentía el dolor en el pecho de no tener su propio hijo.

      Era algo nuevo y hermoso. Y aterrador. Porque un día no muy lejano tendría que marcharse. ¿Y qué quedaría de ella si le quitaban toda esa felicidad?
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      Cuando se despertó a la mañana siguiente con Jenny en sus brazos, Aulay se sintió como si hubiera encontrado un tesoro. Había partido en búsqueda del barco del tesoro, pero había terminado encontrando a esa mujer.

      Ella lo entendía y lo desafiaba. Le sentaba bien. Era perfecta.

      Era insaciable. La noche anterior, habían hecho el amor cuatro veces, como un par de adolescentes excitados. Mientras sentía lo estrecha que era alrededor de su erección y la embestía sin cesar, se sintió como si los dos se encontraran en presencia de algo divino.

      Jenny se movió en sus brazos y abrió los ojos.

      —Buenos días —lo saludó y se estiró apretándose más contra él. La besó y no le importó el aliento matutino.

      —Buenos días —le susurró—. Mi muchacha dulce, suave y hermosa.

      Ella le había contado que un hada, Sìneag, la había hecho viajar en el tiempo para conocerlo a él porque estaban destinados a estar juntos. Y Aulay había comenzado a creer que podría ser cierto. Aún le resultaba difícil de creer que pudiera tener dos grandes amores en su vida, pero estaba muy feliz y se sentía muy afortunado y bendecido.

      Jenny le frotó la nariz contra el hombro.

      —Tengo que ir a ver cómo están Mhairi y el bebé.

      —No. —Se la acercó a él—. Todavía no, muchacha.

      —Debo ir, Aulay.

      —¿Y si me examinas a mí primero?

      —Sí, tengo que examinar tu herida…

      —No me refería a eso. —Se la sentó a horcajadas y, cuando sintió la erección, se rio.

      —Me temo que eso tendrá que esperar.

      A pesar de sus protestas, Jenny se bajó de la cama y se vistió. Se sujetó el cabello largo en una cola de caballo simple que le colgaba por la espalda y le sonrió.

      —Te veré más tarde.

      Aulay se puso de pie y comenzó a vestirse. El día anterior, Colum había regresado de otra expedición en el mar sin haber encontrado ningún indicio del naufragio. Bien cabía la posibilidad de que el navío se hubiera hundido. Ese día volverían a buscarlo, pero si no encontraban nada, al día siguiente tendrían que ir a la isla de Man, que la habían reclamado los ingleses. Si el naufragio se encontraba allí, Aulay estaba preparado para luchar por el tesoro.

      Mientras se subía los pantalones, se dio cuenta de que no quería estar apartado de Jenny. Lo tenía a sus pies.

      Cuando terminó de vestirse, fue a la habitación de Seoras. Jenny estaba allí y sostenía al pequeño Sìomon mientras hablaba con Mhairi. Tanto la madre como el precioso bebé se encontraban bien. Bhatair también estaba presente, y estudiaba la herida en el vientre de Mhairi.

      Bhatair no se estaba quejando ni había comenzado una pelea con Jenny. Al parecer, su actitud hacia ella había cambiado por completo desde la noche anterior.

      —¿Cómo te encuentras, muchacha? —le preguntó Aulay a Mhairi.

      —Estoy bien —le respondió con una mueca.

      —Está adolorida —le informó Jenny—, pero la herida se ve bien.

      —Te daré más corteza de sauce —le dijo Bhatair mientras cubría el estómago de Mhairi—. Me sorprende lo bien que se ve.

      Jenny sonrió, y Bhatair asintió hacia ella. Por tratarse de un hombre orgulloso, esa era una gran muestra de respeto. Una nodriza entró en la habitación seguida de la mujer que Aulay había contratado para cuidar de Mhairi. Jenny le entregó el bebé a la nodriza.

      Aulay sintió como si un manto de paz lo cubriera. El nacimiento de Sìomon y la supervivencia de Mhairi habían sanado algo en su interior. Los dos eventos le daban esperanza y alegría y nublaban los recuerdos de la pérdida terrible y el dolor que había sentido con cada nacimiento fallido y con la muerte de Leitis.

      —Esta noche tendremos un banquete —anunció Aulay—. En honor a Sìomon. Y en honor a ti, Mhairi.

      Jenny lo miró con el ceño fruncido.

      —No se puede mover ni levantar.

      —Sí, lo entiendo. Te traeremos la mejor comida, Mhairi, pero siento que esto es una gran bendición, y Dios sabe que todos necesitamos una bendición en nuestras vidas en estos tiempos. ¿Puedo presentarle el muchacho al clan esta noche, Mhairi?

      —A mí me agrada la idea —dijo Seoras—. Me aseguraré de que esté bien, Mhairi.

      Mhairi sonrió.

      —Sí, tienes razón, tío. Sìomon es una bendición. Una bendición que no hubiera ocurrido sin Jennifer.

      Todos la miraron, y el pecho de Aulay destelló del orgullo que sentía por esa mujer.

      —Que así sea —dijo Aulay.

      Mientras Jenny y Bhatair fueron a ver cómo se encontraban Una y Ailis, Aulay se marchó a encargar el festín para esa noche. Quizás estaba loco. A pesar de no haber encontrado el tesoro, a pesar del potencial ataque que los ingleses podían lanzar en cualquier instante, a pesar de los enfermos y los heridos en la aldea, por fin sentía que la felicidad se encontraba a su alcance. Sìomon había nacido. Y Jenny… había hecho que todo fuera mejor.

      Esa misma noche, el gran salón se iluminó con muchas velas y braseros que alumbraron el escudo de armas de los MacDonald que colgaba de las paredes. El bordado que había hecho la madre de Aulay tenía una gran flota de birlinns que se aproximaba a una nueva costa. Sobre manteles blancos, unos platos plateados y dorados brillaban con presas de caza y pescados, frutas, panes, quesos, tartas y pasteles. Los músicos del clan se encontraban sobre un pequeño escenario y tocaban melodías alegres, la habitación se llenó de sonidos de flautas, tamborines y gaitas. Los hombres y las mujeres del clan se pusieron las mejores prendas que tenían y se sentaron a reír, comer, beber y cantar. Aulay no escatimó en las bebidas. Se abrieron los barriles con los vinos más caros de Francia y les sirvieron la mejor cerveza, que por lo general guardaban para los invitados importantes.

      Al lado de Aulay, en la mesa de honor, estaba Jenny. La luz del fuego hacía que el cabello le brillara como cobre recién pulido. Tenía piel suave y de alabastro. Con los labios suculentos y deliciosos, le sonrió. Que Dios se apiadara de él, le encantaba verla sonreír. Mhairi le había prestado a Jenny su mejor vestido, el que solo usaba para los banquetes y las celebraciones, y se veía exquisita en el tono de la tela que se asemejaba al del océano en un día soleado.

      Seoras estaba sentado al otro lado de Aulay con el bebé en los brazos. Al lado de él, se sentaba Colum, quien para sorpresa de todos le canturreaba a su sobrino. Era un destello del Colum que Aulay había conocido antes de que lo secuestraran. El muchacho dorado que amaban todos. El muchacho lleno de optimismo, encanto y seguridad que se podía hacer amigo hasta de una piedra y levantarle el ánimo a cualquiera. A lo mejor había esperanza para él. Aulay sabía que una vez que Colum lograra demostrarle su lealtad al clan dejaría de sentirse acosado por las dudas y el rechazo de la gente.

      Aulay se puso de pie y, a pesar de que no dijo nada, se hizo el silencio en el gran salón. Cuando todos lo miraron, alzó el cáliz.

      —Hoy tenemos que celebrar un gran milagro. Ha nacido mi primer sobrino, Sìomon MacDonald, el hijo de Seoras. —Todos alzaron las copas y los cálices y rugieron en señal de aprobación—. Pero de no haber sido por Jennifer y Bhatair, las cosas podrían haber sido muy diferentes. Jennifer demostró coraje y habilidad, y Bhatair tuvo la mente abierta a sus nuevos métodos. Gracias a Jennifer, Sìomon y Mhairi están vivos. Todos saben lo mucho que deseé que alguien como Jennifer hubiera podido hacer lo mismo por Leitis y mis hijos.

      La voz le tembló al decir las últimas palabras, y el clan guardó silencio. Vio que las mujeres se secaban unas lágrimas de los ojos, y los hombres clavaban la mirada en sus copas con tristeza.

      —¡Por Sìomon y Mhairi! Y por la buena mujer que les salvó la vida —brindó, y todos repitieron sus palabras.

      Luego de que todos bebieran, la música se reanudó, y Aulay se volvió hacia Jennifer y le ofreció la mano. Al verlo, arqueó las cejas.

      —¿Bailaría conmigo, milady?

      Ella parpadeó.

      —No sé cómo bailar música medieval.

      —Lo harás bien. Ven.

      Jenny soltó un suspiro y colocó la mano sobre la de él.

      —Me temo que te avergonzaré, Aulay.

      —Jamás.

      La música era alegre y rápida. Aulay le mostró cómo bailar, y pronto aprendió los pasos, los saltos, los giros y las vueltas. Una sonrisa radiante le floreció en el rostro. Los ojos le brillaban de alegría y entusiasmo. Aulay sintió que el pecho se le alivianaba, y una sensación de deleite lo embargaba como la luz del sol.

      En ese momento, eso era todo lo que quería. En ese momento, era feliz. Y no quería dejarla marchar nunca. Quería tenerla a su lado para siempre. Porque en su corazón sabía que la amaba. Que lo que sentía por Jennifer no era un capricho o pura lujuria, sino que era algo más profundo. Más profundo aún que lo que había compartido con Leitis. Era como si Jennifer estuviera hecha para él, y él hubiera llegado al mundo solo para amarla.

      Pudo sentir su propia sonrisa al verla dar el siguiente salto. Como si hubiera visto la aleta de un tiburón moverse cerca de un nadador, la ansiedad lo embargó. Ella se iba a marchar. Aunque Aulay quería que se quedara, aún tenía que hacer eso de los huevos. Quería tener su propio bebé.

      Tenía que hablar con ella y asegurarse de saber qué sentía y si aún quería regresar a su época. Si eso era lo que deseaba, la ayudaría. Se aseguraría de que tuviera lo que deseaba y necesitaba en la vida. Aunque eso implicara renunciar a su propia felicidad.

      Determinado, se detuvo y la jaló hacia él.

      —Ven conmigo, Jenny. Quiero hablar contigo.
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      Como la brisa del mar le hacía ondular la falda y le despeinaba el cabello, Jenny se sintió como si estuviera volando mientras caminaba al lado de Aulay sobre los acantilados que se encontraban afuera del castillo. Hacia el oeste, el cielo estaba encendido en llamas con el sol que se ponía, y unos tonos anaranjados, rosados y rojizos se proyectaban sobre la superficie del agua. Los acantilados irregulares y la costa de Islay que se expandían hacia el oeste se veían oscuros.

      El aroma del mar, así como también el susurro de las olas que rompían en la orilla, eran encantadores y calmantes. Pero no tanto como el hombre que caminaba a su lado.

      La piel le cosquilleó de manera agradable al sentirle la mano. Y el pecho… Lo tenía tan ceñido que bien podría estar a punto de explotar. O quizás podría salir flotando por encima del mar y perderse en el espacio.

      Sabía a qué se debía eso. Se estaba enamorando de él. Mucho. Se estaba enamorando del hombre que la retenía cautiva. El hombre de la época equivocada. Todos esos sentimientos eran buenos. Y adecuados. Al igual que el hombre en cuestión. Pero la época no podía ser más equivocada.

      Se detuvieron en el punto alto que miraba hacia el mar, y Aulay se paró a sus espaldas y le pasó los brazos por los hombros. Estaba muy cálido. Lo sentía cálido, duro y masculino. Pero los pensamientos de Jenny no dejaban de contemplar lo que había dejado atrás. Sus amigas. Su familia. Cielos, ¿acaso sus padres y sus hermanas creían que había muerto? Debían de estar muy preocupados. ¿Y Amanda y el consultorio? Su pobre amiga debió de haber tenido que tomar todos los pacientes de Jenny y debió de haber tenido que buscar ayuda temporal.

      Y la condenada cita. Le quedaba una semana. En una semana, todo habría acabado. Sin embargo, ya no sentía la necesidad imperiosa de acudir. Era como si el agujero que había tenido en el pecho por la ausencia de un bebé estuviera sanando. Como si se estuviera llenando.

      ¿A qué se debería eso? ¿Sería que los sentimientos que tenía por Aulay la estaban distrayendo? ¿Estaría ocultando alguna verdad que no quería ver?

      —¿Por qué quieres un niño, Aulay? —le preguntó.

      Él le depositó un beso en la coronilla, y la barba corta le produjo un picor en el cuero cabelludo.

      —Últimamente, no he pensado mucho en eso —le respondió—. Quiero alguien a quien cuidar, a quien criar y a quien enseñarle cosas. Además, sé que es mi deber hacia mi gente y Dios dejar un legado. Tener un heredero es mi obligación hacia el clan y las futuras generaciones. Y, de alguna manera, hacia Escocia.

      —Una obligación… —murmuró—. Un niño no es una deuda que pagar, Aulay. Es una persona, un ser humano. Un niño debería nacer del amor.

      —Sí, tienes razón. —Guardó silencio durante unos instantes y luego añadió—: Tiene que haber algo malo conmigo, Jenny. No puedo creer que lo estoy diciendo en voz alta, y encima a la mujer que más me importa, pero me pregunto si tendré alguna maldición y por eso la pobre Leitis no pudo dar a luz a un niño y sobrevivir. Cuando estoy en la cama intentando dormir, a veces me cuestiono todas estas cosas terribles… ¿Y si mi deseo egoísta de tener un heredero, esa obligación que sentía, fue lo que mató a Leitis?

      Era como si el dolor de él le hubiera desgarrado el pecho. Jenny se volvió a mirarlo y tomó su querido rostro entre las manos. Aulay tenía los ojos llenos de lágrimas, y las cejas espesas le formaban una expresión triste.

      —No —le dijo con firmeza—. No ha sido tu culpa. No es culpa de nadie. ¿Cuántas mujeres mueren dando a luz por lo poco desarrollada que está la medicina en esta época?

      Aulay tragó con dificultad y le besó la mano.

      —Puede que seas la mejor médica del mundo en esta época. Mi clan es muy afortunado por tenerte.

      Jenny lo besó con delicadeza.

      —Gracias por decir eso. No tienes idea de lo mucho que significa.

      El cielo se estaba oscureciendo. El sol acababa de ponerse, y la luz dorada y anaranjada le daban un aspecto divino.

      —Háblame de ella. Cuéntame de Leitis. De la dueña del vestido que me puse. La mujer que amaste…

      La mujer que había amado. Claro que la había amado. De lo contrario, no hubiera conservado sus vestidos, ni seguiría estando tan apenado por su pérdida. Cielos, Jenny estaba celosa de una mujer difunta. Era algo mezquino de su parte. No debería sentirse de ese modo.

      —Leitis era una mujer maravillosa. Era hermosa, amable e inteligente. También era segura y sabía lo que valía. Nuestros clanes arreglaron nuestro matrimonio, y en nuestra boda me dijo que no me permitiría entrar en su cama hasta que supiera que era un hombre bueno y digno. —Se rio—. De modo que la tuve que conquistar. Y así supe que era la mujer para mí. Pensé que Leitis había sido mi único amor verdadero. Hasta que te conocí a ti.

      Hasta que la conoció a ella… El corazón le latió desbocado en el pecho. Sintió que se derretía y se evaporaba. La felicidad la llenó con plenitud. A pesar de sentirse en una nube echa de dulces rosados, volando alrededor de MacZeus, el highlander celestial, y a pesar de que se estaba enamorando de él, pertenecía a otra época. Y él pertenecía a esa. Jamás podría darle los herederos que tanto anhelaba.

      —¿Por qué no intentaste casarte con una mujer más joven que pudiera darte herederos? —le preguntó.

      Con la mirada clavada en el cielo, Aulay se rio con suavidad. En los ojos oscuros y brillantes se reflejaba una luz púrpura.

      —No pensé que pudiera seguir viviendo si volvía a sentir dolor por haberle causado la muerte a otra mujer. —La miró—. ¿Qué hay de ti? ¿Por qué no te casaste después de separarte de tu marido?

      Jenny clavó la mirada en el suelo. Los zapatos se veían oscuros en contraste con el musgo amarillento.

      —No me podía imaginar que me volvieran a traicionar y lastimar. Cuando mi marido me dijo que se quería divorciar porque estaba enamorado de otra persona, sentí que me había partido en dos. Sé que un niño jamás haría eso. Lo vi en mi propia familia. Mis padres nos amaban. Mis hermanas tienen sus propias familias. Todos se ven felices. Y yo creí que también lo sería. Siempre quise esa imagen perfecta de una familia feliz: una madre, un padre y uno o dos niños… o tres. Él me arrebató eso. Pero un niño jamás lo haría. De modo que decidí que, aunque no tuviera un marido, aún me gustaría tener un bebé.

      Aulay se rio.

      —Algún día el niño se marchará. Se casará con alguien. Y escogerá a otra persona por sobre ti.

      Ella se mordió el labio.

      —Nunca pensé en eso. Eres muy sabio para tu edad, Aulay.

      Él la fulminó con la mirada.

      —Espero que con «sabio» no quieras decir viejo.

      Jenny se rio.

      —¿Y qué hay de ti? ¿Acaso Colum no puede ser el próximo laird? Será un gran líder. Aunque no es tu hijo, es tu sobrino, por lo que hay vínculo de sangre. Y Seoras. Y Sìomon después de ellos.

      —Sí, es exactamente lo que había pensado. Pero al igual que tú, siempre quise tener hijos. Siempre quise sostener a mi bebé en el regazo y regresar a casa para estar con mi familia. Saber que les daría todo lo que necesitaran y que incluso cuando no estuviera más aquí estarían bien cuidados.

      Jenny le pasó las manos por el cuello para abrazarlo y alzó la mirada hacia él. Era muy alto, y casi tuvo que echar la cabeza hacia atrás.

      —Pues, aquí estamos. Dos viejos quejándose de lo que jamás podrá ser.

      Aulay gruñó al tiempo que se le oscurecía la mirada.

      —Si me vuelves a decir viejo, te daré una lección.

      Luego la besó con los labios cálidos, voraces y demandantes, y Jenny se olvidó de todo.
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      Los labios de Jenny eran aterciopelados, y Aulay no se saciaba de ella. Los saboreó una y otra vez y sintió cómo se endurecía y ardía por ella. Con una sola caricia, estaba en llamas.

      Esa mujer lo era todo. Le encantaba hablar con ella, hacerle el amor y el simple hecho de estar en su presencia.

      En el intento de hacerla suya, de convertirla en parte de su torrente sanguíneo, la inhaló. Tenía la lengua cálida y dulce, y sabía a frambuesas y vino.

      Cuando la vio mirando al mar, tuvo la extraña sensación de que se le evaporaba. Había acudido a él como una visión de otro mundo en esa isla. Lo había atraído como una sirena que hechiza a un marinero para conducirlo a la muerte. Y él había respondido al llamado y la había llevado a su casa.

      Y ahora quería hacerla suya. Pero no lo era. Le había entregado su cuerpo, pero su corazón… no estaba seguro de que pudiera entregárselo. Aun así, él lo quería todo de ella, de lo contrario tendría que dejarla marchar.

      Le acarició la espalda, le recorrió el hermoso cuerpo con las manos y se detuvo en el trasero redondeado. Le masajeó los pechos a través del vestido y jugó con un pezón hasta hacérselo endurecer y oírla gemir contra su boca.

      Luego la envolvió en sus brazos y la recogió para que le pasara las piernas por la cintura. Sintió un tirón de dolor en el hombro, pero lo ignoró. ¿Qué era un poco de dolor cuando la podía tener a ella?

      —Ya te mostraré lo viejo que soy —le gruñó contra la boca—. ¿Crees que un viejo puede hacer esto?

      Mientras la sostenía con un brazo, se desató el lazo que le sostenía los pantalones, le levantó la falda y se introdujo en ella con un solo movimiento. Su centro cálido y húmedo lo recibió, y los dos soltaron un jadeo.

      —Aulay… —murmuró—. Nos pueden ver…

      —Que nos vean —gimió—. Que todos sepan que eres mía.

      Tras decir eso, comenzó a moverse en su interior. Por todos los cielos, le encajaba como un guante. Los dos se movieron al mismo ritmo. Sus senos llenos se mecieron contra su pecho a través del vestido, y Aulay se inclinó para succionarle un pezón a través de la tela. Era muy suave, hermosa y perfecta, mientras que él era cálido, duro, tenso y ardiente.

      Jenny se aferraba a sus hombros. A sus espaldas, los últimos rayos de sol del día se apagaban, el cielo rosado y anaranjado adquiría un tono púrpura, y el mar y el cielo se oscurecían hacia el este. La reclamó delante de todo el mundo. Delante de Dios, del cielo, del mar y de su propia tierra.

      Y a ella le encantó. Encajaban como un guante y una mano. Jenny emitía esos gemidos guturales que tanto le encantaban; los que lo hacían endurecerse aún más. Se fue tensando cada vez más a su alrededor, mientras la sostenía con un brazo y, con la otra mano, buscó entre los pliegues humedecidos hasta encontrar el centro de placer.

      —Oh, Aulay —gimió, y supo que no duraría mucho más.

      —Dime que un cachorro te puede hacer el amor así. Que conoce tu cuerpo como yo. Que te hace cantar de este modo.

      —Nadie… —le dijo—. Cielos, Aulay… Oh, vaya…

      Soltó un grito de placer y llegó a la dulce cima tensándose y ciñéndose alrededor de él. Eso fue lo que le provocó el orgasmo a él mismo, y en un instante, se corcoveó y acabó derramándole su semilla en el interior.

      —Mía, Jenny, eres mía —gruñó.

      Mientras la sostenía en sus brazos, la sintió temblar y hundirse contra su cuerpo, y se dio cuenta de que esa podía ser una de las últimas veces que compartieran algo como eso. Jenny se quería marchar para regresar a su época. Y si la amaba, no podía retenerla allí más tiempo en contra de su voluntad. A pesar de todo, la idea de perderla era como un cuchillo que le atravesaba el alma.

      Había tantas cosas que le podía ofrecer. La podía hacer feliz. Le podía dar todo lo que siempre había deseado. Quizás hasta un niño. Ella le había dicho algo acerca de los huevos y la medicina moderna para tener un niño, pero a lo mejor tenían una posibilidad. Él sabía muy bien cómo hacer un niño…

      La idea le hizo romper la promesa que había hecho tras la muerte de Leitis. La miró y le dijo:

      —Jenny, cásate conmigo, muchacha.

      Ella lo miró sin habla por unos instantes. Luego se escabulló de su abrazo y se quedó de pie sobre el suelo. Los ojos se le tornaron tristes y se le llenaron de lágrimas antes de que dijera la única palabra capaz de romperle el mundo entero en mil pedazos.

      —No.
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      A Aulay se le partió el corazón. Jenny se encontraba de pie delante de él y se alisaba la falda.

      —¿Has dicho que no? —le preguntó.

      Suponía que no debería sorprenderse. O sentirse tan herido. Ella nunca le había dicho que se quedaría con él. No le había prometido nada. Todo lo contrario. Le había pedido que la dejara marchar, había intentado huir, y él no se lo había permitido.

      —No puedo, Aulay —le dijo sin mirarlo—. Jamás te dije que siquiera consideraría quedarme.

      Tras oír sus palabras, se dio la vuelta. El cielo estaba oscuro. Al oeste, una línea delgada de un tono anaranjado y rosado brillaba en el horizonte y anunciaba que el último rayo de sol del día estaba a punto de desaparecer. Al este, el castillo y la aldea se veían reducidos a un conjunto de fogatas que brillaban en la gran oscuridad de la noche. Como su última oportunidad de hallar la felicidad.

      Si no podía estar con Jenny, nunca estaría con nadie más. Ese era el fin para él.

      —Ya lo sé. Supongo que tenía esperanzas. Te dije que te podía dar cualquier cosa que quisieras.

      —¿Y tú qué sabes acerca de lo que quiero? —le preguntó mientras se enderezaba el cabello enmarañado—. Lo que quiero es regresar. Y no me lo estás ofreciendo.

      Aulay le tomó las manos y se las apoyó contra el pecho.

      —Mírame, Jenny. —Cuando por fin lo miró a los ojos, los de Jenny se veían profundos, vastos e indagadores—. Soy yo, un hombre de carne y hueso. ¿Sientes esto? Mi corazón late por ti. Quiero estar contigo por el resto de mis días. Para amarte, adorarte y hacerte feliz. Dime que lo que sea que esté al otro lado de esa piedra para viajar en el tiempo es mejor. Dime que el mundo al otro lado de la piedra y la casa donde vives sola y duermes en una cama vacía te harán más feliz que yo.

      A Jenny le costaba respirar, y Aulay vio las lágrimas que se le formaron en los ojos.

      —No, no lo harán. Pero tengo más cosas que considerar. Sin importar lo mucho que lo queramos, jamás podrás darme un bebé. Ni yo a ti.

      Con delicadeza, separó las manos de él y dio un paso hacia atrás.

      —¿Qué es más importante, Jenny? ¿Un heredero que quizás nunca tenga o estar con la mujer que va a iluminar el resto de mis días? Sé cuál es la respuesta correcta para mí. ¿Estás segura de que sabes cuál es la tuya?

      Ella se quedó de pie y lo observó en silencio durante unos instantes. La garganta se le movía con las palabras que callaba. Parecía como si quisiera decir algo, pero no abrió la boca. Al cabo de unos instantes, se agachó para acomodarse el zapato, y un objeto se le cayó del bolsillo. Era algo metálico que salió rodando y se chocó contra el pie de Aulay. A pesar de que era difícil ver en la oscuridad, cuando se agachó para recogerlo, vio que se trataba de algo plano y cubierto de mugre. Le frotó la tierra con el pulgar, y vio que era de oro. Se lo frotó contra la túnica y vio la imagen que quedó al descubierto: la de un rey sentado en un trono con un orbe y un cetro en las manos.

      Se trataba de una moneda, y él la conocía. Era un centavo de oro que había emitido el rey Enrique iii. Pero ¿dónde la habría conseguido Jenny? En el barco del tesoro inglés.

      El mundo se le tornó gélido y oscuro. La pequeña moneda que sostenía en la mano pesaba como un peñasco y le escocía los dedos como una aguja caliente. La miró. Era pura inocencia rechazándolo porque pertenecía a otra época. Y, sin embargo, había llevado ese objeto en las prendas todo el tiempo.

      —¿Dónde encontraste esto, muchacha? —le preguntó, y la voz le sonó como una amenaza.

      —¿La moneda? —le dijo Jenny—. En la isla de Achleith.

      ¿En la isla de Achleith? Él y sus hombres habían buscado el tesoro todos los días durante dos semanas. ¿Acaso el barco naufragado había estado en Achleith desde el principio?

      —¿Has visto un barco naufragado allí? —le preguntó.

      Jenny frunció el ceño y miró la moneda.

      —No.

      —¿Por qué me escondiste esto? —le rugió sacudiendo el puño con la moneda.

      Tenía el corazón desgarrado en dos. Una parte de él comprendía que lo había lastimado al rechazarlo y quizás no sabía dónde terminaba el dolor y comenzaba la sorpresa por haber encontrado la moneda en el vestido. Desde el momento en que la conoció, había sospechado de que estaba en el bando de los ingleses. Que era una charlatana. Ella había refutado las dos acusaciones y le había contado una historia descabellada acerca de los viajes en el tiempo. ¿Acaso sería mentira? ¿Cómo le podía creer?

      Ahora todo tenía sentido. Si había estado del lado de los ingleses desde el principio, lo había seducido con éxito y se había ganado su confianza. Por supuesto que no era una viajera en el tiempo. Era una mujer de su época, valiente y corajuda, que había inventado una historia para cubrir su verdadera misión. Además, la idea de que fuera una enemiga de su época era mejor que la de una viajera en el tiempo que no pertenecía allí. Porque, aunque fuera su enemiga, podría respirar con facilidad sabiendo que se encontraba en algún sitio en el mismo mundo que él.

      Jenny dio un paso hacia atrás, y la distancia entre ellos pareció un abismo de varios kilómetros imposible de cruzar.

      —No te la oculté —le aseguró—. No me pareció nada sorprendente al principio. Y solo la guardé por si necesitaba comprar un pasaje de regreso a Achleith.

      —Sabías que estaba buscando el barco naufragado.

      —¿Y cómo iba a saber que ese barco tenía algo que ver con la moneda?

      Aulay se mofó y negó con la cabeza.

      —Mientes.

      Una palabra bastó para que el abismo que los separaba aumentara más.

      —Siempre sospeché que si me volvía a enamorar iba a resultar herido. Pero jamás me imaginé que sería gracias a que alguien se iba a ganar mi confianza para luego traicionarme.

      Sintió que se apartaba de ella, que le cerraba el corazón no solo a Jenny, sino a todo el mundo.

      —Te felicito por haberme engañado y haberme hecho enamorar de ti al punto de hacerme romper una promesa. Por haberme hecho abrir al amor y guardar esperanzas y por haberme hecho imaginar que podría volver a encontrar la felicidad. Mi gente me advirtió acerca de ti desde el principio. Y tenían razón.
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      —La incisión se ve bien —señaló Jenny mientras cubría el vientre de Mhairi con vendas limpias a la mañana siguiente. Luego le bajó la túnica para cubrirle el cuerpo y le acomodó una manta encima—. ¿Cómo te sientes?

      Mhairi frunció el ceño.

      —Me duele un poco, no lo voy a negar. Pero la pócima de Bhatair me ayuda. El dolor es como una sombra.

      Siguiendo las instrucciones de Jenny, los criados habían limpiado la recámara y cambiado las sábanas. La habitación olía a vinagre porque les había pedido que lo utilizaran para lavar el suelo y las superficies. Seoras se encontraba de pie con Sìomon al lado de la ventana aspillera y lo mecía con delicadeza de un lado a otro.

      Jenny le apretó la mano a Mhairi.

      —Eres una heroína. Has atravesado una experiencia muy dura.

      —Haría lo que fuera por ese niño. —Volvió la mirada hacia su marido y su bebé.

      —Aquí hay más tintura con corteza de sauce y raíces de mandrágora. —Bhatair vertió un líquido en una botella de vidrio y la colocó sobre un cofre al lado de la cama—. Bébela al mediodía.

      —De acuerdo —acordó Mhairi.

      Jenny y Bhatair se volvieron a Sìomon. El cordón umbilical había comenzado a oscurecerse y no presentaba ninguna infección. El niño tenía un tono amarillento, pero no era nada alarmante. La ictericia era normal en los recién nacidos y era probable que desapareciera pronto. A juzgar por la orina y el excremento, estaba ingiriendo suficiente leche. Jenny estaba contenta con su estado de salud.

      Al cabo de unos minutos, se marcharon de la recámara de Mhairi para dejarla descansar y bajaron las escaleras de la fortaleza principal. Cuando estaban recorriendo la pendiente del patio interno, Bhatair le preguntó:

      —¿Le pasa algo, lady Jennifer?

      La noche anterior, Aulay le había propuesto matrimonio, y lo había rechazado. Luego había encontrado la moneda de oro. Y ahora pensaba que era una enemiga y una mentirosa. Tenía el corazón roto en mil pedazos. Perder a Aulay, así como también su confianza y su afecto, se sentía peor que el divorcio. Mucho peor que el día que descubrió que quizás jamás tendría su propio hijo.

      Al darse cuenta de que Bhatair le había hecho una pregunta, Jenny alzó la mirada a él.

      —No, todo está bien.

      Excepto que tenía el corazón hecho añicos… ¿Y cómo podía ser si a su alrededor todo marchaba como de costumbre? Los guerreros entrenaban, los niños corrían, los criados limpiaban, y los granjeros llevaban productos al castillo. Los caballos rechinaban, se oían los martilleos del herrero, y el aire se llenaba de gritos y exclamaciones de los trabajadores. La brisa que provenía del mar le refrescaba las mejillas, pero el vestido de Leitis la protegía del frío. Al pensar en la mujer y el modo en que Aulay había guardado luto por ella, recordó que había rechazado a un hombre maravilloso. Aún no lo había visto ese día, pero no había podido dejar de pensar en él ni siquiera mientras examinaba a Mhairi.

      —No te ves bien, muchacha —señaló Bhatair.

      Jenny frunció el ceño y lo estudió. Tenía los ojos azules puestos en ella y la contemplaba con detenimiento. ¿Acaso se preocupaba por ella? ¿Qué le había pasado para que se llegara a preocupar por su bienestar? ¿Sería que se lo había ganado? A él… y no a Aulay.

      Esa maldita moneda. No tenía ni idea de que guardaba alguna conexión con el barco naufragado que él había estado buscando, pero él no le creía. ¿Sería porque había rechazado su propuesta de matrimonio? ¿Había sido la decisión correcta? En un mundo perfecto, podría tener un niño de manera natural y habría dicho que sí. Habría querido quedarse y ser feliz a su lado. Tenía buenas cosas que ofrecerle a esa comunidad. Hasta estaría dispuesta a dejar de teñirse el cabello para que no se le pusiera gris.

      —Aprecio tu preocupación, Bhatair —le dijo—. Simplemente estoy cansada. Tengo muchas cosas en la mente. Pero gracias por preguntar. Es un gesto bonito de tu parte.

      —Sí… Dime si te estás por enfermar. Todavía tengo sanguijuelas.

      Jenny se preguntó si alguna vez accedería a que le colocaran sanguijuelas sobre el cuerpo. Suponía que, si tuviera que escoger entre ellas y la muerte, escogería las sanguijuelas. Pero de lo contrario…

      De repente, oyó el sonido de un bebé llorando a unos tres metros de la casa de Ailis. Bhatair y Jenny intercambiaron una mirada corta antes de correr hacia la casa. Bhatair entró primero, y mientras abría la puerta, a Jenny le dolieron los oídos del llanto desesperado y desolado de Una. La niña estaba recostada de espaldas en la cuna y arrojaba los brazos y los pies en el aire. Se le había caído la manta, y solo llevaba puesto un vestido. El hedor a excremento pendía en el aire. La niña tenía el rostro rojo, la boca abierta y los ojos cerrados mientras lloraba.

      Sin mirar hacia la cama, Jenny se dirigió a la cuna y recogió a la niña.

      —Ailis, ¿qué pasó? —Se volvió hacia la cama y se congeló.

      Bhatair se inclinaba sobre una Ailis inmóvil que yacía sobre sábanas sucias. Le acercó un espejo a la boca y esperó. La mujer tenía los ojos cerrados y estaba pálida, demasiado pálida…

      Jenny se obligó a salir del estado de estupor y meció a Una sobre la cadera. La niña se acercó a ella y se fue calmando al apoyar la cabeza pequeña sobre su cuerpo. Con la cabeza y la mano le fue buscando el pecho.

      —Oh, tienes hambre. Pobrecita… —murmuró Jenny—. Bhatair…

      El curandero se enderezó y la miró. Sus ojos reflejaban una profunda tristeza. Sin embargo, Jenny no comprendió lo que estaba pasando hasta que lo oyó decirlo.

      —Está muerta.

      «Muerta».

      La evidencia estaba allí. Tenía manchas de moco y sangre alrededor de la boca, la piel pálida y el pecho inmóvil. Debió de haber tosido sangre. La gripe debió de haberse convertido en neumonía y, sin tratamiento, debió de haber empeorado. La paciente de los dos había muerto. Vio la culpa y la tristeza que corroía los rasgos del curandero al igual que los suyos. Negó con la cabeza llena de pena.

      —Lo siento mucho, Ailis, te fallé —susurró y apretó el pequeño cuerpo de Una contra el suyo.

      ¿Qué le pasaría ahora a esa bebé? Iba a necesitar una nodriza y muchos cuidados. Iba a necesitar una madre. A Jenny se le llenaron los ojos de lágrimas. ¿Qué no hubiera dado por poder cambiar las cosas para Ailis? ¿Para ayudarla a luchar? ¿Por intentar convencerla de que le permitiera darle el tratamiento adecuado?

      —Es mi culpa —dijo Bhatair.

      Y la de Jenny también. Sin embargo, debía comportarse de forma profesional y brindarle apoyo a su colega. Al fin y al cabo, había hecho todo lo que sabía en ese mundo medieval y con los recursos limitados que tenían disponibles.

      —No, Bhatair —dijo sin dejar de mecer a Una—. No es tu culpa. Estas cosas pasan. No los podemos salvar a todos.

      Bhatair asintió pensativo.

      —Iré a buscar al sacerdote.

      —Gracias. Yo limpiaré a Una e intentaré buscarle una nodriza. Está húmeda y tiene mucha hambre.

      Decidida, llevó a Una con la misma nodriza que estaba amamantando a Sìomon y le pidió que alimentara a la niña. La mujer accedió de inmediato. Jenny estaba sorprendida con el sentimiento de comunidad y ayuda que reinaba en la aldea. Pero no se podía quedar a ver cómo la pequeña huérfana se alimentaba.

      El corazón se le rompió en mil pedazos por Una. Y por ella. No pudo contener las lágrimas. La pena la embargó como olas oscuras y fuera de control. Soltó un sollozo alto y ronco que asustó a Una y la nodriza y las hizo voltearse hacia ella.

      —Disculpen —susurró y se apresuró a salir de la casa como si estuviera a punto de vomitar. Buscó un sitio seguro para vaciar su alma.

      Salió corriendo y le dio la vuelta a la casa antes de sentarse en el suelo y apoyarse contra la pared. Se acercó las rodillas al pecho, apoyó la frente sobre ellas y lloró. Por la madre que había partido tan pronto. Y por la niña que la necesitaría. Lloró por ella y por Aulay. Por ese amor que era tan dulce y parecía haber perdido.

      —Jenny. —Oyó su voz y se apresuró a enderezarse y secarse las lágrimas del rostro. Aulay se encontraba de pie en la esquina de la casa y la observaba con las cejas unidas. Los ojos la recorrían de arriba abajo en busca de algún indicio de una herida—. ¿Qué sucede?

      Jenny se aclaró la garganta. Se secó la nariz con la manga del vestido.

      —Es Ailis —le dijo con la voz rasposa y tensa—. Ha muerto.

      —No… —Aulay dio cinco pasos hacia ella. Con el siguiente movimiento, la envolvió en sus brazos musculosos y en el aroma masculino a mar, cuero y almizcle—. Lo siento —le susurró contra el cabello—. Lo siento mucho.

      Jenny se relajó y lloró contra su pecho, temblando y convulsionando al tiempo que dejaba fluir todo el dolor. Aulay la abrazó fuerte, y se aferró a él como si su vida dependiera de eso, como si él fuera su mundo entero. Y, de alguna forma, supo que siempre la abrazaría de ese modo cuando lo necesitara.

      Cuando no le quedaron más lágrimas, se apoyó contra él y se sintió vacía.

      —¿Puedes hacer algo por Una? —le preguntó por fin y se apartó de sus brazos.

      Cuando la soltó, Jenny sintió el aire frío y vacío allí donde habían estado sus brazos. Eso no se sentía nada bien.

      —Sí, por supuesto. La cuidaré. Irá al orfanato, y les pediré que construyan una cama para ella cuando crezca. Hasta entonces, le buscaré una familia para que la cuide. No te preocupes, Jenny. Una estará bien.

      —Sí, eso sería bueno —repuso limpiándose los ojos humedecidos por las lágrimas—. Gracias.

      Cuando sus miradas se encontraron, Aulay abrió la boca para decir algo. Pero había una distancia y una incomodidad entre ellos. ¿Aún creería que era su enemiga? Quería volver a decirle que estaba equivocado, que no era su enemiga y que nunca lo sería. Que se arrepentía de la discusión de la noche anterior.

      Antes de que pudieran seguir con la conversación, apareció Colum a espaldas de Aulay con el cabello oscuro aplastado contra la frente. Los miró y se aclaró la garganta.

      —El barco está listo, tío —le informó.

      Aulay asintió con la cabeza.

      —De acuerdo. Zarpamos de inmediato.

      Con un gesto cordial y distante, le asintió con la cabeza y se dio media vuelta para emprender el camino hacia la puerta con su sobrino.

      —¡Aguarda! —exclamó Jenny—. Llévame contigo. Por favor.

      Aulay soltó un bufido y negó con la cabeza.

      —Lamento mucho la muerte de Ailis, muchacha, pero no me volverás a manipular. Anoche me has demostrado quién eres en realidad, y no volveré a cometer el mismo error dos veces. Enviaré un mensaje acerca de ti a Inglaterra. No te marcharás de esta isla hasta que paguen el rescate.

      Las palabras la hicieron conmocionar como si se hubiera dado de bruces contra una pared de cemento corriendo a toda velocidad. Luego sintió la ira como una pared ardiente al rojo vivo. Ahora la tenía de rehén. ¿Por qué motivo? ¿Por haber encontrado una estúpida moneda?

      —¡Esto es una idiotez! —le gritó a sus espaldas—. ¡Has perdido la razón!

      Pero siguió andando y la ignoró. Jenny corrió tras él.

      —¿Y qué pasó con los bonitos discursos de ayer? ¿Acaso no significaron nada para ti? ¿Qué pasó con lo de creer y confiar en mí? ¿Acaso no te he demostrado que soy una buena curandera? ¿No he salvado a Sìomon?

      Aulay apretó los labios para formar una línea delgada.

      —Estoy agradecido por lo que has hecho por mi gente, pero no permitiré que me vuelvas a engañar.

      Se estaban acercando a la entrada, y a Jenny se le aceleró el corazón. Si se marchaban y descubrían el barco en la isla, no volverían a regresar a ese sitio. Esa era la última oportunidad de escapar.

      —¡Laird! ¡Laird! —exclamó uno de los centinelas, y Aulay y Colum se volvieron a él—. Venga, mire esto.

      Seis hombres, dos de ellos centinelas, se encontraban de pie en un círculo y miraban algo. Jenny ni siquiera notó qué era. Al mismo tiempo, una carreta con lana de oveja emprendía el camino del castillo hacia la aldea. Con las piernas debilitadas, redujo la velocidad hasta que la carreta la ocultó de la vista de Aulay y los guerreros. Caminó a la misma velocidad que la carreta y, para su sorpresa, atravesó las puertas y empezó a andar por la pendiente.

      Estaba esperando que la llamaran, o al menos oír un rugido de ira porque se había marchado del castillo, pero no oyó nada. Solo el silencio. Cuando se encontró a una buena distancia del castillo, apretó el paso hacia la aldea y luego el muelle. Vio la Tagradh, el barco de Aulay, y divisó a varios hombres sentados al frente del navío, pero a ninguno en la parte trasera. Mientras hablaban y miraban hacia la aldea, caminó en puntas de pie por la rampa para abordar el barco y se escondió entre unas bolsas que habían colocado en la parte trasera.

      A pesar de que la podían descubrir en cualquier momento, sabía que, si no lo hacían, por fin regresaría a su hogar. Aunque ya no tenía certeza de que el significado de hogar siguiera siendo el mismo que hacía unos días para ella.
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      A medida que los highlanders desembarcaban, el barco se mecía. Oculta detrás de una bolsa, Jenny echó un vistazo y vio a los veinte guerreros MacDonald subir por la colina de la isla donde yacía la piedra que por fin la llevaría a casa. La isla de Achleith era la misma masa de piedras y musgo que recordaba. Los acantilados y las piedras gruesas parecían formar el rostro de un gigante.

      Mientras observaba al último hombre subir a la cima de la isla y desaparecer tras la curva de la pendiente, avanzó al lateral del barco, que estaba anclado lo suficientemente cerca como para que los hombres desembarcaran y caminaran entre las olas hacia la orilla, y lo suficientemente lejos como para no rozar el suelo marítimo.

      No le quedó más alternativa que saltar al agua. Al hacerlo, el frío congelante del mar de Irlanda la dejó sin aliento. Se apresuró a avanzar congelada y empapada de la cintura para abajo, pero con la certeza de que todo valdría la pena siempre y cuando lograra regresar a su época. Solo le quedaban seis días para la cita.

      Tras llegar a la playa de piedras, comenzó a subir la pendiente y sintió un dolor que le perforó el pecho. Pensó en Amanda, Kyla y Natalie, en sus padres y sus hermanas, en sus sobrinos y sobrinas y en sus dos cuñados.

      Se preguntó si aún la estarían buscando o si pensaban que se había caído al mar y había muerto ahogada. ¿Le habrían hecho un funeral? Si regresaba a su época, ¿cómo diablos les explicaría el motivo de su desaparición? Sin dudas, si mencionaba algo acerca de los viajes en el tiempo, la encerrarían en un hospital psiquiátrico.

      Mientras recorría la pendiente hacia la cima, unas pequeñas piedras salieron rodando hacia abajo y pensó en las buenas cosas que recuperaría en la vida, como el consultorio pediátrico, su familia, sus amigas, su apartamento en Nueva York con calefacción, electricidad y nevera. Los antibióticos y la medicina que podía salvarle la vida a la gente.

      Sin embargo, no tendría a Una y tampoco a Aulay. Sería una más de los innumerables médicos que podían ayudar a los pacientes en el siglo xxi. Pero la gente de la época medieval no tendría a nadie que comprendiera la importancia de los antisépticos, la limpieza de las mesas y los instrumentos y de mantener una buena higiene. Como Aulay había dicho, no había nadie como ella en esa época.

      Al pensar en las cosas buenas que podía hacer por esa gente, se detuvo. Las piernas se negaron a avanzar por la pendiente. Y Una… la pobre niña necesitaba una madre, y Jenny quería un bebé.

      Pero ¿qué había de su bebé? De su propio bebé. No abandonaría lo que más le importaba en el mundo por Aulay. Un hombre que, tal y como se había temido y sospechado desde el inicio, no dudaría en traicionarla en cualquier momento. Por un tiempo, le había creído. Pero de pronto había dejado de hacerlo. ¿Cómo podía confiar en que no volvería a lastimarla? Simplemente no podía.

      Eso le dio la fuerza de seguir andando. Miró hacia el barco, y la vista desde allí le resultó espectacular. El vasto mar de Irlanda se veía oscuro por las nubes grises que cubrían el cielo. El viento acarreaba el aroma a mar y algas. Le removía las faldas y le atravesaba las piernas como si estuviera lleno de agujas frías. Jenny se estremeció. No se veía tierra a la vista. Sin dudas, eso le resultaría problemático cuando lograra regresar a su época. ¿Cómo haría para llamar a alguien que viniera a rescatarla de esa isla deshabitada? Decidió pensar en ello cuando hubiera regresado. Quizás podía hacerle señas a algún barco que pasara por allí. Al fin y al cabo, eso era lo que había hecho en esa época.

      Cuando por fin llegó a la cima de la isla, vio la superficie cubierta de césped y musgo. También había algunos tréboles esparcidos por la isla con flores blancas que sobresalían entre el césped. Unas gaviotas sobrevolaban en el cielo y graznaban.

      Debía darse prisa. No tenía ni idea de en dónde se encontraban los highlanders. Pero cuando comenzó a avanzar hacia el punto donde solía haber un faro, donde sabía que se encontraba la piedra, le resultó imposible andar. De seguro se debía a que tenía mucho frío y no a que la idea de dejar a Aulay y vivir en un mundo sin él le hiciera sentir mucho temor en el pecho.

      Entonces la vio. La piedra se veía oscura entre el musgo y el césped, pero se encontraba a unos quince metros.

      De pronto, captó el movimiento de algo oscuro con la visión periférica y oyó las zancadas de muchos pies contra el suelo seguidas del rítmico choque de objetos metálicos contra la madera. Los highlanders aparecieron por detrás de la curva del otro lado de la isla. Subieron la pendiente corriendo. Llevaban cofres, espadas y armaduras mientras corrían sin soltar nada.

      Cuando la divisaron, fruncieron el ceño y redujeron la marcha. Respiraban entre jadeos.

      —¿Qué haces aquí, muchacha? —le preguntó uno con unas gotas de sudor en la frente.

      —Lárgate de aquí, muchacha —le advirtió otro.

      Los miró con la boca abierta de par en par, sorprendida de que no la sujetaran y se la llevaran a rastras con ellos.

      Entonces una figura particularmente gigante se detuvo delante de ella y le tapó el sol, que apenas asomaba desde detrás de las nubes. El rostro de Aulay reflejaba furia; tenía las fosas nasales dilatadas y las cejas unidas. Debía de cargar una docena de espadas en los brazos. Habían encontrado el barco del tesoro.

      —¿Qué diablos haces aquí? —tronó.

      Como se quedó sin poder de habla, se limitó a mirarlo con la boca abierta. Se sentía clavada en el lugar. No podía ni moverse ni decir nada.

      Luego Aulay posó la mirada sobre la piedra que yacía a sus espaldas, y su rostro perdió cualquier expresión. Fue entonces que Jenny divisó algo a sus espaldas: tres barcos que provenían del sur se aproximaban. Tenían velas rojas con tres leones dorados y eran mucho más grandes que el barco de Aulay.

      Volvió a mirarlo. La amenaza que brillaba en sus ojos la hizo querer acurrucarse. Era un predador en plena caza, y ella era la presa. La ira que le vio en los ojos, así como también la predisposición a obtener lo que quisiera, la hizo sentir anclada al suelo. No le iba a permitir huir.

      Pero Jenny no iba a ceder tan fácil.

      Echó a correr hacia la piedra. Si lograba colocar la palma contra la huella, viajaría en el tiempo. No le permitiría que la atrapara. No le permitiría que la encerrara, no cuando se encontraba a unos pocos metros de su casa.

      El estrépito del metal contra las piedras le comunicó que había soltado las espadas antes de que lograra oír las zancadas rápidas que resonaban a sus espaldas. Aun así, siguió corriendo con el vestido empapado, frío y pesado. Se encontraba a menos de diez metros de la piedra.

      —¡Detente! —exclamó Aulay en algún punto a sus espaldas—. ¡No escaparás!

      Cinco metros. Ya casi llegaba.

      Por desgracia, se resbaló contra una piedra plana. El tobillo se le torció en un ángulo poco natural y sintió un doloroso quiebre en un músculo. Soltó un grito de dolor al caer, y el suelo duro la dejó sin aliento. Pero casi podía tocar la piedra. Ignorando el dolor y la incomodidad, estiró la mano.

      Unos brazos la recogieron y la apretaron contra un pecho duro.

      —Debemos huir, muchacha —le dijo mientras avanzaba—. No hay tiempo. Estás lastimada y no te dejaré aquí.

      —¡Suéltame, patán! —Se retorció y le golpeó el pecho con los puños, pero él se limitó a sostenerla más fuerte y sintió como si estuviera luchando contra un árbol—. ¡Suéltame! ¡Casi logro llegar a casa!

      —No.

      Aulay corrió por la pendiente como un demente. Jenny se sacudía mientras avanzaban hacia la playa y, cuando llegaron, la Tagradh ya estaba lista para zarpar. Habían soltado la vela y alzado las anclas. Los hombres estaban posicionados en los remos y le hacían gestos para que se diera prisa.

      —¡Venga, laird! ¡Deprisa!

      Los ingleses ya le estaban dando la vuelta al acantilado. Unas flechas salieron disparadas desde sus barcos y lastimaron a uno de los hombres de Aulay, que soltó un grito de dolor cuando la flecha le atravesó el hombro. Un guerrero se apresuró a tomar su lugar en el remo.

      —¡Vayan! —les gritó Aulay—. ¡Márchense! ¡Dense prisa!

      Los hombres comenzaron a remar, y Colum gritó órdenes rápidas mientras manejaba el barco.

      —No sobrevivirán si los ingleses los alcanzan —masculló—. Tenemos que escondernos antes de que nos vea el enemigo.

      Mientras Aulay volvía a subir la pendiente, Jenny agradeció por las pequeñas bendiciones. A pesar de que seguía en cautiverio, aún se encontraba en la isla y aún tenía la posibilidad de regresar a casa.
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      La cueva olía a algas y pescado. La carcasa del barco inglés se asemejaba a una ballena encallada: estaba oscura y destripada. La vela desgarrada colgaba y ondulaba con el viento. Aún había monedas inglesas que destellaban en la arena, así como también espadas y armaduras clavadas en el suelo como piedras.

      Un gran acantilado protegía la cueva del mar y, de algún modo, el barco había terminado entre la apertura que se generaba entre el acantilado y la isla. Durante todo ese tiempo, los ingleses y Aulay habían navegado alrededor de la isla en busca del barco y jamás se habían percatado de que había una cueva escondida allí.

      En ese momento, a Aulay no le podían importar menos los restos del tesoro inglés. Jenny estaba sentada sobre una gran piedra delante de él, y él estaba arrodillado sobre la arena húmeda. Tenía la pierna lastimada apoyada sobre la rodilla; el corte en el tobillo requería tratamiento y probablemente se lo había provocado la caída. Apenas podía mantener la ira a raya. No, eso no era cierto. Estaba mucho más que furioso.

      Jenny lo había vuelto a desafiar. Se había escabullido y lo había engañado. Y él ni siquiera se había dado cuenta de lo cerca que había estado de perderla para siempre y jamás volver a verla. Tras haberla sostenido en sus brazos e, incluso en ese momento que le envolvía en tobillo con las manos, sintió que ella era una extensión de él, su otra mitad, la parte perdida de su alma.

      —¿Cómo te pudiste poner en tanto peligro, Jenny? —masculló mientras le hacía mover el pie en un círculo lento—. Me has vuelto a traicionar.

      —¿Y cómo te traicioné en sí? Te dije desde el principio que me quería marchar y te pedí que me llevaras contigo. Me lo prohibiste, pero jamás accedí a obedecerte.

      Con un jalón, apartó la pierna de sus manos.

      —Yo misma me examinaré el tobillo, gracias.

      Aulay se sentó y la observó. En la semioscuridad de la cueva, estaba muy enfadada y era hermosa. Las olas rompían con suavidad contra la arena, y el mar sonaba alto al otro lado del acantilado.

      —Es probable que te lo hayas torcido un poco —señaló sin quitarle la vista del tobillo. Hacía no mucho tiempo, lo había besado mientras le recorría la cara interna de la pierna con la lengua hasta llegar al muslo y detenerse sobre su sexo. En ese entonces, ella había deseado sus caricias, le había rogado que no se detuviera y se había excitado y humedecido para él. Ahora, se apartaba—. Pero el corte es lo que me preocupa. No tengo nada para cosértelo.

      Se quitó la túnica por los hombros y se la entregó. Con los movimientos, le dolió la herida que tenía en el hombro.

      —Úsala para detener el sangrado —le pidió.

      A pesar de que ambos estaban enfadados, Jenny le recorrió el torso desnudo con la mirada, y Aulay supo que le agradó lo que vio. A lo mejor, al igual que él, estaba pensando en los momentos en que se unieron y conectaron, aquellos en los que se movieron y respiraron como si fueran una sola persona. No recordaba que el sexo hubiera sido tan bueno alguna vez.

      —No necesito toda la túnica —le dijo—. Si desgarras una parte, será suficiente.

      Aulay asintió con la cabeza y desgarró la parte baja de la prenda antes de pasársela. Jenny se la apretó contra el corte mientras él se volvía a poner la túnica. Acto seguido, le entregó la cantimplora con agua potable que siempre llevaba en el cinturón.

      —Todavía no podemos encender ninguna fogata. No quiero hacer nada que les llame la atención. —Miró alrededor—. Pero hay madera del barco naufragado arrastrada por la corriente y está seca. La podemos quemar cuando los ingleses se encuentren más lejos. Siempre tengo los utensilios para encender una fogata. Aunque estemos varados, podremos sobrevivir —le aseguró.

      Jenny puso los ojos en blanco.

      —Genial. No necesito sobrevivir. Ni tampoco ninguna fogata o madera arrastrada por la corriente. Solo necesito subir por esa colina y tocar esa piedra para regresar a casa.

      Aulay tragó con dificultad. En el momento en que le vio el rostro y la piedra supo que le decía la verdad. Y cuando se estiró para intentar tocarla…

      —Entonces, ¿es cierto? —le preguntó sin lograr reconocer su propia voz. El frío de la arena se le coló en la sangre y le caló hasta el alma—. ¿De verdad has viajado en el tiempo? ¿Me equivoqué al acusarte de ser mi enemiga?

      Jenny bajó la mirada al trapo y comprobó que el corte ya no le sangraba. Se envolvió el trapo alrededor del tobillo y lo amarró fuerte.

      —Pues, sí, viajé en el tiempo, Aulay.

      Al oír esas palabras, tragó con dificultad y asintió. Eso era mucho peor que ser una enemiga inglesa.

      —Muéstramelo entonces. Quiero verlo por mí mismo. No quiero que me quede ninguna duda.

      Lo observó unos instantes.

      —Si intentas detenerme…

      —Eres una parte de mi alma, Jenny. Y si de verdad perteneces a otra época, te dejaré ir. Pero antes me quiero asegurar de eso.

      Jenny lo miró en silencio durante varios minutos.

      —Okey.

      Sin añadir más nada, Aulay asintió con la cabeza, la recogió y la cargó en sus brazos mientras subía la colina hacia la piedra.
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      Jenny estaba en agonía, y eso no se debía exclusivamente al tobillo. Al sentir el cuerpo duro de Aulay contra el suyo y sus brazos abrazándola como si fuera un tesoro, le comenzó a doler el corazón. Porque la estaba llevando a la salida. A un futuro en el que él no existía.

      —¿Cómo tienes el tobillo? —le preguntó en un murmullo.

      Solo le despegó los ojos de encima unos pocos segundos para ver el camino que los conduciría a la cima de la colina. De lo contrario, sintió el peso de su mirada y el calor que irradiaba de él y se le expandía por todo el cuerpo como una intoxicación.

      Cuando llegaron a la cima de la colina, vio los barcos ingleses casi en el horizonte. Se dirigían hacia el norte.

      —Se dirigen hacia Islay —señaló Aulay con los dientes apretados. Sintió cómo el corazón le latía acelerado. Tenía el mentón tenso, y era evidente que estaba preocupado. Ella también lo estaba. De algún modo, en tan solo ocho días, había comenzado a pensar en Islay como en su segundo hogar.

      —Oh, por Dios —susurró—. ¡Mhairi y Sìomon… y Artur… y todos los niños huérfanos! Una…

      —Colum sabrá qué hacer.

      A pesar de sus palabras, sabía que estaba preocupado.

      —Está fuera de tus manos, Aulay —le susurró— No puedes hacer nada para ayudarlos. Debes confiar en Colum y en los preparativos que has hecho.

      Él asintió con la cabeza, pero los músculos del mentón se le tensaron.

      —Sí, tienes razón, muchacha.

      La miró y Jenny vio cómo los ojos oscuros se le llenaban de tristeza. Luego, sin decir más nada, avanzó hasta la piedra.

      Cuando la colocó con delicadeza en el suelo al lado de la piedra, Jenny sintió la fuerza de la magia. Los tallados comenzaron a brillar, y de pronto sintió la necesidad imperiosa de apartarse, de aferrarse a Aulay y jamás dejarlo ir. Cuando lo miró a los ojos, vio que los tenía más abiertos que nunca.

      —Es cierto… —murmuró.

      —Sí, es cierto. Si la toco, me marcharé.

      Aulay tenía el rostro pálido. La nuez de Adán le subió y le bajó.

      —Te creo.

      Jenny observó la piedra. Allí, a un roce de distancia, se encontraba su mundo. Podía llegar a la cita. Podía regresar a sus pacientes. Podía vivir en un mundo más cómodo en el que la luz se hacía de tan solo tocar un interruptor, la comida se empacaba y se vendía en las tiendas más cercanas, y su apartamento era un sitio cálido y limpio. Un mundo en el que nadie le diría que no podía tratar a un paciente porque era mujer y no sabía nada. Un mundo en el que los avances en medicina podían ayudarla a tener un bebé al que sostener y amar.

      —Te puedes marchar —le dijo Aulay—. Y nunca te volveré a ver. Y mi corazón se irá contigo para siempre.

      Se imaginó su vida sin él. Como era antes. Pasaría muchas horas al día trabajando en el consultorio. Regresaría a un apartamento vacío. Con suerte, tendría un bebé, pero eso podría no ser posible, aun con un tratamiento médico. Y en ese escenario, el vacío que le habitaba en el centro del alma seguiría estando allí. Pero con Aulay, desaparecía. Sìneag estaba en lo cierto. Era el amor de su vida.

      —No me creíste —señaló—. Creíste que te había traicionado. ¿Cómo puedo volver a confiar en ti?

      —Lamento no haber confiado en ti, muchacha. Te amo. Quiero pasar los años que me queden a tu lado. No debería haber desconfiado de ti. Una parte de mí sabía que no podías ser mi enemiga. Pero era más fácil apartarte porque no quería resultar herido otra vez al perderte. Y ahora el riesgo de perderte es real.

      Jenny se dio cuenta de que estaba temblando. Podía deberse a que estaba sentada sobre el frío suelo y que tenía la falda empapada y soplaba un viento gélido. O quizás se debía a que acababa de decirle que la amaba. Y por más que temiera que lo lastimara, ella compartía el mismo temor. Él le había causado dolor al desconfiar de ella y decidir en un instante que era su enemiga. Pero también sabía que su rechazo lo había lastimado.

      Aulay se arrodilló delante de ella. Era un gigante hermoso, y el viento jugaba con los mechones grises de su cabello largo. Tenía los ojos oscuros y brillantes detrás de las cejas tupidas.

      —Sé que no tengo ningún derecho, pero de todos modos te lo pido. No te vayas. Sé mi esposa. Te amo y te daré la palabra de un highlander de que preferiría morir antes que traicionarte como lo hizo tu marido. Eres una sanadora. Nunca creí que mi alma podía sanar, pero tú me has curado. Sé mi esposa y quédate a mi lado por el resto de nuestras vidas.

      Las palabras hicieron que se le nublara la vista y se le llenaran los ojos de lágrimas. Un abismo la desgarró entre su mayor esperanza y su mayor temor.

      —Te quiero creer.

      Aulay se acercó a ella. El viento trajo el aroma a mar, a libertad, a esperanza… y a él.

      —¿Me amas, muchacha? Por favor, dime, ¿me amas como te amo yo?

      Incapaz de responder, asintió con la cabeza.

      —Entonces dame un día más. Déjame mostrarte cómo serían nuestras vidas. Y dime si al final del día tu vida en tu época valdrá la soledad que sentirás sin mí.

      Quizás había perdido el juicio. Tras tantos días y tantos obstáculos, por fin había llegado allí, a la piedra. Y, sin embargo, no estaba lista para dejarlo. De solo pensar en separarse de él, sentía que se le desgarraba la piel. ¿Y qué era un día más en comparación con el resto de la vida sin él? Como una adicta, necesitaba más de él, una dosis más de Aulay. Luego viviría el resto de la vida recordando lo hermoso que había sido.

      —Okey —le dijo—. Un día más.
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      El resto del día fue glorioso para Jenny. Bebieron agua de la cantimplora de Aulay y comieron los bannocks que había empacado para el viaje. Con la madera arrastrada por la marea, hizo una fogata en la cueva en la que se escondieron. Conversaron, se acurrucaron, se besaron… Se besaron tanto, que se volvieron a sentir como adolescentes.

      Al atardecer, la llevó a un sitio hermoso con vista al oeste. Se sentaron al borde del acantilado, observaron el océano y continuaron hablando de todo. Hablaron de sus familias, amigos y relaciones. Jenny descubrió que no había mucha diferencia entre las relaciones del siglo xiv y las del siglo xxi. De hecho, parecía que esa vida era más simple.

      Aulay le volvió a preguntar por el consultorio y cuando le contó con detalles lo que hacía, le dijo que podría tener el mismo consultorio allí. Le podía construir un consultorio pediátrico.

      —Quizás hasta le puedas enseñar tus métodos a otros curanderos y médicos de toda Escocia. ¿Te das cuenta del impacto positivo que podrías tener aquí, muchacha?

      Jenny sonrió sin apartar la vista del mar. La brisa era suave y cálida, y el mar casi sereno. El sol se encontraba bajo en el horizonte, y el reflejo naranja, amarillo y rojo brillaba sobre el agua. El suelo bajo sus manos se sentía frío, y el musgo le producía picor en la piel a través de la tela del vestido. A Jenny le encantaban los aromas a mar, musgo y tierra que pendían en el aire. Debajo de ellos, las olas rompían con suavidad.

      —Tienes razón. Eso sería increíble. Supongo que le daría un giro interesante a la historia… No estoy segura de si deba hacer mucho por alterar los eventos históricos… Pero sin dudas podría hacer buenas cosas.

      —Sí. —Le frotó el hombro—. Sin dudas.

      —¿Qué tan difícil sería traer algunas cosas exóticas del Mediterráneo y de Medio Oriente?

      —Por ti, haría lo que sea, muchacha. ¿Qué necesitas?

      —Bueno, amapola real… La usaría para hacer un láudano que será la mejor anestesia disponible en esta época. También cabezas de ajo del Mediterráneo, jengibre y otras plantas y hierbas medicinales.

      —Sí, muchacha, por supuesto. Lo que tú quieras.

      Jenny sonrió. Podía verse plantando y cultivando las plantas. Lo que quisiera… Sabía que hablaba en serio. Lo veía en sus ojos, lo oía en su voz y lo sentía. Ahora se sentía como una parte de ella, la parte que había perdido en algún momento.

      —¿Y qué piensas de que jamás podrás tener hijos conmigo?

      —He estado viviendo con la idea de aceptar que jamás tendré un heredero desde hace mucho tiempo. Prefiero compartir la vida contigo. Puede que jamás tenga un heredero de sangre, pero también me gusta la idea de que no morirás dando a luz. Colum será el heredero. Si el clan lo acepta y lo perdona.

      —Eso sería bueno. —Le sonrió.

      A ella también le gustaba eso. Pero se preguntaba si de verdad podía abandonar la posibilidad de tener su propio hijo, algo con lo que había soñado durante toda la vida. La idea de no tener su propio bebé ya no le resultaba tan dolorosa cuando se imaginaba la vida que podía tener con él.

      —Lo eres todo para mí —le dijo—. Mi felicidad. Mi amor. Mi alma. Eres el amor de mi vida y mi destino.

      A Jenny se le llenaron los ojos de lágrimas. Ella sentía lo mismo por él.

      Podía ser una madre para Una. De hecho, la idea le produjo una vibración en el alma y le recordó a la sensación de entusiasmo ante la perspectiva de quedarse con Aulay.

      —Está bien, Aulay —le dijo—. Seré tu esposa. Me quedaré contigo para siempre.

      Aulay se iluminó y, en un parpadeo, lució veinte años más joven. La besó y la jaló contra su cuerpo encendiéndole la sangre en fuego al tiempo que una pequeña parte de ella se preguntaba si lo había pensado bien.

      De cualquier modo, la piedra no se iría a ningún sitio.
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      Aulay se despertó al oír un grito. Alzó la cabeza y miró alrededor de la cueva al tiempo que cerraba el puño sobre el mango de la espada que yacía al lado de su cabeza. Pero las olas apenas se movían en la bahía protegida de la isla de Achleith. La cueva estaba en penumbras, y el cielo se veía entre las paredes de los acantilados que la protegían del mar. La carcasa del barco inglés aún se encontraba allí, a medio hundir en el agua, oscura y muerta.

      Ya no se oían gritos. En lugar de ello, tomó el cuerpo suave y cálido de Jenny y lo acercó más a él hasta que quedó acurrucada contra él. Tenía la espalda apoyada contra su pecho, y el trasero suave y maravilloso apretado contra su entrepierna. Movió la pelvis para acomodarse contra su trasero y quedó duro de inmediato. La noche anterior, habían hecho el amor sobre el lèine croich que había estirado sobre la arena y se habían cubierto con su tapado.

      Su futura esposa… Enterró el rostro en el cabello rojizo de Jenny e inhaló su aroma. Olía dulce y deliciosa, con un dejo de la esencia de la arena húmeda y el sol.

      La había reclamado tanto como ella a él. Se iba a quedar con él. La delicada y preciosa mujer se iba a convertir en su esposa. Lo iba a hacer el hombre más feliz sobre la faz de la tierra. Sintió el pecho lleno y destellante, como si estuviera a punto de explotar como una cantimplora colmada de líquidos.

      Lo único que lo preocupaba en ese momento era Islay y los tres barcos ingleses que se dirigían hacia allí.

      Como haciéndole eco a sus pensamientos, oyó otro grito. En esta oportunidad, supo que no se lo había imaginado. Se oía débil y lejos, pero era real. Otro grito seguido de un gruñido lo siguió.

      Extrajo la claymore y se incorporó. Jenny se despertó y se sentó al lado de él.

      —¿Qué sucede? —le preguntó frotándose los ojos.

      —¡Aaaah! —El gruñido provenía de un sitio cercano y más arriba—. ¡Aaaah!

      —Hay alguien en la isla —le dijo—. Quédate aquí.

      Se puso de pie y se apresuró a colocarse el lèine croich.

      La observó unos instantes y le apretó el hombro.

      —Prométeme que te quedarás aquí escondida, muchacha. Allí, en lo profundo de la cueva. ¿De acuerdo?

      —Pero, Aulay, si alguien está herido…

      Le apretó el hombro con más fuerza. Sintió la angustia que le perforaba el pecho.

      —¡Prométemelo!

      —Te lo prometo…

      —De hecho… —Tragó con dificultad—. Tienes permiso para dejar la cueva por un único motivo. Para atravesar la piedra si con eso te salvas la vida. ¿De acuerdo?

      Los hermosos ojos de Jenny se agrandaron y brillaron llenos de temor.

      —Aulay, me estás asustando…

      —Muchacha, prométemelo.

      Jenny apretó los labios.

      —Te lo prometo.

      Exhaló aliviado y la besó. Fue un beso duro, no uno tierno. Un beso que le decía: «Te amo y preferiría morir antes de permitir que algo malo te suceda».

      Luego se marchó y comenzó a subir por la pendiente. Cuando estuvo lo suficientemente alto como para echar un vistazo al otro lado de la colina, el estómago se le hundió hasta los tobillos. Sus highlanders estaban luchando. Vio a Colum, Seoras y unos veinte hombres más enfrentándose a los ingleses. Blandían espadas y hachas que se chocaban unas con otras.

      Los ingleses llevaban cotas de malla, mientras que los escoceses solo tenían puestos sus lèintean croich. Los ingleses los duplicaban en números. ¿Por qué habían regresado? ¿Qué había pasado?

      Con un rugido, se lanzó a la pelea. Colum se enfrentó a dos caballeros ingleses que llevaban puestas cotas de malla y casacas rojas con tres leones dorados. Con un gruñido, Colum blandió la espada en diagonal, pero el oponente más alto alzó la suya para bloquear el ataque mientras el segundo hacía un movimiento y apuntaba al lateral de Colum.

      Aulay logró llegar hasta ellos antes de que la hoja pudiera atravesar el lèine croich de su sobrino y perforarle el hígado. La claymore de Aulay se encontró con la espada del inglés.

      Colum miró a Aulay antes de tener que volver a concentrarse en la pelea. La sangre de Aulay cantaba la canción de la sangre derramada y de una muerte repentina. La isla estaba llena de guerreros enfrentados. Aulay golpeó el escudo del enemigo y se lo quitó de las manos. Alzó la espada por encima de la cabeza para lanzar otro ataque y vio el temor en los ojos del hombre, que se incorporó incómodo con una mano aferrada a la espada que se encontraba demasiado lejos como para desviar el ataque o protegerse del inminente golpe.

      Aulay blandió la espada y atravesó el casco del hombro a la altura del hueso de la frente. El hombre gruñó, puso los ojos en blanco y se cayó. Aulay extrajo la espada.

      El oponente de Colum también yacía muerto, y Aulay apretó el hombro de su sobrino. Entre jadeos, le preguntó:

      —¿Te encuentras bien, muchacho?

      —Sí, tío. ¿Y tú?

      —Sí. ¿Por qué viniste aquí?

      —Los sassenach nos atacaron, pero logramos mantenernos fuertes y hundimos uno de sus barcos. Se marcharon, y aguardamos, pero no se veían por ningún sitio. Decidí que debíamos regresar a buscarte, pero cuando nos acercamos a Achleith, nos tendieron una emboscada.

      —Por todos los cielos… —dijo Aulay con los dientes apretados—. Saben que tienen más posibilidades de derrotarnos aquí que en Islay. Los bastardos necesitan mucho más que tres barcos para atacar Dunyvaig.

      Colum frunció el ceño.

      —¿Dónde está Jenny?

      —Está… —Aulay se volvió hacia la pendiente que conducía a la cueva y se quedó congelado.

      A unos sesenta metros, tres guerreros ingleses bajaban por la colina hacia la playa oculta.

      Jenny…

      Por la visión periférica, vio la forma oscura de otro guerrero inglés que se lanzaba hacia Colum con una espada. Pero Aulay no le pudo prestar atención al estrépito metálico.

      Todo su ser se puso en alerta; se le erizó el vello de los brazos como el lomo de un lobo. En lo único que podía pensar era en Jenny. Con el corazón en la garganta, echó a correr tras los guerreros. Cuando llegó a la cima del sendero, dos de ellos ya se encontraban en el final, sobre la playa, y miraban alrededor. El tercero seguía descendiendo.

      —¡Deténganse, bastardos! —rugió mientras bajaba corriendo la pendiente.

      Varias piedras y trozos de tierra salieron rodando debajo de sus pies. Casi perdió el equilibrio y se cayó por un precipicio de cien metros que daba al mar furioso que rompía contra las piedras ásperas. Los tres hombres se volvieron a mirarlo. El que seguía recorriendo el camino se volvió y echó a correr hacia él.

      Cada paso que daba, le repiqueteaba en el pecho. Rugió por Jenny. Debía oír que se encontraba cerca y que debía esconderse mejor. Chocó la claymore contra la espada del enemigo como si fuera un rayo. Lo embistió una y otra vez y, en cada ocasión, se encontró con el acero del contrincante. Los pies del hombre se deslizaron y levantaron polvo, arena y piedras. Aulay bajó la vista hacia las olas que rompían en la distancia. Luego empujó al enemigo a la muerte.

      Sin perder el tiempo, siguió bajando la pendiente. Uno de los hombres lo aguardaba en la playa.

      Un grito femenino perforó el aire, y se le congeló la sangre. El segundo enemigo arrastró a Jenny, que se rebatía y lo empujaba.

      —¡Suéltala! —Aulay se movió hacia ella, pero el primer hombre lo atacó con la espada, y tuvo que esquivarlo. Estaba demasiado distraído y en una posición incómoda que le dejaba el lateral expuesto.

      Un dolor intenso lo desgarró cuando la espada le atravesó el lèine croich y la carne. Gruñó y se tambaleó, perdió todo el equilibrio mientras respiraba a través de la conmoción de la herida. Era grave. De inmediato supo que era grave. Mucho peor que la que había recibido en el hombro.

      Y ahora el hombre estaba en ventaja. Blandió la espada en el aire, y Aulay gruñó mientras alzaba la suya para protegerse del ataque. Las dos hojas se encontraron. El hombre fue bajando la espada hasta que la claymore de Aulay se le clavó en la mejilla.

      Mientras sostenía la espada apretada contra la del enemigo, el dolor le desgarró el cuerpo. Sentía calor en el lateral, mucho calor y mucha humedad.

      Aulay le arrojó una mirada a Jennifer, y la piel se le tensó. Sostenía un trozo de madera en las manos y lo blandió para golpear al guerrero inglés. El hombre se deshizo del arma improvisada como si se tratara de una mosca y le dio una bofetada en la mejilla.

      «Protégela…».

      Cuando Leitis se había muerto en sus brazos, no había podido hacer nada al respecto. Pero podía proteger a esa mujer de su enemigo.

      Ignorando el dolor, soltó un rugido y empujó la espada del enemigo. Mientras se tambaleaba hacia atrás, con un único movimiento, le ensartó la hoja en el rostro. El enemigo soltó un gruñido, cayó de rodillas y se deslizó de lado por la playa al tiempo que la arena se oscurecía por la sangre.

      Mareado y cansado, Aulay avanzó por la playa hacia su último enemigo. Tenía a Jenny en una mano y le apuntaba una espada a la garganta. Jenny tenía los ojos agrandados y reflejaban preocupación cuando le dirigió la mirada.

      —Suéltala, bastardo —gruñó Aulay—. Te arrepentirás de haberle puesto un dedo encima.

      El hombre tenía los dientes al descubierto, y los ojos le brillaban con odio.

      —Esta zorra escocesa no vale nada.

      Aulay alzó la claymore, pero sintió como si sus propios brazos lo arrojaran al suelo. Sintió que el pie izquierdo chapoteaba contra mucho líquido. Era el lado en el que lo habían herido y le dolía como si una bestia invisible le estuviera clavando los dientes en la carne. Todo se nubló y le empezó a dar vueltas.

      Pero el rostro de Jenny estaba tan preocupado y asustado que le dolió más aún que la herida. No. No podía permitirlo. Tenía que salvarla.

      —¡Clann Domnhnaill! —rugió antes de lanzarse hacia el hombre con la claymore cubierta en sangre y destellando.

      El hombre empujó a Jenny a un lado y blandió la espada con la intensión de atravesarle las entrañas a Aulay, que apenas logró desviar el ataque. Se encontraba demasiado debilitado, y el hombre lo sabía. Por eso, sonrió.

      Acto seguido, cambió la espada de mano y le clavó el extremo duro en el rostro de Aulay. Un hueso se le rompió bajo el ojo, y el mundo explotó en dolor. Por un momento, perdió la consciencia, pero luego sintió otro golpe en el estómago que lo dejó sin aliento. Y luego la espalda le colapsó al recibir un golpe duro y frío, y supo que cayó.

      Cuando la punta de la espada destelló encima de su cabeza, supo que había llegado su final. Pero no quería que terminara, no cuando acababa de encontrar a Jenny. No cuando le había dicho que se quedaría a su lado y se casaría con él.

      «No, Dios, por favor, no me lleves todavía…».

      A través de la vista nublada, vio la figura de Jenny que se asomaba detrás del enemigo para golpearle la cabeza con algo. El enemigo se volvió hacia ella blandiendo la espada.

      Luego apareció otra figura. Le pareció que oyó a Jenny gritar:

      —¡Colum, ten cuidado!

      Oyó los sonidos metálicos de las espadas, algunos gruñidos de dolor y unos pasos que se arrastraban sobre la arena húmeda. Y luego solo quedó la oscuridad caliente y pegajosa.
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      Cuando Jenny apoyó la mano sobre la frente de Aulay seguía ardiendo. Durante los últimos tres días, había empeorado. Ese día, el cuarto, estaba más caliente que un horno, tenía las mejillas rojas y deliraba. Jenny se pasaba los días y las noches sentada a su lado en la cama, muerta de preocupación.

      Le pasó un trapo de lino húmedo por la frente, y Aulay se estremeció y soltó un pequeño gemido. La mataba verlo de esa forma. Su MacZeus, fuerte y poderoso… Ahora era un ser humano. Vulnerable. Enfermo. Moribundo.

      Las lágrimas que le llenaron los ojos le nublaron la figura de Aulay. Con delicadeza, le volvió a pasar el trapo por la frente. En la isla, le había pedido a Colum que le cortara el vestido para usarlo como venda para detenerle la hemorragia. En el barco, había una especie de neceser de primeros auxilios con vendas limpias y lo usó a pesar de que no estaba esterilizado.

      De regreso en Islay, ella y Bhatair habían esterilizado la herida y luego se la suturaron. El corte era muy profundo, y era un milagro que la hoja no le hubiera perforado el riñón, de lo contrario hubiera muerto allí por la pérdida de sangre.

      Aun así, había perdido mucha sangre. Para un hombre de su tamaño, la situación era mala. En su época, le habrían hecho una transfusión de sangre y, desde luego, le habrían administrado antibióticos a través de un suero para asegurarse de detener la infección.

      La herida en el lateral era del color de las cerezas y supuraba pus. Y no había nada que pudiera hacer para ayudarlo, excepto sentarse, rezar y hacerle ingerir el té de corteza de sauce.

      Un llamado a la puerta le hizo alzar la cabeza, que parecía pesarle una tonelada.

      —Adelante —dijo.

      Bhatair entró seguido de Colum y Seoras. A sus espaldas, Artur y los otros huérfanos intentaban asomar las cabezas para ver por detrás de los tres hombres. Bhatair avanzó hacia la cama con un frasco de vidrio en la mano. Un líquido espeso y amarronado se movía mientras caminaba, y unas sanguijuelas negras se retorcían.

      —¿Algún cambio? —le preguntó Bhatair mientras apoyaba el frasco sobre el cofre que había al lado de la cama.

      —No se las pondrás encima —le dijo.

      —Pero, milady…

      Bhatair alzó los hombros. Se veía pequeño y encogido desde que Aulay había empeorado.

      —Ya ha perdido mucha sangre —añadió—. ¡Si pierde más, le quitarás lo poco que le queda!

      Sabía que debía sonar como un animal salvaje acorralado. Y había sido demasiada dura con él sin ningún motivo.

      —Disculpa —le dijo frotándose los ojos—. No te mereces que me desquite contigo.

      Bhatair asintió con la cabeza.

      —No te preocupes, está bien. Lo amas. Temes por él. Al igual que todos nosotros.

      Colum y Seoras eran dos estatuas gigantes. Los había visto luchar a los dos, y se habían mostrado implacables. Eran guerreros de las Tierras Altas en la plenitud de la vida, aterradores e imbatibles. Pero, en ese momento, se encontraban clavados en su sitio y se veían indefensos.

      —¿Le puedo traer algunas frambuesas, milady? —le preguntó Artur asomándose por detrás de Colum.

      —¿Le puedo traer algo al laird? —preguntó Ceana, una de las niñas huérfanas.

      Jenny notó lo extraño que era el silencio que reinaba en el exterior. Los típicos sonidos de un castillo medieval en plena actividad no se colaban por la ventana aspillera de la recámara de Aulay. No se oían los martilleos del herrero. Ni las voces ni las risas de nadie. Ningún perro ladraba. Hasta el graznido de las aves y los balidos de los animales habían desaparecido. Desde que trajeron a Aulay a casa, tanto el clan como el laird, se habían sumido en el silencio.

      En la distancia, se oyó la campana de la iglesia de la aldea, y Jenny se estremeció. En el silencio total, el sonido le puso los nervios de punta.

      —¿Por qué suenan las campanas?

      —Todos están en la iglesia rezando por el laird —le respondió Colum.

      Jenny asintió y le pasó el trapo por el rostro cenizo de Aulay. Las pestañas largas y negras se removieron como si una ráfaga le hubiera atravesado el atractivo rostro. Jenny deseaba que abriera los ojos. La barba le había crecido durante los últimos tres días, y se la acarició con los dedos.

      —Oh… por supuesto.

      Colum avanzó hasta ella y se arrodilló frente a la cama. Le tomó la mano libre en la suya. Nunca antes lo había visto de ese modo… Se veía pequeño y desesperado. Tenía las cejas oscuras unidas y la boca torcida.

      —Lo vas a salvar, ¿no, Jenny?

      Parpadeó.

      —Yo…

      —Has salvado a mi sobrino, Sìomon y a mi cuñada. Has obrado un milagro con ellos… Por favor, obra otro con él.

      Algo pequeño y caliente le rodó por la mejilla, y una gota húmeda le cayó sobre la muñeca.

      —No sé si puedo esta vez, Colum… Necesita antibióticos…

      —Anti… No importa. Lo que necesite. ¿Dónde los puedo encontrar?

      —Ya se los hemos dado. Bhatair y yo hemos preparado una mezcla antibacteriana con ajo y miel para la herida, pero no ha surtido mucho efecto. Necesita medicina más desarrollada, algo más fuerte.

      Colum le apretó la mano con fuerza.

      —Dime dónde la consigo e iré a buscarla.

      Otra lágrima le rodó por la mejilla y le dejó un rastro ardiente en la piel. Comenzó a temblar. «En el futuro», quiso responder. Pero no podía decirle eso.

      —Muchacho… —comenzó Bhatair.

      Colum y Jenny se volvieron hacia el curandero. Bhatair la miraba a los ojos. Los dos sabían qué iba a decir. Ese tipo de infecciones…

      —No hay nada que podamos hacer para ayudarlo, muchacho —le dijo el médico—. A menos que sea un milagro de Dios. Pero parece que Dios lo está llamando a su lado.

      «No, no, no. Eso no puede estar pasando».

      Colum dejó caer la cabeza y se puso de pie sin dejar de abrir y cerrar los puños.

      —Márchense… —la voz de Aulay sonó débil.

      Jenny le clavó la mirada y se secó las lágrimas de los ojos. Aulay tenía los ojos abiertos y veía a las personas que se encontraban en la habitación.

      —¿Qué has dicho? —le preguntó.

      La miró a los ojos y logró esbozar una sonrisa débil.

      —Les dije que se marcharan. Quiero pasar mis últimas horas con la mujer que amo.

      El pecho se le llenó de dolor. Las últimas horas… Todos los demás dejaron de existir. A Jenny le pareció oír a Colum decir:

      —De acuerdo, tío.

      Luego varios pies se apresuraron hacia la puerta, que se cerró con un golpe suave, y por fin reinó el silencio. Jenny se movió para sentarse en la cama y le tomó el rostro entre las manos. La piel de Aulay la quemó.

      —¡Estas no son tus últimas horas! —le dijo con firmeza obligándose a sonreírle—. No permitiré que te mueras.

      Aulay negó con la cabeza y le ofreció una sonrisa débil.

      —Muchacha, tuve una buena vida. Valió la pena. La mayoría de los hombres jamás tienen la oportunidad de amar a una mujer y de encontrar a la pareja que Dios creó para ellos. Yo he sido afortunado. Tuve dos. Si debo morir, será una muerte feliz cumpliendo mi deber. Protegiendo a mi gente y a la mujer que amo.

      Obstinada, Jenny negó con la cabeza.

      —No. Te prohíbo que mueras. Te acabo de encontrar. Accedí a pasar el resto de mi vida contigo. No te mueras, Aulay. Por favor, no te mueras.

      —Deberías marcharte, Jenny. Regresa a tu época. Te he mentido. Bueno… —Soltó el aliento tembloroso—. En realidad, no te conté algo. La piedra de Achleith no es la única. Hay una piedra similar en esta isla.

      Jenny se quedó sin capacidad de reacción.

      —¿Cómo dices?

      —No te lo conté porque temía que te fuera más fácil dejarme. Lo siento, Jenny.

      Tragó con dificultad. Estaba enfadada con él, pero no porque la había retenido cautiva. Porque si había una piedra cerca, podía guardar esperanzas… la de regresar a su época a buscar los antibióticos que necesitaba y llevarlos allí. Si lo hubiera sabido, se podría haber marchado antes. Ahora podría ser demasiado tarde. Pero no se daría por vencida. Aún no.

      —¿Dónde está? —le preguntó con las manos temblando de la esperanza.

      —En una colina, en la base de una ruina antigua. Ya la conoces. La deberías haber visto de camino al bosque.

      Jenny se incorporó de un salto.

      —¡Está a diez minutos de aquí! Si corro, quizás cinco… —La garganta se le estremeció y la voz le salió chillona—. ¡Eres un tonto! ¿Por qué no me lo dijiste antes?

      —Lo siento… No quería perderte. Ve, mi amor. Eres libre.

      —No hay tiempo que perder. —Se inclinó para besarlo—. ¡Resiste! ¿Me oyes? ¡Ni se te ocurra morirte!

      Con el pecho lleno a rebosar de esperanza, echó a correr hacia la puerta. Pero cuando la abrió y salió al rellano, le pareció oírlo decir algo.

      —Adiós, mi amor. —Las palabras suaves quedaron flotando en el aire a sus espaldas.
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      Jenny se quedó sin aliento cuando llegó a la cima de la colina. Mientras miraba alrededor de las paredes en ruinas y las piedras ásperas, no dejó de jadear. De pronto la vio, en la base de una parte de la ruina, la piedra con la mano tallada y los símbolos. El corazón le tamborileaba en el pecho como si estuviera listo para romperle los huesos y escapársele del cuerpo.

      Echó a correr hacia la piedra y con cada paso que daba sentía como si tuviera peñascos amarrados a los pies. Se arrodilló delante de la piedra. Al igual que la de Achleith, comenzó a zumbar y vibrar como si la estuviera llamando. Los tallados se iluminaron como con luces de neón. Iba a viajar en el tiempo. El momento por fin había llegado.

      El aroma a lavanda y césped la embargó, y una sombra se ciñó sobre ella. Jenny alzó la mirada y vio a Sìneag. Llevaba la capa verde con la capucha, el rostro redondeado con pecas, y tenía los ojos iluminados. Sin embargo, ya no sonreía, sino que se veía muy preocupada.

      —Solo vine a decirte que te quedan dos viajes. Luego de eso, el túnel del tiempo se cerrará para siempre para ti. Así que escoge con sabiduría.

      Eso quería decir que una vez que Jenny le llevara los antibióticos a Aulay ya no podría regresar más al siglo xxi. No había ninguna garantía de que los antibióticos fueran a funcionar. ¿Y si llevaba el equivocado? ¿Y si era demasiado tarde? Y si sobrevivía en esa oportunidad, de seguro lucharía en otra batalla. Alguna otra enfermedad se lo podría llevar de su lado, y quedaría sola en la Edad Media.

      Aún le quedaban dos días para llegar a su cita en Nueva York. Podía llegar a tiempo. ¿Y abandonar a Aulay que de seguro moriría? A pesar de los sacrificios y las posibilidades, tenía que tomar una decisión.

      No, jamás. El amor valía cualquier riesgo. Su vida estaría completa con Aulay. El amor llenaría el vacío que tenía en el alma.

      De modo que la decisión estaba tomada. Había escogido al hombre que amaba por encima de un niño que a lo mejor jamás tendría.

      —Gracias por la advertencia —le dijo—. No tengo tiempo que perder.

      Colocó la mano sobre la huella. La piedra fría desapareció debajo de la palma y comenzó a caer en el olvido.

      Al cabo de una eternidad, se sentó. Aún se encontraba cerca de la ruina. Sentía la cabeza pesada y vacía y, por un momento, no supo dónde se encontraba o por qué estaba allí. Lo único que atinó a hacer fue percibir lo que la rodeaba. Primero sintió el suelo, que estaba húmedo y olía como si acabara de llover. El césped, el musgo y las plantas silvestres estaban cubiertas con gotas de agua. Luego palpó los restos de unas murallas antiguas y gruesas que también se encontraban húmedas. El aire estaba frío y húmedo. El sol brillaba a través de una abertura entre las nubes grises.

      Se puso de pie. Tenía la sensación de que había un motivo importante por el que se encontraba allí y de que tenía que darse prisa. ¿Por qué iba vestida como una mujer medieval? Llevaba puesto un vestido largo con un cinturón en la cintura. Miró alrededor y bajó la vista a la piedra. De alguna manera, en medio de la melaza que tenía en el cerebro, lo recordó: Aulay. Antibióticos.

      No había nadie a la vista. Allí, donde solía estar el castillo de Dunyvaig, se veía una ruina. Y alrededor de ella, un pueblo. Un pueblo moderno. Con techos de teja y caminos asfaltados. Sintió frío. 

      Corrió frenética en los zapatos medievales por la tierra húmeda como una demente. El suelo se sentía suave y embarrado y le resultó una pesadilla: sin importar lo mucho que intentara apretar el paso, seguía avanzando a ritmo lento. Le dolía el lateral, el tobillo que se había torcido hacía unos días le empezó a palpitar y comenzó a cojear.

      Por fin llegó a la casa más cercana que se erguía al final del pueblo. Había coches aparcados en una calle angosta, pero no se veía a nadie en el exterior. Los postes de electricidad se alineaban en el borde de la calle con cables que iban de casa en casa. Tomó una profunda bocanada de aire para llenarse el pecho doloroso y llegó a la cabaña para llamar a la puerta. Era una casa simple y rectangular con paredes de color beige y un techo de tejas oscuras. Al lado de la edificación, había una colina grande con arbustos y césped.

      Volvió a llamar a la puerta luchando por recuperar el aliento. La puerta se abrió, y apareció una anciana en el umbral.

      —¡Por favor, necesito ayuda! —soltó Jenny—. Necesito ir al hospital más cercano.

      La mujer la recorrió con la mirada, negó con la cabeza y le cerró la puerta en el rostro.

      Jenny miró la puerta cerrada con la puerta abierta antes de volver a llamar con más frenesí.

      —¡Por favor! ¡Es un asunto de vida o muerte!

      A sus espaldas, se abrió otra puerta al otro lado de la calle, y otra anciana la recorrió con la mirada. Tenía un rodete blanco, un rostro delgado y los labios pálidos. Llevaba unas gafas grandes apoyadas en la punta de la nariz respingada y vestía un grueso suéter de lana marrón.

      —¿Qué sucede?

      —¡Necesito ir al hospital más cercano! ¡Por favor!

      —¿Estás herida?

      —Sí. No, es para otra persona. Pero se va a morir.

      La mujer asintió y desapareció unos instantes detrás de la puerta. Luego volvió a aparecer y se colocó un impermeable. Después se puso unas botas de goma y le dijo:

      —Gail no ayuda a un alma, aunque se esté muriendo delante de sus ojos.

      Mientras corría hacia ella, la mujer bajó los escalones, abrió el antiguo Land Rover y se subió con una agilidad increíble. Jenny se sentó en el asiento de copiloto, y mientras la mujer arrancaba el coche, el corazón le latía desbocado. Con cada latido, sabía que Aulay se quedaba sin tiempo.

      —¿Cómo te llamas, querida? —le preguntó la mujer.

      —Jenny. Jennifer Foster.

      —Oh, es un placer conocerte. Soy Philippa MacDonald.

      Philippa giró la llave una y otra vez, pero en cada ocasión, el motor rugía y se apagaba.

      —¿Acaso están grabando otra película en la isla? —le preguntó Philippa mientras le miraba el vestido.

      Jenny comenzó a temblar. Como no tenía ningún plan para explicar el vestido, se limitó a asentir con la cabeza.

      El motor encendió, y el coche por fin se puso en marcha. Como si algo se hubiera descubierto en su interior, Jenny abrió la boca para decir algo acerca de una película… Pero lo que dijo en realidad fue:

      —En realidad, no hay ninguna película, Philippa. He viajado en el tiempo…

      Mientras dejaban atrás las casas, Jenny siguió hablando. Le contó acerca de la isla de Achleith. De que Aulay MacDonald la había secuestrado, y cómo se había enamorado de él. Le dijo que se estaba muriendo en su época y que necesitaba antibióticos.

      Condujeron durante varios minutos, y Philippa no dijo nada, sino que se limitó a escuchar y asentir con la cabeza. De repente, detuvo el coche frente a una casa antigua que se parecía mucho a su propia cabaña. El letrero en la puerta decía: «Centro de salud de Port Ellen».

      —¿Me puedes esperar aquí, por favor? —le pidió Jenny—. ¿Me puedes llevar a la ruina?

      Philippa se encogió de hombros.

      —No tengo nada más que hacer. Quizás me cuentes más de esas historias interesantes. De hecho… —Philippa apoyó la mano en el picaporte—, iré contigo.

      Jenny entró corriendo en la clínica. Debía tratarse del consultorio de un médico general y un dentista. En el interior, había dos personas sentadas en la sala de espera. Detrás del escritorio de recepción, no había nadie.

      —Sígueme, querida —le dijo Philippa al tiempo que marchaba por el corredor que había a la izquierda—. Te mostraré dónde está el médico clínico.

      Philippa se detuvo frente a una puerta blanca. Sin llamar, Jenny la abrió. El médico era un hombre de unos cuarenta años con una buena melena de cabello oscuro y un rostro atractivo. Se estaba inclinando sobre un paciente para examinarle la garganta, pero se volvió hacia ella. Algo en él le recordó a Bhatair, y el corazón le dio un vuelco. ¿Cómo estaría Aulay? «Por favor, que viva…».

      —¡Antibióticos! —le gritó—. ¡De inmediato!

      Esa no era la forma de ingresar al consultorio de un médico y pedir medicamentos. El temor la debía de estar convirtiendo en una persona demente. Debía verse como una loca de remate a los ojos del médico.

      Al médico se le puso el rostro rojo y señaló la puerta.

      —¡Largo! ¿Quién diablos te crees que eres?

      —Por favor, mi prometido va a morir…

      —¡Te dije que te largues!

      Philippa la tomó del codo. Cuando la puerta se cerró, las personas que aguardaban en la sala de espera echaron un vistazo hacia ellas. Philippa les guiñó un ojo y condujo a Jenny hacia la puerta que había en el extremo opuesto del pasillo.

      —Disculpa a mi hijo —le dijo al tiempo que abría la puerta—. No le importará. Sé dónde tiene los medicamentos.

      Detrás de la puerta, se encontraba la habitación donde los almacenaban, y Philippa entró. Había varios estantes con medicamentos. Philippa tomó una bolsa de plástico y empacó la mitad de los suministros que había en los estantes. Vendas, inyecciones, píldoras… Había cosas que serían de mucha utilidad y otras que no tanto. Había varios antibióticos que Jenny sabía que funcionarían en las heridas infectadas, y Philippa tomó algunos paquetes.

      —No, Philippa, por favor —le rogó Jenny—. No quiero robar la medicina del pobre médico.

      Philippa hizo un ademán con la mano.

      —Trabajé toda mi vida de recepcionista en este consultorio. Mi difunto marido, su padre, era el médico clínico antes que Aaron. Estoy segura de que puede comprar más medicamentos, pero al parecer, tú los necesitas más donde sea que vayas. En especial, si debes salvar a Aulay MacDonald, que dejó un gran legado para Islay.

      Jenny la observó guardar más medicamentos en la bolsa.

      —¿De verdad?

      —Sí. En Islay, apreciamos mucho a nuestros ancestros. Y si las historias de las hadas son ciertas, será mejor que les caiga bien.

      Le entregó la bolsa de plástico llena a Jenny. Mientras cerraba la puerta y regresaban por el pasillo bajo las miradas de asombro de los dos pacientes que seguían sentados allí, Philippa miró a una y le dijo:

      —Si nos sigues clavando la mirada, se te van a caer los ojos, Peggie.

      La mujer apartó la vista, y Jenny tuvo que suprimir una sonrisa. El alivio la embargó de pies a cabeza mientras cargaba la bolsa. Cuando salieron de la clínica y caminaron apretando el paso hacia el coche, Philippa le dijo:

      —Recuerdo una historia de Aulay MacDonald. Estaba gravemente herido y casi muere de una infección. Pero sobrevivió. Algunos dicen que las hadas lo adoraban. —Se subieron al coche, y Philippa arrancó el motor sin problemas en esta ocasión. El motor rugió y zumbó—. Una de ellas no podía soportar que muriera y le llevó la cura. Por eso, sobrevivió. Si lo recuerdo bien, se casó con una chica irlandesa más tarde que se llamaba Guinevere. Hoy en día, ese nombre se conoce como Jennifer.

      Jenny comenzó a llorar, y las casas por las que pasaban conduciendo se convirtieron en puntos nublados.

      —Te agradezco tanto todo lo que has hecho, Philippa —le dijo con la voz ronca—. ¿Qué hubiera hecho sin ti?

      —Oh —soltó Philippa—. Solo soy una anciana. He vivido mi vida, y es una bendición ayudar a otros a vivir.

      Jenny se sorbió y se secó las lágrimas.

      —¿Me puedes hacer un favor enorme?

      —Sí, muchacha, lo que tú quieras.

      —¿Puedes llamar a mi familia… y a mis amigas… y decirles que… —Se detuvo a pensar. ¿Qué debería decirles? ¿Que Jenny estaba viva? ¿Que había viajado en el tiempo? ¿Y si Philippa acababa en problemas con la policía si la estaban buscando? —¿Sabes qué? Olvídalo —le dijo—. No te preocupes.

      Probablemente sería mejor que asumieran que había muerto. Debían de haber pensado eso, que se había caído de algún acantilado y había muerto.

      —Como quieras, muchacha. Pero podría llamarlos si así lo quieres…

      —No. No se creerán que he viajado en el tiempo. ¡Me asombra que tú me creas!

      Salieron de la calle asfaltada y se adentraron por un camino de tierra angosto que conducía a la ruina.

      La mujer se rio.

      —Hay muchas cosas extrañas en este mundo, muchacha, cosas que no comprendemos. Siempre pongo leche para los brownies y jamás le falto el respeto a un perro negro solitario que pase por la calle, porque podría ser Angus el Negro. Si salta frente a mí y me muestra los dientes, sé que moriré al cabo de una semana. Tengo un serbal en mi casa. Y en una o dos ocasiones, he visitado las ruinas y pude sentir el olor a lavanda, aunque no había ninguna planta por allí.

      Detuvo el coche a los pies de la colina que llevaba a la ruina. Cuando alzó el freno de mano, se volvió a Jenny.

      —¿Estás segura de que quieres marcharte, muchacha? Puedes quedarte aquí. Puedes escoger esta época.

      Jenny clavó la mirada en la ruina que yacía en la cima de la colina. Parecía la corona rota de un gigante dormido.

      —Estoy segura. El amor vale cualquier riesgo. Solo espero no llegar demasiado tarde.

      Philippa le ofreció una sonrisa radiante de oreja a oreja.

      —Sí, muchacha, ve y sálvalo. Sé feliz.

      Jenny se estiró para darle un gran abrazo.

      —Gracias, Philippa —le dijo y, con una última mirada a la anciana, abrió la puerta y comenzó a subir por la colina.
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      Aulay abrió los ojos. Encima de él, estaba el dosel de madera de la cama y las cortinas que colgaban de los cuatro postes.

      «Estoy vivo…».

      Pero ¿cómo? No estaba ardiendo en los fuegos del infierno. Ni tenía la cabeza llena de alquitrán. El dolor en el lateral no era la incineración agonizante que se le extendía por todo el cuerpo y lo conquistaba todo como un rey déspota. En lugar de eso, se sentía cansado. Los párpados le pesaban, y tenía el cuerpo debilitado como un gatito.

      Sintió un pequeño aguijonazo en el hombro, como la picadura de una abeja, que lo llevó a quitárselo con la otra mano… pero encontró un brazo cálido que le bloqueó la palma. Alzó la vista y dejó de respirar.

      —Ni te atrevas a moverte, Aulay —le dijo Jenny.

      Tenía las cejas unidas y los ojos concentrados en el hombro. Tenía la mirada de concentración que usaba cuando sanaba a alguien.

      Cuando se miró el hombro, vio que tenía un objeto delgado y transparente en la mano con unas líneas parejas y negras. Con el pulgar, Jenny empujaba otro objeto con forma de palo que estaba introducido en el cilindro, y un líquido transparente bajó. Todo eso estaba unido a su hombro, y por eso sentía el aguijonazo.

      —¿Qué diablos me estás haciendo? —gruñó con la intención de sonar amenazador, pero la voz le salió débil.

      Jenny extrajo el objeto, apretó una bola blanca de algo que parecía una tela contra la pequeña herida y colocó otro objeto cuadrado que se le pegó contra la piel. Cuando miró el cilindro, vio una aguja pequeña en la punta.

      Jenny le colocó un tapón largo y delgado y le sonrió. La expresión de médica mandona y concentrada desapareció.

      —Es un antibiótico.

      Antes de que pudiera preguntarle qué era un antibiótico, se inclinó hacia él para besarlo con esos labios suculentos, suaves y deliciosos. Aulay acababa de alzar los brazos débiles para abrazarla, cuando se apartó y le apretó la mano contra la frente.

      Jenny asintió con la cabeza y le dedicó otra sonrisa que le derritió el corazón.

      —Mucho mejor.

      Muchas preguntas se le vinieron a la mente. ¿Qué había pasado? ¿Qué era un antibiótico? ¿Por qué estaba vivo? Pero la más importante era…

      —¿Por qué sigues aquí, muchacha? Te dije que te marcharas…

      —Estoy aquí porque pertenezco a este lugar, tonto. —Con delicadeza le tomó el mentón, y Aulay se apoyó contra la mano suave—. Contigo.

      El corazón le latió desbocado en el pecho.

      —Si sigues diciendo esas cosas, regresaré a la vida mejor que con cualquier tratamiento milagroso, muchacha.

      Jenny se rio y se sentó en el borde de la cama para apoyarle una mano sobre el pecho. Aulay se la cubrió con la suya.

      —Las seguiré diciendo todos los días. Pero fue el antibiótico lo que te salvó la vida. Se te infectó la herida, y te estabas muriendo. Cuando me hablaste de la piedra que podía usar en Islay, fui allí y viajé al futuro. Una anciana muy amable me ayudó a encontrar los medicamentos y regresar aquí. El antibiótico hizo el resto. Mató las bacterias que provocaron la infección, y la herida está sanando muy bien. —Le dedicó una sonrisa ancha—. Vas a vivir, Aulay. Una vida larga y feliz. Conmigo.

      Una vida larga y feliz con ella…

      De pronto, todo se apaciguó. Las aves dejaron de cantar al otro lado de la ventana aspillera, y el sonido de los zapatos al otro lado de la puerta del castillo se desvaneció. Aulay se quedó sin aliento. El único sonido que quedó fue el del martilleo de su corazón anhelante y esperanzado.

      Movió los codos para intentar incorporarse, pero no tenía suficiente fuerza en los músculos, y se volvió a hundir contra el colchón.

      —Por todos los cielos, detesto sentirme así de débil —masculló.

      —Quédate quieto, MacZeus. Sé que eres fuerte y todopoderoso y que te resulta difícil sentirte débil, pero tu cuerpo necesita sanar. Has perdido tanta sangre como para llenar el mar de Irlanda. Así que te ordeno que te recuestes y descanses.

      Aulay no pudo evitar reírse.

      —Me gusta que me des órdenes de esa manera… Pero prefiero que sean en la cama.

      Jenny se humedeció los labios al tiempo que un agradable rubor le cubría las mejillas. Las pestañas le proyectaban sombras contra la piel.

      —Tranquilo, tigre. Te daré todas las órdenes que quieras en la cama, pero eso tendrá que esperar.

      Aulay la recorrió con la mirada. Tenía puesto el vestido azul que recordaba que se había puesto el día en que se coló en su barco. No se había cambiado, ni había descansado. Tenía unos círculos oscuros bajo los ojos. Se veía pálida y delgada.

      —¿Has comido algo, muchacha? —le preguntó.

      —Oh, sí, claro. Mhairi manda a Laoghaire con comida y agua a menudo. Mhairi aún no puede caminar, pero tanto ella como Sìomon se encuentran muy bien.

      —Qué bueno. Me alegra que Mhairi y el niño estén bien. Pero ¿Laoghaire? —Frunció el ceño—. Jamás fue tu mejor amiga.

      —No, pero estaba muy agradecida e impresionada por lo de Mhairi y Sìomon. Creo que es una niña muy dulce bajo esa lengua afilada.

      Aulay soltó un largo suspiro.

      —Muchacha, estarías mejor en el futuro. Cuando estabas allí, ¿no cambiaste de parecer? ¿No quisiste tener tu propio bebé?

      Jenny se rio.

      —La idea me cruzó la mente, no te lo voy a negar. Pero te amo, Aulay. Y te escogí a ti.

      Las palabras le produjeron un sentimiento cálido que le recorrió las venas. Estaba enamorada de él. Se miraron fijo; algo hermoso floreció entre ellos, una comprensión, un sentimiento que los unió y los conectó en un capullo de calidez y aceptación.

      —Y me di cuenta de que quiero ser la madre de un niño y no importa si el niño sale de mi cuerpo o no.

      —Tienes razón, muchacha. Además, hay una beba hermosa que ya conoces y, como ha perdido a su madre y su padre, necesita una familia que la quiera. Puedes ser la madre y darle todo el amor que siempre has querido darle a tu propio hijo. Y yo la puedo criar, enseñarle cosas y sostenerla en mi regazo.

      —Una. —A Jenny se le llenaron los ojos de lágrimas. Parpadeó, sonrió y asintió con la cabeza llena de entusiasmo—. Beathan me dijo que a veces la familia que Dios te permite encontrar es la que más importa. Era como si me hubiera estado dando su bendición para adoptar a Una aunque no lo supiera en ese entonces. Tú y Una serán mi familia… si aún lo deseas.

      Una emoción cálida y liviana se le esparció por el pecho y le ciñó la garganta.

      —Si aún lo deseo… —masculló—. Por supuesto que aún lo deseo. Es por lo que vivo, muchacha. Por ti… por una vida contigo y una pequeña hija.

      A Jenny se le ensanchó la sonrisa, pero enseguida se le llenaron los ojos de lágrimas.

      —Pero Aulay… Jamás podré darte tus propios hijos. ¿De verdad lo entiendes?

      —Sí, muchacha. Ya he cumplido mi deber como laird del clan. Puedo estar orgulloso del legado que dejaré para el futuro.

      —Sí. ¿Sabes qué? En Islay, setecientos años en el futuro, la gente sabe quién fuiste y honra tu recuerdo. Philippa MacDonald, la mujer que me ayudó, sabía de ti. Tu legado es mucho más grande de lo que puedes imaginar. Permanecerá vivo por varios siglos.

      Aulay apenas podía respirar.

      —No sabes lo que eso significa para mí, muchacha. Me has traído paz. Me has traído amor. Me has devuelto la vida.

      Jenny lo miró con una ternura que le derritió el corazón.

      —Entonces… ¿Todavía te quieres casar conmigo?

      Aulay se sorprendió a sí mismo de la fuerza que tenía en los brazos cuando la sujetó de los hombros para acercarla a él. Sintió un tirón en la herida, pero no le importó. Jenny se rio mientras se acomodaba en su pecho.

      —Sí, muchacha. Te amo. Le has devuelto la vida a mi alma. Has llenado el vacío en mí. Quiero jurarle a todo el mundo que serás mía y yo tuyo.

      Jenny sonrió.

      —Ya soy tuya, tonto. Y siempre lo seré.
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      Dos meses después…

      

      —Itsi, bitsi araña subió a su telaraña… —le cantó Jenny a Una al tiempo que unía el pulgar y el dedo índice de las dos manos y hacía un movimiento ascendente.

      Una tenía ocho meses y se rio. Estaba sentada en la silla alta a su lado frente a la mesa grande. Jenny le había pedido al carpintero de la aldea que creara la silla en base al diseño de las sillas del siglo xxi.

      A través de los cantos y la música del banquete de bodas que los rodeaba, Aulay se unió a la canción de Jenny.

      —Vino la lluvia y se la llevó… —tronó con su hermoso acento gaélico.

      Tenía una voz profunda y masculina que se asemejaba al bordón de un cantante de jazz. Casi hipnotizada, Una dejó de reírse y le ofreció una gran sonrisa de oreja a oreja que dejó al descubierto su único diente. Estiró la mano pequeña y le rozó la barba corta con los diminutos dedos.

      —Salió el sol, se secó la lluvia… —continuó Jenny riendo. Le encantaba verlos de ese modo. El amor y la ternura que le mostraba Aulay a Una hacía que se le llenaran los ojos de lágrimas. Y ahora, en el banquete de su boda, ella y Una llevaban vestidos del mismo color celeste pastel con bordados dorados en el frente.

      —¡Itsi, bitsi araña volvió a subir! —terminó de cantar Aulay, y Una arrojó las manos en el aire entusiasmada—. A algún sitio… —añadió siguiendo la melodía.

      Jenny se rio.

      —Ya te lo he dicho, a una tubería o canal para el agua. Todas las casas lo tienen para drenar el agua de lluvia de los techos.

      —Sí. —Le dio un beso en la mejilla—. Ya lo sé. Es difícil imaginar que todas las casas lo tengan.

      —¿Qué cosa? —preguntó Colum, que se acercó a la gran mesa del otro lado. Movió los dedos y le guiñó un ojo a la pequeña Una, que soltó un chillido de alegría.

      A sus espaldas, el gran salón estaba abarrotado de gente. A lo largo de las cinco filas de mesas largas, varias decenas de invitados comían, bebían, hablaban y reían. Todo el clan MacDonald se encontraba allí, incluidos los guerreros, pero también la gente de la aldea, los granjeros y los comerciantes.

      Habían construido una plataforma para los músicos al final del gran salón, donde tocaban una alegre melodía medieval. El gran salón estaba decorado para el festín. Jenny había insistido en que pusieran flores silvestres, de modo que las que aún florecían en septiembre decoraban las paredes y las mesas: campanillas, brezo, cardos y unas flores blancas cuyo nombre desconocía.

      Las mesas estaban repletas de platos. Había gansos asados, jabalíes grillados, salmón y perdices. Además, habían preparado pasteles, bocadillos dulces y salados, quesos, pan fresco y habían puesto mucho vino y mucha cerveza. Varios criados circulaban por el salón rellenando las copas de los invitados. Los perros se paseaban olfateando todo con la esperanza de recibir alguna sobra, y los niños jugaban entre las filas de mesas. Las risas, los gritos y los cantos llenaban el espacio.

      Jenny ya no se sentía como una forastera allí. La gente no intentaba quemarla en la hoguera. Habían cambiado de parecer por completo luego de lo que había hecho por Mhairi y Sìomon y de que le salvara la vida al laird.

      Mhairi y Sìomon se encontraban mejor que nunca. Jenny observó a Mhairi y Seoras sentados juntos en una de las mesas largas y arrullando a su bebé. Mientras Mhairi se recuperaba, Laoghaire se había ofrecido a cuidar de los huérfanos y sorprendió a todos con sus métodos amables y disciplinados. De alguna manera, hasta los niños adoraban sus clases de modales y baile. Las niñas aprendían a administrar un hogar y coser prendas. Además, Laoghaire había florecido y comenzado a sonreír más a menudo.

      Jenny apenas podía concebir que había deseado ir a Hawái con sus amigas. Le encantaba Escocia con el paisaje robusto y dramático de Islay, el murmullo del mar y la lealtad de su gente. Siempre echaría de menos a su familia y a sus amigas en el siglo xxi, pero había encontrado a una familia más grande allí.

      Varios miembros queridos de clanes aliados se encontraban presentes también: los Mackenzie, los Cambel y los Ruaidhrí entre otros. Jenny se había llevado una grata sorpresa al descubrir que no era la única viajera en el tiempo al conocer a Amy, Amber y Kate del clan Cambel y a Rogene Mackenzie y su hermano, David, así como también a James, que se había casado con Catrìona Mackenzie.

      —Las tuberías —le respondió Jenny a Colum antes de explicarle para qué servían.

      —Oh, tía —soltó Colum y le guiñó un ojo—. Me sorprenden las cosas que sabes…

      Era la primera vez que la llamaba tía, y Jenny frunció el ceño.

      —¡Solo tengo ocho años más que tú! Por favor, no me llames tía. Me hace sentir vieja. Díselo a Aulay si quieres, él es el que está viejo aquí.

      —Ya sabes lo que te hago cuando me llamas viejo —gruñó Aulay, y Colum parpadeó y apartó la mirada.

      Oh, sí. Claro que lo sabía. Jenny había querido esperar seis semanas luego de la herida, pues ese era el tiempo que solían recomendar los cirujanos. Pero Aulay no había esperado. En contra de los deseos de su médica, había comenzado a hacerle el amor. Al menos, lo había hecho con delicadeza, y le había permitido hacer el mayor esfuerzo a ella.

      Jenny también era culpable. Sus caricias tenían el poder de excitarla como una gata en primavera. Por eso terminó quebrando sus propios consejos con él… ¡y muy a menudo!

      —¡Aulay! —exclamó sintiendo que se ruborizaba.

      —Aún tenemos que consumar el matrimonio —señaló—. De lo contrario, alguien podría cuestionar qué tan legal es.

      Colum se aclaró la garganta.

      —Solo quería decirte que un barco acaba de anclar en el puerto…

      Antes de que pudiera terminar de hablar, las puertas del gran salón se abrieron de par en par, y entró un hombre alto seguido de un grupo de guerreros. Los músicos dejaron de tocar. El jaleo de las voces se apagó. Los niños se quedaron quietos y observaron al hombre con las bocas abiertas.

      Era un hombre alto, de hombros anchos y de edad mediana. El cabello oscuro con unos mechones plateados le caía hasta los hombros. No era apuesto en sí, no tenía ningún rasgo característico, excepto por la postura. De pronto se detuvo con la espalda y los hombros erguidos y alzó el mentón.

      En una de las mesas cercanas, alguien soltó un chillido y saltó. Era Anna, la sobrina de Aulay, que estaba casada con David Wakeley. Anna echó a correr por el pasillo. Estaba embarazada, aunque su cintura delgada aún lo ocultaba, pero todos sabían que llevaba en su vientre otro potencial heredero del legado de Aulay.

      Anna hizo una reverencia ante el hombre, que la observó con cariño y luego la ayudó a incorporarse para envolverla en un abrazo, un gesto que no era nada común en la Edad Media.

      —Este es nuestro rey, Jenny —le dijo Aulay con orgullo al tiempo que se incorporaba del asiento—. Roberto i de Escocia.

      Jenny arqueó las cejas. Sabía que Aulay y el rey eran grandes aliados y amigos, pero no sabía si Roberto llegaría a la boda a tiempo con todo lo que estaba ocurriendo en la frontera con Inglaterra.

      Cuando Roberto soltó a Anna, su hija ilegítima, avanzó por el pasillo hacia la gran mesa. Jenny se puso de pie e hizo una reverencia, como Anna le había enseñado. Aulay y Colum saludaron al rey. Roberto le dio la vuelta a la mesa y tomó el asiento de honor al lado de Aulay.

      —Aprecio que haya venido, Su Alteza —dijo Aulay.

      —Por supuesto —repuso Roberto mirando a Jenny con curiosidad—. Aprecio la invitación. No pude venir antes. Nos estamos preparando para asediar la isla de Man. Espero poder contar con tus birlinns y el tesoro inglés. Las espadas y la armadura que has encontrado.

      —Por supuesto —respondió Aulay—. Mi rey siempre puede contar conmigo.

      Roberto le dio una palmada en el hombro. Jenny le sirvió una copa de vino, y el monarca se apresuró a alzarla lleno de gracia.

      —¿Y contigo también, Colum? ¿Vendrás a luchar? —le preguntó Roberto, que seguía parado al otro lado de la mesa. Jenny tenía la sensación de que Colum no tenía nadie más con quien hablar en el clan. La única persona con la que se llevaba realmente bien era Aulay.

      —Sabe que sí, Su Alteza —le respondió—. ¿Alguna novedad de la reina Isabel y su hija Marjorie?

      Roberto soltó un profundo suspiro y bebió la copa de vino de un sorbo.

      —Aún están prisioneras de los ingleses. Pero debemos comenzar a prepararnos para lo que vendrá el año que viene. El día de San Juan Bautista, el ejército inglés vendrá a Stirling. He oído rumores de que Eduardo ya comenzó a reunir un ejército. Se corrió la voz por toda Europa convocando a los mejores caballeros en Londres para invadir Escocia y tomar todas sus riquezas, tierra y glorias. —Roberto se mofó—. Los cerdos ya se están dividiendo nuestros castillos entre ellos. Pero no nos conocen. Contigo, Aulay, y con Colum, al igual que con mis clanes leales, como los Mackenzie, los Cambel y los Ruaidhrí, les demostraremos lo que vale el acero escocés.

      —Sí, Su Alteza —acordó Colum.

      —Tendrán que reunirse cerca de Stirling la próxima primavera. Hay un pequeño sitio que se llama Bannockburn. Acamparemos cerca de él y comenzaremos a entrenar a los hombres. Todos son bienvenidos. Los jóvenes y los viejos. Los guerreros y los granjeros. Esta batalla definirá el futuro de Escocia por los siglos venideros.

      Jenny había oído hablar de la batalla de Bannockburn, pero vagamente. Era uno de esos eventos legendarios de la historia que todo el mundo conocía. De pronto, vio a Rogene, que era una historiadora y conocía mucho del tema. Si siendo una médica que no sabía demasiado de historia era increíble ver cómo esos eventos se desarrollaban frente a sus ojos, para una historiadora como Rogene debía ser diez veces más excitante ver cómo todo lo que había aprendido cobraba vida.

      —Todos estarán allí, Su Alteza —le aseguró Aulay.

      —Yo también —añadió Jenny—. Va a necesitar una buena médica… oh… curandera.

      Roberto la observó con curiosidad.

      —¿Acaso es curandera, milady?

      —Sí.

      —Jenny me salvó luego de que una herida presentara putrefacción —le dijo Aulay con orgullo—. Y salvó a mi sobrino nieto, Sìomon, y a su madre utilizando un método que se llama parto por cesárea. Cortó el vientre para extraer al niño y luego lo suturó.

      A Roberto se le agrandaron los ojos al oír eso. Jenny le sirvió más vino, y el rey se apresuró a beber sin dejar de observarla.

      —Necesitaremos una curandera habilidosa, lady MacDonald. Estoy asombrado de que una mujer posea ese tipo de habilidades de profesiones que suelen ejercer los hombres. Tiene mi respeto.

      Jenny sonrió.

      —Gracias, ayudaré como pueda.

      —Hasta comenzó un hospital aquí, en Dunyvaig —añadió Aulay—. Y han llegado curanderos y parteras de Escocia para aprender sus métodos. Nuestro otro curandero, Bhatair, no confiaba en una mujer al principio. Pero ahora es su mayor defensor y ha invitado a sus colegas de París para que vinieran a aprender de ella.

      Roberto arqueó las cejas y asintió con detenimiento.

      —De lo más asombroso. Ten cuidado, Aulay, podría convocarla a servir en mi corte cuando acabe la guerra.

      Jenny le sonrió.

      —Lo aprecio mucho, Su Alteza. Le aseguro que estaré feliz de ayudar en Stirling el año que viene, pero no me puedo separar de nuestra hija, Una.

      Dejó que su hija le envolviera el puño alrededor del dedo índice. La pequeña palma estaba cálida y algo sudada. El roce de su bebé le produjo un cosquilleo cálido de amor maternal.

      —Por supuesto —dijo Roberto—. Lo respeto.

      —Puede contar con mi clan —le aseguró Aulay.

      —Y conmigo, Su Alteza —añadió Colum—. Haré todo lo que haga falta para demostrar mi lealtad a Escocia y a mi clan. Lo que haga falta.

      Roberto brindó con Colum.

      —Necesitamos más hombres como tú, Colum. Tienes mi mayor aprecio y respeto. Por todo lo que has hecho por mí y mi familia.

      Jenny observó cómo se le oscurecían los ojos a Colum antes de que vaciara el contenido de la copa. Aulay debió de haber detectado el brillo de algo en sus ojos también.

      —Colum —lo llamó Aulay—, es bueno que intentes demostrar tu lealtad. Pero recuerda que hay más cosas en la vida que la guerra. Créeme. Nunca creí que volvería a amar o a casarme. Quizás deberías pensar en buscar una esposa.

      Colum se mofó.

      —¿Qué mujer se querría casar con un hombre que se convirtió en un traidor, tío?

      Roberto soltó un suspiro profundo.

      —Tu tío no se equivoca, Colum. La mujer indicada podrá ver a través de tus heridas y errores del pasado.

      Jenny intercambió una mirada larga y profunda con Aulay y le dio un beso en los labios.

      —Te aseguro que sí —le dijo.

      No sabía a quién se lo estaba diciendo. A Colum, a Aulay, a quien amaba más que a la vida, o al rey. O quizás se lo estaba diciendo a sí misma. En esa aventura alocada que comenzó como unas vacaciones de verano en Escocia, había terminado viajando en el tiempo para encontrar al amor de su vida. El laird de las Tierras Altas de un siglo pasado.

      Había visto más allá de sus propias heridas y se había dado cuenta de que podía ser todo lo que siempre había querido, una esposa, una madre y una médica, sin necesidad de renunciar a ninguna parte de sí misma. Gracias a eso, había encontrado la felicidad.

      Él se la había reclamado al tiempo.

      Pero lo más importante era que ella se había alzado para reclamarlo a él también.
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      «Una persona es, entre todo lo demás, una cosa material, que se rompe fácilmente pero que no es fácil recomponer».

      —Ian McEwan, Expiación
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      Castillo de Berwick, territorio escocés ocupado por Inglaterra, noviembre de 1306

      

      Las peores heridas jamás sanarían; no dejaban cicatrices feas en el cuerpo —de esas también tenía muchas—, en cambio, desfiguraban el alma de un hombre.

      El brasero proyectaba una luz anaranjada sobre las ásperas paredes de piedra de la celda de Colum MacDonald. Las sombras se ocultaban en los huecos que había entre las piedras como si fueran pequeños demonios. A su alrededor, no había más que eso.

      Los mismos pequeños demonios residían en las heridas que llevaba en la piel. Eran los demonios con los que había vivido durante los últimos cinco meses, en la prisión de piedra de dos metros cuadrados que se encontraba en las entrañas del castillo de Berwick.

      ¿Por qué razón le había sanado la herida de lanza que le habían hecho en el hombro para terminar viviendo en esa cueva húmeda y putrefacta? La salida se encontraba en algún punto detrás de los barrotes de hierro, en algún punto detrás del brillo del brasero.

      De pronto, se oyó el crujido de la cerradura de hierro de la puerta que conducía a las mazmorras, y Colum alzó la mirada desde el banco duro de madera. El hombro le dolía siempre que hacía algún movimiento. El sonido de unas pisadas aceleradas le confirmó que se aproximaba un centinela. La luz se intensificó a través de los barrotes y le hizo entrecerrar los ojos. Las siluetas de dos centinelas le quemaron la vista.

      —Llévate las manos a la espalda —‍le ordenó uno con tono de aburrimiento‍—‍. Acércate a la puerta de espaldas.

      Algo iba mal. Por lo general, le llevaban un trozo de pan y un poco de agua. El curandero había dejado de ir a verlo hacía seis semanas. La última vez que había tenido una visita había sido la del príncipe de Gales en persona, el futuro Eduardo ii, el hijo del rey Eduardo i. El príncipe había intentado persuadirlo para que se uniera a los ingleses, pero sus intentos habían sido en vano. Hacía cinco meses, lo había tomado de rehén en la batalla de Methven, una batalla que había destrozado la esperanza de Roberto i de Escocia de convertirse en el rey de un reino independiente.

      Por supuesto que Eduardo quería que se cambiara de bando. La información que le podía brindar el highlander no tenía precio. Varios clanes de las Tierras Bajas y de las Tierras Altas luchaban para los ingleses. Si Colum y, a lo mejor también todo el clan MacDonald, se cambiaba de lado, sin dudas ayudaría a los ingleses a encontrar a Roberto para matarlo.

      También tomarían ventaja de la fuerza naval de los MacDonald. Inglaterra se encontraba debilitada en el mar, pero con el clan de su lado, podría volver a dominarlo.

      Por eso Eduardo necesitaba a Colum.

      —¿Qué sucede, muchachos? —les preguntó.

      Las palabras se sintieron extrañas en su boca; tenía los músculos de la lengua y la mandíbula duros por la falta de uso. La única interacción que había tenido en el transcurso de las últimas semanas había sido con el carcelero, que le llevaba las raciones de comida y bebida diarias y se llevaba la bacinilla para vaciarla.

      —Acércate a la puerta de espaldas y dame las manos —‍le repitió el centinela‍—‍. Vendrás con nosotros.

      —¿A dónde? —‍le preguntó.

      —A cenar con el príncipe —‍le respondió el otro. Era más alto y fornido. Colum los podía ver con más claridad ahora que los ojos se le habían ajustado a la luz. Eran centinelas nuevos que no había visto antes‍—‍. Un honor que no te mereces.

      Cenar con el príncipe… La mera idea le llenó de bilis el estómago vacío y tuvo que reprimir las arcadas para no vomitar. El príncipe que había tomado un hacha y decapitado a los miembros de su clan y a sus hermanos de espada Rob, Ianatan y Frangan… sus amigos de toda la vida. Y que acto seguido, había ordenado que otro hombre ejecutara a seis highlanders y lowlanders más que Colum había conocido mientras servía en el ejército de Roberto. Nueve honorables guerreros y caballeros habían sido ejecutados sin juicio alguno y sin demanda de rescate previa, algo que iba en contra del código de caballería.

      Colum soltó un bufido.

      —No, gracias.

      Ambos hombres se rieron e intercambiaron una mirada de entretenimiento.

      —Es evidente que el salvaje necesita que alguien se lo explique —‍señaló el más bajo‍—‍. Permíteme planteártelo de otra manera. O vienes aquí con las manos tras la espalda o entramos y te sacamos a rastras con lo que te quede en ese cerebro revuelto.

      Colum los fulminó con la mirada. No tenían ni idea de que no les temía ni a ellos ni a la posible buena golpiza. De hecho, la idea de terminar inconsciente y con los sesos desparramados por el suelo le resultaba atractiva.

      Sus nueve amigos y hermanos de armas habían sido descuartizados, decapitados y habían terminado con las entrañas esparcidas por los campos y las aldeas, mientras que a él le habían permitido vivir. A pesar de lo mucho que había suplicado que se le pudriera la herida del hombro y acabara con su vida, la lesión se había empecinado en sanar.

      Desde ese día, algo oscuro y mortal le había ido creciendo en lo más profundo de la psiquis. Algo enfadado y venenoso. Algo que aguardaba bajo una gran tapa de hierro fundido.

      Ese ente hecho de sombras y recuerdos lo llevó a levantarse del banco y caminar hacia la puerta de espaldas a los centinelas y con las manos en la espalda.

      —El salvaje tiembla de miedo, muchachos —‍les dijo‍—‍. Dense prisa. Vamos a cenar con el príncipe Eduardo.

      Cuando le pusieron los grilletes y abrieron la puerta, Colum les echó un vistazo por encima del hombro. La posición del primer centinela era de lo más favorable. Llevaba armadura y una espada envainada que se encontraba muy lejos de su alcance. El segundo centinela se encontraba alerta y cubierto por la armadura de pies a cabeza.

      La serpiente oscura y enfadada que residía en su interior iba a tener que aguardar un poco más. Si iba a cenar con el príncipe Eduardo, podría tener la oportunidad de atacar más tarde. Por todos sus amigos que habían sido víctimas de una muerte injusta. Por Escocia. Por su rey, que había sufrido una emboscada antes de poder recuperarse.

      Recorrieron los oscuros pasillos iluminados por unas antorchas sujetas de las paredes, y las llamas saltaban con cada paso que daban. De uno de los pasillos de la prisión, provenían unos llantos de mujer que hicieron que se le retorcieran las entrañas.

      Giraron en una intersección, y las sombras que se proyectaban contra las paredes de piedra de la prisión hicieron que se le subiera la bilis a la garganta.

      Los gritos provenían de una silueta que se encontraba debajo de un hombre grande con los hombros tan anchos como un tronco. Al lado de él, se encontraba el príncipe Eduardo.

      Con la estructura ósea pronunciada de un ángel, el príncipe era atractivo, alto y musculoso. Tenía un rostro que constituía el ejemplo perfecto de belleza masculina: los ojos bien proporcionados, la nariz recta y la boca perfecta bajo la barba corta. El cabello rizado y rubio le caía sobre las orejas.

      Eduardo observó a las figuras que se retorcían con evidente desdén y fascinación. A su lado, una niña de unos once años sollozaba y temblaba. Casi tenía la edad de la prima de Colum, Anna, la hija bastarda de Roberto i que llenaba de alegría el castillo de Dunyvaig. ¡Por Dios, cómo echaba de menos a su clan y su hogar!

      Al principio, Colum no se dio cuenta de quiénes eran las siluetas sobre la mesa, pero la intuición de proteger a la mujer hizo que se le formara un nudo en el estómago. Siguiendo un acto reflejo, jaló de las manos para liberarse de los centinelas.

      Los grilletes resonaron, y Eduardo alzó la mirada hacia él.

      —Oh, aquí está el MacDonald que vivió.

      —Basta —‍gritó la mujer bajo la sombra gigante‍—‍. ¡Por favor!

      Sosteniéndola contra la mesa, el hombre alzó el brazo y le levantó la falda del vestido. Avergonzado, Colum vio un trasero redondeado y una pierna desnuda. Cuando el hombre se volvió a mirarlo, reconoció a sir Henry de Bohun, uno de los caballeros más destacados de Eduardo. El hombre era famoso por aplastar a cualquier oponente.

      —¡Detente! —‍gritó Colum.

      Se debatió contra los captores, pero lo sujetaron con mucha fuerza.

      —¡Suéltala, bastardo! —‍exclamó.

      Sin importar quién fuera la dama, no podía tolerar el abuso que estaba a punto de ocurrir delante de sus ojos.

      El príncipe Eduardo lo miró fijo y le ofreció una sonrisa.

      —Oh, no quieres que la violen, ¿eh?

      Allí había algo extraño. A la muchacha al lado de Eduardo le temblaba la pequeña espalda mientras sollozaba contra las palmas de las manos. La mujer apretada contra la mesa y el hombre grande que se ceñía sobre ella… Colum sintió náuseas al ver que los pantalones del hombre caían y el trasero le quedaba al descubierto. Con una mano en el miembro, movió la pelvis mientras buscaba un punto entre las piernas de la mujer y le apoyaba el otro brazo sobre la espalda.

      Cuando la mujer volvió la cabeza hacia él, se congeló horrorizado.

      Tenía un rostro claro, con la frente baja y unas cejas delgadas. Llevaba el cabello rubio oscuro enmarañado. Colum había visto esa misma cabeza con una corona hacía tan solo nueve meses. Era la reina Isabel, la esposa de Roberto i de Escocia.

      Sentimientos de pánico y humillación le oscurecían los ojos. Se apresuró a cerrarlos para no verlo. La pequeña muchacha al lado de Eduardo debía ser Marjorie, la hija del primer matrimonio de Roberto. Colum sabía que Christina, la hermana de Roberto, también había sido tomada de rehén. ¿Se encontraría en alguna parte de Berwick?

      En ese momento, lo único que importaba era que su reina se encontraba allí y que el hombre que se ceñía sobre ella estaba a punto de violarla. Soltó un rugido y se retorció con toda la fuerza que le quedaba en el cuerpo, pero los grilletes no cedieron.

      El rostro de Eduardo se iluminó con una sonrisa de satisfacción.

      —Oh, veo que entiendes la situación.

      Colum inhaló el profundo olor a sudor y temor que pendía en el aire. En marzo de ese mismo año, les había jurado lealtad al rey y la reina de los escoceses. Pero incluso desde antes, desde el momento en que había nacido, le debía su lealtad a su clan.

      —Jura lealtad a Inglaterra y nos detendremos —‍le dijo Eduardo‍—‍. La reina y Marjorie serán llevadas a un sitio seguro y vivirán en buenas condiciones como cualquier dama noble. Nos aseguraremos de que estén a salvo.

      No. Debería decir que no. Debería proteger a su clan. Si le juraba lealtad a Inglaterra, algo se rompería en su interior. Pero ¿qué sería de su reina? ¿Y de Marjorie, que apenas era una niña?

      Los reyes de Escocia solo llevaban unos ocho meses en el trono. ¿Qué ocurriría con el espíritu del país si el enemigo violaba y deshonraba a su reina?

      Al sentir que el alma se le desgarraba en dos, se estremeció. Había dedicado su vida al honor. A la lealtad. A su clan. A su país. ¿Qué era más importante? ¿Acaso tenía elección alguna en esa situación? Las dos partes de su alma se debatieron en una batalla. Debía escoger entre la promesa a su clan, a su familia… Y el honor de la reina. Y de su país entero.

      La bilis se le removió en el estómago. Comenzó a temblar tanto, que los grilletes emitieron ruidos metálicos.

      Nunca antes deseó que lo hubieran matado como en ese momento.

      —Deténganse —‍gruñó.

      Sonaba agresivo. Puro enfado, pura furia.

      —Ay, no seas así —‍ronroneó Eduardo‍—‍. No te queremos roto. No hay nada de malo en jurarle lealtad a Inglaterra. Los MacDougall lo han hecho. Los Cadwell también. Al igual que los Comyn y casi todos los clanes de las Tierras Bajas…

      —Que se pudran en el infierno entonces —‍rugió.

      A esa altura, le quedaba muy poca humanidad contra el ente oscuro y venenoso que había empezado a crecer en su interior desde que lo cautivaron. El salvajismo se había ido colando por entre los huecos de su autocontrol como el agua que traspasaba un tamiz. Lo único bueno de esa furia enloquecedora era que el hombre que estaba a punto de violar a Isabel se había dejado de mover y lo miraba fijo. Isabel dejó de sollozar. Y la princesa Marjorie lo observaba con una mezcla de sorpresa y temor, como si fuera un gato salvaje.

      La expresión de engreimiento se desvaneció del rostro de Eduardo.

      —Bueno. —‍El príncipe dio un paso hacia atrás—‍. Necesitamos que tomes una decisión. De lo contrario, tendremos que continuar.

      Sir Henry lo miró.

      —¿Y bien? —‍le preguntó Eduardo‍—‍. ¿Qué escoges, MacDonald? ¿Quieres que él viole a tu reina o prefieres jurarme lealtad?

      Colum se estremeció. Se le hundieron los hombros. Sintió como si una ráfaga de viento le hubiera apagado la luz en gran parte del alma.

      —De acuerdo —‍respondió.

      La voz no le pertenecía a él. El cuerpo que acababa de aceptar jurarle lealtad al enemigo no le pertenecía a él.

      —No… —‍exclamó la reina‍—‍. ¡No!

      Eduardo le alzó la mandíbula y lo miró con desprecio.

      —Arrodíllate, besa el anillo del rey y júrame lealtad.

      Como si eso ya no fuera humillante… El príncipe lo quería empujar al límite.

      Se quedó de pie y se limitó a mirar al príncipe.

      —Ya he accedido a… —‍gruñó.

      —Pero eso no me basta. De rodillas. —‍Estiró la mano, y el anillo de rubí destelló bajo la luz de las antorchas como una gota de sangre—‍. Besa el anillo del rey y jura que le servirás a Inglaterra.

      Como para hacer hincapié en las palabras del príncipe, sir Henry sacudió a la reina y luego cogió un trozo de tela de la espalda del vestido y lo cortó con una daga. El sonido de la tela al desgarrarse bramó como un trueno. La reina Isabel volvió a sollozar, y Marjorie rompió a llorar.

      —Bastardo —‍gruñó Colum‍—‍. Hijo de perra…

      Eduardo dio tres zancadas y le golpeó la cara con el anillo. El puñetazo le hizo volver el rostro a un costado, le produjo un corte profundo en la mejilla y una explosión de dolor en la cabeza.

      —Eso es por insultar a mi madre, la reina Leonor de Castilla, maldita lacra escocesa.

      Colum se volvió hacia él con detenimiento. El odio le hervía en las entrañas. La sangre caliente le recorría la mejilla.

      —Me puedes golpear todo lo que quieras. Me puedes desfigurar y me puedes matar, pero nada de eso me hará traicionar mi honor.

      —Pero sé qué lo hará… —‍le dijo Eduardo‍—‍. Ya has aceptado. Lo único que debes hacer es arrodillarte, besar mi anillo y jurarle lealtad a Inglaterra.

      —Por favor, sir —‍susurró Marjorie con los ojos abiertos de par en par y llenos de lágrimas. El corazón se le rompió.

      Le recordaba a Anna. Como eran media hermanas, había una similitud en sus rasgos. Si Anna se hubiera encontrado delante de él en esa posición, rota, aterrada y traumatizada, no lo hubiera dudado. Tampoco debería dudar por esa muchacha. Ni por la mujer a la que estaban humillando y tratando como un trozo de carne mientras le quitaban la humanidad.

      Debería haber muerto al lado de sus hermanos de armas. Ese destino era peor que la muerte. Al mismo tiempo estaba traicionando su esencia y le estaba dando poder a Eduardo sobre él. Porque una vez que le jurara lealtad a Inglaterra, no rompería su promesa. No podría hacerlo.

      Se obligó a mover las piernas y se arrodilló delante de Eduardo. El silencio reinó en la habitación, excepto por el sonido de la madera que crujía apenas audible en los braseros. Eduardo acercó la mano al rostro de Colum, que clavó la mirada en el condenado rubí. Pudo ver su propia sangre manchando el borde de oro.

      Ignorando la humillación y la repulsión, se inclinó y besó el anillo.

      —Júralo —‍le ordenó Eduardo.

      El triunfo frío en la voz le hizo hervir la sangre.

      Sin embargo, enderezó los hombros. Nunca volvería a ser el mismo. El viejo Colum, el muchacho de oro del clan, el muchacho al que todos amaban y respetaban, moriría.

      —Juro servirle a Inglaterra —‍dijo.

      Las palabras se sintieron como una soga alrededor del cuello. Dejó caer la cabeza. Al oír los pasos que se movían anunciando que Eduardo se había marchado, se quedó arrodillado sintiéndose vacío y hueco.

      ¿Quién era ahora que había traicionado a su clan, que era lo más sagrado que tenía? ¿Cómo podría vivir consigo mismo ahora que era un traidor?
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      En las cercanías del castillo de Stirling, junio de 2022

      

      Las vastas tierras de Bannockburn se expandían más allá de la cima de la colina sobre la que se encontraba Danielle Field. Era agradable respirar el aire fresco que olía a árboles, césped y flores. Reconoció los brezos, las campanillas escocesas y las florcitas blancas de los perifollos verdes que cubrían la colina verde.

      El pueblo de Bannockburn, con sus tejados grises y anaranjados, se extendía sobre una amplia zona. En la actualidad, era parte de la ciudad de Stirling, aunque en la Edad Media, había sido el sitio en el que se luchó la famosa batalla de Bannockburn. La recreación de la batalla tendría lugar en un campo cubierto de césped sobre en el que se habían erguido tiendas de campaña triangulares y redondeadas, así como también algunos pabellones. En el lugar, se veían decenas de personas en prendas medievales que entrenaban con espadas, disparaban flechas y formaban filas bajo las órdenes de algunos jinetes. Alrededor del perímetro, había muchas personas observando los ensayos de la recreación, que ocurriría el veintitrés de junio.

      A Jamie le encantaba la historia tanto como a Danielle le encantaban las plantas.

      —¿Ves la estatua de Roberto i? —‍le preguntó Jamie al tiempo que se inclinaba sobre Danielle y señalaba la estatua que se encontraba cerca del centro de información turística de Bannockburn. Jamie trabajaba en el museo del castillo de Stirling y estaba entusiasmada con ser una de las coordinadoras de la recreación de la batalla por primera vez.

      A su lado, se hallaba un guerrero medieval. Llevaba puesta una cota y una cofia de malla y observaba el entrenamiento con una expresión de ensueño. Liam era un actor local y, sin dudas, era perfecto para el papel con el cabello pelirrojo que le caía hasta las orejas y la barba corta.

      Cuando Danielle llegó a la oficina de información turística para visitar a su hermana, Liam se había ofrecido a acompañarlas en el paseo. A juzgar por las miradas que intercambiaban Liam y Jamie, llegó a la conclusión de que estaba pasando algo entre él y su hermana menor. De inmediato, se le dispararon las alarmas en la mente. ¿Podía confiar en que ese sujeto tratara bien a su hermana menor? Lo estudió buscando cualquier indicio de algo malo. Pero parecía un sujeto normal al que le interesaba mucho la historia.

      —Sí, la veo —‍respondió Danielle. Era una estatua de bronce grande que mostraba a Roberto i montado sobre un caballo en la cima de un pedestal.

      —Bueno, un hecho curioso —‍comenzó Jamie con los ojos celestes cristalinos destellando‍—‍ es que la construyó Pilkington Jackson para el conde de Elgin en 1964.

      Liam asintió con la cabeza con seriedad. Danielle se rio y abrazó a su hermana por los hombros. Era tan alta como ella, y las dos tenían una contextura similar: caderas angostas, una cintura apenas visible y el pecho plano. Las chicas malas de la secundaria solían decir que Danielle era un palo.

      —Solo a ti te parece curioso —‍señaló Danielle.

      Liam la miró anonadado. Era evidente que a él también le parecía curioso.

      Danielle sonrió.

      —Te eché mucho de menos. Es bueno tomarse un respiro del trabajo.

      Jamie la miró.

      —Sí, hablando del trabajo… Has venido de visita de forma muy repentina. ¿No tienes alguna misión importante o algo por el estilo?

      Danielle se cruzó de brazos y cambió el peso del cuerpo de una pierna a la otra. La mejor manera de arruinar el ánimo era hablando de trabajo.

      —Sí, bueno, eso se acabó.

      —¿Dónde trabajas? —le preguntó Liam.

      —En el Servicio de Seguridad, el MI5 —le contó Jamie con complicidad.

      Liam parpadeó y la estudió durante unos largos instantes.

      —¿Tú? ¿Eres una espía?

      Danielle se obligó a sonreírle. Ese era el motivo exacto por el que se alegraba de no conocer a mucha gente fuera del trabajo, sino tendría que mentir acerca de lo que hacía o tendría que lidiar con ese tipo de reacción. Le había pedido a Jamie y a sus padres que no le dijeran nada a nadie, pero por supuesto que no le hacían caso.

      —No soy espía. Soy investigadora.

      Liam soltó un silbido.

      —Una James Bond femenina en carne y hueso.

      —¡Sí! —‍exclamó Jamie.

      «No, Jamie‍»‍. A su hermana debía gustarle mucho Liam, ya que no dejaba de asegurarse de que estuviera impresionado.

      —No soy como James Bond, Liam —‍señaló Danielle‍—‍. Ayudo a prevenir ataques cibernéticos y me paso el día sentada frente a una computadora. En realidad, es bastante aburrido.

      Por lo general, eso solía apagar la curiosidad en las personas que hacían demasiadas preguntas, como Liam.

      —Pero ¿no tenías una operación especial en Venezuela… o Colombia? —insistió Jamie.

      Danielle se puso tensa. Jamie no debía saber tanto. Estaba bajo investigación en el trabajo y bien podrían despedirla en menos de una semana. Sí, había tenido una operación en Venezuela. Su informante, Juan, había estado desaparecido. Por fortuna, lo habían encontrado y ya estaba en el Reino Unido, donde le estaban brindando ayuda psicológica. Danielle estaba suspendida mientras sus jefes llevaban a cabo una investigación. En cinco días, tenía una audiencia, y por la mañana tenía que ir a Londres para acudir a la primera entrevista. A decir verdad, había cometido un error de juicio.

      El objetivo de la misión había sido prevenir un ataque cibernético a gran escala por parte de unos piratas informáticos que querían irrumpir en los sistemas de seguridad de los bancos del Reino Unido para robar información privada y dinero. Juan había ido a encontrarse con un famoso pirata informático al que las autoridades estaban buscando. Y jamás había regresado.

      A pesar de que el ataque cibernético había ocurrido, se las habían ingeniado para evitar que se transfiriera dinero. Pero el criminal seguía suelto. Al cabo de un mes de la desaparición, habían encontrado a Juan, que sufría trastorno de estrés postraumático. ¿Y quién sabía qué les había dicho a los criminales? Al fin y al cabo, trabajaban con una pandilla local que se encargaba de aleccionar a cualquiera que los traicionara.

      —Tesoro —le ‍dijo Danielle‍—‍, ya sabes que no puedo discutir los detalles de las misiones con nadie.

      Liam se apoyó las manos en la cadera.

      —Jamie Field, ¿qué otros secretos escondes? —‍Tras decir eso, negó con la cabeza al tiempo que una sonrisa de admiración le asomaba al rostro.

      Sin dudas, al sujeto le gustaba Jamie. Los instintos de protección le hicieron cerrar los puños a Danielle.

      Sin embargo, la expresión de Liam se tornó confusa cuando la miró.

      —Aguarda… Field… —‍‍Frunció el ceño, y a Danielle se le hizo un nudo en el estómago‍—‍. Danielle Field, ¿no?

      Danielle tragó con dificultad. Había conectado todo demasiado rápido.

      —Eres esa chica, ¿no? —‍Dudó—. ¿Eres la chica que ese psicópata secuestró y retuvo en un sótano?

      El rostro de Jamie adquirió una expresión preocupada.

      —Eh… —‍dijo.

      Danielle abrió las manos.

      —Sí, Liam, soy esa chica.

      —Oh, diablos. —‍La miró con otros ojos ahora. Reflejaban sorpresa, pena y la sospecha de que algo podría estar muy mal en ella. Eran las típicas emociones que reflejaban los rostros de las personas cuando descubrían quién era‍—‍. ¿Cómo estás?

      Le ofreció una sonrisa falsa.

      —Como puedes ver, estoy bien. Estoy viva.

      Bueno, eso se podía debatir. Estaba viva, pero no tenía vida. Ni amigos, ni relaciones, ni novios. Pero así estaba mejor. Al fin y al cabo, la confianza era lo que la había llevado al sótano de ese bastardo. Hacía dieciséis años, le habían enseñado una lección muy preciada: jamás debía confiar en nadie.

      Por eso, su trabajo era perfecto. Se trataba de mantener la distancia y de observar y estudiar patrones. Y como de cualquier manera no quería ninguna relación, le venía bien.

      —Está bien —le respondió Jamie con una sonrisa nerviosa.

      —Cielos, me acuerdo de esa historia —‍añadió Liam‍—‍. Estaba en todos los canales de noticias. Todo el pueblo te estaba buscando, ¿no? No solo la policía. Y todo el tiempo habías estado en la puerta de al lado, en la casa del vecino. Recuerdo que le dije a mi madre que quería ir a ayudar en la búsqueda. Pero por supuesto que no me dejó. Tú estabas en Londres, y yo en Stirling. Pero cuando te encontraron, todos los periódicos escribieron artículos sobre ti.

      Danielle asintió con la cabeza y apretó los labios. No todas las personas del Reino Unido recordaban esa historia, pero al parecer Liam sí.

      —Sí —‍respondió intentando concentrarse en los grupos de personas que marchaban en formaciones a través del campo‍—‍. Así es. Oye, Liam…

      Estaba a punto de decirle que no quería hablar más del tema, pero el móvil de Jamie sonó fuerte.

      —¿Hola? —‍respondió aliviada de no tener que seguir hablando del secuestro de Danielle‍—‍. Oh, sí, iremos de inmediato.

      Colgó y miró a Liam.

      —Debemos regresar. —‍Le apretó la mano a su hermana—‍. Disculpa, tesoro. Tienes la llave de mi apartamento, te veré allí después del trabajo. Iremos al pub a cenar.

      Liam se veía avergonzado.

      —Me gustaría ir con ustedes si les parece bien.

      A Danielle no le parecía nada bien. Su hermana era su mejor amiga, y anhelaba pasar tiempo con ella.

      —Genial —‍respondió.

      Jamie sonrió encantada. Danielle sabía que Liam era importante para su hermana. En ese caso, eso le daría una oportunidad de conocer mejor a ese sujeto.

      —Hasta luego —le dijo Jamie y la besó antes de emprender el camino de regreso por la pendiente. Danielle los observó mientras iban desapareciendo en la distancia y luego se dio vuelta. Mientras habían estado hablando, el cielo se había oscurecido mucho. De pronto, se levantó viento, y unas gotas de lluvia le cayeron en el rostro.

      A unos ciento cincuenta metros de donde estaba había una arboleda. Recogió la bolsa y se apresuró a protegerse del temporal. Mientras corría, la lluvia comenzó a caer a baldazos, y al llegar a la protección de los árboles, inhaló el aroma a lluvia. Las gotas caían contra las hojas por encima de su cabeza. A pesar de que no tenía paraguas, ese claro bajo las espesas ramas de los árboles no estaba nada mal.

      Caminó hasta una roca y se sentó. Al mirar alrededor, vio que había varias piedras grandes allí y unos restos apenas distinguibles de argamasa antigua entre ellas. ¿Por qué Jamie no le habría mencionado nada de ese lugar? Por lo general, le hubiera hecho un monólogo acerca de ese sitio del siglo ix… o de cuando fuera.

      Danielle miró la cortina grisácea más allá de la línea que formaban las copas de los árboles. Decidió aguardar allí a que pasara la lluvia e ir al apartamento de Jamie. Intentaría ser más comprensiva y confiada cuando se tratara de Liam.

      Paseando la mirada alrededor, notó una especie de tallado sobre una de las piedras. Con curiosidad, se acercó. La piedra era muy antigua y se estaba desmoronando, pero distinguió el tallado de una mano. Los otros tallados parecían arrugas en la superficie.

      Colocó la mano sobre la piedra y la sintió fría y suave. Una vibración la atravesó como un pequeño terremoto, y los tallados comenzaron a brillar. Apartó la mano y se puso de pie. ¿La piedra estaba brillando?

      De pronto, percibió el aroma profundo a césped y lavanda y, de la nada, apareció una mujer al lado de la piedra. Danielle la miró fijo buscando con detenimiento cualquier indicio de peligro.

      La mujer le sonrió alegre. Tenía el aspecto simpático de la típica vecina de al lado, con un rostro redondeado y en forma de fresa, una nariz puntiaguda y unos grandes ojos verdes. El cabello de color caoba le caía bajo la capucha, y llevaba puesto un vestido medieval que se entreveía bajo la capa verde.

      —¿Has venido de la práctica de la recreación de la batalla? —‍le preguntó Danielle.

      La mujer se rio.

      —Se podría decir. —‍Tenía un marcado acento escocés y una voz melódica.

      ¿Eso era un sí o un no? Quizás era una amiga de Liam o conocía a Jamie.

      —Ya veo —‍repuso‍—‍. Bueno, al parecer estaremos varadas aquí por un rato.

      —No necesariamente. Me llamo Sìneag, y acabo de abrir el túnel del tiempo para ti. Deberías cruzarlo.

      Danielle se rio.

      —¿Qué has dicho?

      —¿Has visto la piedra brillar?

      —Sí.

      —Eso quiere decir que el túnel está abierto para ti. Si colocas la mano contra la piedra, cruzarás el río del tiempo. Y al otro lado hay una persona destinada para ti.

      Danielle no podía creer lo que oía. A lo largo de su vida, había oído muchas historias y explicaciones descabelladas, pero nada tan absurdo como los viajes en el tiempo, los túneles que cruzaban un río del tiempo y las parejas destinadas.

      Se cruzó de brazos.

      —De acuerdo. Y, dime, ¿quién es esa persona?

      —Colum MacDonald. Un guerrero de las Tierras Altas. Un hombre de honor. Un hombre en el que puedes confiar.

      Danielle arqueó una ceja.

      —Tú no confías en nadie, ¿no? —‍le preguntó Sìneag mirándola con los ojos entrecerrados‍—‍. Ni siquiera en ti misma. Por eso has permitido que ese hombre te llevara y te retuviera prisionera.

      El rostro de Danielle perdió cualquier expresión.

      —¿Cómo lo sabes? ¿Acaso te lo contó Liam? Jamie jamás me hubiera hecho algo como esto…

      Sìneag le sonrió.

      —Lo veo en tu corazón, cariño. Estás sola. Colum también está solo. Juntos, son dos partes de un todo. Se pueden ayudar a sanar.

      Danielle negó con la cabeza y soltó un bufido.

      —Mira… es una historia de lo más interesante, pero vamos. Las dos somos adultas.

      —¿No me crees? —‍Los ojos de Sìneag destellaron reflejando travesura‍—‍. No confías en mí.

      —No, por supuesto que no.

      —En ese caso, ¿cuál es problema con intentarlo? Demuestra que me equivoco. Demuestra que son cuentos de niños. Toca la piedra.

      Danielle se quedó congelada. Los instintos le decían que no lo hiciera. De hecho, se le formó un nudo en el estómago. Como cuando tenía dieciséis años y Sebastián, el vecino joven que se acababa de mudar y del que creía que estaba enamorada, la había invitado a jugar al ajedrez con él para demostrarle que podía derrotarlo. Al cabo de un mes, la rescataron de la casa en una camilla bajo la protección de la policía y la llevaron hacia una ambulancia.

      Sin embargo, la parte lógica de la mente le dijo que todo eso era imposible. ¿Una mujer a la que jamás había visto se le aparecía para decirle que su alma gemela se encontraba en el pasado?

      —Qué tontería —le ‍dijo—‍. De acuerdo, pero luego de que toque la piedra, ¿dejarás de hablar de almas gemelas, viajes en el tiempo y todo eso?

      Sìneag le sonrió, y no le gustó ni un ápice el destello que le vio en los ojos.

      —Sí, muchacha.

      Danielle se arrodilló al lado de la piedra y volvió a sentir el extraño jaleo de antes. «¡No lo hagas!‍»‍, le gritaban sus instintos. Pero ¿qué sabían sus instintos si no había señal alguna de peligro? No confiaba en sí misma. Al menos en eso, la desconocida tenía razón.

      Colocó la mano contra la huella. Pero no tocó la piedra bajo la palma, sino que sintió el aire frío y algo que la succionaba. Luego se cayó y se sumergió de cabeza en la oscuridad. El pánico le ciñó el estómago, y la conmoción la azotó como una ola gélida. Sus instintos estaban en lo cierto. Sin importar lo que estaba ocurriendo, jamás debería haber tocado la piedra.

      Pero antes de que pudiera pensar en más nada, se perdió en la oscuridad.
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      En las cercanías de Stirling, junio de 1314

      

      Cuando Danielle abrió los ojos, ya había dejado de llover. Se incorporó y sintió que la cabeza le pesaba, le daba vueltas y le dolía.

      Se encontraba cerca de las ruinas. Bajo los árboles reinaba la paz; las hojas se mecían con el viento y las aves cantaban. Unas ovejas pastaban en la distancia, y pudo oler el estiércol. Se estremeció y sacudió la cabeza.

      ¿Qué diablos había pasado? Recordaba haber hablado con Jamie y Liam y que luego se largó a llover y… Oh, cierto. Esa mujer, Sìneag, le había dicho que había abierto un túnel que cruzaba el río del tiempo. Y que, si lo atravesaba, viajaría en el tiempo y conocería al amor de su vida… ¿Cómo dijo que se llamaba? Colum MacDonald.

      Su maldito cerebro nunca se olvidaba de nada.

      Danielle soltó un suspiro y se puso de pie. ¿Por qué había tenido la necesidad de demostrar un punto tocando una piedra? Era evidente que no había viajado en el tiempo, a pesar de que había ocurrido algo extraño cuando terminó palpando aire en lugar de una piedra. Había experimentado la sensación de que se caía… Y al final se desmayó.

      Todo era de lo más extraño, pero podría haber sido una ilusión u otra cosa…

      Miró alrededor en busca de su bolsa, pero no la encontró. Debería regresar al apartamento de Jamie. Quizás podría comprar algunas provisiones en el camino y algo para comer en el tren a Edimburgo al día siguiente. Luego tendría que tomar el tren a Londres.

      Regresó andando por la colina verde en la que había hablado con Jamie y Liam hacía una media hora probablemente.

      El sonido de los balidos era más intenso ahora, y vio la primera oveja más allá de la curva de la pendiente que bajaba. Cierto, se había parado allí a observar los preparativos de la recreación de la batalla de Bannockburn. Tanto Stirling como el pueblo de Bannockburn se veían a lo lejos, así como también las casas pequeñas y los caminos que apenas se distinguían.

      Excepto que no vio ninguna casa pequeña. Ni ningún camino. Tampoco había ningún cuadrado o rectángulo de granja que rodeara a Stirling. Lo único que se veía era el bosque y los campos de césped. El castillo de Stirling se alzaba en la distancia sobre una colina de piedra, pero no había ninguna ciudad que lo rodeara. Tan solo una pequeña aldea.

      La única señal de vida que había era el sitio de la recreación. Sin embargo, no era en un campo abierto, sino que parecía estar oculto entre los árboles. El bosque New Park, como recordaba que Jamie lo había llamado, se veía mucho más grande que cuando se detuvo sobre la cima de la colina a observarlo con su hermana y Liam. Las tiendas de campaña parecían parches blancos en los claros. Había muchísimas. Y muchos más hombres… En un gran claro, hacían formaciones y se reunían en círculos o cuadrados tensos alzando las picas en el aire como si fueran un puercoespín gigantesco.

      Recordó también que Jamie le había contado que esas formaciones se llamaban schiltrons. Roberto i de Escocia había pasado muchos meses entrenando a sus hombres para que crearan esas formaciones de anticaballería y se movieran con la velocidad que necesitaban porque sabía que Eduardo contaría con una fuerza de caballería inmensurable.

      —Pero ¿qué diablos sucede? —‍masculló.

      El pánico le produjo un nudo en el estómago. ¿Se encontraría en el lugar adecuado? ¿Qué le había hecho esa piedra? ¿La habrían drogado?

      Debía averiguarlo. Con las piernas temblorosas, corrió por la colina y esquivó a las ovejas que pastaban y, al asustarse, salían corriendo. Una de ellas echó a correr entre sus piernas, y la hizo tambalearse y bajar rodando la colina hasta que se golpeó los hombros y la espalda contra el suelo duro. Rodó sobre algo blando e intentó detenerse, pero no lo logró.

      Cuando el césped y el cielo por fin dejaron de rodar y yació sobre el suelo, el dolor le invadió todo el cuerpo. Y se dio cuenta de que olía horrible.

      Oh, no, por favor, por favor, que eso blando no se tratara de estiércol de oveja. Se sentó y… por supuesto. Tenía la chaqueta de denim cubierta de mierda. Hasta tenía un poco en la cola de caballo rubia.

      —¡Pero, qué asco! —‍Se retorció para quitarse la chaqueta intentando no tocarla y la arrojó al suelo antes de ponerse de pie. Con la camiseta musculosa negra, sintió un poco de frío. Por suerte, no se había manchado ni los vaqueros ni las zapatillas.

      Clavó la mirada en la chaqueta y no se convenció de llevarla. Extrajo una servilleta de papel del bolsillo del vaquero y se limpió el cabello lo mejor que pudo.

      —Se pueden quedar con la chaqueta, amigas —‍les dijo a las ovejas que la observaban con detenimiento desde la colina‍—‍. Debo averiguar qué está pasando. Y dónde diablos estoy.

      Avanzó por el bosque hacia el campamento. Debieron de transcurrir diez minutos hasta que comenzó a oír los gruñidos de varios hombres y unos sonidos metálicos. Oyó hombres que hablaban, mientras que otros soltaban gritos de guerra. Varios caballos relincharon.

      Eso debía de ser parte de la recreación. Quizás se había desmayado más tiempo del que había creído. Quizás alguien la había golpeado para hacerle perder la consciencia o la había drogado y, de alguna forma, la había terminado arrastrando hacia otro sitio, aunque ese se le pareciera bastante. De solo pensar que alguien hubiera hecho eso en contra de su voluntad, como lo había hecho Sebastian, se estremeció.

      Sin embargo, se deshizo del sentimiento. Necesitaba pensar con lógica y no ceder ante los miedos. Además de las ruinas, la colina sobre la que se había parado y el castillo de Stirling, no había ningún indicio de que se encontrara en el mismo lugar. A lo mejor, ni siquiera estaba en Stirling. Podía tratarse de otro castillo.

      Salió del bosque y se adentró en el campamento pasando por delante de algunos hombres que entrenaban con espadas, picas y hachas. Algunos se detuvieron a verla con miradas extrañas. Iban vestidos como Liam, con túnicas y unos abrigos largos y acolchados. Observó que solo algunos llevaban puesta una cota de malla. Todos se veían más desalineados que Liam, con barbas largas y el cabello enmarañado.

      Sintió que el estómago se le retorcía como si se encontrara en peligro.

      —¿Has perdido la ropa, muchacho? —‍le preguntó un hombre con el cabello largo y rubio y una contextura musculosa como la de un toro.

      Muchacho… ¿Acaso creía que era un hombre? ¡Qué osadía! No tenía grandes senos ni las curvas más pronunciadas del mundo. Y tenía músculos bien definidos porque entrenaba mucho. Pero ¿asumir que era obvio que era un hombre?

      ¿A quién le importaba? Tenía frío, y la chaqueta había caído trágicamente en la batalla contra el estiércol. De modo que se limitó a asentir con la cabeza. El hombre revolvió un cofre que había al lado de una tienda de campaña y le dio una túnica.

      Mientras se la ponía, le preguntó:

      —¿Has venido a unirte al ejército de Roberto? Acepta a cualquiera: muchachos de granjas, pastores y carniceros. Claro que deberías entrenar, no es demasiado tarde.

      La túnica se le deslizó por la cabeza y le cayó hasta las rodillas.

      —¿También has perdido la cofia? Y veo que tampoco tienes cinturón. —‍Le entregó las prendas.

      No estaba segura de querer ponerse nada más que no le perteneciera, pero sin lugar a dudas, sería mejor camuflarse teniendo en cuenta que allí pasaba algo extraño. Asintió con la cabeza y aceptó las prendas.

      Se sujetó el cinturón alrededor de la cadera y se colocó la simple cofia de lino. Nada de lo que llevaba era nuevo, pero al menos estaba limpio.

      —¿Sabes a dónde ir para encontrar a los comandantes? ¿A sir Keith, James el Negro Douglas, Aulay MacDonald y el resto?

      En respuesta, negó con la cabeza.

      El hombre señaló la tienda de campaña más cercana al centro del campo.

      —Esa es la tienda de Roberto. Alguien te dará una espada y un escudo allí.

      En agradecimiento, asintió y se puso en marcha. Algo iba muy mal. Todo era de lo más sospechoso. El hombre se estaba tomando demasiado en serio eso de la recreación… ¿Qué había dicho? «Roberto acepta a cualquiera…‍»‍. Y encima le había dado prendas a una completa desconocida. Sin dudas, tenía que ser uno de los actores de la recreación y quería asegurarse de que tuviera el vestuario adecuado.

      Mientras avanzaba entre las tiendas de campaña y las formaciones de hombres que entrenaban, se dio cuenta de que todo era muy primitivo. Muchas de las tiendas eran refugios hechos con ramas de pinos y palos de madera simples. Algunas estaban hechas con lona. La gente cocinaba en los calderos que habían apoyado sobre las fogatas. No había ni una sola cosa que se pudiera ver en un campamento moderno: ni estufas, ni frijoles enlatados, ni ningún otro indicio de la vida moderna. La única explicación razonable era que la gente era muy detallista.

      El gran pabellón era muy parecido al que había visto organizar a Jamie en el sitio de la recreación. Y se encontraba a unos diez metros de distancia, pero divisó a un grupo de ocho hombres que se dirigían al mismo sitio. Iban vestidos como el resto de los hombres que había visto. Quizás, la única diferencia era que tenían mejores espadas, basándose en el estado de las fundas y las empuñaduras. Los abrigos acolchados también estaban en mejor estado que la mayoría que había visto. Los hombres andaban con un aire de liderazgo y poder. Pero todos tenían barba y el cabello largo hasta las orejas o el omóplato, al igual que ella.

      —Su Alteza —‍dijo uno‍—‍. Somos seis mil hombres ahora, pero necesitamos más hombres y mujeres para cazar, recolectar e intercambiar productos con los locales para alimentar al ejército.

      —Roberto, tiene razón —‍acordó un hombre gigante de unos cincuenta años. Era muy atractivo y tenía unos hombros que parecían peñascos‍—‍. Déjame ir a las aldeas y pedirle a la gente que contribuyan para que los liberemos de los ingleses en dos semanas.

      Roberto… Su Alteza… ¿Acaso el hombre al que le hablaban actuaba de Roberto i de Escocia? Danielle entrecerró los ojos y estudió al hombre. Iba vestido como el resto, sin corona, ni joyas, ni ningún otro indicio de que pudiera pertenecer a la realeza. Era alto, musculoso y claramente orgulloso y tenía un aire de autoridad. El cabello oscuro le caía hasta los hombros y tenía unos mechones grises; no llevaba la barba acicalada. Tenía un rostro agradable con pómulos altos.

      —Sí, Aulay, de acuerdo —‍repuso el hombre al que llamaban Roberto‍—‍. Hazlo, no podemos permitir que nuestros hombres pasen hambre.

      Luego desaparecieron dentro del pabellón. Todos sus instintos de espía le decían que todo lo que necesitaba saber se encontraba allí dentro. El corazón se le aceleró. Hasta ese momento, no había encontrado nada que explicara qué estaba ocurriendo o dónde se encontraba. Por el contrario, toda la evidencia parecía indicar que se encontraba en el campamento de Roberto i de Escocia antes de la batalla de Bannockburn. Eso no parecía tratarse de una recreación en lo más mínimo.

      Una voz venenosa le recordó que Sìneag le había asegurado que, si tocaba la piedra, aterrizaría allí… y la había tocado. Pero ¿qué persona racional creería que había viajado en el tiempo?

      Miró alrededor. Nadie le prestaba atención. Se acercó al pabellón y se sentó en el suelo para escuchar. Por fortuna, las paredes eran de lona, y las voces solo estaban un poco amortiguadas.

      Los hombres presentaron reportes del progreso del entrenamiento. Alguien le dijo a Roberto que el ejército de Eduardo estaba casi completo en Berwick y que pronto comenzarían a avanzar hacia Bannockburn para luchar. A continuación, discutieron acerca del terreno y los puntos forzosos de paso. Unos sujetos que se llamaban Craig Cambel y Angus Mackenzie hablaron un montón. Todo sonaba muy auténtico. Si fueran actores en una recreación, Danielle hubiera esperado que hablaran de otras cosas, como por ejemplo de los guiones o cuánto tiempo faltaría hasta la pausa para almorzar. Hasta quizás se cuestionarían si lo que estaban haciendo sería una representación histórica veraz. Pero no oyó nada por el estilo, y la sangre se le enfrió.

      —¿Qué haces? —‍le preguntó una voz masculina a sus espaldas.

      Danielle se sobresaltó y se giró.

      Encima de ella, se encontraba el hombre más hermoso que había visto y bloqueaba el pequeño trozo de cielo azul que asomaba entre las copas de los árboles. Tenía el rostro tan apuesto, que los ángeles tuvieron que haber llorado cuando le crearon los pómulos altos, los ojos afilados y algo sesgados y el mentón cuadrado y entallado cubierto por una barba corta. Tenía el cabello oscuro sujeto en una cola de caballo en la nuca.

      En la mirada, llevaba escrita su muerte.

      Y tenía la punta de la espada a un centímetro de su nariz.
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      El hombre la tomó del cuello y la arrastró lejos del pabellón como si no fuera más que una bolsa de patatas. Danielle pataleó y se retorció para intentar apartarse de él. ¿Cómo podía ser posible que ese sujeto fuera tan fuerte como para arrastrarla así?

      Pero el pensamiento quedó interrumpido cuando recordó que era muy posible. Hasta un hombre que no pareciera fuerte en lo más mínimo podría ejercer poder sobre una persona incauta.

      Una ola de pánico que no había sentido en mucho tiempo la embargó. El pánico a una habitación oscura, una puerta cerrada, el olor a moho, piedra y sábanas viejas y húmedas. «Sé fuerte. No cedas…‍»‍.

      —¡Suéltame! —‍exclamó mientras pateaba e intentaba incorporarse.

      El hombre perdió el amarre, y Danielle echó a correr. Sin embargo, no llegó lejos; apenas recorrió cinco metros entre las tiendas de campaña y los refugios antes de que un peso enorme le cayera encima y la dejara sin aliento. El hombre se sentó sobre su espalda y le apretó el rostro contra el suelo. Saboreó el barro en la lengua.

      —¿Quién eres, hombre? —‍le preguntó una voz fría.

      Danielle soltó un gruñido mientras intentaba escurrirse de entre sus muslos, que la tenían atrapada. Él también pensaba que era un hombre. ¿Qué le pasaba a esa gente? ¿Serían los vaqueros? Eso jamás le había pasado en Londres.

      Le apretó el brazo contra la espalda.

      —¿Y por qué estabas espiando a mi rey?

      —¡Esto está yendo demasiado lejos! —‍gruñó con el poco aire que le quedaba en los pulmones‍—‍. Ya me cansé de jugar a esto. ¡Suéltame!

      De repente, el peso y la presión se aflojaron, y el sujeto la dio vuelta para que observara a su asaltante al rostro. La volvió a aprisionar apretándole los muslos contra las costillas.

      —¿Qué has dicho?

      Cielos, era muy difícil no mirarlo embelesada. Antes había visto que era muy apuesto, pero ahora estaba hipnotizada. Tenía las cejas espesas unidas para formar una perfecta línea de furia, y la fulminaba con los ojos por encima de la nariz derecha. Una cicatriz extraña y curvada le recorría un pómulo y bajaba hasta la barba con la forma de un gancho plateado. De repente, no pudo respirar y se olvidó de cómo moverse. No esperaba que ese hombre que la había maltratado la afectara tanto. Tenía unos hombros anchos bajo el abrigo largo y acolchado, y la doblaba en tamaño mientras se ceñía sobre ella como una montaña.

      —¡Te he dicho que me sueltes! —‍Volvió a patear, pero fue en vano. Con los muslos la sujetaba con una firmeza tal que no logró sacar un brazo. Podía utilizar una técnica de autodefensa y atacarlo en sus partes masculinas; al fin y al cabo, las tenía en el pecho. Pero no podía. Maldita sea‍—‍. Voy a llamar a alguien que me ayude. Voy a llamar a la policía. Jamie está a cargo aquí. ¡Llama a Jamie!

      El hombre se quedó quieto, y la expresión de animosidad que llevaba en el rostro dio paso a una de asombro.

      —¿Quién es Jamie?

      —¡Ay, me estás tomando el pelo! —‍exclamó.

      —Jamie… ¿Hablas del Negro Douglas? —‍le preguntó‍—. ¿Lo conoces?

      Danielle se retorció más y, antes de perder los estribos, recordó que él pensaba que era un hombre.

      —Esto es increíble. En serio, cansa que la gente asuma que las mujeres solo pueden verse de una forma y que solo tienen ciertos nombres. ¿Cómo te llamas tú?

      El hombre no la dejaba de observar anonadado.

      —Colum MacDonald —‍respondió algo pasmado.

      Colum MacDonald… el nombre le sonaba, pero no tenía tiempo de pensar por qué. Era evidente que estaba distraído. Era el momento perfecto para atacar. Exhaló profundo para vaciarse los pulmones. Acto seguido, alzó las caderas y, con el movimiento, elevó al hombre de noventa kilos y su propio torso. Gracias a sus rutinas de entrenamiento diario, logró liberar los brazos para darle un puñetazo en la entrepierna con toda la fuerza que tenía. El hombre soltó un gruñido, relajó los muslos y la liberó. Danielle se retorció debajo de él, pero en cuanto logró incorporarse, la sujetó del brazo. Se dio vuelta para darle una patada, pero el sujeto se agachó rápido. Liberó el brazo y retrocedió varios pasos agitada mientras intentaba recuperar el aliento.

      —Me largo. Y puedes tener en claro que le mencionaré tu comportamiento a Jamie. Acabas de atacar a una visita.

      Él la miró con los ojos entrecerrados.

      —Eres inglés.

      —Sí, y tú eres escocés. ¿Eso qué importa?

      El hombre tomó la espada del suelo y se la apuntó. Por todos los cielos, ¿por qué se tomaba el papel tan en serio?

      —Estabas espiando, ¿no es cierto? —‍le preguntó.

      Danielle se dio cuenta de que no interpretaba el papel de caballero como Liam. Estaba preparado para matarla. ¿Acaso sería así como se había sentido Juan cuando fue al encuentro y acabó prisionero?

      —Solo intento entender qué está ocurriendo —‍le respondió.

      —Claro, para poder llevarle información al bastardo de tu rey. —‍Le apretó la punta de la espada contra la caja torácica. La punta fría y afilada del arma le hizo sentir una ola de terror recorriéndole las venas‍—‍. Camina.

      Danielle estaba temblando. De repente, recordó el momento en que clavó la mirada en el cañón de una escopeta, la que estaba registrada para dispararles a los platos en el aire y asignada para la caza de venados, la que Sebastian había usado para obligarla a entrar en el sótano. Recordó la gota de sudor fría que le recorrió la columna vertebral.

      «Oh, por Dios. Oh, por Dios. Oh, por Dios‍»‍. Para tratarse de una recreación, el sujeto estaba llevando las cosas demasiado lejos. No había nadie ladrando órdenes. Ni ninguna persona controlando la seguridad. Ni generadores eléctricos, o cables, o estufas o calefactores. Las armas se veían demasiado reales, y eso la alarmaba.

      Tragó con dificultad. Necesitaba largarse de allí. La última vez que alguien le había apuntado un arma, la habían mantenido prisionera.

      —Mira, no hace falta que actúes así conmigo. Como si todo esto fuera real. Estás exagerando bastante.

      Los ojos se mostraron fríos. Había visto ese tipo de ojos en la gente que había conocido la verdadera oscuridad. En los sobrevivientes de guerra. En las víctimas de tortura… Y en el reflejo del espejo.

      —Camina —‍repitió.

      Danielle avanzó. Tenía la punta de la espada apretada contra la espalda. Casi podía sentir que le atravesaba la piel, le desgarraba los músculos y le producía una herida de la que manaba sangre. Caminó a lo largo de la pared del pabellón y cuando llegó a la entrada, el sujeto le ordenó:

      —Entra.

      Abrió la entrada de la tienda de campaña, y varios hombres le clavaron la mirada cuando ingresaron. Roberto i de Escocia, el que se llamaba Aulay y seis más estaban parados alrededor de una mesa con un mapa grande abierto sobre ella. Todos llevaban la armadura que había visto antes y tenían rostros sombríos que habían visto muchas batallas con expresiones anonadadas al reparar en ella.

      Como buena espía, Danielle sabía que debía dejarlos hablar primero para ver si lo que decían la ayudaban a orientarse.

      —Es un espía inglés —‍les informó Colum.

      «¡Ay, qué desastre!‍»‍. Ese era exactamente el tipo de situación mala en la que se podía encontrar un espía. Danielle sabía lo suficiente acerca de historia como para saber que ser una inglesa en un campamento escocés durante las Guerras de Independencia no era nada bueno. Como era la espía del enemigo antes de la batalla decisiva, sabía que actuarían como si estuvieran furiosos con ella.

      «Por favor, que esto sea una suerte de cosplay extremo‍»‍. Se tuvo que obligar a no prestarle atención al instinto que le decía que algo iba muy mal.

      —¿Quién eres? —‍le preguntó el que interpretaba a Roberto.

      —Nadie —‍respondió‍—‍. Solo vine a visitar a Jamie.

      —Aquí está Jamie. —‍Colum señaló a un hombre de unos treinta años‍—‍. James el Negro Douglas. —‍Claro, esa debía de ser otra figura histórica famosa. El hombre en cuestión era de estatura promedio y tenía los hombros anchos de un guerrero. Una barba castaña le enmarcaba el rostro, y el cabello enmarañado del mismo tono le caía hasta los hombros—. ¿Conoces a este hombre, James?

      El hombre que interpretaba a James Douglas se acercó para mirarla. Por unos instantes, sus ojos aterrizaron sobre el pecho de Danielle, y se congeló. ¿Acaso uno de ellos la vería como mujer al fin? Pero la túnica holgada ocultaba cualquier indicio de feminidad.

      —No —‍repuso el actor que interpretaba a Douglas.

      —¿Cómo te llamas? —‍le preguntó el que hacía de rey.

      Todos asumían que era un hombre. Al menos eso la ayudaría a tener alguna suerte de identidad falsa. No estaba segura de si ser mujer allí empeoraría las cosas para ella.

      —Daniel —‍respondió.

      —Sí, es un sassenach —‍señaló un hombre con ojos de francotirador.

      —Tienes razón, Craig —‍añadió Roberto‍—‍. Es el acento. Aunque habla gaélico bien…

      Danielle se congeló. «¿Gaélico?». Pero por todos los cielos, todos habían estado hablando en gaélico durante todo el tiempo. ¡Y ella también! ¿Cómo podía explicar eso?

      —Miren —‍comenzó‍—. Sé que se supone que soy el enemigo en su guion, pero ¿podemos detenernos por ahora? De verdad no tengo ganas de jugar a esto. Solo quiero encontrar a Jamie y largarme de aquí.

      —¿Quién es ese Jamie del que tanto hablas? —‍le preguntó otro guerrero rubio, alto y atractivo.

      —Yo soy Jamie —‍añadió James Douglas‍—‍, pero no creo que el muchacho me conozca. Deben ser dos, Owen. Debe haber otro espía en el campamento.

      —Sí, busquen al espía, muchachos —‍ordenó el hombre que interpretaba a Roberto‍—‍. Y tú, Colum, lleva a este a la celda.

      —Sí, Su Alteza.

      —¿Colum?

      —¿Sí?

      —Has hecho un buen trabajo, muchacho. —‍El rey le apretó el hombro.

      A continuación, Colum la tomó del codo y la arrastró afuera de la tienda de campaña.
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      El prisionero fulminó a Colum con la mirada a través de los barrotes de madera de la celda. Bien que el cerdo inglés se merecía estar allí por haberse colado en el campamento para espiar.

      El muchacho debía tener unos dieciséis años a juzgar por la falta de barba y la voz, que era bastante aguda para tratarse de un hombre. No tenía los hombros anchos, pero era alto, y no estaría cómodo en la celda baja con gruesos barrotes de madera. El compartimiento no era grande, apenas lo suficientemente alto como para que se sentara y lo suficientemente ancho como para dormir ovillado. En el medio del campamento, había varias celdas similares, bajo las copas de los árboles del bosque New Park. Las habían preparado para albergar a rehenes ingleses, siempre había nobles o caballeros importantes a los que capturar… Siempre y cuando resultaran victoriosos en la batalla venidera.

      A pesar de la figura delgada del muchacho, había demostrado gran resistencia y fuerza. Tenía unos ojos grandes y azules que reflejaban furia, y el pecho le subía y le bajaba acelerado mientras se sentaba con la espalda apoyada contra la celda, las piernas largas flexionadas y los pies clavados en la tierra.

      El muchacho se veía un poco femenino. Hasta sus movimientos estaban llenos de gracia. Tenía el rostro bonito para ser un joven, con las pestañas largas, los pómulos altos y unos labios carnosos y sensuales. A decir verdad, eso no era nada inusual. Colum había visto a varios muchachos como él. Hasta él mismo había sido delgado y esquelético hasta que logró desarrollar músculos. A pesar del aspecto femenino, había algo feroz acerca del muchacho: una fuerza que no podía evitar respetar.

      Pero el muchacho era un espía inglés y un mentiroso. Era el enemigo. Servía al rey cruel que había asaltado las tierras de Colum y atacado a personas inocentes. El rey que comandaba a hombres que violaban, asesinaban y robaban. El rey que lo había obligado a traicionar a su clan en el 1306: el rey Eduardo ii. Daniel le servía a ese bastardo.

      Un centinela joven hacía guardia afuera de la celda. Colum observó al prisionero, que no dejaba de fulminarlo con la mirada. No cedía. Los ojos celestes eran como hojas de acero.

      Tendrían que incrementar la guardia en el campamento. El espía inglés había entrado andando como si nada. ¿Habría ido andando desde Berwick? ¿Y dónde estaba su compañero, el tal Jamie?

      Una sombra se apareció al lado de Colum y, cuando miró al costado, vio a Roberto que estudiaba a Daniel.

      —Su Alteza —‍lo saludó.

      —Colum. —‍Roberto asintió y se cruzó de brazos‍—‍. ¿Ha dicho algo?

      —No le pregunté nada.

      —Entonces, hazlo, pero ten cuidado. Por cómo te mira, no me sorprendería que te arranque la mano de un mordisco.

      Colum asintió y dio un paso hacia adelante. El muchacho alzó el mentón.

      —¿Cuántos ingleses hay en el ejército de Eduardo? —‍le preguntó Colum.

      Daniel no dijo nada durante varios instantes, sino que se limitó a fulminarlo con la mirada.

      —No lo sé —‍respondió al cabo de varios minutos.

      —Eduardo debe avanzar pronto —‍le dijo Roberto a Daniel acercándose. Los ojos oscuros del monarca destellaron‍—‍. Solo faltan dieciséis días hasta el día de San Juan Bautista, la fecha en la que el castillo de Stirling será liberado por los ingleses o caerá en mis manos. ¿Acaso Eduardo está esperando a alguien más?

      Daniel negó con la cabeza. Las cejas rubias se le juntaron sobre el puente de la nariz recta.

      —¿Eres consciente de los problemas en los que te estás metiendo? Jamie te va a matar.

      Matar a Roberto…

      A Colum se le erizó todo el vello. Roberto se quedó petrificado a su lado. Y cuando intercambiaron una mirada, vio el mismo pensamiento en el rostro del rey.

      —Jamie es un asesino —‍señaló Colum sin perder la calma‍—‍. Ha venido a matarlo, Su Alteza.

      Colum apoyó la mano sobre la empuñadura de la claymore y miró alrededor. Incrédulo, Daniel negó con la cabeza y puso los ojos en blanco.

      —Si todavía quieren jugar a esto…

      Colum se acercó a la celda. El muchacho lo siguió con la mirada, tenía una expresión estoica en el rostro. Cuando Colum se agachó al lado de la celda, su rostro quedó a unos centímetros del de Daniel. Pudo oler el extraño aroma floral del muchacho y le resultó demasiado agradable para tratarse de un granjero, pero estaba mezclado con el de estiércol, que era más apropiado. Tenía la piel demasiado suave, sin cicatrices ni imperfecciones, aunque tenía manchas de barro en el rostro. Al encontrarse tan cerca, pudo ver las pestañas largas, rubias y curvadas que le daban un aspecto femenino.

      —¿Dónde está este Jamie del que tanto hablas? —‍le preguntó.

      —No lo sé. Si me das un teléfono, lo averiguo.

      —Un «teléfono…». ¿Qué es eso? —‍le preguntó.

      Daniel se mordió el labio inferior como para evitar sonreír, y a Colum se le curvó el labio superior en una mueca.

      —Tonto y arrogante. —‍Sujetó los barrotes de la celda y los sacudió. El sonido de la madera agrietada lo llevó a soltarlos‍—‍. Como todos los ingleses, crees que los escoceses no conocemos sus palabras sofisticadas, ¿no? Crees que somos unos analfabetos, unos salvajes.

      La sonrisa se evaporó del rostro de Daniel, y sus ojos reflejaron temor durante un momento, pero el muchacho terco alzó el mentón.

      —No quiero tener ningún papel en la recreación —‍le dijo pronunciando cada palabra despacio.

      ¿Recreación? ¿Qué diantres era eso? Era como si estuvieran hablando diferentes idiomas, aunque los dos se comunicaban en gaélico.

      Roberto apoyó la mano pesada sobre el hombro de Colum.

      —Muchacho —‍le dijo‍—‍. No permitas que te afecte. Está intentando confundirnos y lo está logrando.

      Colum se puso de pie echando humo. Daniel lo observaba con una ferocidad salvaje. Colum se las había ingeniado para darle un susto de muerte. Y que así fuera, se alegraba mucho de eso.

      El highlander y Roberto se alejaron del alcance auditivo de Daniel.

      —Vienen aquí, nos espían, envían a un asesino… —‍masculló Colum y de pronto se quedó quieto como una estatua cuando se le vino una idea a la mente.

      Si Eduardo podía enviar espías y asesinos al campamento escocés, y lograban entrar con tanta facilidad, ¿qué impedía que Roberto hiciera lo mismo? Eduardo estaba reuniendo un ejército enorme. Quizás hasta más grande que el que su padre, Eduardo i, al que denominaban «el martillo de los escoceses», había reunido en toda su vida.

      —Su Alteza —‍comenzó—‍. Si Eduardo ha enviado a un asesino para matarlo, debe estar alerta.

      —Sí, lo sé.

      —Pero también significa que puede mandar a un asesino para que lo mate a él antes.

      Roberto guardó silencio.

      —Colum, no hablas en serio.

      —Sí, envíeme a mí.

      Roberto suspiró.

      —Es una misión suicida. No te enviaré a una muerte segura.

      Tenía razón. Sería demasiado peligroso. Pero no tenía nada que perder. Su clan aún desconfiaba de él porque había traicionado la cosa más preciada de un highlander: su clan. Su honor. Hasta su propia alma.

      El caso era que no sabían por qué lo había hecho. No sabían que había vivido todos los días de los últimos ocho años con el alma desgarrada. Y no le podía contar a nadie el verdadero motivo por el que había roto su promesa. No podía infligirle semejante vergüenza a la reina; nadie podía enterarse la situación comprometida en la que se había encontrado. Si Eduardo no le hubiera hecho eso a la reina Isabel, si no hubiera estado dispuesto a permitir que una muchacha joven e inocente observara cómo violaban y golpeaban a su madrastra mientras su padre, el rey, estaba desaparecido y quizás muerto… Colum hubiera muerto de buena gana antes de jurarle lealtad a Inglaterra. Pero había destinos peores que la muerte.

      —Su Alteza —‍insistió—‍. Ya sabe lo que tuve que hacer en Berwick.

      Le había contado a Roberto lo que había visto en Berwick porque el rey debía saber que su esposa y su hija estaban a salvo. También quería que tuviera la información para tomar la mejor decisión al respecto. Roberto le había pedido que guardara el secreto para proteger el honor de la reina.

      —Sí. Y jamás dejaré de agradecerte lo que has hecho por mi esposa y mi hija.

      —Y lo volvería a hacer. No se lo digo para pedirle gratitud. Lo que quiero decir es que los conozco. Viví con ellos durante casi un año. Me puedo escabullir…

      A Roberto se le dilataron las fosas nasales.

      —Colum, no.

      Colum le echó un vistazo a la celda. Daniel estaba sentado con la mirada clavada en los dos hombres, los brazos envueltos en las rodillas y jugueteando con un trozo de césped. Desde la distancia, la túnica holgada parecía una bolsa de patatas sobre el cuerpo delgado. Casi podía sentir el veneno que manaba de los ojos del muchacho.

      A su alrededor, el campamento estaba vivo. Se oían los sonidos de las espadas de madera de los hombres que entrenaban, los gritos de los comandantes que instruían a diez formaciones militares, los relinchos de los caballos, los leñadores que cortaban troncos para las fogatas y las flechas que pasaban volando y se ensartaban contra objetivos de paja. Era una calurosa tarde de junio, y el aire se sentía pesado por la humedad del suelo y el césped.

      A cierta distancia, oyó el grito de guerra de su propio clan.

      —¡Clann Domhnaill! ¡Clan Domhnaill! —‍Eso quería decir que seguían entrenando, pero no bajo su comando. El caso bien podía ser que jamás lo aceptarían como su siguiente laird.

      Pero eso no era lo que lo preocupaba de toda la situación, sino el dolor profundo que llevaba en el alma. La necesidad de ser perdonado. La necesidad de volver a ser parte del clan. De servirle a su gente, a su comunidad. A su familia.

      —Su Alteza, es el único que sabe qué pasó. Cuando mi clan llegó al castillo de Berwick dispuesto a matar y a morir por mí, me encontraron vestido con armadura inglesa y un tapado con tres leones dorados. Arriesgaron su vida y algunos incluso murieron… ¿Y todo por qué? Por un traidor.

      Roberto soltó un largo suspiro y clavó la mirada en los pies. Se pasó los dedos por el cabello oscuro y ondulado y, por último, lo volvió a mirar.

      —Lo sé, muchacho. Aprecio mucho que guardes silencio. Yo mismo te pedí que no dijeras la verdad. La única persona a la que se la conté fue a tu tío Aulay, y sé que moriría antes de contarle ese secreto a nadie.

      —Sí. Yo no se lo hubiera contado a nadie por voluntad propia. El honor de la reina es más importante para mí. Pero si me puedo redimir, lo haré. Déjeme ir a Berwick y matar a Eduardo. Así podremos evitar esta batalla. Todos sabemos cuántas vidas podremos salvar. La suya está en riesgo. Considerando los ocho años de guerra y adversidades y los miles de vidas que se perdieron para mantenerlo en el trono… Todo eso está en riesgo ahora. Déjeme hacer esto por usted.

      El rostro de Roberto permaneció ilegible. Tenía los ojos pequeños y oscuros clavados en Colum y parecían dos grosellas brillantes. Luego negó con la cabeza y le apretó el hombro.

      —Está en las manos de Dios, Colum. No hay nadie más leal y más valiente que tú. Pero no te puedo enviar a una muerte segura cuando podemos ganar juntos. Nos hemos estado preparando durante muchos meses. Podemos ganar.

      Colum abrió la boca para asegurarle que no sería una muerte segura y que no le importaría morir por su país, su clan y su rey, pero Roberto lo interrumpió.

      —No, Colum. Te ordeno que te quedes en el campamento.

      La sensación de derrota le hizo hundir los hombros. Observó a Daniel durante varios minutos. Su rey era demasiado honorable, demasiado leal. Por esa misma razón lo respetaba y estaba dispuesto a morir por él. Pero sabía que tenía razón en esa oportunidad. Si Eduardo era lo suficientemente sucio como para enviar a un espía y un asesino, Roberto debería hacer lo mismo.

      Por eso, decidió liberar al rey de tomar la decisión difícil. Debía desobedecerlo por el bien mayor. Si Eduardo ii estaba muerto, la batalla podría no ocurrir. Sin dudas, habría caos y peleas, y si Colum hacía el trabajo bien, quizás podría hacer que los nobles ingleses se enfrentaran entre ellos para descubrir quién había asesinado al rey.

      Vio a Roberto a los ojos y le tuvo que mentir a su rey por primera vez en la vida.

      —De acuerdo.

      Roberto asintió y le volvió a apretar el hombro.

      —Muy bien. Así será mejor.

      Mientras el rey se alejaba, Colum miró alrededor. Excepto por el centinela que cuidaba a Daniel, no había nadie alrededor. Colum asintió y se dirigió al otro lado de la celda para asegurarse de que no lo oyera. Se arrodilló y llamó a Daniel con un dedo. El muchacho frunció el ceño y se acercó.

      —Daniel, ¿quieres que te libere? —‍le preguntó.

      Los ojos del muchacho se abrieron de par en par por la sorpresa.

      —Sí, por supuesto.

      —En ese caso, vendrás conmigo a Berwick y me dirás todo lo que sabes del campamento inglés.
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      Al caer la noche, el campamento se sumió en silencio, y Colum avanzó sin hacer ni el más mínimo ruido entre los refugios y las tiendas de campaña blancas en la oscuridad. Un búho ululó en algún punto de las sombras oscuras del bosque que rodeaba el campamento. Varios hombres roncaban. El aroma a leña pendía en el aire, y las fogatas que habían encendido los centinelas nocturnos destellaban en tonos anaranjados.

      Cuando Colum se acercó a la celda de Daniel, vio a otro centinela joven haciendo la guardia. Estaba apoyado contra su lanza y apenas lograba mantener la cabeza erguida. Daniel se acercó a la puerta de la celda y se aferró a los barrotes.

      —Te relevo, muchacho —‍le informó Colum al centinela.

      Al joven se le abrieron los ojos de par en par.

      —¿De verdad? —‍le preguntó esperanzado. 

      —Sí. Me dijeron que tengo que relevarte y hacer la guardia esta noche.

      El centinela miró alrededor.

      —¿De verdad? Pero acabo de empezar el turno…

      —Has trabajado mucho hoy —‍le dijo—‍. Tu comandante me ha dicho que necesitas descansar. Yo haré la guardia.

      El muchacho suspiró aliviado.

      —Gracias. Oh, no me molestaría recostarme en una cama. —‍Tras decir eso, le entregó las llaves de la celda y se marchó.

      Cuando el joven quedó fuera de la vista, Colum extrajo la bolsa de viaje que había escondido detrás de una tienda de campaña de camino allí. Luego avanzó hacia la celda con la llave en la mano y miró a Daniel a los ojos.

      —¿Recuerdas el acuerdo que hicimos? Te dejaré salir. Vendrás conmigo a Berwick y me dirás todo lo que deba saber para entrar al campamento.

      —Sí —‍repuso Daniel‍—‍. Me acuerdo. Anda, déjame salir.

      Colum extrajo unos grilletes que había encontrado antes.

      —Acerca las manos a los barrotes.

      Daniel clavó la mirada en los grilletes.

      —¿Qué? ¡No! No permitiré que me pongas los grilletes.

      —Es la única forma que tienes de salir de la celda. Puedo marcharme solo y dejar que te pudras aquí.

      —¡Has perdido la razón! —‍exclamó el muchacho en un susurro‍—‍. Gritaré y le diré a todos que me quieres soltar.

      Eso era tan extraño viniendo de un soldado, que tomó a Colum desprevenido. Al cabo de unos instantes, se repuso. Ese muchacho tenía que ser un espía inglés. No había otro motivo por el que se encontrara en ese campamento. Además, sin dudas parecía dispuesto para asesinar a alguien.

      —Si lo haces, te quedarás en esta celda para siempre.

      La boca de Daniel formó una línea derecha y enfadada al tiempo que se le dilataron las delicadas fosas nasales mientras tomaba aire y lo soltaba.

      —Okey.

      Colum frunció el ceño.

      —¿Qué has dicho?

      —De acuerdo. —‍Daniel sacó las manos por el hueco que había en la celda‍—‍. Patán desquiciado.

      Colum soltó un bufido al oír el insulto. Era gracioso y no lo había oído antes. Mientras colocaba los grilletes sobre las muñecas del muchacho, se maravilló de lo delgadas y refinadas que eran. Era muy joven.

      Recordó el momento en que le habían quitados los grilletes a él. Fue luego de que se arrodillara delante de Eduardo. El juramento acorazado que le había hecho lo había amarrado más fuerte que cualquier herramienta de restricción física. En ese momento, había creído que serviría a Inglaterra el resto de su vida y había deseado que fuera corta. ¿Cómo podría alzar una espada contra sus compatriotas? Y, peor aún, ¿cómo podría algún día atacar a su propio clan?

      La respuesta le llegó pronto. Al cabo de ocho meses, el castillo de Berwick había sufrido un ataque durante la noche. Al igual que los otros guerreros, Colum se había despertado por los gritos y los sonidos metálicos de las espadas. Se había incorporado de la cama de un salto, puesto la cota de malla y la sobrevesta. Sin perder tiempo, había tomado la espada y el escudo y se había marchado de las barracas para dirigirse a la batalla con pesar en el corazón, sabiendo que los escoceses tenían que ser los atacantes del castillo. Tenía que ser el rey al que había amado y a quien ya no servía.

      Cuando salió corriendo al patio interno, las sombras de los guerreros en batalla que proyectaban las llamas de las flechas que salían disparadas se veían como demonios oscuros en un baile salvaje. Las hojas metálicas destellaban en tonos anaranjados y rojizos. En la penumbra, era imposible ver de qué clan eran esos hombres. Un guerrero alto que acababa de liquidar a un inglés con la espada de doble filo, se volvió y alzó el arma para atacarlo.

      Colum soltó un rugido para invocar a lo poco que le quedaba del honor destruido para que le sirviera. Con algo de suerte, moriría bajo esa claymore que le apuntaba al cuello. Alzó la espada, listo para atacar.

      Cuando el hombre se encontraba a tres pasos de él, Colum se quedó petrificado. Al ser alumbrado por la luz de una antorcha cercana, vio el rostro del hombre. Era un rostro que había conocido toda su vida, el rostro del hombre que le había enseñado a blandir la primera espada, a navegar un birlinn, a correr por las Tierras Altas y acechar al enemigo como un lobo. El tío Aulay.

      Al parecer, había una promesa que Colum no podía romper. Una promesa que era más profunda que cualquier cosa que le hubiera jurado a Eduardo. Hacía varios meses, habían trasladado a la reina Isabel y Marjorie a otro castillo, y Colum no sabía qué les había ocurrido a ellas o a la hermana de Roberto, ni siquiera sabía si estaban vivas.

      Al reconocerlo, su tío también se detuvo. Lo recorrió con la mirada como si no pudiera creer lo que veía. Como si estuviera intentando asegurarse de que lo que veía en el atuendo de Colum eran los tres leones ingleses, y lo que sostenía en la mano era una espada inglesa.

      De repente, Colum se arrodilló por segunda vez en su vida, le entregó la espada a su tío y se quitó la cota de malla que le cubría la cabeza para dejar el cuello al descubierto.

      —Hazlo, tío —‍le pidió‍—‍. Hazlo.

      Pero Aulay no lo hizo. Y ahora Colum se encontraba allí.

      De modo que, al igual que Daniel, conocía la desesperación de ser capturado y encerrado por el enemigo. Mientras introducía la llave en el cerrojo, se dio cuenta de que el enemigo lo había convertido en quien era en ese momento. Al girar la llave y oír el sonido metálico de la cerradura, supo que ya no tenía ningún límite. Era implacable. Tan despiadado con el enemigo como ellos lo habían sido con él.

      Cuando abrió la puerta, y Daniel salió, sujetó al muchacho del codo y lo condujo en silencio por el campamento adormecido. Iban a matar al rey que estaba destruyendo su país, al rey que había destrozado su honor.

      Era probable que muriera allí.

      Pero se dirigía a su destino.
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      —¿Acaso me quieres matar, muchacho? ¿Es eso lo que buscas? —‍le preguntó Colum cuando dejó de masticar.

      Estaban sentados sobre un tronco al costado de una antigua carretera romana que conducía a Edimburgo. A pesar de que no los rodeaban muchos bosques, había varios árboles altos que se erguían hacia el cielo y, con las copas, los cubrían del sol.

      Se habían detenido para comer tras cabalgar en el caballo de Colum durante toda la noche y gran parte de la mañana. El animal se llamaba Gaisgeach y, por algún motivo, Danielle sabía que significaba «guerrero». Habían pasado por bosques, campos y pantanos. El paisaje era hermoso y silvestre, con colinas y algunos acantilados. Danielle había visto algunas plantas que se podían recolectar para comer… si hubiera estado acampando y no con los grilletes.

      Lo que no había visto era ninguna señal de civilización. Ninguna calle asfaltada, ningún cable del tendido eléctrico y ningún avión en el cielo. Tampoco había oído los ruidos de ningún vehículo en la distancia. Solo percibía los aromas silvestres de la naturaleza: la vegetación, las flores, el estiércol de los animales salvajes y de los caballos. Varias abejas y moscas le zumbaban cerca, y las aves cantaban desde las copas de los árboles.

      Le era difícil ignorar el dolor en el trasero tras haber pasado tanto tiempo sentada sobre el caballo y el que le provocaban los grilletes en las muñecas.

      Qué hombre más despreciable, tomarla de rehén… La hoja de la espada había sido como el cañón de la escopeta con la que Sebastian la había apuntado. Aunque habían pasado dieciséis años, la sensación de pánico le apretó la garganta como un puño gélido, tal y como había ocurrido en el pasado. Y de pronto, no se sintió como una mujer cauta de treinta y dos años que había construido una pared impenetrable para proteger su confianza y su corazón. Volvía a ser la adolescente desamparada que había confiado en el sujeto equivocado y ahora sufría las consecuencias.

      La espada no era más que utilería. Se recordó que no le podía hacer daño. Se encontraba en un acto de recreación que había ido demasiado lejos. No había viajado en el tiempo.

      Pero del pánico, se le había formado un nudo en el estómago. Y en lo más profundo de su ser sabía que la espada era real. Había visto la sentencia de muerte en los ojos de Colum. Nadie podía actuar así de bien. Solo por eso había caminado.

      Y cuando la encerró en la celda, se había sentido como un animal acorralado, feroz y desesperado. Al igual que en el sótano de Sebastian, cuando golpeaba la puerta de la habitación en la que la había encerrado y gritaba pidiendo ayuda. Sus padres solo estaban a diez metros de distancia, en la casa de al lado. ¿Cómo era posible que el vecino la hubiera secuestrado?

      Al encontrarse en la celda, volvió a experimentar la misma desesperación estremecedora que le retorcía el estómago. A pesar de que no había paredes de cemento ni una puerta metálica y podía ver todo lo que sucedía a su alrededor, la sensación había sido la misma. No debería haber tocado esa piedra. Jamás debería haberse dirigido a ese campamento.

      Colum arqueó las cejas mientras aguardaba a que respondiera. Danielle mordió un trozo del bannock que le había dado y lo masticó. Estaba duro y sabía viejo, pero tenía hambre y era comida.

      Él seguía creyendo que era un hombre, y eso era algo bueno. Al menos, no estaría tentado de violarla.

      —¿Me preguntas si intento matarte? —‍le dijo‍—‍. Bueno, no me importaría mucho que te murieras en este preciso instante. ¡Déjame ir!

      Colum terminó de masticar.

      —No vuelvas a intentar escapar. La próxima vez que lo intentes, tendré que darte una buena zurra. No quiero hacerlo, pero me estás pidiendo que te enseñe a respetar los límites.

      Danielle parpadeó. El bastardo la había sujetado con grilletes a su cintura luego de que intentara escapar la primera vez. Se había acercado tanto a la piedra cubierta de runas que podía ver la cima de la colina… hasta que un brazo fuerte la arrastró hacia abajo. En la segunda oportunidad, solo se había alejado unos cinco pasos de él antes de que la aplastara contra el suelo con su cuerpo grande y pesado.

      Esa fue la primera vez que sintió más que odio hacia él. Cuando la cubrió con su cuerpo, le hizo sentir una ola de calor. Sumado al entrenamiento militar, había algo animalesco en él. Le resultaba fascinante verlo moverse, caminar con la seguridad y la arrogancia de un guerrero. Era atractivo, esbelto y musculoso como un tigre. Pero Danielle sabía que era una tontería babear por un hombre que la estaba reteniendo prisionera. Ese bien podría ser el síndrome de Estocolmo, y ella lo conocía demasiado bien.

      En el bosque, se oían los borboteos del arroyo y las ramas del viento. Predominaba el aroma a flores silvestres y tierra húmeda. De no ser por el escocés gigante y detestable que la fulminaba con la mirada, el sitio le hubiera parecido pacífico y casi idílico.

      Al menos no estaba en la celda… aunque seguía teniendo puestos los pesados grilletes medievales de hierro que le producían unos cortes dolorosos en las muñecas. Una vez más, se encontraba cautiva, y una parte de su ser estaba a punto de quebrarse.

      No obstante, no se debía únicamente a los grilletes.

      Hacía casi veinticuatro horas, había tocado la condenada piedra y había llegado a una versión distinta del campamento. No había visto ningún indicio de vida moderna. ¡Y, por todos los cielos, hablaba gaélico! ¿Cómo podía ser que hablara gaélico?

      Lo cierto era que estaba comenzando a considerar la idea de aceptar lo imposible: que había viajado en el tiempo, tal y como Sìneag le había prometido. Sin embargo, Colum MacDonald no podía ser el amor de su vida. Debía de ser el odio de su vida.

      De modo que debía escapar. Aún podía hacerlo, solo debía ser más lista. Además, sería más fácil escapar con un hombre cuidándola en lugar de tener a un campamento entero dispuesto a perseguirla.

      Volvió a morder el bannock duro.

      —¿Cuándo me vas a liberar? —‍le preguntó.

      —Cuando finalice mi misión.

      Su misión… Aunque él no lo supiera, Danielle había oído todas las palabras que había intercambiado con Roberto y conocía muy bien la misión. Por eso sabía que era una misión suicida. Jamie le había contado algunas cosas acerca de la batalla. Eduardo tenía un ejército de veinte mil hombres, contra los seis mil escoceses. Los mejores caballeros de Inglaterra y de Europa se habían reunido allí en busca de gloria y riquezas. Había cinco mil arqueros y lanceros solo de Gales.

      —Tu misión… —‍Se rio. Si la obligaba a ir con él, bien podría no regresar.

      Entonces se preguntó si no habría empujado a Juan a encontrarse en la misma situación en Venezuela… si en realidad sería su culpa, porque no le cabían dudas de que el plan de Colum era un plan suicida. Solo lograría sobrevivir si trabajaba en equipo. Necesitaba un compañero. Alguien que hablara inglés sin acento escocés, alguien que conociera el campamento. Alguien en quien pudiera confiar. La necesitaba a ella. Pero se negaba a ayudarlo. Por no mencionar que él jamás confiaría en ella.

      Decidió ser sincera con él.

      —No lo lograrás. Jamás te permitirán matar al rey de Inglaterra.

      Tenía certeza de eso porque, según los textos de historia, así no había sido la batalla de Bannockburn, aunque sí recordaba la historia de un highlander suicida al que habían atrapado, asesinado y descuartizado.

      Colum se introdujo el último trozo del bannock en la boca y se frotó los dedos para quitarse las migas.

      —Ya lo veremos. Lo cierto es que no tuvieron éxito al enviarte a nuestro campamento, ¿no crees?

      Danielle negó con la cabeza.

      —No me envió nadie. No le sirvo a Eduardo ii. ¡Y no hay ningún asesino tras Roberto! Lo que sucede es que me has secuestrado, me tomaste de rehén y ahora me arrastras por Escocia para que te maten a ti.

      —No te preocupes, Daniel —‍repuso Colum con la voz baja y los ojos como balas‍—‍. Ya sabes cómo lograrás la libertad. Quizás mi destino sea la muerte; si me llevo a un espía de porquería como tú a la tumba, que así sea.
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      Mientras continuaban andando al día siguiente, a Danielle se le aceleró la mente. Tenía el torso duro del escocés apretado contra la espalda y el trasero y le resultaba casi imposible enfocarse. Además, de solo estar sentada a lomos del caballo, moviéndose con los movimientos del animal y sintiendo el cuerpo de Colum duro como una piedra y sus brazos musculosos sosteniendo las riendas a ambos lados de su cuerpo, el cerebro se le reducía a una sustancia viscosa.

      Pensar nuevas formas de escapar se le volvía cada vez más difícil. En especial considerando que su cuerpo experimentaba sensaciones cálidas y deseos hacia él; la idea era alarmante, porque él era su captor, la detestaba con la ferocidad de cien soles y pensaba que era un muchacho adolescente.

      Pero debía mantener la calma. La habían entrenado para mantener la calma, para que las emociones no la afectaran. Y durante la mayor parte de su carrera, había tenido mucho éxito en ese aspecto. Era un bloque de piedras perfectamente frío.

      Había tenido citas con atractivos hombres altos y musculosos. Había tenido sexo con atractivos hombres altos y musculosos. Nada de eso había sido maravilloso para ella. Y jamás había sentido como si estuviera a punto de derretirse y arder en la presencia de un hombre. Al menos, hasta que conoció a Colum.

      Debía tomar control de la situación. Eso era una prueba importante, y no la estaba pasando. «Ya espabílate, niña‍»‍.

      Mientras cabalgaban por entre los árboles que se mecían en el bosque, intentó razonar con él y convencerlo de que le soltara los grilletes y la dejara marchar, pero Colum permaneció quieto y callado como una maldita montaña hasta que, por último, le aseguró que sus trucos no funcionarían con él.

      Frustrada, Danielle soltó el aliento. ¡Un soborno! Aún no había intentado sobornarlo.

      —¿Qué tengo que darte para que me sueltes? —‍le preguntó.

      —Me tienes que ayudar cuando lleguemos.

      —¿No quieres dinero? —‍le preguntó. No tenía la cartera encima, pero estaba segura de que podía encontrar el modo de conseguir dinero llegado el caso.

      Por todos los cielos, ¿acaso Juan se habría sentido así de desesperado y dispuesto a hacer lo que fuera necesario para regresar a casa? ¿Para encontrarse a salvo?

      En el pasado, le había rogado a Sebastian que la dejara marchar. Al igual que en ese momento, le había ofrecido dinero. Aunque su padre era contador y su madre, maestra en una escuela y no ganaban mucho, de seguro podrían juntar algo. Pero Sebastian no había querido dinero.

      Lo único que quería era una niña que estuviera bajo su merced. Quería observarla, estudiarla y mantenerla como a una mascota, bajo su control. Le había explicado que era algo parecido al deseo de las personas que coleccionaban insectos o coches. Ella era la tercera que había secuestrado. Las primeras dos no habían sobrevivido el cautiverio.

      Un escalofrío de repulsión la recorrió. La sensación de encontrarse reducida a una cosa sin voz ni voto. Un objeto que alguien poseía.

      Debía preguntarle a Juan lo que había experimentado si alguna vez lo volvía a ver. Ya se había perdido la primera entrevista y solo faltaban tres días hasta la audiencia en la que la podían despedir.

      Si eso sucedía, jamás tendría la oportunidad de hablar con Juan porque le impedirían volver a contactarlo. Quería decirle lo mucho que sentía que le hubiera ocurrido eso en su misión. Que entendía lo que era encontrarse cautivo. Que el único motivo por el que se unió al Servicio de Seguridad era para proteger a otros.

      —¿Dinero? —‍Colum se mofó‍—‍. En Inglaterra no hay oro suficiente para comprar tu libertad, muchacho. Además, ¿de dónde sacaría dinero un granjero como tú? A menos que haya algo que no me estás diciendo…

      Tenía que distraerlo.

      —Entonces ¿qué?

      Si supiera que era una mujer, podría intentar seducirlo. Aunque también podrían gustarle los hombres, pero eso sería un problema. Por un lado, no tenía pene y, por el otro, aunque fueran pequeños, tenía senos.

      Tenía que descubrir qué era importante para Colum. Era evidente que el dinero no le interesaba. Eso era novedoso. En el siglo xxi, la mayoría de las personas se sentirían tentadas por una gran suma de dinero.

      Intentó recordar lo que sabía de él. Era leal, un patriota dedicado a la causa y al rey. Diablos, era difícil trabajar con alguien que tuviera esos valores. Pero tenía que haber algo.

      —¿Por qué haces esto? —‍le preguntó.

      —Está claro, ¿no? —‍le respondió.

      —Digamos que a mí también me gusta mi país, pero no voy por ahí intentando asesinar a otros reyes —‍le dijo‍—‍. Tiene que haber algo más.

      A sus espaldas, lo sintió duro y silencioso. Sin dudas, sería un gran espía.

      —¿Es por tu clan? —‍insistió.

      Sintió que los muslos se le tensaban alrededor de los suyos, y el pecho, que antes se inflaba y desinflaba de manera regular contra su espalda mientras respiraba, dejó de moverse. Tenía que haber acertado.

      —¿Qué sucede con tu clan? —‍le preguntó‍—‍. ¿Está en peligro?

      —No es asunto tuyo.

      De modo que se debía al clan. La mente se le aceleró mientras intentaba recordar algo acerca del clan MacDonald, algo que Jamie le podría haber dicho o que podría haber leído. En algún momento, recordaría algo.

      —¿Y si tuviera información para darte?

      —¿Qué información?

      Ojalá tuviera el conocimiento de Jamie. Lo único que recordaba era que Roberto i de Escocia ganaría utilizando tácticas de guerrilla y la posición estratégica de Bannockburn a su favor. Había cavado canteras alrededor de la carretera por la que llegarían los ingleses y creado un punto de ahogo que les permitió vencer a una fuerza cuatro veces más poderosa. Estaba segura de que ya estaban trabajando en eso. Aun así, podría ofrecerle algo genérico.

      —Tendrás que hacer un trato conmigo. Libérame y te contaré todo lo que sé.

      Colum soltó un bufido.

      —Eres un pequeño mentiroso, ¿no, muchacho?

      —¿Qué te hace creer eso?

      —Y encima mientes mal. No sabes nada de mi clan, de mi rey o de mí. Vuelve a intentarlo cuando te haya crecido la barba.

      Era obstinado, pero tenía razón. No sabía mucho. Sin embargo, él tampoco sabía mucho acerca de ella. De hecho, todo lo que creía que sabía estaba mal: no era un muchacho y tampoco era de esa época.

      Además, no sabía que encontrarse cautiva no era algo novedoso para ella. Y, a diferencia de antes, no se encontraba en un sótano sin ventanas y detrás de una atrancada puerta metálica. En esta oportunidad, no eran cuatro paredes las que la mantenían prisionera. Era un hombre y su cuerpo que la rodeaba. Ni siquiera los grilletes la detendrían, al fin y al cabo, podría correr con ellos. Era él quien la aprisionaba.

      Cielos, cómo lo detestaba. Y él a ella; el hecho era más claro que el agua. La situación era diferente a la que había vivido dieciséis años atrás. Sebastian no la había odiado. Ella lo había fascinado. A su manera enfermiza, la había amado como los coleccionistas aman a sus posesiones raras y preciosas.

      Pero no permitiría que nadie la poseyera ni la controlara. Ya no era más una adolescente asustada y vulnerable. Era una investigadora entrenada que trabajaba para el Servicio de Seguridad MI5. A lo largo de su carrera, había logrado prevenir cuatro ataques cibernéticos en el Reino Unido.

      ¿Qué era un highlander medieval comparado con eso? Encontraría su debilidad. Todas las montañas tenían un sendero para subir a la cima. Quizás aún no lo lograba, pero seguiría intentando hasta que él perdiera la calma y el control. Y entonces, huiría.

      Pero de saber que lo iban a matar en el campamento inglés, deseaba poder lograr hacerle cambiar de parecer. Sin dudas, su muerte la liberaría. Pero no era un psicópata como Sebastian ni un hombre malévolo. Era un guerrero que hacía las cosas por lealtad hacia su país. De modo que no le deseaba la muerte. Solo deseaba que la liberara.

      Siguieron avanzando en dirección al sur y se fueron alejando cada vez más del camino de regreso a casa. Cuando los rayos de sol anaranjados se asomaron por entre las ramas y las hojas de los árboles desde el oeste, se detuvieron. Podía oír el sonido del agua en algún punto cercano, y la superficie del suelo era más pedrosa que antes, por lo que había menos vegetación.

      Colum la ayudó a desmontar del caballo y la amarró a un árbol. Rogarle que no lo hiciera no había ayudado en nada. Era hora de hacer algo físico. Debía golpearlo y dejarlo inconsciente, y buscaría la oportunidad de hacerlo.

      El caballo pastaba tranquilo a tres metros de distancia. Mientras Colum se enfocaba en construir una fogata, Danielle lo observó. Divisó la condenada llave, que colgaba de un anillo que llevaba en el cinturón. En ese momento, le estaba dando la espalda, y los hombros anchos se le tensaban mientras trabajaba.

      Ese fue su error. Se había relajado y había bajado la guardia frente a ella. Pensaba que era un muchacho débil de granja. Conteniendo el aliento, Danielle miró alrededor. Había muchas ramas viejas y secas y trozos de leña.

      Necesitaba una rama grande y pesada para golpearlo. Se sentía mal de tener que golpearlo en la cabeza atractiva, tenía el cabello negro y se le formaban rizos suaves que le caían hasta los hombros. Pero debería haberla dejado marchar.

      Despacio, sin hacer ni el más mínimo ruido y sin despegar los ojos de Colum, estiró las dos manos y tomó una rama. La sintió dura y áspera contra la piel.

      La longitud de la soga que la amarraba al árbol le alcanzaría para golpearlo. De pronto, el mundo se quedó petrificado. Los árboles dejaron de moverse. Se le tensó el estómago y sintió el recelo de un animal atrapado antes de una erupción volcánica. Despacio, se incorporó y, con cuidado de que las hojas secas no la delataran mientras se movía, se ciñó sobre él. Llevó la rama hacia atrás y lo golpeó con fuerza.

      Sonó como un rodillo de amasar contra un cuenco dado vuelta. El impacto fue duro y la hizo estremecer. Colum se tambaleó, pero no se cayó.

      ¡Diablos! ¡Tenía que dejarlo inconsciente!

      No podía perder ni un instante. Se encontraba desorientado.

      Danielle se lanzó sobre él y le apretó la cadena de los grilletes contra el cuello para ahorcarlo. No lo mataría. Solo lo ahorcaría hasta que cayera inconsciente. Colum soltó un rugido y jaló de la cadena.

      Cielos, era más fuerte de lo que había estimado. Danielle apretó más y jaló de la cadena con más fuerza. Colum se estaba ahorcando, y los terribles sonidos que emitía por poco la hicieron detenerse… Por poco.

      Pero él era su captor, y no cedería ante el síndrome de Estocolmo. Además, era más fuerte que ella. Quizás tenía el doble o hasta el triple de masa muscular.

      De pronto, logró arrancarse la cadena de la garganta. Danielle intentó volver a ahorcarlo, pero Colum le colocó las manos por encima de la cabeza para bloquear la cadena y se volteó con la rapidez de un león. Con los dientes al descubierto y los ojos rojos que disparaban chispas de furia, se lanzó sobre ella y la arrojó al suelo.

      Le sujetó las manos por encima de la cabeza y las sostuvo contra el suelo con una mano mientras se ceñía contra ella como una montaña rabiosa. Tenía el rostro rojo, y la cadena le había dejado unas marcas que comenzaban a oscurecerse en el cuello.

      —¡Maldito bastardo, casi me ahorcas! —‍le rugió en el rostro.

      Danielle se retorció y comenzó a moverse y corcovearse bajo el peso de su cuerpo. Pateó las piernas e intentó volverse. La túnica no dejaba de subirse cada vez más, pero no le importó. Lo único que le importaba era alejarse de allí. Regresar a casa. Regresar a su vida, defender su postura y mantener su trabajo.

      Tenía calor y algo se le frotaba contra el pecho y le producía placer. La lucha, la pelea y los frotes contra él, así como también la furia que sentía hacia él y la desesperación por largarse de allí se mezclaron en un coctel apasionante. De pronto, no se sintió tan enfadada, sino que experimentó sensaciones de molestia, calor y dolor.

      Algo iba mal. En la semioscuridad del atardecer, Colum había dejado de gritarle y ya no se apretaba contra ella. En cambio, se ceñía amenazante sobre ella y tenía la mirada clavada en su pecho.

      Entonces se dio cuenta de que la túnica se le había subido hasta el cuello. De tanto retorcerse y moverse, las tiras de la camiseta sin mangas se le habían bajado.

      Y Colum tenía la vista clavada en sus senos al descubierto.
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      El muchacho tenía senos… 

      Unos senos pequeños, preciosos y redondeados con pezones de un tono rosado pálido que sobresalían como dos capullos perfectos.

      Pero por lo general los muchachos no tenían senos preciosos. Colum al menos jamás había oído eso. Ni tampoco tenían cinturas delgadas bajo una extraña prenda negra que se ceñía contra unas caderas femeninas. No eran el tipo de caderas anchas perfectas para la maternidad, pero sin dudas eran unas preciosas caderas femeninas.

      Alzó la mirada al rostro de Daniel. El muchacho, o, mejor dicho, la muchacha estaba completamente quieta. Tenía los labios redondeados y rojos y los destellantes ojos celestes oscuros clavados en él. Entonces reparó en las mejillas sonrosadas y en los largos mechones de cabello rubio que se le habían salido de la cofia y se le pegaban contra el rostro. Era la mirada que esperaba ver en alguien que lo deseaba… que sentía excitación y anhelo por él.

      Notó el cuerpo largo, cálido y agradable bajo su peso. De repente, no quiso luchar más con ella porque a su propio cuerpo le gustaba sentirla en esa posición.

      Sin dejar de sujetarle las muñecas, tomó la cofia y se la bajó. Al acariciarle el cabello largo y rubio, lo sintió sedoso y espeso. No era inusual que los hombres llevaran el cabello largo, pero ella no tenía ni un solo pelo en el mentón. Y ahora que le veía el rostro, en combinación con el cuerpo y la voz, que era demasiado aguda para un hombre y algo grave para una mujer, no le quedaron dudas de que no era un muchacho y tampoco se llamaba Daniel. No. Era una mujer. Una condenada mujer y una espía inglesa. Y lo había engañado. ¡Pequeña embustera!

      Le bajó la túnica para cubrirle el cuerpo desnudo y se incorporó sin apartarle los ojos de encima.

      —¡Eres una muchacha!

      Mientras señalaba eso, ella se incorporó con detenimiento y lo fulminó con la mirada. El destello de deseo se le había desvanecido de los ojos, y en ellos volvió a refulgir la misma amenaza que reflejaron cuando la encerró en la celda.

      —Tus habilidades de observación son de lo más extraordinarias —‍sostuvo. Se desató el lazo que le sujetaba el cabello en una cola de caballo y este le cayó sobre el rostro en rizos dorados que le enmarcaron los pómulos altos y le suavizaron los rasgos agudos.

      —Me has mentido —‍le dijo.

      Ahora que la veía de ese modo, apenas se podía imaginar cómo pudo asumir que esa criatura de cuerpo largo y esbelto, con la gracia de un gato salvaje, podía ser un hombre. Lo que lo había confundido había sido el atuendo que llevaba puesto: la túnica, la cofia y los pantalones anchos. Y el hecho de que la había encontrado espiando al rey en el medio de un campamento de guerra. En esas circunstancias, había asumido…

      —No te mentí —‍le dijo mientras se ponía de pie‍—‍. Tú has asumido que era un chico, y yo no te corregí.

      Colum se pasó los dedos por el cabello. Le dolía la cabeza en el sitio en que lo había golpeado. Por los clavos de Cristo, era fuerte. Le dolía el cuello y le resultaba difícil hablar. Casi lo había estrangulado.

      —¿Por qué? —‍le preguntó‍—‍. Eres una muchacha… una muchacha hermosa… —‍soltó y se calló la boca de repente.

      La mirada antagonista de antes desapareció cuando se le ruborizaron las mejillas y se le abrió la boca de la sorpresa. Por un momento, se vio abierta y casi tímida. El gato feroz que podía estrangular a un guerrero experimentado se evaporó y, desde lo más profundo de ella, emergió alguien vulnerable. Abrió la boca para decir algo, pero luego cambió de parecer. Alzó el mentón, cerró la boca y enderezó los hombros. El rubor se esfumó y volvió a convertirse en su enemiga.

      Preciosa o no, era una espía que servía a la corona inglesa. Y si era capaz de engañarlo para que pensara que era un muchacho, ¿qué más estaría escondiendo? Además, casi lo había matado, por todos los cielos.

      —Enviar a una muchacha de espía es un movimiento muy inteligente —‍señaló‍—‍. Nunca había oído algo similar. Las mujeres por lo general cocinan y limpian en los campamentos. A veces, son curanderas. Pero jamás espías.

      Además, las mujeres no solían luchar como lo hacía ella, ni tenían esa fuerza física. Y no se vestían como hombres.

      Esa mujer le recordaba mucho a la esposa de Owen Cambel, Amber, que era una guerrera y estratega militar del califato y había ayudado a Roberto a ganar la batalla de Brander hacía seis años.

      —De modo que no te llamas Daniel —‍añadió‍—‍. Esa sí fue una mentira que dijiste. ¿Quién eres entonces?

      —Me llamo Danielle. Danielle Field.

      Danielle… ¿Era necesario que también tuviera un nombre precioso?

      —Y no soy una espía del rey inglés —‍añadió.

      Colum soltó un bufido.

      —Me cuesta creerlo. Dime la verdad, Danielle. Admítelo.

      El rostro de la muchacha reflejó una batalla de emociones en conflicto que anheló conocer. Se mordió el labio y guardó silencio durante unos instantes. El pecho se le infló y desinfló rápido. Luego vio la decisión que tomó al tiempo que se le relajaba el rostro.

      —Está bien —‍dijo‍—‍. ¿Quieres saber la verdad? Te diré la verdad. Tienes razón. Soy una espía, pero no para el rey inglés. —‍Inhaló profundo y añadió‍—‍: Vengo del futuro.

      ¿Del… qué? Negó con la cabeza. ¿La habría oído bien?

      —¿Cómo has dicho?

      —¡Ya sé que suena disparatado! Pero nací en 1990. En el 2022 conocí a una mujer… en Bannockburn. Me dijo algo acerca de viajar en el tiempo a través de una piedra… y de un hombre que estaba destinado para mí…

      —¿Quién?

      Un rubor intenso le cubrió las mejillas.

      —Tú.

      Colum parpadeó.

      —¿Yo?

      Soltó el aire por la boca frustrada.

      —Ya lo sé. Esa Sìneag debía haber estado loca o algo.

      Colum soltó un bufido.

      —Sí. Jamás sería el hombre indicado para una inglesa que miente, engaña y espía.

      Danielle puso los ojos en blanco.

      —Pero ¿qué dices? Me has tomado de rehén y aún me retienes cautiva y me arrastras a través del país en contra de mi voluntad. ¿Acaso crees que me enamoraría de alguien como tú? Además, eres un hombre medieval.

      —¿Eso es un sinónimo de «salvaje»? Ustedes los sassenach nunca se pierden la oportunidad de describir a un highlander así.

      Danielle negó con la cabeza confundida.

      —No, no me refería a eso… Como sea. Lo que ocurrió fue que coloqué la palma contra la huella que había sobre la piedra y viajé en el tiempo.

      Al oírla, la miró fijo como si estuviera aguardando que dijera algo más o le diera alguna señal de que estaba bromeando. Pero la muchacha se limitó a sostenerle la mirada con esos grandes ojos celestes. ¿Quién se creía que era? ¿Un niño crédulo?

      De todas las cosas que le podría haber dicho, de todas las cosas sobre las que podría haber mentido, ¿había escogido la mentira de los viajes en el tiempo?

      Colum soltó una carcajada y rompió a reír. Se rio durante un buen rato, permitiendo que la alegría y la ridiculez de la situación lo embargaran. La risa casi le resultó un alivio físico. No sabía cuándo había sido la última vez que se había reído de esa manera. Sin dudas, había sido antes de Methven. Antes de traicionar a su clan.

      Se secó las lágrimas de los ojos y soltó un suspiro mientras soltaba las últimas carcajadas y se calmaba.

      Danielle hizo un gesto negativo con la cabeza y parecía disgustada.

      —Sabía que no me creerías.

      —Sabía que una espía iba a tener una explicación, pero jamás me imaginé que oiría una historia como esa.

      —Si de verdad fuera una espía de Eduardo ii, ¿no crees que se me hubiera ocurrido una coartada mejor? —‍Se señaló los zapatos. Tenían unas punteras redondeadas y duras y unas suelas gruesas de un material extraño. Además, estaban atados con lazos, como el vestido de una mujer. El material de los pantalones que llevaba puestos también era extraño. Lo había notado hacía un tiempo. Eran de color azul y se les pegaban a las piernas.

      Ahora que había dejado de reírse, contempló los zapatos y los pantalones. Debía admitir que se veían diferentes. Luego recordó a otra persona que todos consideraban diferente: Jenny, la esposa de Aulay, que tenía un vestido de un tono increíblemente intenso y un acento que jamás había oído, por no mencionar las ideas extrañas acerca de la medicina. La mujer hasta había cuestionado a Bhatair, el curandero del clan.

      No, tenía que haber otra explicación. Tenía que estar pasando algo más.

      —No soy tonto —‍le dijo‍—‍. Tus zapatos se ven diferentes, pero quizás los ha hecho un zapatero experimentado de Inglaterra.

      Con la mirada, le recorrió las piernas largas y esculpidas cubiertas por los pantalones azules. ¿Cómo se llamaba esa tela? No se parecía a nada que hubiera visto antes. Pero eso no demostraba que era el futuro.

      —Dime quién eres en realidad.

      En respuesta, se encogió de hombros.

      —Lo que te diga de ahora en más será mentira porque no crees la verdad.
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      Más tarde esa misma noche, Danielle sopló la trucha que echaba vapor y yacía sobre un trozo de tronco que sostenía en las manos. Los grilletes le producían dolor en las manos, y le dirigió una mirada llena de enfado a Colum, que la había dejado amarrada a un árbol para ir a pescar a un pequeño río que había cerca. El pescado era una agradable alternativa a los bannocks secos, pero daría lo que fuera por una ensalada fresca. Entre las piedras y gravilla, vio diente de león, milenrama y ajo silvestre. ¿Sería que Colum le permitiría recoger esos ingredientes?

      Al ver plantas que reconocía, le dio un vuelco el corazón porque recordó su antigua vida, una vida que comenzaba a sentirse como un sueño. Pensaba en su padre todos los días. Y en su madre y en Jamie. Todos debían de estar buscándola y muertos de preocupación… otra vez.

      Ese pensamiento le produjo un escalofrío. Lo de Sebastian no le había ocurrido solo a ella, sino también a toda su familia. Durante un mes, habían estado buscándola sin dormir y sin comer, solo organizaban búsquedas, recorrían el barrio y les preguntaban a todos si alguien había visto a su hija.

      Y ahora la habían vuelto a perder. Danielle estaba preocupada por el corazón débil de su padre. Y por el síndrome de estrés postraumático de su madre. Y Jamie, que debía de pensar que era la responsable por haber perdido a su hermana.

      Debía escapar y regresar con ellos de inmediato. Y su trabajo. La audiencia se aproximaba y si perdía el empleo… Una cosa era el dinero, pero si ni siquiera aparecía para la audiencia, de seguro nadie la contrataría. Estar varada en ese siglo tan solo un instante más podría costarle lo que le quedaba de carrera.

      Tomó un trozo de pescado con los dedos, se lo acercó a la boca y masticó.

      —Necesita aderezos —‍señaló.

      Colum estaba sentado frente a la fogata y comía el pescado con los hombros relajados. Danielle suponía que debía de mostrarse agradecida de que, a pesar de su odio absoluto hacia ella, aún actuara de manera honorable y la alimentara. Además, se percató de que le dio la parte más jugosa del pescado y se quedó con la cola espinada para él.

      No alzó la mirada tras oírla, sino que se limitó a comer con movimientos formales.

      —Te suplico que disculpes al salvaje por la cena insípida —‍le dijo con la boca llena‍—‍. La sal y el azafrán no crecen en los árboles aquí en Escocia.

      —Quise decir que hay ajo silvestre allí. —‍Señaló los tallos verdes con flores blancas‍—‍. Es una planta comestible. Si la cortas, la limpias en el río y la rebanas, irá muy bien con el pescado. Y podemos comer las hojas del diente de león como ensalada.

      Alzó la mirada hacia el sitio que había señalado y luego la clavó en ella.

      —Buen intento, muchacha. Prefiero que comas pescado insípido a permitir que me vuelvas a engañar. No sé si has notado que no me creo ni una sola palabra de lo que dices.

      —Por supuesto. Qué escocés más terco. ¿Por qué ibas a escuchar a la razón?

      —Qué sassenach más mentirosa y embustera. No me volverás a engañar. ¿Y si me quieres envenenar?

      —No son plantas venenosas. He pasado mucho tiempo acampando y recolectando comida. Sé qué plantas son comestibles y cuáles no.

      Colum soltó un bufido.

      —Ese es mi punto exacto.

      Danielle había aprendido a recolectar comida y algunas habilidades básicas de supervivencia luego de que la rescataran del sótano. Acampar y pasar tiempo en el exterior la había ayudado a sobrellevar el temor de encontrarse atrapada y encerrada. Su padre la había llevado al Distrito de los Lagos luego de que se despertara por las pesadillas en las que se encontraba cautiva en esa pequeña habitación de cemento con la puerta de hierro. Con su padre, se habían parado sobre la cima de una gran colina para observar el paisaje de montañas y bosques y reparar en el cielo azul y el aire. Esa había sido la primera vez en varios meses que se había sentido libre.

      Desde ese día, había ido a acampar con su padre a menudo. Incluso luego de mudarse a su propio apartamento, había seguido yendo a acampar, a veces con él y a veces por su cuenta. Junto a su padre, había tomado cursos de supervivencia que incluían la recolección de plantas y hongos comestibles. Sabía lo importante que era identificar correctamente cada especie y jamás comer nada de lo que no estuviera segura.

      —Bueno, en ese caso, desata la soga y déjame ir a recolectarla. Me puedes ver comerla primero. Es solo ajo silvestre. De hecho, hace muy bien e irá excelente con la trucha.

      Colum negó con la cabeza y la miró con intensidad.

      —No, come el pescado, muchacha.

      Danielle soltó un suspiro y se limitó a comer. Lo cierto era que la trucha estaba exquisita, aunque con una pizca de sal, limón y ajo hubiera estado increíble.

      Cuando terminaron de cenar, se sintió mejor. Era bueno tener algo cálido en el estómago, y mientras observaba a Colum arrojar los huesos del pescado en el fuego y frotarse las manos para deshacerse de los últimos trozos de comida, le dijo:

      —Gracias, Colum.

      Eso lo hizo quedarse duro como una piedra y observarla con el ceño fruncido.

      —¿Gracias por qué?

      —Por la comida.

      Durante unos instantes, no dijo nada, pero luego arrojó el trozo de corteza plana que había utilizado como plato sobre las llamas.

      —No hace falta que me agradezcas. Uno siempre cuida y alimenta a los prisioneros. No le quito a nadie su humanidad ni su honor. Sé lo que es eso.

      Al oírlo decir eso, algo se le ciñó en el interior. ¿Qué le habría pasado? ¿Acaso esa delgada cicatriz que llevaba en la mejilla sería el resultado de una batalla o habría algo más de lo que le había dicho?

      A esa altura, estaba segura de que no era un sádico. Además, jamás había hecho nada para humillarla o lastimarla de ninguna manera. De hecho, a pesar de que la consideraba su enemiga, la trataba con respeto.

      «No, detente‍»‍, se dijo. Eso debía de ser el síndrome de Estocolmo hablando. No debería sentir empatía por su captor; debía tener mucho cuidado.

      «¿Recuerdas lo que pasó la última vez?‍»‍.

      Al final del mes que había pasado encerrada con Sebastian, cuando la policía había ido a rescatarla, les había suplicado que no le hicieran daño. Sebastian se las había ingeniado para convencerla de que todo lo que le había hecho se debía a lo mucho que la apreciaba. Era la niña más hermosa que había visto en su vida. Se sentía demasiado solo, y su madre lo había criado con una disciplina muy estricta y jamás le había permitido tener nada de lo que quería porque había sido un niño malo que no sabía cómo comportarse.

      No podía permitir que le volviera a ocurrir lo mismo.

      —Entonces, si no me quieres quitar mi humanidad y mis derechos… ¿me puedo dar un baño? —‍Miró hacia el río.

      —¿Un baño? —‍Le siguió la mirada y entrecerró los ojos en señal de sospecha.

      —Sí, me has tenido cautiva durante tres días. Mi cabello apesta a estiércol de oveja. Y yo, a sudor.

      Podría intentar alejarse nadando, permitir que la corriente del río la arrastrara o atravesar el río y salir corriendo. Recordó el modo en que le había observado los senos la primera vez que los vio. Se había sentido deseada. A lo mejor, a Colum le agradaban los senos pequeños. Y si la volvía a ver desnuda, se distraería y tendría una oportunidad de escapar. Quizás recordarle que era una mujer podría ayudarla. Quizás hasta se avergonzara lo suficiente como para mirar hacia otro lado…

      Danielle puso los ojos en blanco por dentro antes de pronunciar las siguientes palabras:

      —Mis partes femeninas necesitan algo de higiene básica.

      Por unos instantes, no dijo nada, pero se le tensó el mentón bajo la barba corta.

      —Tus partes femeninas —‍repitió con los dientes apretados. Luego asintió con la cabeza‍—‍. Bueno, si tus partes femeninas necesitan un baño, ¿quién soy yo para negárselo?

      Avanzó hacia ella determinado y le desató la soga que la amarraba al árbol.

      —Pero si crees que me vas a engañar, te equivocas. No te dejaré salir de mi vista.

      Mientras caminaba con él hacia el río, se preguntó si eso era algo bueno o malo. Y ¿por qué las partes femeninas tan mencionadas se sentían cálidas, ardían y se le tensaban al pensar en eso?

      Llegaron a la orilla de piedra donde crecían juncos y césped. Danielle estiró los brazos hacia él.

      —Necesito que me quites los grilletes.

      Pero Colum soltó un bufido y le ofreció una sonrisa torcida.

      —Claro —‍repuso, pero no movió ni un solo músculo, sino que se limitó a quedarse de pie sosteniendo la cuerda.

      —¿Y bien? No me puedo quitar las prendas con los grilletes.

      Colum se encogió de hombros.

      —Báñate con las prendas puestas.

      Danielle tragó saliva y clavó la mirada en los ojos oscuros del highlander.

      —Por favor, Colum. Has dicho que no le quitarías la humanidad o el honor a una prisionera.

      —Sí. Te estoy permitiendo meterte en el río, ¿no?

      —Al menos quítamelos un momento, hasta que me pueda quitar la bendita túnica. Me los puedes volver a poner antes de que me meta en el agua.

      Eso le daría la oportunidad de golpearlo en los testículos y huir a toda prisa.

      El guerrero la estudió durante un momento, luego asintió con la cabeza y dirigió la mano a la llave que tenía en el cinturón.

      —De acuerdo.

      Mientras el tiempo se estiraba hacia una eternidad, observó cómo extraía el llavero e insertaba la llave en el cerrojo de un grillete. Un sonido apenas audible indicó que se abrió, y el grillete que le aprisionaba la muñeca cayó. El corazón se le aceleró en los oídos mientras lo observaba introducir la llave en el segundo grillete. Se le tensó el cuerpo entero mientras se preparaba para moverse en cuanto se encontrara libre. En el momento en que la llave giró y produjo el sonido que precedía a la caída del grillete, dejó de respirar. Luego salió disparada. Apretó los pies contra el suelo y echó a correr a toda prisa.

      Sin embargo, no llegó demasiado lejos. Unos brazos fuertes la sujetaron por la cintura en un abrazo de acero y la levantaron en el aire. Pateó con las piernas y le clavó las uñas. Colum la estrechó contra su cuerpo con fuerza, y sintió como si estuviera aplastada contra una maldita pared de piedra.

      —Te he dicho que no te permitiría escapar, muchacha —‍le gruñó al oído al tiempo que le pasaba la cuerda por la cintura y se la amarraba. Danielle intentó clavarle las uñas y alejarse de sus brazos, pero él terminó de amarrar el nudo y la soltó.

      Acto seguido, sujetó el otro extremo de la cuerda al cinturón y se puso de pie con los brazos cruzados para observarla.

      —Si vuelves a traicionar mi confianza, esta será la última cosa buena que haga por ti. Ve a lavarte las partes femeninas.

      Danielle estaba furiosa consigo misma. Si tan solo hubiera aguardado un instante más, quizás habría encontrado otra manera de huir. Quizás por el río.

      —De acuerdo —‍dijo con los dientes apretados.

      Sin quitarle la mirada de encima, se levantó la túnica. Le costó bastante jalarla de la cuerda que estaba muy apretada, pero se la alzó y se la quitó por la cabeza. El aire fresco le enfrío los hombros desnudos. Colum le recorrió el cuerpo con la mirada y frunció el ceño al reparar en la camiseta sin mangas.

      Que fuera sí, que mirara el bastardo. Al parecer, no le iba a quitar los ojos de encima, y ella a él tampoco. Que la condenaran si sentía vergüenza de desnudarse delante de él.

      Sin apartarle los ojos del rostro, se abrió el botón de los vaqueros y se los bajó por las piernas. No se había depilado desde antes de viajar a Stirling. Bueno, mejor. Si se sentía ofendido por un poco de vello, lo tenía merecido. Se desató los cordones de los tenis y se los quitó. Luego se deshizo de los calcetines y se terminó de quitar los vaqueros. Apoyó los pies sobre la tierra firme y sintió los pinchazos de las pequeñas piedras y el césped. Se encontraba de pie delante de él únicamente con las bragas y la camiseta puestas.

      Y ya no se sentía tan enfadada o engreída como antes. La expresión de Colum también había cambiado. La mirada fría y enfadada había dado paso a una oscura y peligrosa. No le apartó los ojos del rostro. Y no la ayudaba que llevara las mangas arremangadas hasta los codos, y que los gigantescos antebrazos musculosos se tensaran mientras los llevaba cruzados a la altura del pecho. Con los hombros anchos, los bíceps enormes, la cintura angosta y las piernas largas, esbeltas y más perfectas que había visto plantadas con firmeza sobre el suelo, era puro esplendor masculino.

      Ahora no podía echarse atrás. Tendría que desnudarse delante de él. Y el pensamiento la dejó sin aliento.

      Sujetó los bordes de la camiseta debajo de la cuerda y se la quitó por la cabeza. Colum tragó con dificultad, pero no bajó la mirada más allá del mentón. A Danielle se le puso la piel de gallina al sentir una suave brisa que le endureció los pezones. Además, se le ruborizaron las mejillas. De ser por ella, entraría en el río así, pero no tenía otras bragas y la idea de dormir con bragas húmedas sonaba horrible. De modo que se las bajó por las piernas y se las quitó. Deseaba ser una de esas mujeres seguras de sí mismas a las que les encantaba su cuerpo y sabían el efecto que tenían sobre los hombres. Pero no lo era.

      Desde que conoció a Sebastian, fue como si hubiera perdido la habilidad de conectar con su propio cuerpo, de confiar en él y disfrutarlo. Al parecer, junto con las emociones oscuras y temerosas que había encerrado en lo más profundo de la psiquis, había guardado la habilidad de experimentar muchas cosas placenteras. Como el placer del sexo. Y los orgasmos.

      Sin embargo, al encontrarse de pie frente a ese hombre hermoso, sintió todo tipo de cosas, como un calor en el rostro, un fuerte latir del corazón acelerado y un extraño ardor entre las piernas.

      —Ve, muchacha —‍le dijo con los ojos clavados en su rostro, pero la voz le salió baja y ronca.

      Danielle se dio media vuelta y, con cuidado de no perder el equilibrio sobre la superficie despareja de piedras, se adentró en el río. El agua fría la dejó sin aliento, pero a pesar del frío, avanzó sobre piedras embarradas. Con la mirada del highlander clavada en la espalda, sintió calor en donde la miraba. Por fin, cuando el agua le cubrió hasta los hombros, se sintió liviana y disfrutó la sensación de que el agua le brindaba soporte mientras se volvía hacia Colum. El guerrero se encontraba de pie en la orilla del río, unido a ella por la soga que le había sujetado alrededor de la cintura, y no le quitaba los ojos oscuros de encima.

      Mientras comenzó a bañarse con el agua del río, él observó cada uno de sus movimientos. Pero no supo si era porque la deseara físicamente o porque no quisiera arriesgarse a dejarla escapar.
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      Al día siguiente…

      

      —Guarda silencio —‍instruyó Colum y sintió cómo Danielle se tensaba contra su pecho.

      Jaló de las riendas de Gaisgeach, y el semental se detuvo y asintió con la cabeza. El borde del bosque se abría a una granja con campos de avena que se ceñían con el viento. Se encontraban bajo la cubierta de los árboles y arbustos, y a primera vista, con los bosques frondosos a sus espaldas, no deberían estar expuestos ante nadie.

      Al final del campo había una pequeña parcela con una casa sin ventanas, con paredes altas de piedra y techo de paja. También había un establo y un cobertizo. Un hombre mayor y un joven adolescente limpiaban el establo con los rastrillos. Una vaca mascaba heno de una pila. Del agujero del techo de la casa principal, salía humo.

      A unos doscientos metros de Colum y Danielle, tres jinetes con casacas rojas y tres leones dorados sobre armaduras de cuero galopaban hacia la granja desde el oeste.

      —¿Qué sucede? —‍preguntó Danielle.

      Los jinetes se detuvieron delante de la granja en la sencilla cerca de madera que rodeaba la casa y las edificaciones adyacentes.

      —Tus amigos han venido de visita —‍le respondió.

      Los jinetes se desmontaron y amarraron los animales a la cerca. El granjero y su hijo dejaron de trabajar y enderezaron la espalda al tiempo que los observaban. Una mujer apareció en el umbral de la casa con una niña de unos cinco años sujetándole la falda a un lado. Los ingleses desenvainaron las espadas y marcharon con confianza hacia el granjero y su hijo, que se apresuraron a dar varios pasos hacia atrás.

      —Por los clavos de Cristo —‍escupió Colum apretando los dientes antes de desmontar‍—‍. Debes quedarte aquí. Agáchate.

      Con los grilletes aún puestos, Danielle clavó la mirada preocupada en la granja.

      —¿Acaso…?

      —Es un saqueo. Tus condenados compatriotas están saqueando la granja. Anda, desmonta. Te voy a amarrar a un árbol.

      —¿Qué dices? ¿Por qué?

      —Voy a ayudar al granjero, y tú te quedarás aquí hasta que regrese.

      Danielle tragó con dificultad.

      —Déjame ayudar.

      Colum soltó un bufido.

      —¿Ayudar? ¿Acaso me tomas por tonto? Te vas a unir a tus amigos, ¿no? Date prisa o te bajaré a rastras del caballo. Estás haciéndole perder tiempo valioso al granjero.

      Se veía pálida, y tenía los ojos abiertos de par en par y clavados en la granja mientras desmontaba. La arrastró hasta un árbol y le amarró los grilletes al tronco antes de pasarle la cuerda alrededor de la cintura y del árbol. Eso debería mantenerla en el sitio durante un buen tiempo.

      Danielle abrió la boca para decir algo, pero Colum no tenía tiempo de escucharlo. Uno de los ingleses acababa de alzar la espada y apuntarla a la garganta del granjero. El highlander se montó sobre el caballo, y vio con un horror que le produjo náuseas cómo otro de los ingleses apuntaba la espada hacia el cuello de la vaca antes de atravesarlo. Mientras el animal caía en una montaña inerte, el grito de la mujer perforó el aire. Acababan de matar a la única vaca que tenía la familia. Una vaca era un tesoro único, y matarla era quitarles una gran fuente de comida, así como también el modo de ganarse la vida.

      —¡Arre! —‍exclamó Colum mientras espoleaba a Gaisgeach‍—‍. ¡Vamos, muchacho!

      Gaisgeach salió volando por el campo mientras Colum observaba al tercer hombre que desaparecía dentro de la casa y regresaba con una rama en llamas. ¡No! Estaba a punto de quemar la granja.

      Mientras tensaba los muslos y sentía el cuerpo poderoso del animal que se movía bajo su peso, observó al granjero discutir con los ingleses. El hombre que sostenía la rama la movió en el aire a modo de amenaza. La mujer lo empujó, y en respuesta el sassenach le asestó un golpe tan fuerte en el rostro, que se cayó.

      La furia rugía en las venas de Colum. Estaba lo suficientemente cerca como para que los ingleses y los granjeros oyeran los cascos de Gaisgeach. Todos volvieron las cabezas al tiempo que desenvainaba la claymore y el animal saltaba la cerca. Con un único movimiento, decapitó al enemigo que se encontraba más cerca. Una fuente de sangre le salpicó el cuerpo mientras la cabeza salía rodando por el jardín como un repollo maduro.

      Tenía la ventaja de estar a lomos del caballo y de haber sorprendido a los bastardos. El inglés que había matado a la vaca seguía de pie al lado del cuerpo del animal y le apuntaba el arma al muchacho, que sostenía el rastrillo y observaba a Colum con la boca abierta. Pero el tercer inglés, el que sostenía la antorcha, era el más peligroso. Si encendía el techo de paja, destruiría el hogar de esa familia.

      El hombre se encontraba de pie en el umbral de la casa, y Colum espoleó a Gaisgeach hacia él. Los ojos del enemigo se agrandaron, y luego unió el entrecejo y le mostró los dientes. Avanzó hasta Colum con la antorcha improvisada en una mano y la espada en la otra. Blandía la antorcha como si fuera un arma mientras andaba.

      Demasiado tarde, Colum se dio cuenta de lo que pretendía lograr el bastardo. Quería asustar a Gaisgeach con el fuego o incluso lastimarlo. Y estaba funcionando. A unos pasos de distancia del hombre, el animal se detuvo de manera abrupta y rechinó antes de corcovearse y comenzar a retroceder. Colum intentó mantener el equilibrio sobre el caballo para no caerse. El hombre volvió a blandir la antorcha hacia el caballo, que se volvió a corcovear y retroceder. Colum perdió el control de las riendas y salió volando por el aire. Al caer sobre el suelo con un golpe seco, se quedó sin aire en los pulmones. Sintió un dolor profundo y oyó el ruido como si un hueso que se le hubiera quebrado en el brazo. Los cascos del caballo tronaron en la distancia.

      Una sombra se ciñó sobre él, y apenas tuvo tiempo de levantar la espada para bloquear el ataque. Sintió el calor en la mejilla al patear un extremo de la antorcha. En breve, la hoja de la espada le apuntó a la cabeza.

      —¡Has matado a Rodric, maldito escocés! —‍gritó el guerrero inglés mientras Colum rodaba para escapar de la espada.

      Se puso de pie a tiempo de dar un salto hacia atrás cuando el inglés volvió a blandir la espada en diagonal con el objetivo de asestarle en el vientre. Colum bloqueó el ataque y lo empujó hacia atrás. El inglés se tambaleó, y lo atacó blandiendo la espada hacia el cuello del enemigo, pero el sassenach logró bloquearlo.

      De pronto oyó gritos y gruñidos que provenían del último sitio donde había visto al granjero y su hijo, y Colum vio a los dos valiéndose de los rastrillos para luchar contra el saqueador que había matado a la vaca.

      Mientras luchaba contra el inglés, supo que algo iba mal con su brazo. Le dolía hacer cualquier movimiento. A pesar de que no creía habérselo roto, le resultaba muy difícil blandir la espada. Mientras la volvía a alzar, supo que era demasiado tarde. El dolor lo ralentizaba y lo debilitaba.

      Y, en esta ocasión, la espada se dirigía a su corazón.

      Por fortuna, no llegó a asestarle. Una figura se movió a toda prisa a espaldas del inglés, que soltó un gruñido y se detuvo en seco con una mueca de dolor en el rostro. Acto seguido, la esposa del granjero le extrajo un cuchillo del cuello y lo volvió a acuchillar. El enemigo cayó sobre su pecho y no se movió más.

      La mujer debía de tener unos treinta y cinco años, tenía unos mechones grises, y era esbelta de los años de trabajar arduamente en la granja.

      —Gracias —‍le dijo Colum entre jadeos.

      —No —‍lo contradijo con los ojos abiertos de par en par‍—‍. Gracias a ti.

      Colum buscó con la mirada al último inglés, que corría hacia la entrada mientras el granjero y su hijo lo perseguían. Se montó a uno de los caballos y huyó. Los otros dos caballos rechinaron y se alejaron mientras el hombre pasaba galopando por delante de ellos.

      Bastardos ingleses. Gaisgeach se había largado, y Colum no lograría encontrar al semental sin una búsqueda exhaustiva.

      El granjero y su hijo se dirigieron hacia él respirando entre jadeos y sin soltar los rastrillos.

      —Gracias por ayudarnos —‍comenzó el granjero.

      —Mataron a Thistle —‍señaló el muchacho mirando con dolor a la vaca muerta.

      —Sí, lo siento, muchacho —‍le dijo Colum‍—‍. Pero no te mataron a ti. Y ahora tienen dos caballos.

      —Pero tu caballo huyó —‍intervino la mujer‍—‍. Llévate uno.

      Colum observó a los animales. Eran caballos altos, buenos e ingleses. A pesar de que no eran caballos de guerra, servirían para viajar largas distancias.

      —¿Estás segura? —‍le preguntó‍—‍. Lo cierto es que debo llegar pronto a Berwick. Y voy con… —‍¿Cómo podía describir a Danielle? No podía decir que llevaba una prisionera‍—‍. Un compañero —‍concluyó.

      El granjero negó con la cabeza.

      —¿Por qué te diriges a Berwick?

      —Para detener al ejército del que vinieron estos tres bastardos.

      —Oh —‍dijo el granjero‍—‍. Está bien. Es hora de que se larguen de nuestro país. El ejército inglés se está volviendo impaciente y cruel. Ya nos habían saqueado hace una semana. Les dimos toda la comida y el dinero que teníamos. Ahora no podremos pagar la renta.

      Colum oyó un martilleo alto en los oídos. Las manos se le cerraron y apretó los puños.

      —Malditos bastardos —‍gruñó.

      —Debes evitar los caminos —‍le recomendó la mujer‍—‍. Los ingleses están por todos lados de camino al sur. Y no deberías acercarte ni remotamente a Edimburgo.

      —De acuerdo —contestó haciendo a un lado la ira. Al menos había podido ayudarlos ese día‍—‍. Gracias. Quiero seguir el antiguo camino romano, pero quizás sea mejor avanzar por el bosque.

      —Sí —‍coincidió el granjero‍—‍. ¿Podemos pagarte de alguna forma por la bondad?

      —Sí —‍añadió la mujer‍—‍. Debes haber perdido todo lo que llevabas con el caballo. ¿Qué necesitas?

      Colum le sonrió y miró con pesar hacia el bosque. En algún sitio, se encontraba Gaisgeach con todas sus pertenencias: las provisiones, la bolsa de dormir y la medicina.

      —Una manta me vendría bien si tienen una. Mi compañero pasa frío.
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      Mientras Colum galopaba hacia la granja, Danielle luchó por liberarse. Dudaba que se le presentara una oportunidad mejor para escapar.

      Pero no podía desatar la cuerda y no tenía ninguna daga para cortarla. Buscó piedras afiladas que pudiera haber entre el césped y las raíces del árbol al que estaba atada. Sin embargo, en esa parte, el bosque no era demasiado denso. El suelo estaba cubierto por una capa gruesa de hojas secas y viejas. Los arbustos y el césped crecían a su alrededor, pero no había ninguna piedra.

      Soltó un gruñido de frustración. Con cada día que pasaba allí, hacía que su familia experimentara más traumas, y sus padres eran más mayores ahora y tenían la salud más debilitada. Oh, y el trabajo… No había chances de que llegara a tiempo para la audiencia, aun si lograra liberarse en ese mismo instante, y al no acudir perdería la última oportunidad de mantener su puesto de trabajo.

      Mientras seguía intentando liberarse, observó a Colum que se dirigía hacia los saqueadores a toda prisa. Vio que uno mataba a la vaca, y sollozó de tristeza. ¡No tendrían que haberlo hecho!

      Pero luego Colum mató a uno. Y luchó contra el que sostenía la antorcha mientras el granjero y su hijo peleaban contra el tercer saqueador con los rastrillos. Danielle alentó por la familia que vivía en la granja y por Colum.

      Se dio cuenta de que él tenía otro lado: uno amable, protector y desinteresado que hasta entonces no había visto. Danielle detestó a los saqueadores; lo que habían hecho estaba mal. Ahora por fin lograba entender por qué Colum odiaba tanto a los ingleses. Y ella era inglesa…

      Cuando se cayó del caballo, Danielle gritó y sintió que la preocupación por él le perforaba el pecho como una lanza. No podía sentir temor por él. Debería sentir alegría si resultaba herido porque en ese caso el granjero podría liberarla. Así lograría correr de regreso a Bannockburn para poder volver a casa. Colum era su captor. No, no debería sentir nada por él. No debería ceder al síndrome de Estocolmo.

      Aunque, cuando todo acabó, Danielle suspiró aliviada a pesar de su mejor juicio. Había visto a Gaisgeach alejarse galopando. ¿Cómo se lo tomaría Colum? Amaba al caballo y lo cuidaba bien. Todas las noches, antes de irse a dormir, le cepillaba el cuello y le hablaba.

      Suponía que era bueno que no tuvieran caballo porque eso los haría avanzar a paso más lento y le brindaría más oportunidades de escapar.

      Sin embargo, cuando llegó a lomos de otro caballo más alto, esa esperanza se evaporó. Colum desmontó, y Danielle supo que le pasaba algo en el hombro. Además, se sostenía el brazo y no lo movía. El estómago se le ciño, y se le secó la boca. Apretó las manos.

      —¿Estás herido? —‍le preguntó.

      El highlander no le respondió, pero desató la cuerda del árbol y se la sujetó a la cintura.

      —Súbete al caballo —‍le instruyó‍—‍. Debo darme prisa y ver si encuentro a Gaisgeach.

      Danielle avanzó hasta el caballo y le arrojó una mirada por encima del hombro.

      —Pero no te encuentras bien…

      —Cielos, muchacha, no me digas que no te alegras de que no me hayan matado. ¿Estás buscando la oportunidad para liquidarme?

      Danielle soltó el aliento y negó con la cabeza.

      —Súbete al caballo, muchacha, o te subiré yo.

      Tras oírlo, soltó un suspiro y le hizo caso. Colocó el pie sobre el estribo y pasó una pierna por encima del lomo del caballo para acomodarse sobre la silla. Colum se montó a sus espaldas, soltó un chasquido, y el caballo comenzó a trotar a través de los árboles.

      Ahora, algo tronaba en el pecho de Danielle. Estaba harta de que él actuara de forma tan defensiva y desconfiada. Ella misma había visto lo horribles que podían ser los ingleses con los escoceses. Y también había visto lo protector, fuerte y amable que podía ser él.

      —¿Por qué no te puedes imaginar que algunos ingleses no están del lado de la violencia? —‍le preguntó‍—‍. ¿O que a pesar de que soy inglesa quizás no sea tu enemiga?

      —La vida me enseñó todo lo que sé —‍le respondió, y sintió el aliento cálido que le rozaba la oreja.

      Las palabras le hicieron eco en el alma. A ella misma la vida le había enseñado a desconfiar de todos. A alejar a todas las personas antes de que pudieran lastimarla como la había lastimado Sebastian.

      —¿Estás herido? —‍le volvió a preguntar.

      —No, solo me sostengo el brazo por diversión.

      Danielle no le prestó atención al sarcasmo.

      —¿Qué pasó?

      —Luché. Me golpeé el hombro. Estaré bien por la mañana.

      —Lo que has hecho por ellos ha sido noble. De no ser por ti…

      —No necesito ninguna muestra de aprecio de ti, muchacha. No puedo confiar en nada de lo que sale de tu boca. Quizás intentas caerme bien para engañarme con tus repentinas palabras dulces.

      Tras oír eso, no dijo más nada. Buscaron a Gaisgeach durante un tiempo más, pero no lo encontraron. Danielle sentía la frustración y el enfado que irradiaban de Colum como el calor. Sintió pena por él. Gaisgeach debía de significar mucho para él. Por fin, para cuando cayó el atardecer, detuvo el caballo al lado de un arroyo y lo amarró lo bastante cerca como para que bebiera.

      Tras desmontar, la volvió a atar contra un árbol. Danielle se sentó en el suelo y lo observó extraer dos bolsas de dormir de la silla y colocar una bolsa llena de algo sobre el suelo. Seguía haciendo muecas de dolor cada vez que utilizaba el brazo izquierdo.

      —Oh, vamos —‍le dijo‍—‍. Déjame ver. Tengo el conocimiento básico en primeros auxilios. Puede que necesites una férula o algo.

      La observó mientras se arrodillaba delante de la bolsa.

      —¿Crees que confiaré en ti y te dejaré acercarte a mí, muchacha?

      Revolvió la bolsa y extrajo un bannock, luego se puso de pie, avanzó hasta ella y se acuclilló frente a ella. Cuando le entregó el bannock, lo tomó con las dos manos.

      Le buscó la mirada y la observó con ojos oscuros y destellantes.

      —Gracias —‍le dijo antes de relamerse los labios secos. La cercanía de él le daba el mismo calor que un horno encendido al máximo.

      La dura mirada de Colum se suavizó por la sorpresa, y separó los labios. La observó unos instantes, y se le volvió a endurecer la expresión.

      —Agradécele al generoso granjero que me dio provisiones y dos bolsas de dormir, una de las cuales es para ti.

      Otro gesto amable más hacia ella. Sin lugar a dudas, había pedido dos bolsas de dormir pensando en su comodidad. ¿Eso significaría que no iba a tener que seguir durmiendo sentada y atada contra un árbol?

      —De nuevo, gracias —‍le dijo.

      Regresó a la bolsa y sacó un bannock para él, luego se sentó sobre el tronco de un árbol caído y comió sin dejar de mirarla. En el bosque reinaba el silencio. Las aves piaban con suavidad, pero sus cantos fueron menguando. Un arroyo borbotaba cerca de ellos, y el caballo resoplaba tranquilo.

      —Me puedes agradecer contándome acerca del campamento inglés y ayudándome a orientarme allí. O llevándome hasta el rey.

      Inhaló hondo y apretó los labios.

      —Lamentablemente, por más que quisiera, no puedo.

      Colum soltó un bufido y, algo desilusionado, negó con la cabeza.

      —Supongo que tendremos que esperar y ver.

      Más tarde esa noche, pudo dormir sobre su propia bolsa de dormir, pero seguía amarrada al árbol, muy alejada de Colum, de la fogata y de las armas. Al menos estaba cálida, cubierta por una manta de lana y podía sentir el calor del fuego aun desde la distancia. Lo observó yacer sobre una piel de reno a unos pocos pasos de la fogata. Tenía el rostro iluminado por las llamas, llevaba una expresión que era una mezcla de dolor y contemplación, y no apartaba la mirada del fuego.

      ¿Qué sería lo que lo acechaba detrás de los ojos? Se acurrucó en la manta, extrajo un puño y lo miró como si fuera un demonio que acababa de emerger de la oscuridad. Luego comenzó a decir algo y a tocarse cada uno de los nudillos del puño.

      Lo había visto hacer eso todas las noches antes de irse a dormir, pero ahora estaba lo bastante cerca como para oír las palabras:

      —Rob MacDonald. Ianatan MacDonald. Frangan MacDonald. Alexander Fraser. David de Inchmartin.

      Cada vez que decía un nombre, se tocaba un nudillo. Luego hizo una mueca de dolor y extrajo el puño de la mano herida antes de seguir:

      —Hugh de Haye. John Somerville. Alexander Scrymgeour. James Barclay.

      Se detuvo al llevar al quinto nudillo y se quedó observándolo. Luego extrajo la primera mano y comenzó de vuelta:

      —Rob MacDonald. Ianatan MacDonald. Frangan MacDonald. Alexander Fraser. David de Inchmartin. —Y luego la otra mano—: Hugh de Haye. John Somerville. Alexander Scrymgeour. James Barclay. —Una vez más, se detuvo.

      Y volvió a comenzar:

      —Rob MacDonald. Ianatan MacDonald. Frangan MacDonald. Alexander Fraser. David de Inchmartin. —Y con la otra mano—: Hugh de Haye. John Somerville. Alexander Scrymgeour. James Barclay. —Y se detuvo.

      A Danielle se le estrujó el pecho al oírlo pronunciar los nombres metódica y pensativamente. Era como si cada nombre fuera una cuenca en un rosario que solo él veía. Nueve nombres. Una y otra vez. Como una plegaria. Como un recuerdo. Y luego había una pausa vacía al llegar al décimo nudillo, como una suerte de agujero en el rosario.

      Quería preguntarle quiénes eran esos nueve hombres que representaban sus nudillos, pero no podía interrumpirlo. Tenía la sensación de que no quería que fuera testigo de eso, de que estaba espiando una parte de él que no quería compartir con nadie.

      ¿Acaso sabría que lo podía oír y ver? ¿O pensaba que estaba dormida? ¿O le resultaba tan poco importante que no le importaba porque cuando llegaran a Berwick jamás la volvería a ver? Ya fuera porque por fin estaría libre y se marcharía, o porque estaría muerta. O… porque él lo estaría.

      Colum siguió hablando, y su voz sonaba tan hermosa y tan profunda… Danielle estaba cálida y cómoda, y su cuerpo dolorido se derritió contra la piel de reno que la aislaba del suelo. Y antes de quedarse dormida, le pareció que por fin dejó de hablar y se limitó a mirarla. Y no vio odio en su mirada.

      Quizás ese fue el motivo por el que abandonó cualquier recaudo y lo miró a los ojos antes de preguntarle:

      —¿Quiénes son?

      Pensó que no le respondería, pensó que le haría caso omiso y le diría que jamás le revelaría eso a un enemigo. Pero en lugar de eso, le dijo:

      —Mis hermanos de armas. Aquellos con los que debería haber muerto.

      La garganta se le cerró de tristeza.

      —¿Por qué dices sus nombres?

      —Para que su memoria pueda vivir. Para poder seguir viviendo conmigo mismo.

      Danielle asintió con la cabeza y se acurrucó con la manta del granjero que le había ofrecido Colum. Ninguno de los dos dijo nada más, pero tampoco apartaron la mirada. Los ojos oscuros y atormentados de Colum fueron lo último que recordó antes de que los pesados párpados se le cerraran y se sumiera en el sueño. Pero no soñó con los nueve escoceses que habían muerto.

      Soñó con el que había sobrevivido.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 12

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Se largaría de allí. Ese mismo día. En ese preciso instante.

      Con cada día que pasaba, se alejaban cada vez más de Stirling. De su trabajo y de su familia. Y, sin embargo, no podía hacer nada para escapar mientras cabalgaba sobre el caballo con Colum sentado a sus espaldas y sus brazos envueltos a la cintura.

      Pero, ahora que se habían detenido a descansar por la noche cerca de otro río, estaba decidida a encontrar el modo de huir.

      Los árboles se alzaban hacia el cielo que se oscurecía por encima de ellos. Unos mosquitos les zumbaban cerca de los oídos. El aroma a césped y bosque pendía en el aire, y el caballo pastaba en un punto cercano.

      Colum se agachó para acomodar la bolsa de dormir. Por fortuna, tenía el brazo mejor. Luego de la noche anterior, no había demasiada animosidad en su voz cuando le hablaba.

      A una parte de ella le agradaba eso y deseaba poder conocerlo mejor. No al captor, sino al protector y al hombre de honor. Al hombre que le había llevado una manta y le había permitido darse un baño. Al que susurraba los nombres de sus amigos fallecidos cada noche antes de irse a dormir. Al hombre cuyos ojos se habían oscurecido al verla desnuda.

      Ese hombre la dejaba sin aliento y le hacía sentir cosas cálidas. Cosas ardientes. Cosas peligrosas. El tipo de cosas que podrían ayudarla a liberarse.

      Debía intentar algo que, por lo general, jamás intentaría. No tenía confianza en sí misma cuando se trataba del sexo opuesto. Ni siquiera estaba segura de cómo hacerlo. ¿Qué tan lejos estaba dispuesta a llegar?

      Lo de coquetear nunca se le había dado con naturalidad. Jamás había disfrutado del sexo, ni había tenido un novio serio ni mucho menos había experimentado una intimidad verdadera. Nadie jamás le había dicho que era atractiva o particularmente femenina. ¿Cómo haría para intentar seducir a Colum? Pero debía intentarlo. Debía seducirlo y robarle las llaves.

      Colum extrajo las herramientas para encender el fuego y comenzó a frotarlas mientras Danielle golpeaba el pie nerviosa contra el suelo y miraba hacia el río. No se veía nada tentador. Además, el aire estaba frío, de modo que se congelaría.

      —Tengo que darme un baño —‍le dijo de todas formas con un tono de voz alto e incómodo que no tenía nada de seductor.

      Colum se volvió a mirarla por encima del hombro. Era una buena señal.

      —¿De nuevo? —‍le preguntó.

      Ella asintió con la cabeza. Con las muñecas aún en los grilletes, tomó el borde de la túnica y de la camiseta y comenzó a quitarse las prendas.

      Colum se quedó boquiabierto. Bueno, al menos había logrado eso. Luego su rostro desapareció entre las prendas mientras se subía la túnica y la camiseta cada vez más e intentaba quitárselas por la cabeza con movimientos incómodos.

      —¡Detente, muchacha! —‍le ordenó al tiempo que se acercaba a ella‍—‍. No he dicho que podías darte un baño esta noche.

      Con torpeza, se las ingenió para quitarse las prendas por la cabeza, pero la tela se le enredó en las muñecas. El aire frío le produjo escalofríos en los senos, la cadera y los hombros. Ahora le veía el rostro, y la miraba a los ojos, como si no fuera capaz de bajar la mirada ni siquiera un centímetro. Estaba completamente paralizado. Bajo la clavícula, el pecho se le alzaba y caía cada vez que tomaba bocanadas de aire rápidas y casi vacías.

      Lo miró a los ojos y se dio cuenta de que lo estaba afectando. Podía tomar ventaja de eso.

      Los pezones se le endurecieron por el viento frío. Sin dudas, no se debió a la idea de lo mucho que lo afectaba.

      Al sentir un poco más de confianza en sí misma, bajó las manos con la túnica enredada en las muñecas y avanzó hacia él a paso lento.

      —¿Quieres venir conmigo? —‍le preguntó al detenerse delante de él.

      Cuando cerró los ojos, la sorprendió. Se preguntó por qué los cerraba ahora considerando que hacía dos días, cuando se encontró desnuda delante de él, los había mantenido abiertos.

      —No me vas a distraer —‍le aseguró‍—‍. Ya sé lo que intentas hacer. Por favor, ponte la túnica.

      Le clavó la mirada en los labios ocultos detrás de la barba corta y oscura. Se encontraba tan cerca de él que podía sentir su aroma masculino mezclado con el del bosque y el del caballo. Los pezones se le endurecieron tanto que le dolieron y, en esta ocasión, supo que no tenía nada que ver con el frío.

      Se debía a la cercanía de ese hombre. Tenía la certeza de que no le hacía falta detenerse si no deseaba hacerlo. Podía acercarse un centímetro más y besarlo. Podía sentir la túnica de él contra los pechos descubiertos, la dureza de su torso contra su piel desnuda. Podía averiguar si sus brazos envueltos alrededor de su cuerpo se sentían tan fuertes cuando la besaba como cuando la mantenía cautiva.

      Pero no lo hizo. Porque él era un tonto y había cerrado los ojos.

      Tomó las llaves y, para su sorpresa, se salieron del cinturón muy rápido. Se apresuró a introducirlas en el hueco de los grilletes, pero tuvo que debatirse contra las capas de la túnica y la camiseta enredadas alrededor de las muñecas.

      Mientras lo hacía, Colum soltó un gruñido e intentó recuperar las llaves, pero Danielle fue más rápida y logró esquivar sus manos. Necesitaba tiempo para abrir los grilletes y soltarse del árbol. Luego podría salir corriendo hacia el caballo, y él jamás lograría alcanzarla.

      Lo empujo hacia atrás. Él se tambaleó, pero no cayó. Movió los brazos en el aire intentando sujetarla, pero ella dio un paso hacia atrás y otro al costado antes de asestarle una patada en el plexo solar.

      Colum se cayó al suelo e intentó recuperar el aliento. Danielle supo que debía restringirlo. Si lograba colocarle los grilletes en las muñecas, podría escapar.

      Se lanzó sobre él y se le sentó a horcajadas, apretándole las dos manos por encima de la cabeza, tal y como lo había hecho él con ella.

      Aun luchando por recuperar el aliento, Colum se debatió para liberar las muñecas. Era fuerte, pero ella también. Además, sabía krav magá. Pero, a pesar de que lo tenía inmovilizado, no le resultó fácil mantenerle las muñecas firmes mientras intentaba introducir la llave en el hueco de los grilletes.

      Podía ver el hueco y el borde de la llave, solo debía conectar esos dos elementos…

      A pesar de todo, al final, Colum logró recuperar el aliento. Se movió, alzó las muñecas y la hizo retroceder.

      De pronto, sintió algo extraño a la altura del pecho. Era algo cálido y placentero, una suerte de dolor dulce en los senos. Dejó de moverse y bajó la mirada hacia él. Tenía los pechos por encima del rostro del highlander, que los miraba asombrado. Luego se le abrió la boca y le clavó la mirada en el pecho como si estuviera hipnotizado. Algo se le ciñó en el interior y una pregunta extraña se le vino a la mente. ¿Cómo se sentiría si le capturara un pezón con la boca y lo succionara?

      Danielle dejó de moverse. Y de respirar.

      Colum alzó la mirada hacia la de ella. Tenía los ojos tan oscuros como su deseo. El calor que emanaba su cuerpo era tan intenso, que Danielle no pudo tomar ni una bocanada de aire más. Solo tenía un pensamiento en la mente.

      Lo tenía allí. Con los ojos como amatistas líquidas y la boca demasiado cerca de ella. El calor de su cuerpo la quemaba a través de la túnica y hacía que le dolieran los senos, se le tensara la entrepierna y, por primera vez en la vida, anhelara tenerlo más cerca… embistiéndola.

      Como si pudiera leerle los pensamientos, algo duro y caliente entre las piernas de él se alzó y se le apretó contra la entrepierna. Danielle sintió que se tensaba y se humedecía en respuesta. Su aroma era tan primitivo y masculino que le producía un cosquilleo en la nariz; lo inhaló profundo para no perderlo jamás.

      Por primera vez en la vida, deseó a un hombre. Lo deseó con todo su ser.

      Debía seguir intentando abrir los grilletes. Debía olvidarse de él y deleitarse en el hecho de que había logrado seducirlo.

      En lugar de eso, solo podía concentrarse en lo que sentía en el interior. Un deseo ardiente que no podía explicar y que solo él podía satisfacer. Había ignorado ese tipo de sentimientos durante toda la vida. Pero ahora, no lo hizo. Todo lo contrario, se acercó y lo besó.

      Hubo un momento de quietud cuando le rozó los labios con los suyos. Un momento de conmoción, como si hubiera una pared que separara su vida antes y después de ese beso. Un momento de sorpresa ante el placer que podía producir un simple roce de los labios. Era suave y sedoso y le inyectó miel en las venas.

      Al instante siguiente, la estaba devorando como si fuera su última comida en la tierra. No hubo dudas, solo deseo puro y sin remordimientos. Colum abrió la boca para ella y le acarició la lengua con la suya.

      Danielle se derritió. Se evaporó como el agua sobre una sartén caliente.

      Pero antes de que lo notara, el beso se interrumpió. Una fuerza la levantó y la dio vuelta antes de colocarla contra el suelo frío y duro.

      Sobre ella se ceñía un escocés enfadado y malhumorado con el ceño fruncido y una tormenta desatada detrás de los ojos. Le bajó la túnica por los brazos y la cabeza y se la acomodó en el cuerpo.

      —Buen intento, muchacha —‍le dijo.

      A Danielle aún le dolía el cuerpo por él. Ahora que estaba sobre el suelo con las muñecas de él sobre las suyas y su dulce peso la envolvía, su cuerpo quería seguir… quería más. Pero no habría más.

      Ese pensamiento le despejó la mente. ¡No! Había perdido la oportunidad de escapar… ¿y todo por un beso?

      Soltó un gruñido de frustración.

      —¿Qué tengo que hacer para que me dejes ir?

      ¿Y por qué se sentía tan bien tenerlo encima de ella de ese modo?

      —Nada, muchacha. No hago compromisos cuando se trata del honor.

      Tomó las llaves y se incorporó para volver a colocárselas en el cinturón.

      —¿Honor? —‍le preguntó.

      —Sí, tu rey me hizo sufrir.

      Danielle se sentó y se acomodó la túnica sobre el pecho cubierto.

      —¿Qué fue lo que hizo?

      —Nos tomó de rehén a mí y a mis amigos guerreros. Y sin seguir el código de caballería, descuartizó y mató a todos sin juicio alguno y sin darle a nadie la oportunidad de que pagaran un rescate. Pero a mí me perdonó.

      Al oírlo, frunció el ceño.

      —¿Acaso esos eran los nueve hombres que nombraste anoche?

      Colum asintió con la cabeza.

      —Dios sabe que no me debería haber perdonado. Y luego hizo algo más… encontró la manera de obligarme a pasar al bando inglés. A jurarle mi lealtad.

      Un dolor profundo en el pecho le provocó una mueca de dolor. La garganta se le cerró y se vio obligada a tragar con dificultad. Si a ella la hubiera capturado otro gobierno y hubieran encontrado el modo de extorsionarla para que se cambiara de bando, ¿lo habría hecho?

      —No lo hice porque quería —‍continuó‍—‍. Lo hice porque tenía que salvar a alguien. Pero él se valió de eso para humillarme. Me hizo romper el juramento que le hice a mi clan. Y, al hacerlo, me desgarró el alma. Eres una sassenach. ¿Qué sabes acerca de lo que significa el honor para un highlander?

      Sus palabras le provocaron dolor en lo más profundo de su ser.

      —¿Por qué asumes que no sé lo que significa el honor? No sabes nada de mí. Asumes que, porque tengo acento inglés, no tengo honor y soy tu enemiga. Te reíste de mí cuando te dije la verdad. Como si fuera poco, me mantienes de rehén y me arrastras a Berwick con terquedad cuando no tengo forma alguna de ayudarte en tu descabellada misión. Ni tampoco pienso formar parte de ese desastroso intento de asesinato que piensas cometer, que no solo va a fracasar, sino que también te va a llevar a una muerte segura.

      —Sé que eres resiliente. Sé que eres fuerte, astuta y muy creativa. No te detendrías ante nada para obtener la información que buscas y ayudar a tu amigo Jamie a asesinar a mi rey. También sé que no eres una muchacha inglesa común y corriente, y que tu plan hubiera sido exitoso si no te hubiera descubierto. Sé que eres hermosa y que quizás ese sea el arma que hubieras utilizado si no te hubiera alejado a rastras del campamento.

      ¿Acaso acababa de hacerle un cumplido? Quería estar enfadada con él, pero no podía.

      —¿Ah, sí? Solo me descubriste porque creí que estaba de vacaciones y bajé la guardia. Si hubiera estado en una misión, esto jamás hubiera ocurrido.

      Durante un momento, el rostro de Colum reflejó confusión, pero luego negó con la cabeza.

      —Si vuelves a intentar huir, te amarraré los pies, te arrojaré sobre el caballo y tendrás que continuar el viaje de una forma mucho menos placentera.
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      Al día siguiente…

      

      Con cautela, Colum guio al caballo por el suelo enlodado entre los charcos de agua negra estancada. Los cascos del animal produjeron sonidos de succión.

      Diferentes variedades de césped y varios juncos se mecían con el viento que soplaba sobre las planicies del gran pantanal. Varias hierbas crecían en matas. Algunas ramas y troncos sobresalían del agua. Una garza que se encontraba de pie sobre el césped bajó el cuello largo para tomar un pez del agua.

      A su alrededor, croaban las ranas, el viento mecía la vegetación y el aroma a huevo podrido que provenía de una planta en descomposición pendía en el aire. Los mosquitos y jejenes les zumbaban cerca de los oídos, y Danielle tuvo que agitar las manos en el aire para quitárselos de encima.

      —Allí es peor —‍le dijo Colum y miró hacia la zona del centro del pantanal. Danielle le siguió la mirada‍—‍. El agua es más profunda, y hay muchas trampas y cenotes, pero no te preocupes. Nos mantendremos alejados del centro. Solo debemos cruzar al otro lado. —‍Señaló el bosque que debía encontrarse a medio kilómetro de distancia‍—‍. Allí no habrá tantos insectos.

      Danielle se dio una palmada en el muslo con las manos atadas.

      —Qué bueno. ¿Es necesario atravesar un pantanal?

      —Sí. Demos mantenernos alejados de la carretera. Es lo que me ha dicho el granjero.

      No estaba seguro de por qué quería tranquilizarla y quitarle cualquier preocupación. Pero tampoco sabía por qué le permitía ver su ritual nocturno. Por qué no se detenía o se volteaba para que no lo viera. Lo único que sabía era que compartirlo con ella lo hacía sentir mejor. Más liviano. Como si eso le quitara parte de la carga que había llevado durante los últimos ocho años.

      Era una seductora, y él no quería sentir ningún deseo por ella. No quería sentir nada más que el odio que hubiera sentido hacia un espía inglés. Sin embargo, debía de ser la muchacha más hermosa que había visto en toda su vida. Tenía el rostro de un ángel con pómulos altos y labios de un tono rosa pálido que pedían ser besados y adorados.

      Y esos ojos, por todos los cielos, esos ojos de color aguamarina eran traslúcidos, como si fueran dos lagunas de agua de mar más clara que existía. Y ahora se veían tan fríos que apenas podía creer que hacía tan solo unas horas lo había besado como si se estuviera muriendo y él fuera la única cura. Tenía el cuello largo y elegante y la postura de un guerrero, eso era una de las cosas que más lo confundían. Y su cuerpo… oh, cielos, ese cuerpo alto y esbelto, con músculos definidos en todos lados. Tenía un trasero tan delicioso que anheló morderlo cuando la vio caminar orgullosa hacia el río. Los senos redondeados, pequeños y hermosos con los pezones pálidos del color del rubor del amanecer se le quedarían grabados para siempre en la memoria.

      ¿Por qué necesitaba mostrarle bondad a ella, que era su enemiga? ¿Sería porque se sentía atraído hacia ella? No tenía problemas en hacer que un muchacho durmiera sobre el suelo duro. Pero no podía tratar a una mujer de ese modo. Sabía que esa era su debilidad, su talón de Aquiles. Al fin y al cabo, el único motivo por el que había traicionado a su clan fue porque quiso proteger a la reina.

      Una bandada de gansos se alzó volando hacia el cielo, asustada por algo. Colum detuvo el caballo y miró alrededor, pero todo estaba tranquilo y no vio ninguna señal de otro ser humano.

      —A lo mejor fue una nutria —‍señaló.

      Danielle clavó la mirada en el agua negra que se encontraba a unos metros de los cascos del caballo.

      —Me asusté —‍le confesó.

      La muchacha que había intentado huir de él en reiteradas ocasiones, la guerrera feroz, sonaba nerviosa. Esa era una de las cosas que admiraba de ella: su coraje implacable. Su ingenio. Pero quizás todos los mosquitos y jejenes la terminaron agotando.

      Durante un momento, se preguntó si le podría haber dicho la verdad en cuanto a haber viajado en el tiempo. Le había asegurado que no era su enemiga. La había visto preocupada por su hombro, y eso lo había sorprendido. Además, vio el deseo que tuvo de ayudar al granjero. Si decía la verdad, tenía de rehén a una mujer inocente.

      Pero eso era exactamente lo que haría cualquier espía: envenenarle la mente con ideas extrañas para lograr que confiara en ella, que tuviera sentimientos hacia ella.

      La realidad era que sentía mucho más de lo que quería por ella. Sentía lujuria. Se sentía protector. Sentía empatía… Y también curiosidad.

      Pero no debía ceder ante esos sentimientos. Era más fuerte. También había aprendido la lección luego de haber sobrevivido a todo lo que lo había sometido el rey sassenach.

      Durante ocho años, Colum había recordado los nueve nombres de sus hermanos de armas. Durante ocho años, el último nudillo, el décimo, había permanecido intocable, a la espera de llevar su propio nombre.

      Y, a pesar de eso, durante los últimos días, se había sentido vivo. Más vivo de lo que se había sentido desde que lo capturaron en Methven. Hasta se había preguntado si era buena idea llevar a cabo esa misión suicida.

      El recuerdo de la batalla de Methven, con las llamas anaranjadas e intensas contra la noche negra, estaba grabado en el recuerdo de Colum. Al igual que los gritos, la carne desgarrándose y los relinchos de pánico de los caballos que resultaban masacrados en el intento de derribar a los jinetes. En ese entonces, Roberto solo había sido rey durante casi tres meses, y ya podía estar muerto.

      La superficie estaba cubierta de cuerpos sin vida. Las llamas se reflejaban sobre los charcos de sangre que brillaban en la noche oscura. Mientras Colum luchaba en la penumbra, divisó a su tío Aulay y los guerreros MacDonald, al igual que a los Cambel y los Mackenzie, que armaban una formación alrededor del rey a unos treinta metros de distancia. Era una barrera amplia de hombres leales que estaban dispuestos a morir antes de permitir que los ingleses, los MacDougall, los MacDowell y otros clanes enemigos de las Tierras Bajas tocaran a Roberto.

      Mientras el círculo de hombres retrocedía de la carnicería de la batalla e intentaba llevar a Roberto a un sitio seguro, Colum se abrió paso entre el enemigo para llegar a ellos. Centró la mirada en Aulay, que lo miró fijo mientras la formación se retiraba.

      —Vamos, muchacho —‍le gritó Aulay‍—‍. ¡Ven aquí! ¡Vamos!

      Pero un pequeño guerrero se le cruzó en el camino. Un muchacho de unos catorce años que alzó la espada, dio un paso hacia atrás, se tambaleó y se cayó al suelo. Las llamas destellaron sobre la armadura metálica, y Colum vio su mirada joven y llena de temor y le recordó a la de un animal salvaje que estaba dispuesto a atacar y matar.

      Alexander Fraser, que había estado luchando al lado de Colum, alzó la espada por encima del muchacho para aniquilarlo, pero Colum se interpuso. Los ojos del otro highlander se abrieron de par en par y brillaron con la furia de la batalla.

      —¡Detente! —‍le ordenó Colum‍—‍. Es solo un muchacho.

      —Es un muchacho «inglés» —‍señaló Alexander con un gruñido.

      —Por favor… —‍dijo un hombre en armadura que se arrodilló al lado del muchacho. Era Philip Mowbray, uno de los nobles escoceses de las Tierras Bajas que luchaba para Inglaterra. Colum lo reconoció porque había visitado Islay hacía unos años para negociar un acuerdo comercial con el clan‍—‍. Es mi sobrino. Solo tiene catorce años. Déjenlo ir.

      Colum asintió con brusquedad al tiempo que se le inflaba y desinflaba el pecho rápido por el cansancio. Alexander también asintió.

      —Sí, tienes razón, solo es un muchacho. Al verlo en armadura, no pensé que fuera tan joven.

      Philip ayudó a su sobrino a incorporarse y lo alejó de la pelea. La formación que protegía a Roberto se encontraba muy lejos para entonces.

      —Vamos, Alexander —‍le dijo‍—‍. Debemos ayudar a Roberto.

      Alexander asintió y salió corriendo en plena oscuridad. Colum se apresuró a seguirlo, pero algo caliente y afilado le perforó la espalda. Al ver la punta de una espada que le sobresalía por el hombro, soltó un jadeo, se congeló y se cayó.

      Le era difícil recordar lo que sucedió después de eso. Solo recordaba la oscuridad, las llamas y los gritos. Y el dolor agonizante y ardiente en el hombro.

      De pronto, se encontró en una celda con Alexander Fraser, Rob MacDonald, Ianatan MacDonald, Frangan MacDonald, David de Inchmartin, Hugh de Haye, John Somerville, Alexander Scrymgeour y James Barclay. Y un día el príncipe Eduardo los sentenció a todos a muerte, y los diez se encontraron de pie en el patio interno del castillo de Berwick, donde también se encontraba Philip Mowbray.

      Colum los vio morir uno tras otro. Dijo sus últimas plegarias y se preparó. No quería morir, pero sabía que le había llegado la hora.

      Y cuando llegó su turno, Philip Mowbray fue ante Eduardo y le susurró algo al oído. Los dos se volvieron a mirar a Colum. Cuando Philip terminó de hablar, Eduardo se volvió hacia el verdugo e hizo un gesto negativo con la cabeza.

      A continuación, alguien se acercó, tomó a Colum de los brazos y se lo llevó. Y, una parte cobarde de él que se avergonzaba y arrepentía de estar vivo, también se alegraba.

      Quizás era la misma parte que había sentido alegría de estar vivo durante los últimos días. Pero ahora ya no sentía vergüenza ni cobardía. Sentía esperanza y alborozo. Pero ¿por qué tenía que ser una enemiga quien le provocara esos sentimientos?
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      A Danielle se le derritió todo al ver la sonrisa más hermosa que jamás había visto se formaba en el rostro a Colum. Era como si una bombilla hubiera tomado vida en la oscuridad de su pecho. Cielos, no debería haber sonreído de ese modo.

      Sin embargo, no importaba. No estaba del lado del highlander. No habría ningún futuro para ellos, ni siquiera por esa sonrisa.

      Más tarde ese mismo día, cuando por fin se habían alejado del espantoso pantanal, se adentraron en lo más espeso del bosque. A través de los huecos entre los arbustos y los árboles, vio unas edificaciones de paredes de piedra, vigas de madera y techos de paja. Debían encontrarse a unos ciento cincuenta metros de distancia.

      Eso significaba que allí había gente. ¡Quizás alguien la podía ayudar!

      Danielle se puso tensa, y Colum debió haberse percatado también, pero no mostró ningún indicio de haberlo hecho.

      Cielos, detestaba traicionar el hilo de confianza que se había desarrollado entre ellos. Pero debía marcharse. Ese día era su audiencia y, a pesar de que no tenía modo de llegar a casa hasta dentro de varios días, quizás podría explicar su ausencia o decir que había tenido un accidente de coche o algo. Además, no estaba preparada para morir al lado de Colum en su misión suicida, sin importar lo mucho que comenzara a gustarle.

      Por eso, decidió ignorar la piedra dura y pesada de la culpa que se le hundió en el estómago, abrió la boca y gritó:

      —¡Ayúdenme! ¡Ayúdenme!

      Colum no se lo había esperado. Y, al parecer, tampoco había notado las paredes de piedra que se dejaban ver entre los árboles. Lo había engañado.

      De pronto, una mano áspera le cubrió la boca.

      —Muchacha, ¿qué haces? —‍le susurró al oído.

      «Te traiciono‍»‍, pensó con culpa. El caballo se detuvo e hizo un movimiento con la cabeza. Era demasiado tarde.

      —¡Hola! ¿Quién anda por allí? —‍gritó alguien.

      —No emitas ni un sonido —‍le ordenó Colum rápido, y el aliento del highlander le quemó la oreja.

      Danielle sentía el calor de su enfado, su confusión y la amargura por la traición.

      Colum estaba quieto como una piedra apretada contra su espalda. Durante unos escasos segundos, no pasó nada. Las aves cantaban, las ramas se mecían con el viento y producían suaves susurros. Las moscas y los mosquitos volaban alrededor de ellos. De repente algo pasó volando por al lado de Danielle, y una flecha se clavó en el tronco de un árbol detrás de ellos.

      —Por todos los cielos —‍murmuró Colum y la envolvió en sus brazos como para protegerla.

      Espoleó al caballo y se adentraron en el bosque. Galoparon entre los árboles, y los dos se agacharon y se pegaron contra el lomo del animal.

      Danielle le quería decir que no era su enemiga. No era su intención que lo lastimaran, ni que los cascos de sus verdaderos enemigos resonaran a espaldas de ellos.

      El caballo aceleró el paso cada vez más, y se balancearon contra su espalda mientras cabalgaban.

      El sonido de los cascos a sus espaldas se fue intensificando. Y luego se multiplicó. Eran muchos. Muchísimos. Y de pronto, los rodearon. El círculo de jinetes los obligó a detenerse.

      Colum desenvainó la espada.

      Debían de ser diez en el otro bando y todos llevaban cotas de malla y armaduras plateadas y montaban poderosos caballos de guerra que soltaban relinchos y agitaban las cabezas. Sobre las cofias de cota de malla, tenían yelmos. Las hojas de las espadas desenfundadas destellaban. Uno de ellos tenía una armadura mucho mejor que la del resto y montaba un caballo más alto. Todos llevaban casacas rojas con tres leones sobre la armadura.

      Al igual que los tres saqueadores que habían enfrentado en la granja eran ingleses. Y eran muchos… e iban mejor armados.

      La preocupación por Colum la desarmó. ¿Qué había hecho? ¿Qué diablos acababa de hacer?

      ¡Iban a matar a Colum! Danielle no quería que lo lastimaran. Solo quería que la dejara marchar.

      A pesar de encontrarse agobiado, Colum luchó. Las hojas de acero se les acercaron. Destellaron. Se movieron. Chocaron. Los sonidos metálicos llenaron el aire mientras intentaba protegerlos a ambos. Pero nada bastó. Estaban por doquier, y estaban a punto de lastimarlo.

      —¡Alto! —‍gritó Danielle en inglés.

      Los guerreros se detuvieron a mirarla.

      —¿Estás en peligro? —‍le preguntó uno‍—‍. ¿Acaso el escocés te tiene de rehén? ¿Necesitas que te liberemos?

      Cielos, sí que lo necesitaba. Y quizás eso ayudaría a que no le hicieran daño a Colum.

      —Sí —‍respondió.

      ¡Estaba funcionando! Los ingleses dejaron de luchar. Si la dejaban marchar y no le hacían daño a Colum, podría emprender el camino de regreso a casa.

      —Soy de Inglaterra, y me tiene de rehén. —‍Alzó los grilletes en el aire.

      Los rostros de los guerreros se ensombrecieron.

      —Se acabó, maldito escocés —‍le aseguró el que tenía la mejor armadura y el mejor caballo al tiempo que le apuntaba la espada a la garganta‍—‍. Te encuentras en el castillo de Blackhaugh. Y, a partir de este momento, eres rehén de Inglaterra.

      Otro hombre se acercó para tomarle la espada. Danielle echó un vistazo por encima del hombro. El rostro de Colum se mostraba frío, pero sus ojos reflejaban una tormenta de furia. Los músculos del mentón cuadrado se le tensaron. No dejaron de apuntarle con la espada mientras otro hombre la ayudaba a desmontar del caballo.

      Ya casi era libre. Casi podía regresar a su época. Casi podía ir a asegurarse de que sus padres supieran que se encontraba bien. Quizás hasta podría mantener su trabajo.

      Caminar sobre el suelo sin una cuerda que la amarrara a algo hizo que se le acelerara el corazón y el cuerpo le irradiara calor.

      Pero cuando posó la mirada en los ojos oscuros de Colum, el corazón le dio un vuelco lleno de arrepentimiento. Ahora se encontraba prisionero de los ingleses… otra vez. Danielle sabía lo que era encontrarse prisionera, y en parte se debía a él. A pesar de eso, no quería que sufriera o que le hicieran daño. Se preocupaba por él, más de lo que debería. Más de lo que alguna vez se permitió preocuparse por nadie.

      Era muy meticulosa para mantener a la gente alejada. Tenía miedo de que la traicionaran. De que la engañaran. De que intentaran quebrarla, como lo había hecho Sebastian.

      Ese hombre la había tratado como una enemiga, pero, aun así, veía el bien en él. Y era su enemigo porque la había mantenido cautiva.

      Ahora por fin había conseguido lo que quería. Se encontraba libre de él.

      Pero entonces, ¿por qué no soportaba verlo así?
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      A Danielle le temblaron las manos cuando un inglés le asestó un golpe en el rostro a Colum. El sonido del puño golpeándole la carne le provocó náuseas. Los guerreros se habían desmontado de los caballos, y dos de ellos lo sostenían de los hombros mientras el highlander soltaba gruñidos y se debatía en sus brazos. La sangre le manaba de la nariz y de un corte que tenía en la mejilla, donde se le comenzaba a formar un moretón.

      El bosque a su alrededor permaneció indiferente. Los árboles y las ramas se mecían con suavidad por el viento, y el aroma de las plantas, las flores y los caballos pendía fuerte en el aire. Las aves cantaban alegres, ignorando la miseria humana que tenía lugar en el suelo.

      —Malditos ingleses, no pueden luchar conmigo de a uno —‍gruñó Colum.

      A Danielle le dio un vuelco el estómago. Ese no era el Colum que había conocido en el transcurso de los últimos días, un hombre inteligente y un guerrero orgulloso con los hombros erguidos y la cabeza en alto. No, sus ojos reflejaban salvajismo, la agonía de un predador acorralado que mostraría las garras y le clavaría los dientes a su atacante.

      —Nadie necesita pelear contigo —‍señaló el inglés que sostenía las muñecas de Danielle con una mano y la llave de los grilletes en la otra‍—‍. Ya has perdido, asqueroso escocés.

      A pesar de que literalmente tenía la llave de su libertad, esas palabras le hicieron cerrar los puños ante las ganas de asestarle un puñetazo. Pero, no lo hizo. Solo debía esperar un minuto más y sería libre. Luego podría largarse de allí y regresar a casa.

      El inglés era un caballero, en base a la destellante armadura plateada que llevaba puesta. El cuello musculoso se le tensaba bajo la cofia de cota de malla que le caía por los hombros, y el cabello rubio y lacio se le pegaba a la frente. Tenía los ojos grises entrecerrados y observaba a Colum. Los pómulos altos, la nariz erguida, el afeitado mentón cuadrado y la boca firme lo hacían parecer apuesto, como la imagen perfecta de un caballero noble. Danielle estaba segura de que debía ser muy popular con las mujeres.

      Por el contrario, a ella le producía náuseas. Le hacía acordar a Sebastian, con ese aspecto inmaculado. Y gracias a Sebastian había aprendido que no debía confiar en los chicos atractivos o en los hombres astutos y hermosos.

      Colum se rebatió y rugió en los brazos de los hombres como una criatura volátil, y a Danielle se le congeló la sangre. Las lágrimas se le acumularon en los ojos. Era muy fácil imaginarse a sí misma en su lugar. Ella también estaría moviéndose, gruñendo y arañando lo que pudiera para liberarse de las garras de sus captores. Como lo había estado haciendo durante los últimos días…

      —¿Te ha lastimado, muchacho? —‍le preguntó el caballero al tiempo que se volvía hacia ella e introducía la llave en el cerrojo.

      —No —‍repuso Danielle sin dejar de observar cómo giraba la llave. Oyó un sonido metálico, y el primer grillete cayó. Sintió que se le aceleraba el pulso al ver la muñeca libre y sentir el peso y la textura dura del metal lejos de su cuerpo. Le arrojó un vistazo a Colum, quien también había oído que el caballero la había confundido con un muchacho.

      ¿Acaso diría algo? ¿La traicionaría delante de los ingleses? ¿O levantaría sospechas acerca de ella y les haría cambiar de parecer para que no la ayudaran?

      Sin embargo, Colum había dejado de moverse y jadeaba en silencio mientras fijaba la mirada en el caballero y ella.

      —No, no me ha hecho daño —‍volvió a decir.

      El caballero negó con la cabeza en gesto de desaprobación e introdujo la llave en el hueco del otro grillete antes de girarla. Pero no se movió, sino que entrecerró los ojos y le apretó la muñeca.

      —¿Qué quería contigo?

      Danielle tragó con dificultad. Podía decir la verdad, que la había tomado de rehén para llevarla al campamento inglés. Podía decirle que él quería asesinar a su rey. Y ver cómo mataban a Colum…

      La idea hizo que se le contrajera la garganta y se le atoraran las palabras.

      —Creyó que me estaba escabullendo para robar.

      El caballero inglés se quedó petrificado, arqueó una ceja y la estudió con sospecha en la mirada.

      —¿Y estaba en lo cierto?

      —No, no. Me perdí, y él me encontró. Pero no me creyó y quería llevarme ante la justicia…

      Casi sintió que la mirada perforadora de Colum le provocaba agujeros en la piel. Se aclaró la garganta al tiempo que el caballero giraba la llave y el otro grillete por fin cedía. Se cayó al suelo con un sonido metálico, y Danielle tomó una profunda bocanada de aire por el alivio. Dio un paso para alejarse del hombre y se frotó las muñecas. Ya se podía marchar. Podía darle las gracias y partir. Echó un vistazo hacia el bosque y luego se volvió hacia Colum.

      Estaba arrodillado y lo sujetaban dos guerreros; tenía el rostro cubierto de sangre y se veía furioso y desesperado bajo los sudados mechones de cabello. Se le congelaron los pies. ¿Qué le pasaría luego de que se marchara?

      «Limítate a dar las gracias y verte. ¡Lárgate!»‍.

      No obstante, los pies se negaron a moverse.

      —¿Cómo se llama, señor? —‍le preguntó.

      —Sir Geoffrey de Beaumont —‍le respondió y asintió con la cabeza de manera ceremonial‍—‍. A tu servicio, muchacho.

      —Gracias, sir Geoffrey —‍respondió Danielle.

      El caballero se rio y se acercó al caballo para montarlo.

      —No hace falta que me agradezcas —‍le aseguró‍—‍. Es mi deber de caballero del reino proteger a los débiles.

      El resto de los guerreros también se fueron montando sobre los caballos, mientras que el que había golpeado a Colum, se le acercó con una cuerda.

      —Dame las manos —‍le ordenó a Colum.

      Eso debería provocarle satisfacción. Después de todo, estaba sintiendo lo que ella había sentido unos días atrás cuando él le colocó los grilletes en las muñecas. Debería regocijarse de ver a su captor siendo capturado. Pero en lugar de júbilo, se sentía horrorizada, tenía el estómago tenso y echo una piedra.

      «Es el síndrome de Estocolmo. Deberías reconocerlo ya‍»‍.

      Colum fulminó al hombre con la mirada, alzó el mentón y le escupió el rostro. El inglés gruñó por la sorpresa antes de asestarle una patada en el estómago. Colum se dobló y soltó un gruñido por lo bajo. Los otros dos le sostuvieron los brazos mientras intentaba recuperar el aliento, y el tercer inglés le amarró las muñecas con la cuerda. Acto seguido, sujetó el extremo de la cuerda al caballo, mientras los otros dos ingleses se montaban. Danielle se quedó de pie abriendo y cerrando los puños y luchando contra el deseo de correr a ayudarlo.

      El caballo inglés que habían tomado en la granja soltó un relincho cuando el último hombre lo amarró a su caballo. Se estaban marchando. Los caballos emprendieron la marcha a paso lento y se encaminaron hacia el sendero del bosque. La cuerda que sujetaba a Colum al animal se tensó y, aunque seguía doblado por la patada, se vio obligado a enderezarse y caminar detrás del caballo.

      —¿A dónde lo llevan? —‍le preguntó a Geoffrey.

      El caballero se volvió para mirarla por encima del hombro.

      —Al castillo de Blackhaugh. Ha robado un caballo inglés. Es un asqueroso enemigo escocés, y debemos lidiar con él.

      Lidiar con él… De seguro lo iban a matar.

      Tragó con dificultad y observó a Colum seguir a los animales mientras se trastabillaba y se tambaleaba. Apartó la mirada y se concentró en el otro extremo de la carretera, donde no había ningún highlander enfadado poniéndole los grilletes y arrastrándola en una misión suicida. En algún sitio a unos pocos días de allí se encontraba el camino de regreso a casa.

      «Olvídate de él. Márchate‍»‍.

      Pero él había salvado al granjero y su familia. Era un hombre de honor, a diferencia de los soldados ingleses que habían atacado la granja. A diferencia del rey inglés, que había matado a los hermanos de armas de Colum en lugar de pedir un rescate por ellos. Mientras unía las manos, observó la línea de caballos que se alejaba a paso lento.

      «Oh, por todos los cielos‍»‍. Como sabía que no podría vivir si permitía que lo encerraran y muriera de ese modo, corrió tras ellos.

      —¡Puedo ayudarlos a montar el caballo! —‍gritó a sus espaldas‍—‍. ¿Hay trabajo en el castillo? Puedo trabajar por comida y alojamiento. Me gustaría agradecerles por haberme salvado.

      Geoffrey la miró con el ceño fruncido.

      —Supongo que sí. Siempre hay trabajo en la cocina. Y alguien tiene que limpiar los establos y las letrinas.

      Mientras pasaba por delante de Colum, este la miró con una mezcla de enfado y confusión. Danielle intentó comunicarle con la mirada que debía callarse y seguirle la corriente.

      Cuando llegó hasta el caballo que había montado Colum, colocó las manos sobre la silla y se tragó el temor. Había montado a caballo durante los últimos días, aunque siempre había contado con la presencia tranquilizadora de Colum a sus espaldas.

      —Genial —‍masculló mientras colocaba el pie en el estribo y pasaba la pierna por encima de la silla‍—‍. Voy con ustedes.

      El hombre desató el caballo de su silla.

      Al recordar cómo se había comportado Colum con los caballos, chasqueó la lengua y empujó los talones contra los laterales del animal hasta que llegó al lado de Geoffrey.

      —¿Sabe qué tan lejos estamos de Berwick?

      Geoffrey le echó una mirada.

      —¿Por qué? ¿Acaso tu señor se encuentra allí?

      —Sí —‍respondió con el corazón acelerado‍—‍. Está en el ejército. Me ha enviado a entregar un mensaje, pero ese escocés salvaje me secuestró, y ya no sé dónde estamos.

      —Es a tres días a pie —‍le informó‍—‍. Ni se te ocurra pensar que te quedarás con el caballo.

      —No, por supuesto que no. Pero ¿el ejército sigue allí?

      Geoffrey soltó un bufido.

      —Sí. ¿O crees que es fácil organizar un ejército de veinte mil hombres? Esperamos que pasen por aquí en una semana. Mis hombres y yo nos uniremos a ellos.

      —Oh, ¿va a luchar contra los escoceses?

      —Sí, por supuesto. Esta batalla se describirá en los libros de historia durante muchas generaciones. No quedaré excluido de la gloria eterna.

      Gloria eterna… si tan solo supiera…

      —¿Cree que están listos?

      —No. Aún no han llegado todos los arqueros galeses. El rey sabe que no hay arma más poderosa de largo rango que el arco largo galés. No se moverá hasta que lleguen. Sin dudas, tu señor debe estar esperando con ansias esta batalla. ¿Cómo se llama?

      Danielle se mordió el labio e intentó pensar en algún nombre medieval.

      —Sir Barnett… de Guy —soltó.

      Genial. Pero ¿qué clase de nombre era ese?

      Geoffrey arqueó la cabeza.

      —Nunca oí hablar de él. Pero han venido cientos de caballeros, de modo que no los conozco a todos. Me tomaré el tiempo para encontrarlo en el campamento. Debe estar cerca del pabellón rojo del rey.

      —Oh, ¿el pabellón rojo del rey? —‍Los oídos casi le cosquilleaban por el conocimiento que acababa de adquirir‍—‍. ¿Dónde está?

      —En el cuadrante noreste.

      Más adelante, al final del sendero, había un castillo que se encontraba a unos ciento cincuenta metros de distancia. Si no hacía algo en ese mismo instante, llevarían a Colum al castillo y entonces… se le haría mucho más difícil rescatarlo. Le echó un vistazo a Colum, que seguía andando con el mentón tenso y los ojos llenos de veneno y preocupación fijos en ella.

      —Humm, he visto un campamento escocés cerca de aquí. Este hombre ha venido de allí. Eran unos cincuenta hombres que iban de camino a unirse al ejército de Roberto. Creo que son lugareños que han cambiado de bando.

      Geoffrey jaló las riendas y detuvo el caballo al tiempo que clavaba la mirada asesina en Danielle.

      —¿Dónde?

      —Se lo puedo mostrar.

      —¿Qué tan lejos es?

      —No es lejos. Y no van tan bien armados como ustedes. Los pueden tomar de sorpresa.

      Geoffrey asintió con la cabeza y les gritó a sus hombres:

      —¡Hoy derramaremos sangre escocesa! ¡En el nombre del rey!

      Todos volvieron los caballos y siguieron el sendero entre el bosque. Danielle recordó el camino que conducía al pantanal que habían pasado antes e hizo que el caballo girara hacia la izquierda siguiendo el camino que ella y Colum ya habían transitado. Cabalgaron durante casi una hora antes de divisar el pantanal. El aire se tornó húmedo y apestoso, con el olor a huevos podridos, suelo pantanoso y plantas en descomposición. Los sapos y las ranas croaban, y una bandada de patos alzó vuelo repentino hacia el cielo.

      —¿Dónde está el campamento, muchacho? —‍preguntó Geoffrey‍—‍. Lo único que veo es el pantanal.

      —Está por allí. —‍Señaló hacia la mitad del pantano‍—‍. El suelo es sólido allí, por lo que es el lugar perfecto para esconderse. Podrán tenderles una emboscada. No lograrán irse lejos.

      Geoffrey no parecía nada convencido.

      —¿Estás seguro?

      —Sí, esta es la última oportunidad de atraparlos. Han dicho que se marchaban mañana.

      Geoffrey chasqueó la lengua, y el caballo se movió. El resto de los hombres lo siguió. Mientras avanzaban entre el pantano a paso lento, Danielle se fue quedando atrás y más cerca de Colum, que no dejaba de verla con una mirada llena de preguntas que, por fortuna, no formuló.

      El ruido del agua bajo los cascos de los caballos y de los pies de Colum ahogó el croar de los sapos.

      Los caballos de adelante soltaron un relincho y se tambalearon. Danielle debía actuar. Introdujo la mano en una de las bolsas que colgaba de la silla de montar y palpó el interior antes de extraer una daga que Colum había utilizado para limpiar los pescados y los conejos.

      Hizo un esfuerzo para colocarse entre Colum y el caballo que lo arrastraba y cortó la cuerda con la daga. Con una zancada, el highlander le pasó por delante y tomó la claymore que el soldado había colocado en la silla de montar. El hombre gritó.

      Geoffrey y el resto de los ingleses se encontraban en lo más profundo del pantano y soltaron un grito. Los caballos pisaron fuerte, soltaron relinchos y movieron la cabeza de un lado a otro intentando salir de la profundidad del pantano.

      —¡Atrápenlos! —‍exclamó Geoffrey‍—‍. ¡Que no huyan!

      El inglés extrajo la espada y espoleó al caballo. El acero destelló mientras blandía la hoja antes de encontrar la de Colum con un estrépito metálico. A Danielle se le encogió el corazón mientras lo observaba pelear a pie contra el jinete.

      Era evidente que el hombre tenía gran ventaja, y no ayudaba que el enemigo estuviera armado hasta los dientes, pero Colum no pareció percatarse de eso. Esquivó los golpes que le lanzaba el inglés desde todas las direcciones hasta que por fin tuvo la oportunidad de descargar la espada sobre el muslo desprotegido del soldado. El hombre soltó un grito al tiempo que la sangre comenzaba a manarle del muslo. El caballo relinchó y se tambaleó hacia atrás adentrándose en el pantano.

      Mientras el resto de la banda de los ingleses intentaba salir del pantanal, Colum se apresuró al lado de Danielle y se montó en la silla delante de ella.

      El guerrero herido recuperó el control del caballo y los persiguió. Lucharon blandiendo las espadas y generando estrépitos metálicos al tiempo que las hojas destellaban en la luz grisácea.

      Danielle se aferró a la silla de montar y apretó los muslos alrededor del cuerpo del caballo con toda la fuerza que tenía. Era como intentar mantenerse sobre un toro de rodeo. A Colum se le tensó la espalda delante de ella, y luego lanzó un poderoso ataque contra el rostro del inglés. El soldado alzó la espada para bloquearlo, pero la cabeza del caballo se le interpuso, y Colum terminó hundiéndole la hoja en el cráneo.

      Tras extraer la espada del enemigo, espoleó al caballo y cobraron la mayor velocidad posible mientras luchaban por avanzar por la parte superficial del pantano hasta llegar a tierra firme. A sus espaldas, Danielle podía oír los gritos de furia e impotencia que se fueron desvaneciendo.

      Soltó un suspiro de alivio cuando Colum guardó la espada en la vaina. Ahora que los enemigos habían quedado atrás y solo los rodeaban los árboles y arbustos a ambos lados, pasó los brazos por el cuerpo duro del highlander.

      Ya no llevaba los grilletes. Y acababa de rescatar a Colum ileso.

      No sabía qué sucedería a continuación, pero por el momento, le apoyó la mejilla contra la espalda mientras cabalgaban y escuchó el latido de su corazón que tamborileaba al ritmo de los cascos del caballo.
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      Colum jaló de las riendas y miró por encima del hombro. Habían cabalgado un buen rato a través del bosque y se habían asegurado de cambiar de dirección en varias oportunidades en caso de que los persiguieran. A pesar de que ahora se dirigían hacia el oeste, y se estaban alejando de Berwick, también estaban poniendo distancia entre ellos y el castillo de Blackhaugh y la banda de Geoffrey.

      A Colum le dolía todo el cuerpo, pero gracias a Danielle, solo tenía moretones superficiales y no le importaban.

      Tanto el caballo como los dos jinetes necesitaban descansar, y Colum debía descubrir qué estaba ocurriendo. Estaba confundido, asombrado, e impresionado.

      Se desmontó de un salto y observó a Danielle pasar la pierna larga y esbelta por el lomo del caballo antes de saltar al suelo. Aún llevaba la cofia puesta, pero ya nunca más la vería como a un hombre. De hecho, no podía creer que alguna vez la hubiera confundido de ese modo.

      Esos ojos azules grandes eran tan hermosos que apenas podía respirar. La boca ancha y sensual con el labio inferior apenas más grueso que el superior no le dejaba pensar en otra cosa que no fuera besarla. Y los pómulos altos eran elegantes a pesar de las manchas de barro que llevaban encima. Las prendas que llevaba puestas, combinadas con la postura erguida y el cuerpo fuerte y esbelto, eran lo que engañaba a todos. Además, la voz suave y melódica podía sonar como la de un muchacho adolescente si uno se dejaba llevar por las prendas.

      Colum amarró el caballo a un árbol cercano y le permitió pastar en el césped.

      En el bosque reinaba la calma y se oían los cantos de las aves desde las copas de los árboles. Algunas abejas se acercaban a las flores. Se olía el aroma a frambuesas, lilas y un estanque embarrado. No había muchos árboles en esa zona, pero había suficientes arbustos como para cubrirlos en la distancia si Geoffrey se las ingeniaba para rastrearlos hasta ese sitio por algún milagro.

      Acarició la cabeza del caballo con la palma de la mano y sintió el pelaje cálido, corto y áspero del animal.

      —¿Por qué hiciste eso, Danielle? —‍le preguntó‍—‍. ¿Por qué no te marchaste con los tuyos?

      Al oír las preguntas, tragó con dificultad y apartó la mirada de la suya. Tomó la bolsa del caballo y la colocó sobre el suelo.

      —Solo quería ser libre. Y me liberaron.

      Revolvió la bolsa y extrajo una cantimplora en forma de cuerno para beber agua. Colum observó los labios que se curvaban alrededor del objeto y la garganta que se movía mientras la muchacha tragaba.

      Se concentró en los labios rosados y sensuales. Se preguntó cómo se sentirían envueltos alrededor de su miembro y sintió una ola de calor ardiente que lo embargaba.

      Por los clavos de Cristo, ahora que sabía que era una mujer, hasta el simple acto de verla beber agua lo excitaba.

      —Eso no es lo que te pregunté, muchacha —‍le dijo‍—‍. Eras libre. Te podrías haber marchado. ¿Por qué te quedaste y por qué arriesgaste tu libertad y tu vida para salvarme?

      Danielle no respondió nada, solo se limitó a mirarlo al tiempo que se le inflaba y desinflaba el pecho mientras respiraba rápido.

      —Ellos eran los tuyos, ¿no?

      El silencio cobró vida entre ellos; solo se oían los cantos suaves de las aves en el aire cálido del verano. Podía olvidarse de todo, marchar hacia ella y besarla.

      —No eres mi enemiga, ¿no es cierto?

      Los ojos le ardían como piedras de aguamarina pulidas, y una luz destellaba en ellos.

      El día anterior, se había arrojado a sus brazos. Había yacido bajo su peso, tan cálida y excitada como él.

      El corazón le latió fuerte en el pecho. Un cosquilleo le recorrió la sangre y le hizo sentir como si estuviera por elevarse en el aire. Qué sensación más extraña; no había sentido nada similar en años. ¿Así sería como se sentía estar vivo?

      Dio un paso hacia adelante y se acercó a ella.

      —Te gusto.

      Al oírlo, se sonrojó como si el sol la hubiera quemado.

      —¡Claro que no!

      Una sonrisa le curvó la comisura de los labios.

      —Para ser alguien que logró fingir ser un hombre durante varios días, es muy fácil leerte en este momento. Te gusto, muchacha. Y no eres mi enemiga, ¿no?

      Dio dos pasos más hacia ella y se detuvo a unos pocos centímetros de distancia. Era muy peleadora e increíblemente fuerte. Había desafiado a diez guerreros por él. Coraje no le faltaba. Y, aun así, estaba de pie ante él como una coneja temblorosa, vulnerable y expuesta, e incapaz de responder una simple pregunta.

      Estaba de su lado. Algo en él se derritió y se vino abajo. De repente, fue libre.

      Dio un paso más, y sus torsos se rozaron. Podía inhalar su aroma dulce, femenino, hermoso y delicioso. Era algo frutal y muy personal.

      Le bajó la cofia, y el cabello destelló con los rayos de sol que se colaban por entre las hojas de los árboles. La vista lo dejó sin aliento. Era dorada, como un tesoro, como algo sagrado y sanador. Brillaba y no solo por fuera.

      —Y, entonces, ¿qué hacemos? Dices que no te gusto. Yo digo que sí. Veamos quién tiene razón.

      Se inclinó para besarla, pero la muy astuta se escabulló de sus brazos y se apartó varios pasos.

      —¡Eres un tonto! —‍exclamó con las mejillas sonrosadas‍—‍. ¡Claro que no soy tu enemiga! Te lo he dicho varias veces. Si me hubieras creído desde el principio, nos podríamos haber ahorrado todo este drama. Todas las persecuciones. Y podría haber regresado a casa hace mucho tiempo.

      Colum se rio y dio un paso hacia ella antes de quitarle la cantimplora de la mano.

      —Entonces ¿de qué lado estás, muchacha?

      —Del de nadie. Ya te lo he dicho, soy del futuro. Y sí, soy una espía. Protejo al Reino Unido, que en mi época incluye a Inglaterra, Escocia, Gales e Irlanda del Norte, de amenazas externas.

      Colum la observó anonadado. Todo lo que decía sonaba completamente descabellado.

      —Y para responder por qué no me marché, no podía dejarte solo en esas condiciones. Sabía… sabía que preferías morir a volver a caer prisionero de los ingleses. Sé que es probable que hubieras hecho lo mismo por mí si la situación hubiera sido al revés. Pero sea como sea, deberías estar agradecido de que no te abandoné para que murieras.

      El futuro. El Reino Unido. Una espía que protegía al reino de amenazas externas… Las palabras le dieron vuelta en la mente como un remolino.

      —Tienes razón. Hubiera hecho lo mismo por ti —‍masculló, y la declaración lo sorprendió incluso a él.

      Porque ella le gustaba. Era algo que no quería admitir, algo que le resultaba muy perturbador porque era inglesa.

      Se llevó la cantimplora a la boca y bebió sumido en sus pensamientos. Debían armar el campamento y descansar para poder continuar el camino hacia Berwick por la mañana.

      Danielle no era su enemiga, pero ¿creía el disparate de que había venido del futuro? No, sonaba demasiado extraño, demasiado irreal.

      Aun así, ¿qué otra cosa podía explicar la manera extraña de hablar y de vestirse, incluidos los pantalones y los zapatos?

      —¿Qué hay del hombre al que has dicho que servías? ¿Sir Barnett de Guy?

      —Me lo inventé para que Geoffrey me creyera.

      Eso podía ser cierto. La mayor evidencia era que lo había rescatado. Y había adquirido información importante acerca del campamento inglés en Berwick.

      Sin importar si venía de Inglaterra en esa época o del futuro, no había ido al campamento de Roberto para espiar para Eduardo ii. Y no le pertenecía a él.

      Se dio la vuelta y desató la bolsa de dormir del caballo antes de extenderla sobre el suelo.

      —Ya te puedes marchar, muchacha. Te he mantenido cautiva durante mucho tiempo.

      Se enderezó y sacudió la manta para quitarle las ramitas y las hojas, pero Danielle no dijo nada. Tampoco se marchó, ni se alejó.

      —¿No me oíste, muchacha? —‍le preguntó‍—‍. Eres libre de irte. Es mi manera de agradecerte por haberme salvado de los ingleses. No te mantendré más cautiva.

      —Te oí.

      Se volvió para mirarla por encima del hombro. Estaba de pie como congelada, el pecho se le inflaba y desinflaba mientras respiraba agitada, y tenía los ojos bien abiertos como dos lunas.

      —¿Y? —‍le preguntó.

      —Eres un tonto. Vas a ir solo a un campamento con veinte mil hombres armados. Es un suicidio.

      Colum le dio la espalda y desenvainó la claymore para limpiarla. Se le tensó el pecho. «Un suicidio…‍»‍. Sí, a lo mejor lo era. Pero eso no sería lo peor. Moriría protegiendo a su clan y Escocia, ¿no? El décimo nudillo de la mano aún no tenía nombre. Quizás entonces los miembros de su clan sabrían que no había querido traicionarlos.

      —Di algo —‍le pidió‍—‍. Debes verlo. Morirás si vas solo.

      Se sentó sobre el tronco de un árbol caído y se acomodó la espada en el regazo. Luego comenzó a frotar un trozo de tela por la longitud de la hoja. Sin mirarla, respondió:

      —Que viva o muera no tiene la más mínima importancia.

      Sintió la conmoción que le produjeron sus palabras, oyó una profunda inhalación seguida del ruido de las ramas que se quebraban y las hojas que pisaba mientras se acercaba para arrodillarse delante de él. Le apoyó las manos en las rodillas y le quemó la piel a través de la tela de los pantalones.

      —Quieres morir allí —‍afirmó con suavidad‍—‍. ¿Me equivoco?

      Tensó los músculos del mentón mientras pensaba.

      —No quiero morir allí.

      —Pero no te importaría, ¿no?

      ¿Cómo podía verlo? ¿Cómo podía entenderlo mejor que él mismo? Podía ver lo más profundo de su alma. Su alma corrupta y dañada.

      —No me importaría, muchacha —‍respondió para su sorpresa‍—‍. Ya estoy medio muerto por dentro.

      Pero en realidad no lo estaba. Unos haces de vida habían brillado en su alma desde que ella había aparecido en su vida.

      Las palabras hicieron que se le llenaran los ojos de lágrimas.

      —¿Qué te pasó, Colum? ¿Qué pasó cuando te tomaron prisionero?

      Con lentitud, pasó el trapo por la hoja.

      —No importa. Lo que importa es ayudar a mi clan y a mi país.

      Danielle negó con la cabeza.

      —Eres terco, ¿eh?

      Él se rio entre dientes.

      —Nunca antes habías conocido a un highlander, ¿no?

      Danielle soltó un suspiro profundo.

      —Me voy a arrepentir de esto. No tengo dudas. Pero al parecer, desde que toqué esa piedra, no puedo dejar de tomar malas decisiones.

      —¿De qué hablas?

      Se incorporó y puso los brazos en jarra.

      —No puedo permitir que vayas solo y te mueras allí. Iré contigo y te ayudaré. Alguien tiene que asegurarse de que salgas con vida de ese campamento.
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      Colum se quedó sin aliento.

      ¿Acababa de decir que iba a ir con él? ¿La misma criatura que había considerado su enemiga todo el tiempo? ¿A pesar del modo en que la había tratado y de todos los intentos que había hecho por escapar? Le había salvado la vida, y hasta había arriesgado su oportunidad de regresar a casa, donde sea que eso fuera.

      Le había demostrado más lealtad que algunas personas de su clan.

      No se la merecía. Y, sí, sabía a dónde iba. Era muy consciente del riesgo de adentrarse solo en el campamento del ejército más poderoso que había invadido Escocia en toda su historia.

      A pesar de todo, se encontraba de pie delante de él, alta y orgullosa, como la diosa de la guerra vestida con prendas de hombre. Tenía un rostro hermoso e intenso, unos ojos de color aguamarina que destellaban mientras lo miraba, los labios firmes y el rubor que no podía perder del tono del amanecer. Tenía el cabello enmarañado y parecía un halo alrededor de la cabeza; el sol hacía que cada mechón pareciera un hilo de oro. Era como una valquiria nórdica que llamaba a un ejército de guerreros experimentados a la batalla.

      A la batalla por él.

      Se le ciñó la garganta, y algo le produjo un ardor cálido en los dedos. Estaba apretando demasiado la claymore. Soltó una maldición por lo bajo y se miró la mano. La sangre le manaba de unos cortes superficiales en el interior de los dedos. Se la secó con el trapo, y los cortes le ardieron.

      —Te marcharás —‍le aseguró con la mirada en la espada‍—‍. No permitiré que vengas conmigo.

      Al oírlo, se volvió a arrodillar delante de él.

      —Déjame ver —‍le pidió.

      El aliento se le quedó atrapado en la garganta mientras la observaba tomar su mano lastimada y volverla hacia ella.

      —Los cortes no son profundos, pero debes desinfectarlos. No puedes volver a tocar una herida abierta con un trapo sucio.

      Sonaba muy autoritaria. Como una laird femenina ladrando órdenes que no toleraban ninguna insolencia.

      Alzó la vista hacia él, y se miraron fijo. No se merecía sus cuidados, ni su sacrificio, ni su coraje.

      —¿Tienes alcohol? —‍le preguntó en un tono de voz bajo, como si estuviera tan afectada por el contacto como él.

      —¿Uisge? —‍le preguntó‍—‍. Sí, los granjeros me dieron una cantimplora.

      Danielle asintió con la cabeza, pero no pareció capaz de apartarle la mirada del rostro, sino que se lo recorrió con detenimiento.

      —Iré a buscarlo y te limpiaré los cortes de la mano y el rostro.

      Se alejó de él y se dirigió a la bolsa que había en el suelo.

      Observó su espalda delgada mientras buscaba el uisge.

      —Hablo en serio, muchacha, no te atrevas a venir conmigo. Puedes acampar conmigo hasta mañana, pero de ninguna manera te permitiré venir.

      Danielle se enderezó con la cantimplora en forma de cuerno y un trapo limpio y seco y se acercó a él antes de volver a arrodillarse. Le quitó el tapón al cuerno y humedeció el trapo contra la boca de la cantimplora. Seguido a eso, le sostuvo la mano con un poco más de fuerza que antes y le apretó el trapo contra los cortes que llevaba en tres dedos. Colum contuvo un siseo ante el dolor intenso.

      No lo estaba mirando.

      —Dime que no vendrás conmigo. Dime que regresarás a casa.

      —Sí —‍repuso mientras le limpiaba la mano con delicadeza. La sangre había dejado de manar de los cortes que llevaba en los dedos, y Colum sintió una mezcla de desilusión y alivio en todo el cuerpo‍—‍. Cuando me haya asegurado de que has salido del campamento ileso.

      Dejó de limpiarle la mano para mirarlo con ojos fríos y el rostro imperturbable. No lo miró a los ojos, sino que le estudió el rostro.

      —Y tú me ayudarás a regresar hasta la piedra. Luego iré a casa.

      Tras decir eso, volvió a humedecer una parte limpia del trapo. Luego lo acercó a la mejilla del highlander y lo apretó contra el corte. Una sensación corta e hirviente le produjo ardor en el rostro.

      —No es seguro para ti, muchacha —‍le dijo.

      —Para ti tampoco —‍le respondió apretándole el trapo contra el rostro más de lo necesario.

      —Pero no es tu pelea. Ni es tu guerra. No es asunto tuyo.

      Cuando Danielle apartó el trapo, el aire frío le causó dolor contra el corte. Lo miró a los ojos, y el suelo pareció evaporarse debajo de sus pies.

      —Tú eres asunto mío. —‍Fue como si la tierra hubiera desaparecido debajo de ellos, y Colum se elevara alto y libre, rodeado del cielo aguamarina.

      De a poco se le fue formando una sonrisa en la boca.

      —Lo admites. Te gusto.

      Danielle se puso de pie y le arrojó el trapo húmedo en el regazo.

      —Vete al diablo.

      Colum hizo la espada a un lado y se apresuró a incorporarse y pasarle la mano por los bíceps para hacerla volverse hacia él.

      —Te gusto, muchacha —‍repitió con suavidad. Le vio los labios rosados, suaves y deliciosos‍—‍. No lo niegues. Tú también me gustas. Podemos tener esta noche, pero luego debes marcharte.

      Podía inhalar su aroma a hibisco, frutas y sol.

      —No me iré a no ser que sea contigo —‍le aseguró‍—‍. Me has arrastrado durante días negándome mi voluntad y mi libertad. Ahora que no tengo más grilletes me las sigues negando. No me puedes obligar a marcharme.

      La estudió anonadado. ¿Cómo podía preocuparse por él en lo más mínimo luego de que la había tenido cautiva? La respuesta le vino simple y clara. Él también lo había sentido en Berwick. El modo en que los sentimientos hacia sus captores comenzaban a cambiar. Como comenzaba a comprender sus formas. Y se sentía conectado con los centinelas. Tras pasar varios meses en la celda, había empezado a sentir un anhelo vergonzoso y casi imposible de agradarles, de que lo aceptaran como a uno de ellos. Era la necesidad de pertenecer. Pero no había pertenecido a ningún lado desde que le juró lealtad a Inglaterra. Ni con los MacDonald, ni con Escocia.

      ¿Acaso Danielle estaría confundida también? ¿Sería que como la había mantenido cautiva, ahora comenzaba a creer que se preocupaba por él?

      —Muchacha, no estás viendo las cosas con claridad.

      —Creo que sí las veo. Si tienes a alguien más a tu lado, no pensarás en la muerte. Buscarás la forma de mantener a esa persona viva. Y creo que eso te mantendrá vivo.

      Con esa lógica, le acertó al corazón. Era una mujer de lo más perspicaz y de la que no podía deshacerse.

      —Creo —‍continuó mientras le pasaba los dedos por el rostro‍— que es lo único que te mantendrá vivo.

      Colum tragó con dificultad. Sentía la conexión que había entre ellos; era tan viva y palpable como el mismo dolor.

      —¿Y por qué me quieres mantener vivo? —‍Las bromas eran innecesarias. Eran tan redundantes como los trapos viejos. Ella lo había desvestido por completo con sus cuidados, sus preguntas y esas miradas que le calaban hasta el alma y parecían saber más de él que él mismo.

      —No lo hago por ti —‍le aseguró con la voz temblorosa‍—‍. Lo hago por mí. Porque si tu muerte queda en mis manos, viviría con dolor y arrepentimiento hasta el día de mi muerte. Sería como tú.

      Colum no se pudo mover, ni siquiera podía sentir el cuerpo. Era como una nube dolorosa alrededor de ella, desesperada por saber más.

      —¿Qué te pasó, muchacha?

      Sabía que compartían el dolor, la pena era como un niño con dos padres apesadumbrados.

      Durante unos instantes, no respondió. Vio las lágrimas que se le acumularon en los ojos y el dolor que asomaba detrás de ellos, pero Danielle apartó la mirada y la clavó en un punto a sus espaldas que no podía ver.

      Luego se alejó de él para sentarse sobre el tronco del árbol caído y se apoyó los codos sobre las rodillas antes de fijar la mirada en un punto perdido. El silencio pendió entre ellos, interrumpido solo por el canto de las aves, las hojas mecidas por el viento y el zumbido de los insectos.

      —Tenía una audiencia —‍comenzó‍—‍. Era hoy.

      Colum se acercó y se sentó sobre el tronco al lado de ella.

      —¿Una audiencia?

      —Es como una corte en la que alguien toma una decisión, pero es por mi empleo.

      Seguía con lo de haber viajado en el tiempo. La miró a los ojos. ¿De verdad le creía? Algo en lo más profundo de sus entrañas le decía que no le mentía. Al menos, le estaba contando la verdad en la que ella misma creía.

      Al considerar que podía venir de otra época, sintió que el suelo desaparecía debajo de sus pies.

      —Todo lo que has dicho del futuro… —‍murmuró‍—‍. Es cierto, ¿no?

      Danielle asintió con la cabeza.

      —Tus prendas. —‍Le miró los pantalones y los zapatos‍—‍. Las palabras que utilizas… «okey», «empleo»… Es por eso que tienes tanta urgencia por regresar, ¿no?

      Danielle tragó saliva y volvió a asentir con la cabeza.

      —Tengo a mi familia allí. Y mi empleo.

      —¿Qué es un empleo?

      —Es lo que me pagan por hacer. El trabajo que hago. Te dije que soy una espía y que protejo a mi país de amenazas externas.

      —Sí, lo entiendo.

      Exhaló hondo.

      —Tengo informantes en otros países. Gente que espía por mí. Gente a la que juré proteger. Gente… —‍Se quedó sin voz y se aclaró la garganta‍—‍. Gente que corre riesgos para trabajar para mí y mi gobierno.

      Colum anheló tomarla en sus brazos, protegerla de cualquier peligro, y absorber cualquier daño que fuera contra ella en su propio cuerpo.

      —Un informante… en América del Sur… —‍Le echó un vistazo rápido y añadió‍—‍: Es un continente del que aún no se sabe nada en esta época. Lo descubrirán en unos doscientos años. Pero el caso es que había una amenaza cibernética contra mi país de un grupo en América del Sur. Una amenaza cibernética es algo que viene de las computadoras… que son unas máquinas… En mi época, las máquinas se utilizan para guardar dinero, información y secretos.

      Colum asintió con la cabeza mientras luchaba por imaginarse unos mecanismos gigantes como los relojes modernos. En una ocasión, había visto un reloj en un monasterio cerca de Berwick. Era una máquina para ver la hora. Por eso, se imaginó ese tipo de objeto lleno de dinero, información y secretos. Sonaba a algo mágico.

      —Era difícil encontrarlos —‍continuó—‍. Era difícil saber nada. Y… recluté a uno de ellos para que los espiara para mí. La persona… se llama Juan y me iba a entregar una importante pieza del rompecabezas para detener el ataque, pero desapareció. Lo estaba escuchando mientras entraba en una reunión con el enemigo, y lo último que oí fue un disparo de arma. Luego perdí la conexión. Eh… al final, el ataque tuvo lugar, pero logramos contenerlo. Robaron datos de inteligencia de otros países. Por fortuna, mis colegas lograron encontrar a Juan y lo salvaron. La audiencia era hoy, y tenía que estar allí.

      A Colum le costó mucho entender todo. O imaginárselo. Sonaba como si estuviera hablando de la tierra de las hadas y los elfos. Pero sabía una cosa con certeza. Una persona por la que ella había sido responsable había desaparecido y la amenaza que debió haber evitado terminó ocurriendo.

      —Lamento que te hayas perdido la audiencia, muchacha —‍le dijo‍—‍. ¿Por qué era?

      —Por mí. Mis superiores iban a juzgar si había cometido algún error. Si debían despedirme.

      —¿Eres culpable, muchacha? —‍le preguntó‍—‍. ¿Es culpa de Juan o tuya?

      Tragó con dificultad.

      —Sí, no debería haberlo enviado a la reunión. Debí haber insistido en que encontráramos otra manera de conseguir información. Sabía que era muy peligroso.

      Los labios le temblaron levemente, y Colum deseó tomarla en sus brazos y besarla hasta quitarle el temblor.

      —¿Y Juan también lo sabía? —‍le preguntó.

      Danielle asintió.

      —Sí, pero todo fue idea de mi colega, Simon.

      Colum frunció el ceño.

      —¿Simon?

      —Es mi jefe. Mi superior directo. Supervisa varias operaciones como esa y sugirió que Juan acudiera a la reunión con Gagas, que es un grupo de piratas informáticos internacionales. Son de todas partes del mundo, jóvenes de unos veinte años que se establecieron en América del Sur porque es más difícil dar con ellos allí.

      Colum debía de tener la mirada más anonadada en los ojos porque Danielle le ofreció una sonrisa delicada.

      —Lo siento, he dicho muchas palabras que seguro ni conoces.

      —Sí, todo suena a brujería.

      Ella asintió con la cabeza.

      —He pensado lo mismo de tu época.

      —Pero… ¿por qué le hiciste caso a Simon? —‍le preguntó.

      —Es mi superior. Como lo es Roberto para ti.

      Colum entrecerró los ojos.

      —¿Y no debería haber sido más sensato antes de enviar a Juan a una misión peligrosa en la que lo podrían haber matado?

      Danielle tomó una profunda bocanada de aire y clavó la mirada en un punto vacío.

      —Sí. Bueno, en realidad, no lo había pensado de ese modo.

      —¿No culpas a Simon?

      Durante unos segundos, guardó silencio.

      —No. Sé que no quería que Juan resultara herido.

      —¿Y Simon también tiene una audiencia?

      Danielle frunció el ceño.

      —No.

      —¿No debería tenerla? Si es como Roberto…

      Parpadeó desconcertada.

      —Eh… Quizás la tenga. Si hubiera acudido a mis entrevistas, lo sabría.

      —¿Y si no tiene ninguna audiencia? ¿Qué te dice eso?

      De pronto, dejó de fruncir el ceño.

      —Que están buscando a alguien a quien culpar. Y no es Simon.

      Colum asintió con la cabeza.

      —Eres tú.

      —Debería haberlo sabido. Tenía un presentimiento en la boca del estómago. Me decía que Juan no debía ir a ese encuentro. Pero Simon era la voz de la razón. Simon sabía mejor. Tiene veinte años de experiencia más que yo. Confío en él… —‍Tragó con dificultad‍—‍. Como confiaba en mi vecino, a pesar de que no había ningún motivo lógico para confiar en él…

      Lo miró fijo, y a Colum se le cerró la garganta como si se la estuvieran apretando con un puño.

      —¿Qué ha hecho tu vecino? —‍le preguntó con un tono de voz que sonó como el gruñido de un oso.

      Danielle soltó el aliento temblorosa.

      —Tenía dieciséis años. Era una niña tímida e insegura que solo tenía un par de amigas y muy poca confianza en mí misma. Él se había mudado a mi barrio hacía unos meses, era un hombre de menos de treinta años. Un contador. Tenía un buen coche. Se veía inteligente y amable. Tenía una novia que habíamos visto en la calle. Sus padres y su hermana venían a visitarlo. Mi madre lo invitaba a tomar el té para ser buena vecina. Y él les daba consejos a mis padres acerca de cómo recuperar una parte de los impuestos. Un día, me invitó a su casa. A mí sola.

      A Colum le dio un vuelco el corazón y cerró las manos en puños mientras aguardaba a oír lo que había sucedido a continuación.

      El rostro de Danielle era una máscara tensa y tenía la mirada clavada en las manos unidas.

      —Me pareció extraño, pero era muy digno de confianza y honesto. Si había alguien en quien se podía confiar, era en ese hombre con ojos amables y un buen trabajo.

      —¿Qué hizo? —volvió a preguntar con suavidad.

      Danielle lo miró con lágrimas en los ojos.

      —Me encerró en su sótano.

      A Colum le hirvió la sangre.

      —¿Qué has dicho?

      —Tenía una habitación preparada con una cama, un escritorio, un lavabo y un fregadero. También había una ducha en una esquina. En la pared, había un espejo que parecía un espejo común y corriente, pero él me podía ver desde el otro lado.

      Colum sintió el latido del corazón en los oídos.

      —¿Te retuvo prisionera?

      Asintió sin apartar la mirada de las manos. Colum estaba dispuesto a matar a alguien, incluido a él mismo. Porque eso era exactamente lo que le había hecho a ella.

      —¿Por qué? —‍ladró la pregunta.

      —Por su propio placer. Para observarme. Para ser mi dueño, al igual que otras personas coleccionan insectos, los colocan en broches y los observan morir.

      El gruñido que le salió de la garganta lo sorprendió incluso a él.

      —Le arrancaría el corazón del pecho con mis propias manos a ese bastardo.

      Danielle lo observó extrañada.

      —Pasé casi un mes allí. Él me hablaba, pero jamás me tocó. Solo me hacía preguntas y me contaba acerca de su día. Si comenzaba a rogarle que me dejara ir o me largaba a llorar, se marchaba. Jamás hubo ningún comportamiento violento ni ningún avance sexual. No era más que un objeto que había coleccionado, solo quería estudiarme, conocerme y ser mi dueño.

      —Maldito bastardo.

      —Al final, la policía me encontró y lo arrestaron.

      —¿La policía?

      —Es el cuerpo de seguridad, los oficiales se aseguran de que se respete la ley y arrestan a los que la infringen. También protegen a los que necesitan ayuda e investigan crímenes. Me estaban buscando y, por fin, me encontraron. Cuando salí… —‍La voz le tembló‍—‍. Mis padres estaban devastados. Los dos habían envejecido diez años. Mi padre ha tenido problemas cardíacos desde entonces. Mi madre sufre de depresión. Mi hermana aún se estremece al oír el nombre de Sebastian. Y yo…

      Lo clavó la mirada en los ojos. Colum temblaba por dentro. Estaba desgarrado entre la furia pura que sentía por su sufrimiento y la impotencia de no haberla podido proteger de ese hombre. Y ahora entendía que ella también sabía lo que era encontrarse cautiva en contra de su voluntad. Y que él había sido alguien más que la había privado de la libertad.

      —No confío en la gente —‍continuó‍—‍. No salgo con hombres, no tengo amigos, no quiero una relación, ni casarme, ni enamorarme. No quiero tener… intimidad… eh… a nivel sexual. Lo único que tenía era mi trabajo. Y hasta me las ingenié para arruinarlo. Permití que le hicieran daño a Juan, que era una víctima inocente a la que podría haber ayudado si hubiera seguido mis instintos y confiado en mí misma, en lugar de hacerle caso a Simon. Y ahora mis instintos me dicen que no puedo permitir que vayas solo al campamento inglés. No podré vivir con mi consciencia si permito que vayas y te maten.

      Qué muchacha más dulce. Algo se le estrujó en el pecho.

      —Si descubren que eres una mujer, te violarán. Y si lo intentan…

      No pudo decir más nada. Un espasmo le cortó las palabras. El horror y los recuerdos de esa noche con la reina y la pequeña Marjorie lo quemaban como carbones calientes.

      —¿Qué sucede, Colum? —‍Se volvió a mirarlo. El árbol caído se sentía duro bajo los muslos, y la corteza le cortaba la tela de los pantalones.

      —Te he contado acerca de mis hermanos de armas.

      —Sí, pero eso no es todo, ¿no?

      La necesidad de contárselo a alguien era como un peso sobre los hombros, un peso que debía quitarse de encima.

      —No. —‍Se inclinó hacia adelante y apoyó los codos contra las rodillas. Se pasó los dedos por el cabello y dejó que la cabeza le colgara entre los hombros. Había estado huyendo de esos recuerdos oscuros durante muchos años. Pero ahora, tenía alguien con quien compartirlos y permitió que lo embargaran‍—‍. El rey Eduardo, que en ese momento era un príncipe, me convocó a una habitación en penumbras en el calabozo. Me había tenido prisionero durante varios meses. Me había mantenido con vida. Hizo que me curaran las heridas y no dejó de insistir en que me pasara al bando inglés, pero no cedí. Le pedí que me matara porque no iba a sucumbir.

      Se mordió el labio inferior hasta que saboreó la sangre.

      —Pero supo cómo convencerme. Llegué a la habitación y vi a la reina, la esposa de Roberto, doblada sobre una mesa, con el vestido desgarrado y el trasero al descubierto. Gritaba, sollozaba y lloraba de dolor. Un hombre que la doblaba en tamaño estaba listo para… violarla de la peor manera. ¡Era mi reina, Danielle! —‍exclamó‍—‍. Mi reina. La reina del país que apenas se había parado sobre sus propias piernas como un ciervo recién nacido. La esposa de un rey que era un fugitivo y carecía de hombres y de tierras. Y estaban a punto de arrebatarle lo último que le quedaba de dignidad. Lo poco que le quedaba de honor. Y todo delante de la hija de Roberto, Marjorie, que apenas era una muchacha.

      Danielle sollozó y, cuando alzó la mirada, la vio llorar en silencio.

      —No podía permitir que lo hicieran, muchacha —‍continuó con la voz ronca‍—‍. No podía permitir que Eduardo le quitara lo último que pudiera, lo único que mantenía a mi rey vivo y batallando: su reina y su hija. Roberto se estaba escondiendo en algún lugar, quizás pasando hambre, quizás herido, quizás intentando aferrarse a lo poco que le quedaba de esperanza y coraje. Lo hubiera hecho por cualquier mujer y por cualquier muchacha. Además, él era mi amigo. El héroe al que admiraba. El hombre para el que luchaba y por el que estaba listo para dar la vida. De modo que accedí. Si Eduardo permitía que la reina y Marjorie se marcharan ilesas, le juraría mi lealtad a Inglaterra. Traicionaría a mi clan. Pelearía por el otro rey con la esperanza de morir a manos de la primera espada escocesa.

      Danielle estaba temblando. Se inclinó contra él y le pasó los brazos por el cuello. Colum la envolvió en sus brazos y sintió cómo las lágrimas de la muchacha le humedecían la piel.

      —Ojalá hubiera podido proteger a Juan, Colum. Ojalá… alguien me hubiera protegido.

      Colum tragó con dificultad.

      —Muchacha, sé que ese bastardo te lastimó. Pero te estás privando de mucho.

      Danielle soltó un bufido.

      —Lo dice el que se meterá en el campamento del enemigo para que lo maten.

      Colum volvió a tragar saliva y le clavó la mirada en los labios llenos.

      —Me refiero a la parte sexual.

      Se quedó paralizada.

      —Oh… Es que… Nunca sentí demasiado… en las pocas ocasiones en que intenté…

      Si se lo permitía, si lo podía ver como algo más que otro hombre que la había mantenido prisionera, le enseñaría todo lo que se había estado perdiendo.

      Algo floreció en su interior, en el lugar donde re albergaba la parte muerta de su alma. Algo que le produjo cosquillas y picazón antes de cobrar vida.

      —Te admiro, muchacha. Nunca creí que fuera posible conocer a alguien como tú. Lamento mucho lo que te ha ocurrido y lamento haber sido otro hombre que te retuvo prisionera. Y, a pesar de eso, no me deseas el mal, sino que, por el contrario, estás arriesgando tu vida y tu… empleo en tu época… por mí. Me has vuelto a enseñar lo que es el honor. Me has vuelto a enseñar lo que es vivir.

      Al oír esas palabras, inhaló profundo al tiempo que una lágrima le rodaba por la mejilla.

      —Por favor, perdóname por haberte tomado prisionera —‍le pidió‍—‍. Por haberte vuelto a encerrar. ¿Podrás perdonarme algún día?

      Danielle asintió con la cabeza.

      —No lo has hecho por placer, como ese enfermo. Lo has hecho para salvar a tu país. Creíste que era una espía. Si me hubiera encontrado en una misión y hubiera capturado a un espía extranjero, hubiera hecho lo mismo.

      Una ola de alivio le recorrió todo el cuerpo. No tenía idea de por qué era tan importante que le creyera, que supiera que no se parecía en nada a Sebastian.

      —Qué bien, porque voy a viajar a tu época para matar a ese bastardo si aún te sigue privando de vivir tu vida y experimentar todo… lo que una mujer debería sentir.

      No sabía lo que decía. No tenía ningún derecho a hablarle de ese modo, como si fuera su prometido o su marido.

      —¿Y tú sabes lo que debería o no debería sentir? —le preguntó con la voz baja y ronca.

      Por todos los cielos, le encantaba esa voz. Todo el cuerpo le ardía. Anhelaba demostrarle lo que se había perdido durante todos esos años por un hombre cuya vida no valía ni una gota de la sangre de esa mujer.

      —Sé que deberías mantenerte alejada de mí, muchacha. Sé que deberías tomar el caballo y la bolsa y cabalgar hasta Bannockburn para atravesar la piedra y jamás mirar hacia atrás. Porque si no lo haces…

      Guardó silencio; el corazón le latía tan desbocado que no podía oír su propia voz.

      —¿Qué? —‍le preguntó‍—‍. Si no lo hago, ¿qué?

      Las palmas le picaban de las ansias de tocarla, de recogerla en sus brazos y cargarla hasta una cama hecha para una reina, de adorarla como la diosa que era. En parte por eso quería contenerse. No podía brindarle la experiencia que se merecía en ese campamento en el medio del bosque.

      Apretó los puños en un último intento de contenerse.

      Se puso de pie y se apartó de ella. Ya le había quitado la libertad y su hogar. No tenía derecho a quitarle más nada…

      —Nada, muchacha —‍respondió‍—‍. Me estoy aferrando al poco control que me queda. Te deseo como jamás he deseado a una mujer en mi vida. Y no te puedo hacer esto.

      Danielle se puso de pie y le apoyó la palma caliente sobre el hombro para hacerlo volver el rostro hacia ella.

      La miró a los ojos, que destellaban. Danielle soltó un bufido.

      —¿Crees que soy una florcita, una margarita que se hará añicos con una caricia? ¿Crees que él me ha roto? —‍Mientras hablaba, fue alzando la voz‍—‍. Jamás he sentido nada por nadie, nada similar a lo que he sentido cada vez que me has tocado. Cuando nos besamos… Nunca creí que mi cuerpo fuera capaz de cantar de ese modo. Tus caricias me han hecho feliz.

      Eso fue suficiente. No hubo más dudas, ni titubeos, ni remordimientos.

      Le pasó el brazo por la cintura, la estrechó contra su cuerpo y reclamó lo que había anhelado desde lo que le parecía una eternidad.
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      La boca de Colum era seda y pecado. Sabía a libertad, a bosque y a hombre.

      Era delicioso. Abrasador.

      No se limitó a besarla. La demandó. La ansió. Bebió de ella como un hombre sediento. Como un adicto.

      La lamió y le enredó la lengua con la suya; le pasó la punta de la lengua por el techo de la boca. Un gruñido le resonó desde el pecho, y Danielle sintió que se le tensaban las paredes internas al tiempo que se le humedecía la zona de la entrepierna.

      ¿De dónde provenía ese dolor, esa urgencia por la siguiente caricia, por la siguiente dosis de esa droga?

      En ningún momento dejó de gemir o de ronronear como una gatita que anhelaba sexo. Jamás se había oído emitir sonidos similares… De pronto, enredó los dedos en el cabello largo y sedoso de Colum.

      Las lenguas se enredaron en un baile salvaje. Los labios se rozaron y se unieron.

      Colum la envolvía en sus brazos que parecían varas de hierro, pero en lugar de sentirse atrapada o encerrada, se sintió a salvo… y excitada.

      De hecho, ardía de ganas de estar más cerca de él, más apretada contra él, piel contra piel. Le pasó una pierna por la cadera y se frotó contra una erección muy larga y dura. No tenía idea de si lo estaba haciendo bien o de si él lo disfrutaría. Las pocas veces que había tenido sexo, había sido incómodo y siempre había esperado a que el acto acabara pronto. Pero en esta oportunidad, era diferente.

      Colum, por su parte, le apretó las nalgas con las dos manos y la instó a seguir mientras comenzaba a mecer las caderas al mismo ritmo. Danielle soltó un jadeo contra la boca; la dulce fricción creaba una sensación deliciosa, un placer que jamás había experimentado.

      Solo sabía una cosa con certeza. Jamás quería que eso acabara. De hecho, quería más. Era extraño. No era virgen, pero todo eso era nuevo. Nuevo, maravilloso y excitante.

      —Por favor… —‍le susurró contra la boca‍—‍. Por favor…

      —Por favor, ¿qué, muchacha? —‍le preguntó con una voz suave como el whisky añejo.

      —Eh… No lo sé… —‍Jadeó‍—‍. Todo.

      Colum soltó un gruñido bajo parecido al de un lobo satisfecho.

      —¿Quieres que te toque, muchacha?

      Tragó saliva al tiempo que el sexo se le tensaba por la pregunta.

      —Sí.

      Hasta ella misma podía oír el pálpito doloroso que cargaba su voz. Colum volvió a gruñir.

      Sin quitarle las manos del trasero, la levantó para que le pasara las piernas por la cintura. Luego avanzó con ella abrazada a su cuerpo como un koala y la depositó sobre la bolsa de dormir. El suelo bajo la espalda estaba duro. Colum le subió la túnica y se quedó congelado por el asombro mientras le observaba los pantalones vaqueros.

      —¿Cómo…? ¿Qué es esto?

      De no haber estado tan excitada, se habría reído.

      —Un botón —‍le dijo mientras lo desabotonaba‍—‍. Y un cierre.

      Se bajó el cierre mientras la miraba.

      —¿Son los pantalones del futuro?

      —Sí…

      Se rio con una sonrisa ladina y juguetona que jamás antes le había visto. Se preguntó si había sido así antes de que lo aprisionaran en Berwick. Un joven sin preocupaciones, confiado y popular que sabía cómo complacer a una mujer.

      Se preguntó cómo habría sido ella antes de que la aprisionaran… ¿Habría tenido una sonrisa que ya no tenía? ¿Se habría sentido de ese modo con cualquier hombre con el que tuviera relaciones íntimas de no haber atravesado por ese trauma con Sebastian?

      La sonrisa de Colum derritió algo en lo más profundo de su ser.

      El highlander le bajó los vaqueros por los muslos y clavó la mirada en las bragas. Era una prenda simple y negra, y Danielle deseó haber tenido puesto algo más sofisticado.

      Sin embargo, como la forma en que la observaba Colum le dijo que no deseaba lo mismo, se quedó quieta, dejó de respirar y se concentró en el modo en que la recorría de pies a cabeza con los ojos negros y líquidos. Se inclinó contra su estómago y se acercó al borde de las bragas. El aliento casi le quema la piel.

      —Me estás matando, muchacha. Eres muy hermosa.

      Esas palabras le hicieron contener el aliento. Luego, Colum tomó el borde de las bragas entre los dientes y se las bajó. Sentir la barba y la nariz acariciándole la piel le resultó electrizante.

      Tras quitarle la ropa interior, volvió a subir lentamente por las piernas besándole la cara interna de los muslos. Danielle no dejaba de estremecerse. ¿Acaso esos ojos oscuros y derretidos eran un indicio de que le agradaba lo que veía? Acababa de decirle que era hermosa: ¿lo habría dicho en serio?

      Danielle jadeó mientras observaba cómo la cabeza se acercaba cada vez más a la unión de sus muslos. La respiración le hacía eco en los oídos, y sintió como si tuviera los tímpanos tapados.

      —Colum…

      Nadie le había hecho eso antes. En tres ocasiones, los hombres le habían hecho sexo oral, pero no había sentido nada. No se podía relajar. No podía confiar en ellos. Había sentido la barrera entre su cuerpo y su mente como una pared de hormigón.

      Pero ese no era el caso en ese momento. Algo era diferente con él. O, a lo mejor, ella era diferente estando allí con él. Nunca le había contado a nadie lo que le había contado a él acerca de Sebastian. O de su vida privada. O del sexo.

      ¿Cómo era posible que confiara en ese hombre más que en cualquier otra persona que había conocido? Ese hombre la había tratado como a una enemiga…

      Todos los pensamientos se le evaporaron cuando colocó la palma contra la cara interna de los muslos para separárselos.

      De pronto, yacía desnuda y vulnerable para que la viera. Se sintió como si la hubiera pelado hasta abrirla, como si hubiera bajado las murallas ante él y no tuviera más defensas. Como si por fin pudiera dejar de luchar.

      —Eres la mujer más hermosa que he conocido en mi vida, Danielle. Y no estoy hablando solo de tu cuerpo. También de ti, por dentro. Eres hermosa en cuerpo y alma.

      Se le contrajo la garganta y le clavó la mirada en los ojos. Casi le producía dolor oírlo, pero le resultaba tan seductor creerlo. Nadie nunca le había dicho algo similar. Nadie le había ofrecido cumplidos ni por su apariencia, ni por su personalidad. Quizás eso se debía a que no permitía que nadie se le acercara lo suficiente como para sentirse seguro haciéndolo.

      Colum le acarició el sexo, y el calor y el roce le hicieron sentir una descarga de placer en todo el cuerpo. Acto seguido, le apartó los pliegues, se inclinó y la lamió de arriba abajo.

      Danielle jadeó y arqueó la espalda al tiempo que enredaba los dedos en la manta de lana y sentía la tela áspera bajo la piel.

      —Sabes deliciosa, muchacha —‍le confesó en un murmullo.

      «Más. Más. Más»‍.

      Como si fuera capaz de oír su voz interna, Colum enterró la boca entre sus pliegues y le sujetó los muslos con las manos grandes y se los masajeó.

      «Así es como debería sentirse. Un calor increíble. Un dolor tenso. Un anhelo. Mucho placer»‍.

      Así se sentía estar en los brazos de un hombre que sabía lo que estaba haciendo. Que tenía control total de su cuerpo, porque ella se lo había entregado por voluntad propia. Y eso le encantaba.

      La lamió, la succionó y la provocó. Se dio un festín, la mordisqueó y la excitó. El placer fue aumentando y se intensificó. Danielle quiso más y más.

      Colum le introdujo un dedo en el interior, y luego otro más. La invasión fue absoluta, y su rendición, irrevocable. Las sensaciones la embargaron, y cuando comenzó a frotarle los dedos contra el clítoris en movimientos circulares mientras la penetraba más con los dedos, una ola de algo exquisito comenzó a formarse en su cuerpo. Le recordó a un huracán.

      —Oh, Colum… —‍jadeó‍—‍. ¡Oh, Colum!

      —Sí, muchacha —‍murmuró contra sus pliegues‍—‍, no te resistas. Muéstrame cómo acabas. Acaba sobre mis dedos, dámelo todo.

      —¡Oh! —‍El orgasmo la arrasó como una muralla de placer. Las estrellas explotaron detrás de sus ojos y no dejó de sentir convulsiones dulces e intensas.

      —Oh, muchacha, cómo cabalgas mis dedos —‍murmuró Colum con la voz ronca‍—‍. Estoy a punto de explotar de solo pensar cómo cabalgarás mi miembro.

      Cuando se quedó acostada y quieta, disfrutando los efectos del orgasmo, Colum la observó con sus ojos oscuros.

      —Muchacha, ¿acaso sabes lo hermosa que eres? Verte recibir placer y saber que soy yo quien te lo da, que soy yo el que te adora y te observa regresar a la vida… Es como si yo también regresara a la vida.

      Danielle sintió un nudo en el pecho que se tensaba cada vez más. Colum se estiró sobre su cuerpo y la observó apoyado sobre un codo. Era tan atractivo que pertenecía en una película. No había hombres como él, no existían, al menos no en el mundo real.

      —Y si… si hubieras deseado quedarte en mi mundo, si no hubiera estado en una misión suicida, si tuviéramos una oportunidad de amarnos… —‍Danielle dejó de respirar mientras esperaba que siguiera hablando‍—‍. Te protegería de cualquier daño, de cualquier falta de respeto. Te escudaría con mi cuerpo y te defendería con mi espada.

      Los ojos le ardían y, por primera vez, se sintió a salvo. Protegida. Colum había confiado en ella lo suficiente como para compartir su secreto con ella. Y ella había confiado en él y le había compartido su dolor y su vulnerabilidad.

      —Pero ¿quién te protegerá a ti? —‍le preguntó en un susurro.

      Hubo un momento en que la furia que había brillado en sus ojos se disolvió y las paredes que había fortificado a lo largo de los años se agrietaron. Y, a través de las grietas, vio el dolor, la soledad y el temor que también residían en ella.

      —No le has contado a nadie lo que te ha pasado, ¿no? —‍Estiró los brazos y le tomó el rostro entre las manos. Colum inspiró hondo al sentir su caricia, pero no se apartó‍—‍. Déjame ser tu protectora. No tienes que ser fuerte todo el tiempo.

      Se enamoró de él aún más, mucho más en ese momento. Porque no se apartó. Ni la atacó verbalmente. Se quedó quieto, con toda la angustia al descubierto y expuesta para que ella la viera.

      Danielle se apoyó sobre el codo y lo besó. Fue un beso diferente. Lento y suave, como la caricia de una nube. Le dio besos de mariposa. Besos que le decían: «Me gustas. Yo te protejo. Quiero todo de ti»‍. El dolor, la angustia y los pensamientos más oscuros. Todo.

      Colum soltó un gruñido, y Danielle se aferró al cuello de la túnica para quitársela por la cabeza con la ayuda de él. El pecho duro y ancho, con los bíceps sobresalientes como peñascos, la cadera angosta y el estómago esculpido, quedó al descubierto. Unas cicatrices plateadas de viejas batallas le cubrían el cuerpo y la hicieron estremecer de pensar en los momentos en que lo habían lastimado.

      Le pasó el brazo por el cuello y lo jaló hacia ella para besarlo. Era grande, pero su peso se sentía agradable, al igual que su sabor y su aroma. La cercanía la hizo hervir a fuego lento.

      La besó con la lengua, le dio caricias largas y deliciosas, como si tuvieran todo el tiempo del mundo y hubieran sido creados para vivir ese preciso momento en ese mismo sitio. Solo existía su aliento agitado, las caricias delicadas de sus lenguas y el roce de las manos ásperas de Colum contra su cuerpo.

      Le introdujo la mano por debajo de la túnica, y la piel callosa la hizo estremecer. Le quitó la túnica por la cabeza y la arrojó a un lado. Luego le quitó la blusa. El aire contra la piel desnuda hizo que se le endurecieran los pezones. El bosque que los rodeaba era como un castillo; los árboles, como murallas. El sol y el cielo que se dejaban entrever entre las ramas y las hojas de los árboles, el cielorraso.

      Le recorrió el cuerpo desnudo con la mirada ardiente.

      —Muchacha… Jamás he sentido nada como esto. Nunca.

      —Yo tampoco.

      Se inclinó hacia adelante y le tomó un seno con la palma de la mano antes de llevarse el pezón a la boca y comenzar a succionarlo. Danielle arqueó la espalda al sentir el placer que la embargó en la entrepierna.

      —¡Oh!

      —Sí, muchacha —‍murmuró mientras la succionaba‍—‍. Gime, grita y dime cuánto te gusta.

      —Oh, Colum. —‍Le enterró los dedos en el cabello.

      En respuesta, le tomó el otro seno en la palma y continuó besando y succionando el primer pezón. Con la mano, le masajeó el otro seno y le dibujó círculos alrededor del pezón con el pulgar. Danielle se mordió el labio. De pronto, apartó la mano de su seno y fue bajando por su cuerpo y besándole el estómago. Un temblor la recorrió entera. Le separó los pliegues del sexo y le recorrió la zona humedecida con un dedo.

      —Muchacha, estás tan húmeda… Tan lista para mí…

      Cuando le introdujo un dedo, se tensó alrededor de él, pero Colum no se detuvo, sino que comenzó a dibujarle círculos alrededor del clítoris y a embestirla con el dedo.

      Danielle seguía teniendo la zona muy sensible, casi al punto de sentir dolor, pero eso hizo que cada caricia y cada sensación se sintieran más intensas.

      —Oh, qué dulzura, muchacha —‍murmuró‍—‍. Tan dulce, tan cálida, tan voraz.

      —Ah… —‍Lo cierto era que tenía un hambre voraz. Por él. De repente, el dedo no bastó. Quería sentirlo en lo más profundo de su interior, embistiéndola y llevándola al borde del abismo‍—‍. Quiero tenerte. Bien dentro.

      Colum dejó de mover los dedos y la miró a los ojos.

      —¿Estás segura, muchacha? Puedes decir que no. Puedes hacer que me detenga.

      Tragó con dificultad.

      —Soy una mujer excitada que arde de deseo por ti. Pero tendrás que correrte afuera… No utilizo ningún método anticonceptivo. ¿De acuerdo?

      Colum asintió y soltó un gruñido.

      —Ay, muchacha, ¿qué me haces?

      Se colocó encima de ella y se acarició la erección. Era la primera vez que Danielle la veía y tuvo que contener un jadeo. Era enorme, grande y gruesa. Colum la colocó en la entrada de su sexo con los ojos ardientes y una expresión de dolor en el rostro. Con la cabeza del miembro, le acarició el sexo y le hizo círculos alrededor del clítoris. Danielle arqueó la espalda sintiendo el placer que la envolvía en un baile salvaje y primitivo.

      Luego se deslizó en su interior con una embestida profunda. Los dos se arquearon, y Colum maldijo por lo bajo.

      —Muchacha, qué bien te sientes. Oh, cielos.

      La llenó y la estrechó. En ningún momento le apartó la mirada de los ojos. Los de él estaban tan oscuros, que Danielle se hundió en ellos. Durante unos instantes, no se movió, y Danielle se vio obligada a jalar de él para que se hundiera más profundo en ella.

      La conexión que había entre ellos la envolvió como una manta cálida.

      —Ahora eres mía, muchacha —‍le susurró‍—‍. Mía.

      El corazón le dolía de oír eso.

      Y luego comenzó a moverse, y Danielle soltó el aliento que había estado conteniendo y arqueó el pecho y le apretó las piernas alrededor del cuerpo. Se sintió delicioso. Cuanto más duro y más rápido la embestía, más caliente se sentía. Gimió y se adaptó al ritmo y a él. Se rindió.

      —Colum… —‍se oyó gemir.

      El highlander le acomodó una pierna contra el pecho y la embistió más profundo, hasta que la estiró al límite. Danielle, que hasta entonces se creía fría y frígida, estaba húmeda, cálida y llena de sensaciones que le producía ese hombre, sensaciones que se creía incapaz de experimentar.

      —Muchacha, te sientes celestial. Hace días que te deseo.

      No podía responder; lo único que podía hacer era seguir las embestidas con las caderas, anhelar más de esa conexión sedosa, líquida y cálida. Se le escaparon varios gemidos felinos de placer de la garganta. Se estaban hundiendo juntos. Se hundían en algún punto entre el pasado, el presente y el futuro, en un sitio que no podía existir, pero en el que ambos estaban destinados a estar.

      Y de repente el orgasmo la embistió como un camión a máxima velocidad, y gritó al tiempo que unas olas intensas la embargaron. Colum soltó una maldición y salió de ella, sin dejar de acariciarse el miembro mientras acababa sobre su estómago.

      Al cabo de un momento, se dejó caer sobre ella, rodó a un costado y se acomodó la cabeza de la muchacha contra el brazo. Los dos jadeaban, y Danielle sintió que estaba volando, como si no hubiera más secretos ni paredes entre ellos.

      Le acababa de brindar la experiencia sexual más increíble e intensa de su vida. Había pasado de ser un palo frígido a esa… esa diosa del sexo que acababa de tener dos orgasmos y estaba lista para más.

      —Dos orgasmos en una noche. No sabía que era capaz de eso. Supongo que tiene que ver con hacerlo con el hombre adecuado.

      Colum la acercó más a su cuerpo y le depositó un beso en la frente.

      —Me estoy enamorando de ti, muchacha.

      Las palabras hicieron que se le estrujara el corazón. No se atrevía a respirar. El nudo que se le formó en el pecho se estrechó hasta producirle dolor. Y luego se rompió como si hubiera habido demasiada tensión y algo lo hubiera deshecho para calentarle el corazón.

      —Yo también me estoy enamorando de ti —‍respondió con suavidad.

      Y, oh, cuánto le dolería que él muriera o que tuviera que abandonarlo para siempre y regresar a su propia época.
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      —¿Y qué tienes en mente? —‍le preguntó Danielle al día siguiente agachada frente a un pequeño arbusto de fresas‍—‍. Para cuando llegues a Berwick. ¿Lo has pensado?

      Colum extrajo los utensilios para encender el fuego. Se habían detenido en un sitio bien resguardado para pasar la noche. Si bien esperaba que Geoffrey se hubiera dado por vencido con la búsqueda, no podía bajar la guardia. No había nada más importante que mantener a Danielle a salvo. Se encontraban en lo más profundo del bosque. Había muchos pinos escoceses allí, y las copas tapaban la luz. Un pequeño arroyo borboteaba cerca. Era un sitio tranquilo y oscuro que olía a pinochas y hongos.

      Colum sopló sobre las brasas y, cuando la fogata comenzó a arder, le respondió:

      —Me voy a escabullir en el campamento y buscaré la tienda de campaña roja en el cuadrante noreste.

      —De acuerdo —‍repuso mientras se incorporaba y se alejaba unos pasos antes de volver a arrodillarse‍—‍. Y luego un ejército de veinte mil hombres te detendrá antes de que llegues al rey.

      Colum era consciente de cada uno de sus movimientos, incluso mientras armaba la pila de leña y agregaba ramitas. A decir verdad, no había pensado mucho en el plan desde que hicieron el amor la noche anterior. Y ahora se sentía diferente. No era el mismo hombre que había partido con un espía inglés hacia Berwick con la misión de asesinar al rey inglés o morir en el intento. Ahora tenía algo por lo que vivir, alguien… Aunque solo fuera por unos pocos días y no por toda la vida.

      Antes de que pudiera decir algo, Danielle tomó una profunda bocanada de aire.

      Colum se incorporó de un salto y se llevó la mano hacia el mango de la claymore al tiempo que recorría los troncos de los árboles que los rodeaban con la mirada en busca de alguna señal de peligro. Pero no vio nada. La muchacha se encontraba de pie entre los árboles a unos diez metros de distancia y tenía la mirada clavada en algo que yacía en el suelo.

      —¿Qué sucede, muchacha? —‍le preguntó.

      —Son morillas venenosas.

      —¿Qué? —‍Eliminó la distancia que los separaba. Danielle tenía un puñado de fresas apretado contra el estómago y se encontraba de pie sobre una zona vasta donde crecían unas extrañas matas marrones. Colum supuso que eran hongos. Había comido algunos que se parecían mucho a esos y sabían bastante bien.

      —Son morillas venenosas —‍repitió fascinada‍—‍. Estoy segura. Debo verificarlo. Dame la daga.

      Le entregó la daga que utilizaba para los alimentos, y Danielle le dio el puñado de fresas. Acto seguido, se arrodilló y escogió un hongo grande y marrón que parecía un trozo de cerebro viejo y en estado de descomposición. El tallo era grueso y blanco, y Danielle lo estudió con detenimiento.

      —Cuando íbamos a acampar con mi padre, esa es una de las cosas que aprendimos —‍le explicó‍—‍. A buscar comida. Identificar los hongos comestibles, como las morillas, y los que son venenosos. Las morillas tienen el sombrero como un panal y por dentro —‍cortó el hongo en dos y vio que estaba lleno de una sustancia blanca hasta la parte superior‍— deberían estar huecas y vacías. Esta es una morilla venenosa.

      Colum frunció el ceño y observó el claro lleno de sombreros marrones que crecían entre el césped verde.

      —De acuerdo. ¿Y?

      —Y —‍continuó Danielle con los ojos iluminados‍—‍, es venenosa. Provoca vómitos, dolor abdominal, diarrea, mareos, dolor de cabeza… todos los síntomas típicos del envenenamiento.

      Colum frunció más el ceño.

      —¡Entonces no deberías tocarla con las manos!

      Danielle se rio.

      —¡Tienes toda la razón! Hasta inhalar las esporas es peligroso. He leído que tiene una toxina: la monometilhidrazina…

      —¿La mono… qué?

      —La monometilhidrazina. Es uno de los componentes del combustible para cohetes en mi época.

      Colum volvió a fruncir el ceño confundido. ¿De qué diantres hablaba?

      —No importa —‍le dijo al ver su reacción.

      Le dio una palmadita en la mano, y el hongo cayó al suelo.

      —Danielle, hablo en serio. ¡Ni se te ocurra volver a tocarlas!

      Danielle soltó un suspiro y le ofreció una sonrisa de oreja a oreja.

      —Sostenerla al aire libre está bien si te lavas las manos después, pero comerla es muy peligroso y hasta puede resultar mortal…

      Colum alzó el rostro y vio que se le comenzaba a formar una idea detrás de los ojos.

      —¿Qué tienes en mente, muchacha? —‍le preguntó.

      Ella se rio.

      —¿Quieres detener al ejército inglés? En lugar de intentar matar al rey, pon estos hongos en los calderos de todo el campamento.
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      —Oh, por todos los cielos, está allí —‍masculló Danielle a los dos días mientras se asomaba desde detrás de una colina a espiar.

      A Colum le dio un vuelco el estómago al seguirle la mirada. A través de los arbustos y el césped, una vista espectacular se abría ante ellos.

      Tiendas de campaña, caballos, carretas y hombres armados, una gran masa de gente, se expandía por doquier sobre las colinas que rodeaban Berwick y parecían un manto de hormigas revoltosas. Hormigas armadas con lanzas, espadas, arcos y los mejores caballos de guerra que el oro podía comprar. Había estandartes con los colores ingleses, galeses y otros que no reconocía y se mecían con el viento por todos lados. Se preguntó si esos serían los caballeros que habían viajado desde Francia, Alemania y otros reinos de Europa del Este. Los habían contratado con dinero y les habían prometido tierras y gloria.

      Entrecerró los ojos y escaneó los alrededores que conocía muy bien gracias al tiempo que había pasado en el castillo de Berwick.

      El castillo en sí se ceñía en la distancia sobre la colina que se erguía al lado del río. Tenía tres hileras de murallas y grandes patios internos. Del otro lado, se encontraba el mar del Norte y los acantilados que se aseguraban de que el castillo fuera impenetrable.

      De ese lado, la aldea de Berwick flanqueaba el castillo; una colina con una pendiente pronunciada conducía a él. Varias torres se alzaban hacia el cielo en las esquinas de las murallas. Había una portería gigante con dos torres redondeadas a ambos lados de las puertas que se alzaban altas por encima del puente levadizo que conducía al interior del castillo: su prisión. El lugar de su vergüenza, donde lo habían roto en más formas de las que podía contar.

      En el transcurso de los últimos tres días, había hablado del tema con Danielle. Le había contado más cosas de las que jamás le había compartido a otro ser vivo. Al saber que ella comprendía lo que había vivido, le resultó más fácil abrirse, pero eso no era todo. En el fondo, eran muy similares. Ella era una mujer de honor tanto como él era un hombre de honor. Danielle tenía un corazón bondadoso y quería mejorar la vida de las personas y protegerlas de cualquier amenaza.

      Le había enseñado un juego: el ajedrez. En una de las paradas, habían creado las piezas del juego con piñas, ramas y piedras y jugaron en el suelo. Por lo general, la muy astuta lo derrotaba, pero él también había ganado alguna partida.

      A pesar de sus diferencias, se complementaban. Danielle le había dicho que solía ser más callada y reservada frente a la gente. Colum siempre sintió la necesidad de estar acompañado. Quizás era por eso que a ella le iba bien trabajando sola o con pocos informantes o espías, mientras que él sentía la ausencia del apoyo y la amistad de los miembros de su clan como un gran hueco en el centro del alma. La mayoría de sus verdaderos amigos habían muerto luego de la batalla de Methven, y quienes no sabían lo que le había pasado, que en esencia eran todos menos Roberto y el tío Aulay, aún lo trataban como a un traidor. No le dirigían la palabra y lo trataban con frialdad, lo que constituía demostraciones silenciosas de sus opiniones y desconfianza. Lo trataban como si fuera una serpiente que pudiera atacar y matar en cualquier momento.

      Colum echaba de menos las peleas tontas, el apoyo fraternal y la confianza tácita. Necesitaba hablar con la gente a diario. Echaba de menos ser el centro de la fiesta, reírse, bromear y hacer que todos sintieran alegría. Y ella… le había demostrado que estaba bien estar solo y sentir la alegría, la risa y la certeza de estar completamente vivo.

      Pero jamás se había sentido más vivo que cuando le hizo el amor. Habían hecho el amor todas las noches, así como también cada vez que se detenían para comer o para que descansara el caballo. En una oportunidad, lo habían hecho encima del caballo; Danielle estaba delante de él, y Colum le deslizó la mano por el espacio estrecho entre los pantalones y la piel y la hizo acabar mientras cabalgaban. A las aves y los árboles no les importaba.

      Danielle era su amiga, una guerrera a su lado, y la mujer de la que se estaba enamorando. Era la mujer que no pertenecía a esa época. La mujer que jamás sería su esposa porque si no se moría, se marcharía para regresar al siglo xxi.

      Danielle se mordió el labio suculento que Colum ansiaba saborear.

      —¿Cómo haremos para hacerles ingerir suficientes hongos?

      —El rey y los comandantes comerán juntos mientras trazan el plan de ataque —‍le respondió‍—‍. Quizás deberíamos envenenar esa comida. Los guerreros no atacarán sin los comandantes.

      Eduardo ii se retorcería y gatearía aferrándose el estómago como lo había hecho la reina Isabel en el intento desesperado de escapar de su atacante. Mientras lo hacía, Colum le cortaría la cabeza del cuello.

      El hombre le había destruido el alma… hasta que Danielle había llegado para demostrarle que no estaba tan maltrecha como él creía.

      —Está bien. Entonces debemos buscar la tienda de campaña roja.

      —Sí, muchacha.

      Danielle le dio la vuelta al campamento y se apoyó contra la pendiente pronunciada del campo cubierto de césped. El caballo pastaba unos cinco metros más abajo. Colum inspiró el aroma a tierra cálida y césped húmedo.

      —Debemos ocultar cualquier señal que te delate como escocés —‍señaló la muchacha, y se volvió a distraer con esa boca deliciosa.

      —Mi espada —‍dijo tragándose la lujuria‍—‍. Es una claymore. Y el lèine-croich. Sin dudas, mi acento. Pero si no puedo hablar…

      Danielle asintió.

      —Bueno, observemos un poco el campamento para ver dónde están las debilidades.

      Se inclinó a besarla como para recordarse de por qué tenía que luchar.

      —Muchacha, conozco un campamento inglés al derecho y al revés, es igual a un campamento escocés. —‍Señaló las pequeñas figuras que llevaban leña desde el bosque hacia el campamento.

      —Tenemos que aparecer como si estuviéramos llevando algo. Debemos hacernos invisibles. Puede que el ejército tenga veinte mil almas, pero hay miles más para servirles. Campesinos, cocineros. —‍Señaló el campamento donde varios hombres y mujeres preparaban comida‍—‍. Cazadores. —‍Apuntó al hombre que llevaba conejos colgados del hombro‍—‍. Los que traen provisiones de la aldea de Berwick y compran hasta el último pescado, trozo de queso y hogaza de pan que se ha horneado en los últimos días. Los criados que van a los arroyos a lavar las prendas sucias de los señores.

      Danielle sonrió.

      —Sí, los criados parecen invisibles. Nos ocultaremos así. ¿Cuáles son los trabajos más comunes?

      —Cortar leña para calentar los calderos. —‍Asintió hacia el otro extremo del campamento donde un grupo de caballos pastaban dentro de un cerco‍—‍. Cuidar los caballos. —‍Asintió hacia lo más profundo del campamento, donde varios hombres luchaban y disparaban flechas a distintos objetivos en medio de un claro‍—‍. Limpiar y afilar las armas y las flechas.

      Danielle asintió.

      —Okey. ¿Cuándo quieres hacerlo?

      Colum entrecerró los ojos.

      —Esta noche.

      —Ocultaremos tu espada bajo la capa. Estoy segura de que la necesitarás. De ningún modo te dejaré entrar en un campamento de veinte mil hombres sin un arma para protegerte.

      Colum se rio.

      —Muchacha, no estás a cargo de mi seguridad.

      Danielle negó con la cabeza.

      —Sí, claro, mi apuesto highlander. Lo que tú digas.

      Entonces ¿por qué se sentía todo lo opuesto a lo que acababa de decirle?

      No tuvo tiempo de responder el comentario sarcástico, porque Danielle continuó.

      —Nos moveremos por el campamento por la noche como si estuviéramos llevando algo. Quizás la leña será lo más fácil. Todos necesitan leña. No te olvides del acento. Intenta no decir nada, pero si debes hacerlo, ¿puedes imitar un buen acento inglés?

      —No lo creo —‍admitió‍—‍. Podría intentar uno de las Tierras Bajas. Sin dudas, hay varios clanes de las Tierras Bajas por aquí.

      —De acuerdo. Esto va a funcionar.

      Pero Colum era más sabio y tenía la certeza de que eso no era bueno. Debía convencerla de que no fuera con él.

      —Muchacha, te ruego que te quedes aquí. ¡No vengas!

      —Pero hemos acordado…

      —Una cosa es ir a una misión suicida estando solo y listo para morir…

      Y otra era ir con la mujer de la que se estaba enamorando.

      —¿Listo para morir? —‍le preguntó‍—‍. Eso ha cambiado, ¿no?

      Un escalofrío lo recorrió entero al comprender que eso era exactamente lo que había querido. Recordó a sus amigos decapitados, descuartizados y las entrañas esparcidas por todos lados… Debería haber sufrido el mismo destino. Aún no pensaba que lo deberían haber dejado vivir cuando otras personas que eran mejor que él habían muerto.

      La miró a los ojos.

      —Por primera vez, muchacha, tengo algo por lo que vivir —‍le confesó.

      Los ojos de color azul glaciar se tornaron de un hermoso tono turquesa.

      —Sí, es cierto. —‍Le tomó el rostro entre las manos‍—‍. Por mí.

      El beso fue suave, lento y tan delicioso como un banquete. Cuando la soltó, la miró a los ojos.

      —Si alguien intenta hacerte daño, te salvaré, muchacha.

      Aunque eso significara que estaría distraído cuidándola en lugar de cuidar su propia espalda. Danielle era más importante que su propia vida.

      —Pero te diré algo —‍continuó mientras miraba por el borde de la colina hacia el campamento‍—‍. No volveré a ser un prisionero. Si me atrapan, considérame un hombre muerto.

      —Colum, no lo dices en serio.

      El alma le dolió al recordar los meses agobiantes que había pasado en Berwick. La piel se le cubrió de sudor y se le aceleró el pulso. Apretó el mentón y sintió que se le debilitaban las piernas.

      —La última vez, me rompieron. Si me vuelven a atrapar, buscaré el modo de que me maten.

      —En ese caso, tendré que sacarte de allí —‍le dijo‍—‍. Porque no estoy lista para dejarte.
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      El campamento era un mar de fogatas anaranjadas en la oscuridad mientras Danielle bajaba la pendiente de la colina entre los árboles, las piedras y los arbustos. Colum iba a su lado, tan silencioso como un puma, con la mano en el mango de la espada, los hombros erguidos y los ojos oscuros en alerta. Habían recogido ramas para la leña en el bosque y ahora llevaban las pilas en los brazos.

      Los aromas de la leña, el césped húmedo y las hierbas pendían en el aire. Un búho ululó en algún punto detrás de ellos. Varias nubes oscuras pasaban por delante de la luna y teñían el cielo de un gris plateado.

      A Danielle le tamborileó el corazón en los oídos. ¿De verdad estaba haciendo lo mejor al quedarse? No tenía dudas de que debía ayudar a Colum, pero ¿y si se quedaba allí varada? ¿Y si resultaba herida? ¿O si moría? Además, era arriesgar la vida por un hombre de otra época, al que conocía hacía tan poco tiempo… Pero no se sentía como un desconocido. Y no podía obligarse a dejarlo.

      Se estaba enamorando de ese hombre que le había desmoronado el cuerpo y le había devuelto a la vida la parte de ella que creía muerta. La parte que siempre creyó que debía proteger.

      Había mantenido a la gente alejada para que nadie traicionara su confianza y la lastimara. Su trabajo era la excusa perfecta para mantenerse alejada de las relaciones. Solo las personas allegadas sabían a qué se dedicaba, y siempre se había dicho que eso era lo mejor. Si no permitía que nadie ingresara en su vida, no tenía que mentir.

      Si la misión acababa bien, regresaría a su época para que la despidieran, pero y luego ¿qué? No podría seguir utilizando el trabajo como excusa para mantener a la gente alejada.

      No tenía ninguna respuesta. Lo que compartía con Colum no tenía futuro, sin importar lo convencida que estuviera Sìneag de que ese hombre estaba destinado para ella. Lo recordaría como una aventura en medio de unas vacaciones y siempre estaría agradecida de que le hubiera hecho sentir todas esas cosas maravillosas.

      Pero, de momento, tenía que protegerlo. Cuando sir Geoffrey y sus hombres lo capturaron, había visto lo aterrado que había estado de volver a encontrarse en manos de los ingleses; era el pánico de un animal enjaulado. Para él, estar encerrado era un destino peor que la muerte.

      Cuando llegaron al campamento, el pulso le latió acelerado en las palmas. Danielle se cubrió la cabeza con la cofia para ocultar el cabello. Colum echó una mirada rápida hacia el campamento. En la tienda de campaña más cercana reinaba el silencio. La siguiente fogata se encontraba a unos cinco metros de distancia. Habían montado las tiendas de campaña en hileras para que la gente pudiera moverse por el campamento. Varias pilas de leña, cestas y cofres yacían entre ellas. Bajo el manto de la oscuridad, Colum le pasó el brazo por la cintura a Danielle y le dio un beso largo en los labios que la tomó por sorpresa y le hizo sentir debilidad en las rodillas.

      —Ten cuidado, muchacha —‍le dijo, quemándole el rostro con la mirada oscura y cálida.

      —Tú también —‍le susurró.

      Luego la soltó. Cada uno llevaba una gran bolsa llena de morillas venenosas en la cintura.

      Se movieron por el campamento manteniendo una tienda de campaña de distancia entre ellos, separados, pero lo suficientemente cerca. Atravesaron varias fogatas. La mayoría de los hombres dormía, solo uno o dos centinelas permanecían despiertos y les arrojaban miradas perezosas mientras avanzaban. Danielle saludó con la cabeza a todos los que hacían contacto visual, se mostró amistosa, a pesar de que tenía los pies fríos y la espalda cubierta de sudor.

      Cuando pasaba por delante de la quinta fogata, uno de los centinelas la llamó:

      —¡Muchacho! ¡Oye, muchacho!

      Danielle se quedó petrificada y se volvió lento hacia el hombre. Detrás de la tienda de campaña, vio la figura quieta de Colum.

      —¿Qué sucede? —‍preguntó.

      El rostro del hombre estaba en penumbras bajo la sombra de la cofia que llevaba puesta.

      —Muchacho, pon un poco de leña en la fogata.

      Danielle tragó con dificultad y, cuando arrojó varias ramas al fuego, unas chispas se alzaron en el aire.

      El hombre asintió con la cabeza e hizo un ademán para ordenarle que se marchara. Con el pecho subiendo y bajando rápido, reanudó el camino.

      Debieron de transcurrir unos diez minutos hasta que divisó el pabellón del rey a unos treinta metros de distancia. Era tan grande y rojo que era imposible no verlo.

      Al pasar por delante de la siguiente fogata, Danielle tomó un puñado de morillas que habían molido lo más posible con unas piedras y saludó con la cabeza a los hombres sentados alrededor del fuego.

      —Añadiré leña a la fogata —‍les dijo con la voz baja.

      Se paró de espaldas a ellos y añadió varias ramas. Luego, con el corazón desbocado en el pecho, arrojó las morillas que llevaba en la palma al caldero.

      Los hombres no dijeron nada, sino que se limitaron a asentir con la cabeza mientras se alejaba. Al avanzar, fue arrojando miradas por encima del hombro, pero no vio a Colum por ningún sitio. Continuó añadiendo leña en las fogatas y arrojando morillas en los calderos.

      A raíz de la oscuridad y del estado de somnolencia de los centinelas, estaba segura de que nadie la había detenido ni había notado nada. Pero había perdido a Colum de vista. Debía asegurarse de que se encontrara bien. El único motivo de encontrarse allí era para cerciorarse de que saliera de allí con vida. La preocupación por él hizo que se le formara un nudo en el estómago.

      Regresó hacia el último sitio donde lo había visto. Pasó por delante de varias tiendas de campaña que se hallaban en silencio y más fogatas hasta que, de repente, lo vio.

      Estaba sentado en una fogata con unos soldados ingleses. Tenía la espalda erguida y un cuenco lleno de comida caliente en las manos. La miró a los ojos con una expresión de pánico en el rostro.

      —¿De dónde has dicho que vienes? —‍le preguntó uno de los soldados.

      —De aquí cerca —‍repuso con el mejor acento de las Tierras Bajas que pudo imitar.

      —¿Por qué nunca antes te he visto? —‍le preguntó otro.

      —Soy nuevo —‍respondió Colum.

      A Danielle se le aceleró la mente. Debía pensar algo y ayudarlo.

      —Traje leña —‍dijo y colocó las últimas ramas que llevaba en la fogata‍—‍. Y ¿dónde habías estado? —‍le preguntó a Colum‍—‍. Tenías el hacha y no podía encontrarla. Tengo que cortar más leña.

      —Oh, sí. —‍Colum se puso de pie‍—‍. Te mostraré donde la dejé. Gracias, muchachos. —‍Dejó el cuenco en el suelo.

      Mientras se alejaban de la fogata, Danielle tuvo que contener las ganas de echar a correr. El corazón le latía desbocado contra los oídos y una parte de ella temía que los caballeros los llamaran a gritos. Pero con cada paso que daban, se alejaban cada vez más. Y cuando volvió a divisar el techo rojo del pabellón del rey, suspiró aliviada.

      —Los malditos bastardos ya se están dividiendo mis tierras —‍gruñó Colum en voz baja‍—‍. Uno de ellos es Gilbert de Clare, el conde de Gloucester. Un maldito muchacho de veintitrés años. Es el sobrino del rey. ¿Sabes qué ha traído? La mitad de su hogar. Criados, platos, sillas y mesas. ¡Está seguro de que obtendrá el castillo de Inverlochy y ya está pensando en amueblarlo!

      Soltó un bufido asqueado. Danielle suspiró.

      —Bueno, no lo obtendrá. Ustedes ganan la batalla de Bannockburn. Pero nosotros debemos interpretar nuestro papel. Vamos, Colum —‍le dijo‍—‍. ¿Ves el techo rojo? Es el pabellón de Eduardo. Vamos.
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      Mientras se acercaban al pabellón, Colum le apoyó la mano en el brazo y señaló otra tienda de campaña grande.

      —Muchacha, ¿ves ese estandarte?

      Danielle aguzó los ojos para ver en la oscuridad.

      —¿El de franjas celestes y blancas con aves rojas en el borde?

      —Sí, es de Aymer de Valence, el conde de Pembroke. Es la mano derecha de Eduardo. Iré allí a introducir morillas en el estofado.

      —Okey —‍respondió apretándole la mano‍—‍. Ten cuidado. Iré a ver qué sucede en el pabellón del rey.

      Avanzó sola y se ocultó entre las sombras de la siguiente tienda de campaña para espiar. No había nadie en el pabellón del rey. Había cuatro centinelas sentados alrededor de la fogata y hablaban en voz baja. En las sombras al lado de la entrada al pabellón, había una bandeja de comida que tenía un cuenco de estofado caliente, un plato con manzanas y un trozo de carne asada. Todo estaba lleno e intacto. Lo debieron haber preparado para el rey, pero nadie se lo había llevado aún.

      Danielle miró alrededor. Además de los cuatro centinelas, todo estaba tranquilo. Los únicos sonidos provenían de las llamas que crepitaban, las voces bajas que murmuraban, y los ronquidos serenos de la gente que dormía en el interior de las tiendas de campaña. Se apresuró a avanzar hasta la bandeja y vertió un puñado de morillas molidas en el cuento antes de tomar la cuchara y comenzar a revolverlo.

      Una sombra le bloqueó el fuego a sus espaldas e hizo que el estómago le diera un vuelco.

      —¿Qué haces, muchacho? —‍le preguntó un hombre.

      Cuando se volvió, el corazón se le cayó a los pies. Vio a un noble vestido con prendas exquisitas, una túnica de color carmesí con patrones dorados de flores y hojas. Debía de tener unos treinta años, el cabello rubio oscuro le caía ondulado hasta la mandíbula. Llevaba la barba corta y acicalada y tenía ojos grises que la estudiaban con un destello de interés. La nariz en alto y la espalda erguida le daban cierto aire de arrogancia, y se conducía como si tuviera privilegios. A unos pasos de distancia, había dos hombres armados, cubiertos en armadura, con espadas y escudos que brillaban con la luz de la fogata. Debía de ser el rey.

      Danielle sintió los pies más pesados que el plomo y buscó una respuesta. ¿Cuánto había visto? De pronto, se le formó una idea. Recogió la bandeja y dio un paso hacia el rey.

      —Iba a llevarle esto, Alteza.

      El monarca la examinó con un brillo extraño en los ojos. La mirada no le agradó. La observaba como si fuera un espécimen de lo más curioso que quería inspeccionar de cerca.

      Asintió con la cabeza y dio un paso hacia la entrada del pabellón para hacer la cortina a un lado.

      —Entra.

      Con el corazón en la garganta, entró. El interior era exquisito y hermoso. Había una cama grande y tallada en el otro extremo de la tienda de campaña, y un brasero iluminaba el espacio. Había espadas, hachas y escudos apilados al lado de una silla hermosamente tallada. También vio una mesa grande con platos dorados y plateados en el medio del espacio, y varias sillas alrededor. Unas pieles cubrían el suelo y la cama, y había al menos una docena de cofres alineados contra las paredes.

      Cuando Danielle colocó la bandeja sobre la mesa y se dio la vuelta, vio que se encontraban a solas. Los centinelas no los habían seguido hasta allí. Asintió con la cabeza hacia el rey Eduardo y se obligó a ofrecerle una sonrisa amable antes de dirigirse hacia la salida. Pero el rey dio un paso al costado y le bloqueó el camino.

      Danielle dejó de respirar. Eduardo estaba a un centímetro de distancia. Podía inhalar su aroma a sudor y alcohol en el aliento, con una mezcla de polvo.

      —¿De dónde eres, muchacho? —‍le preguntó Eduardo.

      —Del sur, Alteza.

      —Humm —‍repuso Eduardo entrecerrando los ojos‍—‍. Hay algo… diferente en ti.

      Lo miró a los ojos grises y vio interés en ellos. Un interés que iba más allá de la curiosidad, era el tipo de interés que había visto en los hombres que la deseaban.

      Cielos… ¿se había dado cuenta de que era una mujer? ¿O estaba interesado en el muchacho que aparentaba ser?

      Danielle no era muy sabia en la historia, como su hermana Jamie, pero recordaba que Eduardo ii había estado casado y tenía un hijo. Se había casado con una de las femme fatale más infames de la historia, la reina Isabel, la Loba de Francia. Eduardo iii era su hijo y había sido considerado el rey más perfecto.

      —¿Diferente? —‍le preguntó mientras se cuestionaba si esa era la palabra que había escogido para determinar si era homosexual.

      —Sí, muchacho. Algunos hombres prefieren la compañía de otros hombres. En especial cuando son tan jóvenes y atractivos como tú.

      El pánico la embargó. Eso iba a ser un desastre. Debía largarse de allí y rápido.

      Debía pensar en algo inteligente y diplomático para salir de esa situación, pero tenía el cerebro entumecido.

      —Disculpe, Alteza. —‍Dio un paso al costado para intentar esquivarlo, pero el rey le sujetó el brazo.

      La miró duro. Era la mirada de un rey enfadado. Un rey que le había ordenado a alguien que violara a la reina de Escocia delante de su hijastra para que Colum se pasara a su bando. ¿De qué más era capaz? Danielle contuvo el aliento.

      —Nadie me rechaza, muchacho. Siempre obtengo lo que quiero. El día de San Juan Bautista, obtendré Escocia, pero esta noche, te tendré a ti.

      Jaló a Danielle contra su pecho y la observó con ojos voraces y lujuriosos.

      —Mírate. Eres tan dulce e inocente. Casi delicado. Y sé que eres como yo. ¿Te quieres entregar a mí, dulce muchacho? ¿Me dejarás descargarme antes de marchar a la mayor batalla de mi vida?

      Danielle no sentía ni los pies ni las manos.

      —Alteza, no soy lo que usted cree.

      El rostro del monarca perdió la expresión de anhelo y se tornó amenazador.

      —Sí que lo eres. Aunque aún no lo sepas, aunque lo niegues, eres exactamente lo que creo. Te lo demostraré. Mañana te sentirás agradecido de que te haya tomado tu rey.

      Le tomó la mano y la empujó contra la mesa. Con un brazo fuerte la sostuvo en esa posición mientras que con la otra mano le bajaba los vaqueros por las caderas y dejaba al descubierto el trasero para apretarle la erección dura contra él.
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      Colum espió desde el otro lado del borde de la tienda de campaña. Los sonidos que provenían del pabellón del rey hicieron que se le formara un nudo en el estómago y se le subiera la bilis a la garganta.

      Tras arrojar un puñado lleno de morillas en el caldero de Aymer de Valence, regresó a la tienda de campaña del rey. El horror le recorrió las venas como agua congelada cuando vio entrar a Danielle.

      Con cautela, se acercó. Los dos centinelas del rey se habían unido a los cuatro soldados que estaban sentados alrededor de la fogata, pero lo verían si intentaba ingresar al pabellón. Se había escondido en la sombra de la tienda de campaña más cercana y observaba el pabellón rojo mientras rezaba por que la muchacha saliera.

      Pero pasaron varios minutos y nadie salió. Con las piernas rígidas del pánico, avanzó en silencio hacia el otro lado de la estructura. Detrás de la pared de lona gruesa, oyó las voces amortiguadas, pero no logró discernir qué estaban diciendo. Luego oyó los sonidos de una pelea.

      Al reconocer los gimoteos y el llanto lleno de pánico de Danielle, extrajo la claymore del escudo y cortó la lona. El sonido de la tela al desgarrarse fue como un trueno.

      Lo que vio hizo que una capa de sudor frío le cubriera el cuerpo entero. Era como si lo hubieran transportado al castillo de Berwick, a la habitación en la que habían empujado a la reina sobre la mesa para que sir Henry de Bohun se inclinara sobre ella cuando estaba a punto de violarla. Solo que, en esta ocasión, no estaban ni la reina de Escocia, ni sir Henry en la escena.

      Danielle estaba estirada sobre la mesa con el trasero al descubierto, y Eduardo la sostenía allí con un brazo mientras intentaba introducirle la erección dura. La muchacha tenía el rostro rojo por la presión. El rey volvió la cabeza hacia él y abrió la boca anonadado.

      Una rabia caliente y mortal le circuló por la sangre. Alzó la claymore y corrió hacia Eduardo.

      —¡Aléjate de ella!

      El rey tenía los pantalones bajos y se apartó de Colum trastabillando para tomar una espada del arsenal. Luego miró a Danielle.

      —¿Ella? —‍preguntó.

      Pero Colum no le prestó atención. Iba a asesinar al bastardo. Bajó la claymore contra la espada del rey, y el golpe produjo un estrépito metálico. Por el rabillo del ojo, vio que Danielle se subía los extraños pantalones azules.

      El rey también lo vio. Y debió ver lo que tenía entre las piernas. El rostro se le puso pálido.

      —Creyó que era un hombre —‍escupió Danielle con amargura.

      El rostro del monarca reflejó furia al reconocer a Colum.

      —¡Tú! —‍exclamó apretando los dientes‍—‍. Colum MacDonald. El traidor. ¡Centinelas! —‍gritó‍—. ¡Centinelas!

      Colum tenía que actuar. Con un rugido de furia, alzó la claymore por encima de la cabeza y la blandió una y otra vez contra la espada de Eduardo. El pabellón se llenó de ruidos metálicos.

      —¡Tú me cambiaste, maldito violador! —‍gritó entre gruñidos‍—‍. Me convertiste en un traidor. Pero no te traicioné a ti, bastardo. ¡Traicioné a mi clan!

      Eduardo se rio energéticamente.

      —No te convertí en nada que no fueras.

      Colum blandió la espada desde abajo y apuntó a un lateral, pero no dejó de encontrar la espada del rey.

      —¡Vete al infierno!

      —¿Y quién es esta mujer? —‍le preguntó Eduardo‍—‍. ¿La enviaste para fingir que era un muchacho? ¿Para distraerme?

      —No es asunto tuyo. No hables de ella.

      —¿Es inglesa? ¡Entonces, si está contigo, también es una traidora!

      Colum le echó un vistazo rápido a Danielle. Tenía que huir. Debía marcharse antes de que llegaran los centinelas.

      —¡Danielle, vete!

      Pero la muchacha no se movió. Lo observaba con los ojos abiertos de par en par y llenos de pánico. El rey se valió de ese momento de duda para devolver el ataque, y Colum se vio obligado a dar un paso hacia atrás para bloquear la espada. Por desgracia, Eduardo era buen espadachín.

      —¿Qué estabas haciendo cerca de mi tienda de campaña, con mi comida? —‍le preguntó Eduardo al tiempo que la epifanía le ablandaba los músculos del rostro‍—‍. Querías envenenarme. ¡Centinelas! —‍volvió a gritar a todo pulmón.

      De pronto, oyeron exclamaciones y gritos que provenían del exterior y el eco de varios pasos. La cortina de la entrada de la tienda de campaña se alzó. Los dos centinelas del rey entraron con las espadas en alto, seguidos de los otros cuatro.

      La única oportunidad que tenían de escapar, era tomar al rey de rehén. Colum amenazó con hacer un movimiento hacia un costado, pero atacó por el otro, que estaba sin proteger. Se las ingenió para apretar la punta de la espada contra el cuello del rey.

      —Suelta la espada —‍le ordenó‍—‍, o te corto la garganta.

      Eduardo lo fulminó con la mirada y respiró entre jadeos. Los ojos del rey se enfocaron en Danielle.

      —¡La espada! —‍rugió Colum.

      Eduardo soltó la espada, que cayó con un ruido amortiguado contra las pieles que cubrían el suelo. Colum sintió el triunfo. Si tan solo pudiera estirar el brazo y sujetarlo…

      Pero hubo un movimiento a sus espaldas y, cuando se volvió a mirar, el corazón se le cayó a los pies. Uno de los centinelas sostenía a Danielle y le apretaba una espada contra la garganta.

      —Suelta al rey —‍le dijo el centinela pronunciando cada palabra con detenimiento‍—‍, o el muchacho muere.

      Colum gruñó.

      Danielle negó con la cabeza al tiempo que unas lágrimas le caían por las mejillas.

      —No, Colum.

      —Por cierto, no es un muchacho —‍señaló Eduardo‍—‍. Es una mujer; una traidora, al igual que este hombre. No tiene demasiado valor, pero, al parecer, Colum se preocupa por ella. De modo que, ten por seguro, MacDonald, que la matará si no me sueltas.

      Había estado muy cerca. Podría haber asesinado al rey. Podría haber cobrado su venganza. Y ayudado a ganar la batalla y la guerra. Podría haber dejado a Inglaterra sin el jefe de estado.

      Pero nada de eso valía la vida de Danielle. Si le cortaba la garganta al rey, la matarían. También lo matarían a él, pero ya estaba preparado para eso.

      Danielle no se lo merecía.

      Por eso, bajó la espada y, al siguiente instante, varias manos lo sujetaron y lo empujaron contra Danielle. Por fin, Eduardo se subió los pantalones y se cerró el cinturón.

      Miró a Colum y Danielle con los ojos llenos de odio.

      —Por la mañana, decapitaremos al escocés junto a esta inglesa traidora. Llévenselos a la celda.
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      Danielle estaba temblando. La celda de madera en la que los habían arrojado la estaba sofocando. Cuando por fin había pensado que era libre, había terminado encerrada en otra celda. El campamento seguía tranquilo alrededor de ellos. Era difícil de creer que todos durmieran en paz mientras Danielle y Colum iban a morir por la mañana. Un centinela estaba sentado al lado de la celda, apoyado contra los barrotes, con la espalda relajada.

      —Una decapitación… —‍murmuró Danielle.

      Colum estaba sentado al lado de ella envolviéndose las rodillas flexionadas con los brazos. Tenía el mentón tenso, paseaba la mirada por el campamento y tenía una expresión taciturna. Se volvió a mirarla, y se le suavizó la mirada.

      —Lo siento. Nunca debería haberte traído conmigo.

      Danielle negó con la cabeza.

      —No, no debería haberte dejado hacer esta tontería. Era evidente que iba a ser un desastre.

      —¿Te encuentras bien? Después de lo que intentó ese bastardo, tomarte de ese modo…

      La recorrió un escalofrío de repugnancia. Ahora comprendía lo que habían atravesado algunas víctimas de violación. La humillación, la impotencia, la ira descomunal hacia ese bastardo. La sensación de no ser más que un trozo de carne para él, de no tener voluntad propia.

      Sabía que Colum había estado preocupado por ella. Podría haber matado al rey, pero la había escogido a ella. Sintió una calidez en todo el cuerpo al comprender que eran un equipo, que se cubrían las espaldas, y sonrió.

      —Estoy bien. Qué hombre más patético. Pero faltaría mucho más para quebrarme. Gracias por haberme escogido. Me has devuelto lo que perdí cuando Sebastian me encerró en el sótano. La creencia de que puedo confiar en la gente. Que puedo permitir que se me acerquen. Que quizás… quizás pueda encontrar el amor y la felicidad.

      Se miraron a los ojos. A pesar de que estaban sentados en la celda, de solo mirarlo a los ojos respiraba con más facilidad. Colum la calmaba. Le devolvía la esperanza.

      —Muchacha, siento lo mismo. Ni el amor ni las mujeres estuvieron en mi mente luego de lo que me pasó en Berwick. Pensé que iba a morir solo. Antes de que me llevaran a Berwick, tenía una prometida, pero el compromiso se deshizo en mi ausencia. Me gustaba. Quizás hasta estaba enamorado de ella, pero jamás creí que conocería a una mujer como tú.

      Danielle sonrió y lo besó. Colum tenía los labios suaves y compartieron un beso lento y tierno en lugar de uno apasionado. Danielle inhaló su esencia y se empapó de su sabor. Luego apoyó la frente contra la del highlander.

      —Si morimos mañana —‍le dijo‍—‍, quiero que sepas que todo valió la pena porque te conocí. Y lo volvería a hacer de nuevo.

      —Tengo el corazón lleno por ti, muchacha.

      Lo volvió a besar. Si moría al día siguiente, al menos moriría sabiendo lo que era el amor verdadero. Lo que era confiar en alguien, amar a alguien y que la amaran.

      De seguro, a esa altura ya la habían despedido. Pero lo más curioso era que ya no le parecía importante porque ese hombre había cambiado la perspectiva que tenía de sí misma. Ya no era una mujer frígida que necesitaba utilizar el trabajo como excusa para mantenerse alejada de todos. Era una mujer común que podía tener a un hombre atractivo como Colum amándola. Una mujer que se derretía con sus caricias. Una mujer que podía amar con todo su corazón. Esa aventura le había enseñado que era más resistente de lo que había pensado. Sin importar quién la cautivara, jamás dejaría de luchar, jamás dejaría de intentar escapar.

      —Bueno —‍comenzó‍—‍, tú no te diste por vencido luego de las cosas horrorosas por las que te hizo pasar Eduardo. Sigues luchando para reclamar tu honor, para volver a caerles en gracia a los miembros de tu clan. Así que no deberíamos darnos por vencidos ahora.

      —Pero ¿cómo escaparemos?

      —Todavía no lo sé.

      El centinela, que se encontraba en la puerta de la celda, soltó un gruñido largo y dolorido y se aferró al estómago. Danielle y Colum intercambiaron una mirada anonadada.

      —Oh, por todos los cielos —‍gruñó el centinela‍—‍. ¿Qué diablos…?

      Luego oyeron las tripas revueltas y una flatulencia larga y alta.

      —Oh… —‍gruñó el hombre.

      —¿Estás bien, amigo? —‍le preguntó Danielle acercándose a él a pesar del hedor.

      —Vete al dia… —‍Se inclinó hacia un costado y vomitó.

      Danielle se apartó y vio las arcadas del hombre mientras vaciaba el estómago. Luego se volvió hacia Colum.

      —¿Cuántos calderos lograste envenenar? —‍le preguntó en voz baja.

      —Quizás unos doce… o quince. Casi vacié la bolsa.

      —¡Oh! —‍exclamó sorprendida‍—‍. Yo envenené siete u ocho. ¡Bien hecho! ¿Crees que ha comido de uno de esos?

      —¡Ay! —‍exclamó el hombre aferrándose al estómago‍—‍. ¡Ay! Tengo una bestia comiéndose mis entrañas… ¡Oh, diablos!

      Soltó otra flatulencia larga seguida del sonido de la diarrea.

      Danielle y Colum se apartaron asqueados.

      —¡Ay, no! —‍exclamó el centinela mientras se bajaba los pantalones y se acuclillaba para vaciar los intestinos al lado de la celda.

      Mientras tanto, comenzaron a oír otros gruñidos y gritos que provenían de varios puntos a su alrededor. Y luego, tres hombres pasaron corriendo por delante de la celda aferrándose los pantalones. Alguien más comenzó a vomitar a unos metros de distancia. El aroma del bosque quedó reemplazado por el hedor de la diarrea y el vómito.

      Danielle y Colum intercambiaron una mirada.

      —Tenías razón. No debemos darnos por vencidos. —‍Los pantalones del centinela estaban tirados en una pila al lado de la pared de la celda. Y cerca del borde, yacía el llavero.

      —Oh, por Dios —‍dijo Danielle‍—‍. ¿Crees que tiene… caca?

      —Me importa una mierda —‍repuso Colum mientras se acercaba a los pantalones‍—‍. Valga la redundancia —‍añadió al tiempo que miraba al pobre hombre que sollozaba en el suelo mientras su cuerpo intentaba expulsar todo el veneno.

      —¡Ay! —‍volvió a gritar al hombre.

      Danielle se acercó a la puerta al tiempo que Colum sacó la mano por el hueco entre los barrotes de madera y tomaba los pantalones. Con cuidado de no tocar las partes manchadas, extrajo el llavero y se acercó a Danielle. El ruido metálico de las llaves les pareció ensordecedor, y hasta el centinela alzó el rostro para mirarlos con una mueca de dolor.

      —¿Qué hacen? —‍les preguntó.

      —Disculpa, amigo —‍le dijo Colum mientras pasaba el brazo por los barrotes de la puerta e introducía la llave en el cerrojo.

      Cuando la giró y la cerradura cedió, la puerta se abrió. Danielle contuvo el aliento al ver la libertad.

      Y luego se marcharon a toda prisa.
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      Mientras Colum corría al lado de Danielle esquivando tiendas de campaña, barriles y bolsas, la persecución a sus espaldas era como un maremoto. Los soldados que no se habían enfermado se habían despertado por los ruidos y se apresuraban a tomar las armas para ir tras los prisioneros fugitivos. Pero como el caos los ayudaba, Colum y Danielle corrieron a toda prisa. A Colum le dolían los pulmones, tenía el estómago tenso y las piernas y los brazos cansados le pesaban mientras los movía sin cesar. En ningún momento apartó la mirada de Danielle, sino que la siguió todo el tiempo.

      Cuando por fin dejaron atrás las luces de las fogatas del campamento, se adentraron en la oscuridad. Corrieron colina arriba y se valieron de las matas de césped, los arbustos, las ramas y las raíces para seguir subiendo. En el momento en que Colum miró hacia atrás, vio a muchas personas con antorchas corriendo en todas las direcciones. A pesar de que no sabían dónde estaban los fugitivos, los seguían buscando, y algunas luces comenzaban a subir la colina a sus espaldas.

      Al llegar a la cima, comenzaron a descender por el otro frente y el camino se tornó más fácil. Tras oír el suave relincho del caballo, a Colum se le encendió la llama de la esperanza en el pecho. Ayudó a Danielle a montar y, acto seguido, se subió de un salto. Cogió las riendas y vio las primeras antorchas que llegaban a la cima de la colina.

      Con Danielle a salvo entre sus muslos, espoleó al caballo sabiendo que eso probablemente alertaría a los soldados que iban a pie. El caballo emprendió el galope, y lo volvió a espolear. Aún en la oscuridad, el animal se movía lo más rápido que podía entre los árboles y los arbustos.

      Al amanecer, cuando tuvo la certeza de que habían dejado atrás a los ingleses, pudieron descansar. Se detuvieron en lo profundo del bosque, cerca de un arroyo, y tras desmontar, condujo al caballo cerca del agua para que bebiera. Colum y Danielle también bebieron; se pararon sobre el agua que borboteaba con suavidad y se miraron a los ojos.

      —Estás a salvo… —‍susurró la muchacha‍—. Has hecho lo que querías… casi. Te saqué de allí. Lo logramos.

      Al oírla, algo se le tensó en el pecho. Hablaba en serio. Estaba preocupada por él y por su seguridad.

      —Yo nos rescaté, muchacha —‍la corrigió‍—‍. Yo fui el que tomó los pantalones cubiertos de mierda.

      La tensión de las horas anteriores y de los días anteriores explotó en su interior con una profunda carcajada. Danielle también se rio. Pronto, las risas compartidas se convirtieron en carcajadas histéricas. Y no dejaron de reírse por un buen rato. Colum no se había reído de ese modo desde que era un muchacho.

      Al cabo de varios minutos, las risas se fueron apagando. Colum sintió liviandad en el estómago al mirarla. Esa mujer no era de su clan, ni de su época, ni era nadie que conociera… y había ido a su rescate. Lo había acompañado a enfrentarse a su peor enemigo. Y lo había arriesgado todo por él. Esa mujer conocía su dolor de la manera más íntima.

      No se rio más. Y ella tampoco, sino que los ojos le brillaban ardientes en la penumbra. El borboteo del agua le resultaba ensordecedor. Apenas notó que el caballo se alejó del arroyo para pastar sobre el abundante césped que crecía entre los árboles.

      Lo único en lo que podía concentrarse era en los ojos de Danielle. Esos ojos hermosos estaban tan oscuros como los zafiros. Y no se apartaban de él. Lo cuestionaban, brillaban y lo deseaban.

      Se unieron como dos animales. Danielle le envolvió los brazos alrededor del cuello y le aplastó los labios suaves contra los suyos. La lengua de Colum bailó con la de ella, acariciándola, empujándola y adorándola. Sabía como un festín hecho tan solo para él luego de haber estado hambriento durante cien años.

      El miembro le palpitaba por ella, sobre todo, al sentir su piel sedosa y cálida. Los sentidos se le exaltaron; el deseo doloroso, dulce e insaciable que sentía por ella se intensificó. Y luego, sin saber si se debía al peligro que habían pasado durante los últimos días o al hecho de que había ido a lo que debería haber sido su muerte y había regresado con vida, no pudo contener las palabras.

      —Te amo, muchacha. Te amo.

      Porque eso era lo que el condenado y tonto corazón le decía.

      —Te amo —‍le repitió a través de los besos, entre las caricias de las manos y el aroma del cabello de ella pegado contra el rostro.

      —Y yo te amo a ti —‍le respondió, y el corazón se le soldó al pecho y se le derritió por el calor de su cuerpo para sanar por la calidez de las palabras‍—‍. Te amo.

      La desvistió y la recostó sobre la bolsa de dormir. Se concentró en los labios suaves y los senos delicados que tanto adoraba, en los pezones dulces que sabían a mantequilla y fresas. Danielle se retorció y se arqueó bajo su peso; era tan sensual que podía acabar de oírla gemir.

      —Danielle… —susurró su nombre como si fuera su perdición y por fin sintió que tenía permiso para ser él mismo.

      —Colum… —‍susurró ella también, como si decir su nombre fuera un hechizo que pudiera llevarla a un nuevo reino. Un reino en el que ambos fueran libres para amar y ser amados.

      Le observó el rostro mientras le acariciaba los hermosos senos. Danielle soltó un jadeo y arqueó el torso contra sus manos. Por los clavos de Cristo, le encantaba observarla. Se llevó un pezón a la boca y lo lamió hasta endurecerlo. Se aferró a los senos y fue succionándolos y acariciándolos con los dedos.

      —Oh, cielos —‍susurró‍—‍. Oh, Colum…

      Alzó la mirada hacia ella sin dejar de acariciarle los pezones.

      —Oh, muchacha. Podría acabar de solo oírte decir mi nombre así.

      Danielle le subió la túnica, y Colum se la quitó por la cabeza. Le frotó el pecho con los dedos, recorrió las heridas de batalla e hizo que la sangre le ardiera en las venas. Mientras le recorría el estómago con los dedos y se detenía en el borde de los pantalones, el miembro le palpitó tan fuerte que casi le dolía. El deseo de hundirse en su interior húmedo era una necesidad que le recorría la sangre.

      —Muchacha… —‍gruñó.

      —¿Te gusta eso? —‍le preguntó sin aliento. Tenía los ojos abiertos, oscurecidos y clavados en su estómago‍—‍. Eres magnífico, Colum. Me podría perder en los valles de esta tableta de chocolate.

      —No tengo ni idea de qué es una tableta de chocolate, muchacha, pero deseo que te pierdas más abajo. —‍Se rio.

      Le sonrió y se mordió el labio inferior, que se había tornado del color del vino por los besos. Le abrió el cinturón que le sostenía los pantalones y se los bajó. La erección saltó libre, y Danielle soltó un gemido de apreciación al observarla.

      —La tienes muy grande, Colum…

      Estaba lista para él. Lo sabía. Pero Colum seguía yendo despacio con ella, aunque hubieran dormido juntos varias veces en los últimos días, porque sabía que no había disfrutado mucho el sexo antes. Sin embargo, con él, era una gata salvaje. Una sirena lujuriosa que lo llamaba, lo invitaba a darle placer hasta que se olvidaba de sí mismo y se chocaba contra las piedras.

      —Sí —‍susurró y lo empujó para que yaciera de espaldas.

      Se abrió esos extraños pantalones azules. Mientras la ayudaba a bajárselos por las hermosas piernas largas, sintió que ardía. Le temblaron los dedos al ayudarla a quitarse la prenda pequeña que llamaba «bragas» hasta que quedó completa y gloriosamente desnuda y sentada sobre él. La erección se le estremeció contra la entrepierna de ella, y los vellos púbicos le produjeron un cosquilleo.

      —Cabálgame, muchacha —‍le pidió con la voz ronca‍—‍. Úsame como te plazca. Toma mi miembro y mi cuerpo y acaba.

      Sonrosada, Danielle asintió con la cabeza. ¿Se daría alguna idea de lo magnífica que se veía así de excitada? El cabello largo y el cuerpo esbelto eran material para la canción de un trovador, el sueño de cualquier hombre con sangre en las venas.

      Cuando se alzó sobre él y tomó el miembro en la mano suave, tuvo que sofocar un gemido de placer. Cerró la palma de la mano y comenzó a moverla hacia arriba y abajo dándole mucho placer. Colum tragó con dificultad; el pulso se le aceleró mientras la observaba con temor de perderse siquiera un instante. Luego tomó la punta del miembro, se alzó y la apoyó contra los pliegues. No fue capaz de contener un gruñido.

      —Eso es, muchacha.

      Lo utilizó para dibujar círculos alrededor del clítoris y recorrer los labios del sexo. Se arqueó hacia atrás, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás para soltar un largo gemido de placer. Colum le apoyó las manos en las caderas, pero no las movió. Solo quería sentirla en todos lados. Pero le encantó cuando la muchacha comenzó a mover las caderas en círculos en busca de más placer y sin vergüenza alguna.

      Colum quería que siguiera haciendo eso. Le encantaba ver lo libre que se mostraba con él. Le encantaba que fuera ella misma. Porque él también lo era con ella.

      Al poco tiempo, tenía el miembro más duro de lo que jamás lo había tenido y chorreaba los jugos de la excitación por ella.

      —Te quiero dentro, Colum —‍le dijo.

      —Sí, muchacha. Úsame.

      Le colocó los brazos en el pecho y apoyó el peso sobre él. Cuando descendió sobre el miembro, Colum creyó que estallaría. El sexo estrecho, cálido y húmedo lo tomó como un guante. Danielle arqueó el torso y le clavó los dedos en los músculos del pecho. Colum tuvo que contenerse de embestirla, de penetrarla hasta hacerla olvidar dónde se encontraba y quién era.

      Porque eso se trataba de ella. Quería saber más acerca de qué cosas le gustaban y cómo le gustaba hacerlo, porque quería llevarla a la cima del placer muchas veces… Aunque probablemente no podría hacerlo.

      No podía permitirse pensar en eso en ese momento. Y cuando comenzó a moverse sobre su erección, todos los pensamientos se evaporaron. No le quedó ni uno solo.

      Observó cómo los hermosos senos se balanceaban mientras se movía y vio cómo se le endurecían y oscurecían los pezones. Tenía los ojos cerrados y soltaba gemidos de placer por la boca. Esos sonidos… Cielos, lo volvía loco con esos gemidos.

      Pronto, el mismo Colum estaba delirando de lujuria, y no pudo dejar de embestirla siguiendo el ritmo de sus movimientos. Le colocó el pulgar contra el clítoris y comenzó a frotárselo.

      —Oh, sí, Colum —‍jadeó y abrió los ojos para mirarlo.

      Observó los párpados pesados y nublados de placer, así como también el cuello y el pecho sonrosados. Se concentró en los gemidos que fueron incrementando y supo que estaba cerca, muy cerca…

      Y él también.

      —Acaba, muchacha —‍gruñó‍—‍. Acaba por mí.

      Sin dejar de mirarlo a los ojos, se deshizo. Los músculos internos se le tensaron alrededor de su miembro y se quedó quieta, con la boca abierta y la expresión de placer tortuoso más hermosa que le había visto en el rostro. Luego puso los ojos en blanco, y se estremeció entera. Por último, soltó un gemido que lo deshizo a él. Se salió de su interior, y el mundo se encogió y se expandió mientras acababa sobre su estómago sin quitarle las palmas de las caderas.

      La sostuvo en sus brazos durante un buen rato, y hablaron y se rieron con pereza, sin pensar en la persecución, o en la guerra o en el futuro. Luego comieron y durmieron.

      Colum se despertó con el retumbo de muchos cascos que sonaban contra el suelo. Se incorporó de un salto y llevó la mano a la claymore. Danielle seguía dormida sobre la bolsa de dormir.

      No podía ver a nadie, ni oír nada. Pero cuando volvió a apretar el oído contra el suelo, lo oyó y lo sintió. Un retumbar profundo que parecía un terremoto distante. Eso significaba una cosa: el ejército inglés estaba en movimiento. La distracción no había funcionado… al menos, no por completo.

      Soltó una maldición y acarició la cabeza de Danielle. La muchacha se volvió a mirarlo adormilada.

      —¿Está todo bien? —‍le preguntó.

      Oh, cielos, le encantaba verla por la mañana. Era dulce, vulnerable y deliciosa. Y era suya. Aunque no por mucho tiempo más. El trozo de cielo en el que había vivido se había acabado.

      —Debemos marcharnos, muchacha, y debemos darnos prisa. Los ingleses están avanzando. Tenemos que advertirle a Roberto antes de que lleguen.
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      Llegaron al campamento de Roberto tres días más tarde. Como no habían tenido que esconderse en el bosque, ni se habían visto perseguidos o detenidos por nadie, habían ahorrado mucho tiempo. Habían tomado el camino de Falkirk y habían cabalgado a toda velocidad, y apenas le habían dado tiempo para descansar al caballo.

      A Danielle le temblaban las rodillas de la debilidad y el cansancio. Le dolían los muslos y el trasero de cabalgar tanto tiempo.

      Mientras se acercaban al campamento, notó el paisaje que distaba mucho de como se veía en el año 2022. El bosque que ocultaba el campamento escocés se encontraba delante de ellos tras cruzar el arroyo de Bannock. A la derecha, vio un campo rodeado por el arroyo en forma de U. Recordó que Jamie le había dicho algo acerca de los hombres de Roberto; habían cavado varias canteras a ambos lados del camino y las habían cubierto con ramas. Eso había sido clave para la victoria de Roberto el primer día de la batalla, porque los ingleses no pudieron flaquear las fuerzas escocesas cuando intentaron atacarlos de ambos lados. La caballería se fue hundiendo sin cesar en las canteras. Los caballos se cayeron y se quebraron las piernas. Y el ejército de Eduardo se vio obligado a atacar de frente.

      El enemigo no logró romper las formaciones militares de Roberto. ¿Cómo se llamaba eso que había mencionado Jamie? No lo podía recordar, pero era algo acerca de grupos de hombres apretados con picas. Jamie habían dicho que parecían puercoespines.

      Danielle no veía ninguna rama al costado del camino, solo césped y una zona medio pantanosa. A lo mejor Roberto seguía planificando las canteras. O quizás ya las habían cavado y estaban tan bien ocultas que ni Danielle las podía ver.

      Pero eso no era asunto suyo. Miró hacia la colina, donde yacían las ruinas. Era el camino de regreso a casa. Unas piedras pesadas se le clavaron en el pecho. Debía regresar a su época, pero ¿cómo podía dejar a Colum? ¿Cómo se podía imaginar una vida sin él?

      ¿Qué había esperado? Sabía que terminaría lastimada si se enamoraba de él. Siempre había sabido que no había futuro para ellos. Y ahora había llegado el día en el que por fin podría regresar a casa.

      Colum le siguió la mirada, y se le oscurecieron los ojos.

      —¿Cuándo te marchas?

      No pudo soportar el dolor en la voz del highlander; reflejaba el dolor que sentía ella misma en el pecho.

      —No estoy segura. Pero debo marcharme lo antes posible.

      Colum asintió con la cabeza.

      —Por favor, si tienes tiempo, quédate un poco más, muchacha.

      Danielle sonrió.

      —Un poco más.

      Cuando entraron en el campamento, vieron al rey montado sobre su caballo y ladrando órdenes a las formaciones de highlanders que sostenían picas. Desde la distancia, parecían una bestia extraña y magnífica con púas gigantes. Los hombres se movían y respiraban como si fueran uno solo.

      Se acercaron a caballo al rey y desmontaron. Colum llevó al animal a la zona cercada donde el resto de los caballos de caballería pastaban, bebían y descansaban. Luego, él y Danielle se acercaron a Roberto. El monarca estaba con la espalda erguida, el rostro oscuro y tenso y movía un brazo en el aire al tiempo que gritaba:

      —¡Schiltrons, retrocedan! ¡Retrocedan, retrocedan!

      «Schiltrons». Ese era el nombre de esas formaciones. Como perros leales y disciplinados, los schiltrons retrocedieron, y los hombros de los soldados no se separaron unos de otros ni por un instante.

      —Alteza —‍lo llamó Colum al acercarse más al rey.

      Roberto lo miró y, por un instante, se le relajó el rostro.

      —Colum. Estás vivo.

      Se volvió al hombre que se encontraba al lado de su caballo.

      —James, entrénalos. Debo hablar con MacDonald.

      —Sí, Alteza —‍respondió el hombre que Danielle reconoció como James el Negro Douglas.

      Roberto desmontó y, cuando se encontró sobre tierra firme, abrazó a Colum.

      —Me has asustado, muchacho. ¿Fuiste al campamento inglés?

      Entonces los ojos de Roberto se posaron en Danielle, y todo indicio de amistad se le evaporó del rostro. Dio un paso hacia atrás, desenvainó la espada y le apuntó la punta contra las costillas.

      —¡Alteza! —‍exclamó Colum interponiéndose entre el rey y Danielle y apoyando la mano sobre la espada‍—‍. La muchacha está de nuestro lado.

      Los ojos de Roberto se agrandaron mientras la estudiaba.

      —¿Muchacha?

      —Sí. Danielle. Es una mujer.

      —No. Ella o él, o quién quiera que sea, no está de nuestro lado. ¡Es una espía!

      —No, Alteza. Me salvó la vida. Me ayudó a crear una distracción en el campamento inglés. No es una espía… bueno, al menos no del modo que cree.

      Una capa de sudor le humedeció la espalda a Danielle. Ahora había enfurecido a dos reyes en esa época, al inglés y al escocés.

      —Estoy de su lado, Alteza —‍le aseguró, alzando las manos en gesto de rendición.

      —Hay una preocupación mayor, Alteza —‍añadió Colum‍—‍. Hemos cabalgado lo más rápido que pudimos. Fuimos al campamento inglés para sabotearlos y posponer la marcha, pero no funcionó y están en camino. Vienen hacia aquí.

      Roberto bajó la espada y miró a Colum.

      —¿De verdad? Bueno, era de esperar. Tienen que llegar en tres días si quieren honrar el acuerdo que teníamos y reclamar el castillo de Stirling.

      —Sí —‍sostuvo Colum‍—‍. Pero debe saber que son un ejército enorme. Seis mil hombres en la caballería, incluidos caballeros famosos de Alemania, Francia y Europa del Este. Son hombres de armas. También cuentan con trece mil soldados de infantería y arqueros galeses con sus arcos de largo alcance. Nos superan tres veces en números.

      El rostro de Roberto se puso cada vez más pálido. Aún no dejaba de apuntarle la espada a Danielle.

      —No te atrevas a decirle esto a nadie. De momento, la moral está bien, y este tipo de información podría acabar con el espíritu de los hombres. No se lo merecen.

      —Sí, Alteza, por supuesto.

      —¿Y qué hicieron allí? ¿Qué tipo de sabotaje?

      Mientras Colum le contaba todo, los ojos de Roberto pasaron de Danielle a Colum. Cuando acabó de hablar, el monarca negó con la cabeza y una expresión de furia le cubrió el rostro. Luego se volvió hacia Danielle.

      —Estoy consternado de lo engañosa que eres. Has seducido a Colum para que traicionara a su gente y fuera al campamento inglés. Podría haber muerto.

      —No, fui yo quien la sacó de la celda. Pensaba que podría saber cómo moverse en el campamento inglés. Bueno, en ese entonces, creí que era un muchacho. Pero me ayudó, y podemos confiar en ella. Es cierto que me salvó la vida.

      Danielle estaba agitada. No tenía manera de demostrar que no era su enemiga.

      Roberto negó con la cabeza.

      —Eres un tonto por confiar en una mujer que se escabulle en un campamento de ese modo. Deberíamos encerrarla. ¿Quién sabe si no creará una distracción entre nosotros? Eduardo podría usarla para atacarnos y destruirnos.

      Colum abrió la boca para contradecir al rey, pero Danielle se apresuró a hablar.

      —Mire, Alteza, su desconfianza es comprensible. Si me permite marcharme, me iré a casa, y jamás me volverá a ver. Me puedo ir ya mismo…

      La mirada de dolor en el rostro de Colum casi la mató. Le acababa de decir que se quedaría un poco más, y ahora decía que se marcharía de inmediato. Pero no podía soportar que la volvieran a encerrar, y tampoco quería meter a Colum en problemas peores.

      —No lo dices en serio, muchacha. De seguro… —‍comenzó en voz baja.

      Pero dejó de hablar al ver un grupo de tres hombres y una mujer que se acercaban a ellos. Uno de ellos era joven, quizás de unos veinte años, y tenía el cabello rubio oscuro. La mujer tenía la tez morena, y a Danielle le pareció de lo más curioso en la Escocia medieval. Iba vestida con armadura escocesa, el lèine-croich, y llevaba una espada en la espalda. Era alta y asombrosa. Al lado de ella, iba un hombre alto y rubio con el cabello hasta el mentón y una barba corta. Y al lado de él, un hombre con el cabello demasiado corto, algo que también era extraño en la Edad Media, y le hizo acordar a un hombre moderno.

      —¿Qué sucede, Alteza? —‍preguntó el guerrero rubio.

      —Owen Cambel, tenemos una espía inglesa entre nosotros —‍respondió el rey‍—‍. Ha hechizado a Colum y le ha nublado el juicio, pero yo veo con claridad.

      Las cuatro personas la recorrieron de pies a cabeza con la mirada y fruncieron el ceño. Cuando repararon en los vaqueros y los zapatos, adoptaron expresiones anonadadas e intercambiaron miradas entre ellos.

      —Alteza —‍comenzó la mujer, y el acento extraño le resultó familiar. ¡No podía ser estadounidense!‍—‍. Le creo a Colum. No es una espía. Créame. No trabaja para Eduardo.

      —Estoy de acuerdo con Amber —‍dijo el joven guerrero, con un acento similar al de la mujer.

      El rostro de Roberto registró dudas, pero aún no bajaba la espada.

      —David, ¿tú también? Pero ¿cómo lo saben?

      Colum los observó con la boca abierta y el ceño fruncido.

      El hombre con el corte de cabello moderno se aclaró la garganta.

      —Lo sabemos porque la conozco de casa. De Oxford. De hecho, es una pariente lejana. Soy inglés, y no sospecha que yo sea un espía, ¿no?

      Roberto lo estudió.

      —Por supuesto que no. Hemos luchado juntos. Perteneces al clan Mackenzie, James. Pero no conozco a esa mujer. La encontramos hace más de una semana espiando cerca de mi tienda de campaña. Todos pensamos que era un hombre, y luego dijo que había un asesino en el campamento que había venido por mí. A juzgar por su acento y el hecho de que la atrapamos espiando, nadie dudó de que era una espía que había enviado Eduardo.

      Danielle no podía creer lo que oía. ¿Por qué todas esas personas la protegían?

      —Sí —‍repuso James‍—‍, me estaba buscando a mí. Nos separamos con el transcurso de los años, y cuando me contactó, la invité a unirse a mí aquí y luego en Eilean Donan. Vino a buscarme a mí. ¿No es cierto, eh…?

      —Danielle —‍añadió Colum para ayudarlo‍—‍. La muchacha mencionó a Jamie cuando la descubrimos. ¿Se acuerda, Alteza?

      —Bien, eso lo aclara —sostuvo James, ocultando cualquier indicio de sorpresa detrás de su cara de póker.

      Roberto tomó una profunda bocanada de aire y los observó a todos. Luego, a regañadientes, bajó la espada.

      —Confío en ti, James —‍dijo el monarca y miró a Danielle‍—‍. No entiendo por qué no dijiste antes que eras una pariente lejana de James. No tendríamos que haberte encerrado. Y ¿por qué nos hiciste creer que eras un hombre?

      Danielle se aclaró la garganta nerviosa. No podía creer lo que estaba pasando. Aún debía entender por qué la habían ayudado todos esos desconocidos.

      —Fue un malentendido —‍le dijo‍—‍. Ojalá hubiera sido más clara acerca de quién era. Pero ¿me pueden culpar? Este no es el sitio más seguro para una mujer.

      —Sí, bueno… —‍reconoció Roberto‍—‍. Te dejaré hablar con tu familia.

      Se volvió y comenzó a alejarse, pero Danielle lo llamó.

      —Alteza… ¿tenía pensando cavar canteras al costado del camino?

      El monarca frunció el ceño.

      —¿Qué canteras?

      Miró hacia atrás, en la dirección de la que habían venido ella y Colum.

      —Pídales a los soldados que caven canteras en el suelo a lo largo del camino cerca de la entrada del bosque, entre el arroyo y el bosque. Cúbralas con ramas y hojas. Cuando llegue el ejército inglés, se verán obligados a luchar desde un solo frente. Utilícelo a su ventaja para reforzar las fuerzas de anticaballería. Puede que los ingleses los superen en números, pero eso no quiere decir que vayan a ganar.

      Amber se volvió hacia Roberto.

      —Me gusta. Es un plan astuto, Alteza.

      El rey la observó pensativo.

      —Lo voy a considerar.

      Mientras Danielle observaba cómo la espalda ancha desaparecía en la distancia, una epifanía se le asentó en los huesos. Era libre de marcharse.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 27

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Las cuatro personas que habían protegido a Danielle, la rodearon a ella y a Colum. Tenían los ojos destellantes de alegría mientras la observaban.

      —¿Por qué me protegieron? —‍les preguntó mientras miraba los rostros de todos.

      —¿Tú qué crees? —‍le respondió James con un perfecto inglés moderno.

      Danielle frunció el ceño. ¿Inglés moderno? Los rostros de todos habían registrado cierto nivel de reconocimiento al reparar en sus vaqueros y zapatos.

      —Sí, Danielle —‍intervino Amber con una risa suave‍—‍. Creo que ya lo sabes, aunque sea difícil de creer.

      Tanto Amber como David tenían acento estadounidense. No tenía dudas al respecto.

      Tragó con dificultad.

      —¿Todos atravesaron la piedra? —‍Miró hacia la colina que se veía más allá de las copas de los árboles.

      —Piedras —‍la corrigió David‍—‍. Hay varias.

      El rostro de Colum se tornó pálido.

      —David… ¿tú también vienes del futuro?

      David asintió con la cabeza.

      —Sí, y mi hermana Rogene también.

      Danielle tragó con dificultad.

      —¿Hay más gente del futuro aquí?

      —Sí —‍le respondió James‍—‍. Tenemos una pequeña sociedad secreta. Y ahora tú y Colum también forman parte de ella.

      —Oh, por Dios —‍susurró Danielle‍—‍. Pero puedo regresar, ¿no?

      —Sí, claro —‍le respondió Amber con una sonrisa y miró a Owen con tanto amor que Danielle se quedó sin aliento‍—‍. Nosotros escogimos quedarnos aquí por nuestros seres amados.

      James se cruzó de brazos.

      —Yo soy… bueno, era un detective de la policía de Oxford. Estoy casado con Catrìona Mackenzie de Eilean Donan.

      David se rio.

      —James estaba investigando mi desaparición y la de Rogene.

      Un escalofrío la recorrió de pies a cabeza.

      —Me acuerdo de eso. Una estudiante y su hermano desaparecieron en Eilean Donan. Estaba en todos los medios de noticias… ¿Fue hace un año?

      —Sí, éramos nosotros. Pero para nosotros han pasado cuatro años. Rogene viajó en el tiempo y se enamoró de Angus Mackenzie. Yo intenté detenerla de regresar a su lado y viajé con ella. Ahora estoy casado con Anna MacDonald, que es la prima de Colum y la hija de Roberto.

      Danielle abrió la boca anonadada.

      —No, ¿esto es en serio?

      David asintió orgulloso.

      —¿Y tú, Amber? —‍le preguntó Danielle.

      —Era una oficial del ejército de los Estados Unidos. Estaba huyendo porque me querían culpar de un crimen que no había cometido y viajé en el tiempo… y me enamoré de este bombón. —‍Le guiñó un ojo a Owen, quien le pasó un brazo por la cintura y se la acercó al cuerpo para darle un beso largo y apasionado en los labios.

      —Consigan un cuarto —‍les dijo David, y todos se rieron.

      Colum los observó negando con la cabeza.

      —No sabía nada de esto. Siempre creí que había algo diferente en ti, David… Pero no lo sabía. ¿Y todos se quedaron aquí por amor?

      Los tres viajeros en el tiempo asintieron con la cabeza. Cuando Colum se concentró en Danielle, su mirada estaba tan llena de anhelo que se le cerró la garganta. Sabía lo que estaba pensando porque ella estaba pensando lo mismo. Si había personas que se habían quedado en el pasado por amor… ¿podía quedarse por él?

      Tragó con dificultad mientras el corazón le latía desbocado en el pecho. No tenía idea de si podría. De hecho, sabía que no podía quedarse. Su vida estaba en el futuro. Su familia. Su trabajo… si podía recuperarlo de alguna manera. ¿Cómo podía desenraizar su vida por un hombre que había conocido hacía menos de dos semanas, un hombre que la había mantenido amarrada durante la mitad de ese período de tiempo?

      Estaba enamorada de él, pero era algo pasajero, ¿no? La idea de comprometerse con él y dejar atrás todo lo que conocía la llenaba de temor. El mismo temor que había sentido luego de lo que había pasado con Sebastian: el motivo por el que jamás había tenido novio y había evitado las citas.

      Pero no podía confiar en la gente. Ni siquiera podía confiar en sí misma por completo.

      —¿Cómo llegaste aquí, Danielle? —‍le preguntó Amber.

      Danielle les contó la historia de que había ido a visitar a su hermana, Jamie, que era la coordinadora de la recreación de la batalla de Bannockburn, y todos asintieron entusiasmados. También les contó que conoció a Sìneag y que habían hablado un rato. Acto seguido, viajó en el tiempo y pensó que aún se encontraba en la recreación de la batalla. Así fue como Colum la encontró escuchando a escondidas y pensó que era una espía. Colum la interrumpió para contarles que la había llevado con él hasta el campamento inglés y que Danielle le había salvado la vida cuando los ingleses los atraparon. Luego les contó cómo lograron escapar de la ejecución, y todos intercambiaron miradas elocuentes.

      —Y ahora —‍siguió Amber‍—‍, los dos son parte del club.

      Danielle quería explicarle que no lo eran, pero no quería lastimar a Colum.

      —Quizás —‍repuso‍—‍. Pero no me quedaré. Estoy asombrada de que ustedes, que vivían en la época moderna, hayan decidido quedarse en este siglo y construir una vida aquí. Que hayan abandonado trabajos importantes, vidas buenas y personas queridas.

      —Para ser felices con quienes amamos —‍le aseguró Amber‍—‍. Jamás me arrepentí de mi elección.

      —Ni yo —‍añadió James.

      —Yo tampoco —‍dijo David‍—‍. Bueno, me arrepentí durante los primeros tres años. Pero no desde que Anna accedió a casarse conmigo.

      —¿Qué vas a hacer, Danielle? —‍le preguntó Amber.

      Danielle miró a Colum. Sabía que no se quedaría, pero tampoco podía marcharse todavía, mucho menos sabiendo que jamás lo volvería a ver. Mientras el highlander la miraba a los ojos, sintió que aún no habían acabado. Había palabras sin decir, decisiones que no habían tomado y cosas importantes que no habían discutido.

      —No lo sé. Pero sé que los escoceses necesitan toda la ayuda posible, así que me quedaré para ayudar en lo que pueda.

      Amber le dio una palmada en el hombro.

      —Okey. Gracias. Hay más viajeros en el tiempo en el campamento. Ven a buscarnos más tarde. Creo que ustedes tienen cosas de las que hablar.

      Luego se volvió con el resto de los hombres, y se alejaron.

      Cuando Danielle y Colum quedaron a solas, el silencio entre los dos cobró vida.

      —Vamos a buscar algo de comer, muchacha —‍sugirió Colum‍—‍. Estás exhausta.

      Incluso en ese momento se preocupaba por ella y quería asegurarse de que se encontrara bien. El corazón se le derritió mientras caminaban juntos hacia una fogata.

      —¿Te puedes quedar hasta mañana, muchacha? —‍le preguntó‍—‍. No soporto la idea de no volverte a ver nunca más.

      La confesión la hizo derretirse aún más. Colum le tomó la mano y se la apretó.

      —Me quedaré hasta mañana. Ayudaré como pueda. Y… yo tampoco soporto la idea de no volverte a ver nunca más.

      Los ojos de Colum reflejaron una profunda tristeza cuando se sentaron frente a la fogata y miró el caldero que hervía sobre el fuego. No había nadie cerca, y la comida del campamento era para todos, de modo que tomó dos cuencos limpios y los llenó de estofado. Le entregó uno a Danielle, que sopló sobre la comida que echaba vapor, y susurró:

      —Oh, qué rico. Recién ahora me doy cuenta del hambre que tenía por una buena comida caliente. Hicimos lo correcto al ahorrar tiempo y comer lo que teníamos en la bolsa. Pero estoy muy feliz de poder comer esto.

      Colum se rio y abrió una cantimplora con uisge.

      —Slàinte.

      Mientras lo observaba beber, le vio tanta tristeza en los ojos, que se le rompió el corazón.

      —Puedes quedarte unos días más, muchacha —‍le dijo‍—‍. Los días que puedas. Pero por más que me rompa el corazón, es bueno que te marches. No querría que te quedes para la batalla y arriesgues tu vida. Es mejor que estés lejos y viva que a mi lado y muerta.
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      —¿A dónde crees que vas? —‍preguntó alguien a espaldas de Danielle, que se dirigía hacia el sendero con una pala en la mano. Varios hombres y mujeres de las Tierras Altas se dirigían al mismo lugar. Era el día siguiente al que habían regresado al campamento y esa misma mañana, Roberto había anunciado que debían cavar canteras en los campos que se extendían a ambos lados del camino de Falkirk antes del bosque New Park. La zona que debían cavar tenía cientos de metros cuadrados. Colum había recibido la orden de formar una unidad que cavara las canteras, y Danielle se había ofrecido a ayudar.

      El bosque terminaba a unos tres metros, y el camino de Falkirk se extendía ante ella. Bajo la sombra de los pinos, los abedules y los álamos estaba oscuro, y la luz del sol se colaba por entre los huecos entre las copas de los árboles como rayos láser. Alrededor del bosque, se abría un campo de césped alto y malezas, con algún que otro arbusto y flores silvestres.

      Danielle se volvió. Por el tono de voz, dedujo que le hablaban a ella, aunque estaba segura de que no había hecho nada malo.

      Podía ver la colina con la piedra para viajar en el tiempo a unos doscientos metros a la derecha. Si echaba a correr, podía llegar allí en pocos minutos. Pero no podía dejar a Colum. Todavía no.

      —Sí. —Se volvió con el estómago tenso. La voz no había sonado nada amistosa. En cualquier oportunidad que había hablado con alguien más allá de los viajeros en el tiempo, se había encontrado con una actitud de animosidad. Al oír su acento, las personas se petrificaban como un animal que no sabía si debía huir o atacar.

      La voz sonaba como la de alguien que había decidido atacar.

      El hombre que se encontraba de pie ante ella también llevaba una pala en la mano. Era un guerrero alto, casi de cuarenta años. Tenía la barba oscura, como la mayoría de los Mackenzie; Danielle lo había aprendido en las últimas doce horas. ¿Sería otro Mackenzie?

      La estudió con una mirada cautelosa y antagonista.

      —Voy a cavar canteras como ordenó el rey —‍le dijo.

      —No lo harás —‍la contradijo el hombre y avanzó hacia ella a grandes zancadas y con el ceño fruncido‍—‍. Ni siquiera deberías estar aquí.

      Se detuvo ante ella y le quitó la pala de las manos sin mayor protocolo.

      —Pero ¿qué haces? —‍exclamó. Los otros hombres y mujeres que llevaban palas hacia los campos echaron una mirada curiosa hacia ellos.

      —¿Crees que puedes ir allí y hacer lo que quieres? —‍le preguntó el escocés enfadado.

      —¿Qué es lo que quiero?

      —Cosas típicas de sassenach.

      —Bien dicho, Marcas —‍añadió otro hombre que se acercó al primero. Sostenía la pala en gesto amenazador y la miró con ojos sombríos bajo unas cejas oscuras y pobladas‍—‍. ¿Qué crees que haces?

      Enfadada, Danielle estiró la mano para tomar la pala, pero el sujeto alzó el brazo para dejarla fuera del alcance.

      De a poco, Danielle tomó consciencia de los otros hombres y mujeres que se detenían y se volvían hacia ella. Sintió las miradas que la quemaban como antorchas.

      Eso era justo lo peor que le podía pasar a alguien que quería mimetizarse y hacerse amiga de la gente.

      —Debo ir a cavar canteras —‍señaló.

      —No lo creo —‍la contradijo Marcas.

      A Danielle se le aceleró el corazón. Los ojos oscuros del highlander destellaron con una amenaza clara.

      —¿Por qué?

      Se preguntó si había hecho algo para ofender a ese hombre, además de ser inglesa. Pero luego de hablar con Roberto el día anterior, se había limitado a ayudar a Colum a colocar la tienda de campaña y luego había ido a recoger alimentos y hierbas útiles para Catrìona, así como también algunos hongos y bayas para Kate. Luego había cocinado con las viajeras en el tiempo, y habían hecho comida suficiente como para alimentar a treinta hombres.

      Más tarde, había pasado la noche con Colum, besándose, dándose baños con esponjas y dejándole aprovecharse de ella… ¿o había sido ella la que se terminó aprovechando de él? Con el cuerpo bien satisfecho y negándose rotundamente a pensar en la piedra que yacía en la cima de la colina, se quedó dormida en sus brazos. Se rehusó a pensar en sus padres y en su hermana, que de seguro estaban muertos de preocupación.

      Danielle hizo a un lado los pensamientos que la habían distraído e hizo el intento de sonar civilizada.

      —Por favor, devuélveme la pala.

      No les tenía miedo a esos hombres. Podía ver que Marcas tenía una pierna herida y sabía que le podía causar mucho dolor con una patada. El segundo hombre era más bajo y más esbelto, y podría dejarlo inconsciente si quería.

      Pero ¿la atacarían las personas que los rodeaban si luchaba contra esos hombres? En el campamento, muchas personas la habían mirado con animosidad y hasta habían hecho comentarios en voz alta para que los oyera: «Cerdos sassenach», «Los sassenach no son bienvenidos aquí», «La sassenach debería regresar a casa». Nunca se dirigían a James Murray, que también era inglés, porque él ya se había ganado la confianza de los guerreros.

      —Miren —‍continuó‍—‍, parecen gente razonable…

      —Devuélvanle la pala a la muchacha.

      La voz dura y masculina tenía un tono de autoridad absoluta.

      Danielle se dio la vuelta y vio a Colum con los hombros erguidos y el ceño fruncido como una suerte de declaración.

      —Claro que la vas a defender —‍se mofó Marcas, sin soltar la pala de Danielle‍—‍. Es la única que abre las piernas para ti. Todas las muchachas MacDonald son más listas.

      Las venas del cuello sonrosado de Colum se tensaron. El rubor le subió hasta las mejillas y, con una gran zancada, sujetó a Marcas del cuello.

      —No te atrevas a insultarla —‍le ladró‍—‍. Lo que hace no es asunto tuyo.

      A Danielle se le tensó el estómago. Se estaba enfrentando a su propio clan por ella, para proteger su honor… Nadie nunca había hecho nada similar por ella.

      Marcas le mostró los dientes.

      —Si hay una traidora en el campamento que nos podría traicionar durante la batalla, sin dudas es asunto mío. Y, más aún, es asunto de mi clan y de mi rey.

      Colum lo fulminó con la mirada.

      —Pídele disculpas.

      Danielle se acercó a ellos.

      —Colum, no hace falta, de verdad…

      Pero Colum no cedió. Se quedó de pie como un oso, listo para destrozar a Marcas.

      Marcas se mofó.

      —¿Crees que el clan la aceptará? ¿A una sassenach? ¿De ti, el traidor?

      A Danielle se le rompió el corazón en dos.

      —Colum, por favor, no intentes…

      —No, Danielle. Marcas no ha confiado en mí desde hace ocho años.

      —Es porque yo fui uno de los primeros que fue a rescatarte de Berwick. Imagínate mi sorpresa cuando vi que casi le cortas la cabeza a Aulay. Tu propio tío, el que siempre había sido tu héroe.

      El rostro de Colum perdió cualquier rastro de furia. Soltó a Marcas y lo empujó antes de alejarse varios pasos.

      —Sí, el tío Aulay siempre me defendió porque sabe…

      —¿Qué es lo que sabe? —‍le preguntó Marcas.

      A Colum se le tensó la mandíbula.

      —No importa. Deja en paz a Danielle.

      —Es mi enemiga. Jamás tendrá un lugar entre los MacDonald. —‍Marcas arrojó la pala de Danielle hacia los arbustos y se alejó.

      Danielle sintió gran pesar en el corazón de saber que Colum la había protegido. Sintió la sangre cálida como la miel recorriéndole las venas. Mientras la gente se dispersaba a su alrededor y seguía andando, Colum se acercó a ella y se detuvo a un solo paso de distancia.

      La miró con esos ojos cálidos, líquidos y oscuros.

      —Muchacha, no te preocupes por él…

      —Pero tiene razón, ¿no? —‍le preguntó‍—‍. Jamás me aceptarán. Quizás no me aceptarán por ser quien soy. Y ser aceptado y perdonado es todo lo que has deseado desde que regresaste al clan.

      A Colum se le tensaron más los músculos de la mandíbula, y los rasgos puntiagudos se le acentuaron.

      —Muchacha, no…

      —Pero soy algo que siempre te alejará de eso, ¿no?

      —No, muchacha…

      Danielle asintió con la cabeza. Lo cierto era que no había pensado en lo devastadoras que eran las diferencias entre ella y Colum para una pareja en esa época. En el siglo xxi, un escocés y una inglesa no causarían ni un ápice de conmoción. Pero en ese siglo, todos creían que Colum estaba durmiendo con el enemigo solo por su lugar de nacimiento y su acento.

      Considerando la historia que Colum intentaba superar, jamás podría ser una ventaja para él. Siempre sería una carga. Un obstáculo que se pondría en el camino de lo que más deseaba.

      Buscó la pala y pasó todo el día ayudando a cavar canteras a lo largo del camino. Luego las cubrió con césped y ramas.

      A pesar del día largo y duro, ella y Colum hicieron el amor, y la hizo acabar dos veces. Luego se quedó dormida en sus brazos. Temprano por la mañana siguiente, se despertó para encontrarlo observándola. Tenía el rostro totalmente relajado y le sonreía con placer y admiración. Le acarició el cabello con suavidad.

      —¿Me estabas viendo dormir? —‍le preguntó Danielle con la voz ronca.

      —Sí —‍le respondió‍—‍. Pronto te marcharás. No me quiero perder ni un instante contigo.

      Sin añadir más nada, Danielle se acurrucó en sus brazos. A través de la lona de la pequeña tienda de campaña, los rayos del sol se colaban por entre las ramas de los árboles. Los sonidos del campamento al despertarse comenzaron a llenar el aire. Oyeron a los que se valían de utensilios para revolver calderos de hierro, los que cortaban comida sobre tablas de madera y los que conversaban e impartían ordenes, así como también los relinchos de los caballos y las pisadas de los guerreros. Alguien puso algo delicioso a hervir en un caldero, y a Danielle le gruñó el estómago.

      —Colum… —‍comenzó.

      —No, muchacha —‍la interrumpió y le dio un beso suave en los labios‍—‍. Solo nos queda poco tiempo juntos. Pretendamos que tenemos todo el tiempo del mundo.

      Le había derribado todas las paredes. Había estado a su lado para protegerla, para deshacerla, para demostrarle cómo debió de haber sido siempre.

      ¿Cómo podía pretender que solo tenían ese momento cuando lo que quería era la eternidad?
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      Al día siguiente…

      

      —¡Vienen los ingleses! —‍El grito de advertencia se oyó en las primeras horas de la madrugada, y Colum se puso de pie a toda prisa.

      Todo el campamento se congeló y le clavó la mirada al centinela que acababa de entrar cabalgando entre los árboles. El hombre jadeaba al tiempo que el caballo sacudía la cabeza como un animal salvaje.

      El campamento se había expandido un poco desde el día que Colum había atrapado a Danielle espiando. Habían llegado muchos hombres más a unirse al campamento de Roberto y entrenaban sin cesar.

      Ese día era la víspera de San Juan Bautista y era el último día en que podían llegar los ingleses para luchar, porque de lo contrario, el castillo de Stirling pasaría a manos escocesas. Desde que el campamento se había despertado, el ambiente había estado tenso y agitado. Todos sabían que la batalla ocurriría en unas pocas horas de distancia.

      Y, aun así, el anuncio conmocionó a todos. Las formaciones de schiltrons se dejaron de mover. Los que entrenaban con espadas dejaron las armas pendiendo en el aire. Los que pulían las claymores y las hachas se petrificaron.

      Durante unos instantes, reinó el silencio. Tanto así que Colum pudo oír la respiración de seis mil hombres, así como también los sonidos de los huesos de los dedos cuando los guerreros tensos cerraron los puños en los mangos de las espadas y el latido de los corazones que tomaban consciencia.

      Había llegado el día para el que se habían estado preparando durante todo el último año, pero también en cada batalla que habían tenido, con cada guerrero que habían perdido y cada castillo que habían recuperado de las garras de los ingleses. Esa sería la batalla que definiría lo que significaba ser un highlander, la lucha por la independencia y la libertad.

      Al momento siguiente, todos se movieron. Todos conocían sus puestos y sabían a qué schiltron pertenecían, a qué comandante obedecían y cuál era su lugar en el campo de batalla. Los sonidos se reanudaron: las pisadas pesadas, los gruñidos desesperados de los hombres que se apresuraban a colocarse la armadura y a tomar las armas, y los armeros que les distribuían picas a quienes no tenían.

      Colum había pasado los últimos tres días entrenando con su clan y el resto de los hombres para sostener la formación de schiltron y practicar diferentes tipos de formaciones diagonales. Roberto y sus comandantes, entre ellos Aulay MacDonald, James el Negro Douglas y Thomas Randolph, los habían entrenado para que los guerreros de las formaciones se movieran rápido por el campo de batalla sin despegar los hombros.

      Por las noches, había regresado con Danielle y le había hecho el amor con desesperación y dulzura. Estaba agradecido de que siguiera allí, de que aún no se hubiera marchado. Estaba agradecido de tener todo lo que estuviera dispuesta a darle.

      Pero esa mañana, tras oír el grito, se volvió hacia ella. La muchacha estaba de pie y se había olvidado del cuenco de gachas que sostenía en las manos.

      —Colum… —‍le dijo con urgencia.

      Aún llevaba puestas las prendas de hombre y, a veces, Colum se imagina lo hermosa que se vería con un vestido de dama que le abrazara la figura esbelta y con el cabello dorado derramado por los hombros.

      Pero necesitaba esas prendas masculinas para cavar las canteras en los campos, al lado del sendero que conducía al bosque New Park porque había insistido en ayudar, y Colum no había podido hacer nada para detenerla. Hasta la había visto entrenar en esgrima con Owen. Lo cierto era que la amaba sin importar lo que llevara puesto. Le encantaba que pasara la mayor cantidad de tiempo posible con él. Le encantaba que estuviera haciendo todo lo posible para ayudar a los escoceses.

      Bien sabía que el final siempre había estado a la vista. Y ahora, acababa de llegar.

      Recogió el cinturón con la vaina para la espada.

      —Danielle, muchacha. —‍Le tomó el rostro entre las manos, y le vio los ojos humedecidos—‍. Debes marcharte.

      Danielle abrió la boca y la volvió a cerrar.

      —Colum, yo…

      —¿Qué?

      Para su sorpresa, la muchacha lo envolvió en sus brazos y se aferró a él como un cangrejo. Colum la abrazó con tanta fuerza que le pareció oírla chillar. Le enterró el rostro en el cabello e inhaló su aroma sin vergüenza.

      A su alrededor, comenzó a asentarse el pánico controlado que siempre predecía a una batalla. Los comandantes ladraban órdenes, los guerreros envainaban las espadas y, cuando se movían por el campamento, las pisadas parecían los redobles de un tambor.

      El sudor le permeó la piel. Tenía que marcharse. Su clan lo necesitaba. Su rey lo necesitaba.

      —Debo dejarte marchar —‍le dijo con la voz ronca contra el cuello y se apartó para mirarla a los ojos. Era la última vez que vería ese color aguamarina celestial. El único color que quería ver por el resto de su vida‍—‍. Ve, Danielle, o no lograré dejarte marchar.

      Ella asintió con la cabeza.

      —Siempre te amaré, Colum. —‍Sollozó casi en silencio.

      Colum le sujetó el rostro con las dos manos.

      —Cuídate. Sé feliz. Te amo, muchacha.

      Pero no lo soltó. Con las muñecas pequeñas se aferró al cuello de la túnica al tiempo que las lágrimas le caían por las mejillas, y Colum se las besaba.

      —No te mueras, ¿me oyes? —‍le susurró desesperada‍—‍. ¡No te atrevas a morir!

      «Morir…»‍.

      —Muchacha.

      —¡Prométeme que no morirás!

      Le dolía mucho. ¿Cómo le podía importar tanto que viviera o muriera si no iba a estar allí? ¿Y qué motivo tenía para vivir sin ella?

      El clan. Tenía el clan. Por más que no quisiera admitirlo, Danielle tenía razón: el clan jamás la aceptaría. Siempre pensarían que era un traidor fraternizando con una enemiga. Eso le dolía mucho. No podía esperar más. Le depositó un beso rápido en los labios y se apartó.

      —Adiós, muchacha —‍le dijo.

      Vio a los otros MacDonald que tomaban las hachas Lochaber, que constituían excelentes armas contra la caballería y varios clanes de las Tierras Altas estaban orgullosos de utilizarlas. Eran como picas altas y tenían una hoja larga y angosta con un extremo afilado en la punta.

      —Ya no me pides que me quede —‍susurró la muchacha.

      Se colocó la cofia de cota de malla, y sintió el material frío y pesado sobre los hombros.

      —Es lo que los dos habíamos entendido, ¿no?

      Colum envainó la espada, tomó el hacha Lochaber y echó a correr hacia su puesto.

      Roberto estaba montado a caballo y gritaba órdenes a las dos formaciones schiltron que había al sur del final del bosque New Park, donde el sendero de Falkirk conducía hacia un claro que se abría entre el arroyo y el bosque.

      Colum se unió al schiltron de los Cambel que estaba formado al inicio del bosque. Sabía que el tío Aulay estaba al mando del schiltron de los MacDonald, donde debería haber luchado Colum. La misión de Aulay era contener y proteger la parte posterior del campamento, en dirección al norte, donde yacía el castillo de Stirling.

      Y ahora que Danielle se iba a marchar, Colum tenía que ponerse en movimiento. Tenía que hacer algo para distraerse y no salir corriendo tras ella para detenerla. Debía luchar y ser útil.

      Se paró entre Craig e Ian Cambel, apretando los hombros con los dos guerreros, e intercambió una mirada con ellos. Ambos tenían una pica en las manos. Craig tenía unos cuarenta años, e Ian también, pero los dos eran guerreros gigantes y poderosos.

      —Colum MacDonald —‍lo saludó Craig‍—‍. ¿Te has perdido, muchacho?

      —Es Danielle —‍le dijo Colum con la garganta tensa‍—‍. Se marcha.

      Los dos sabían lo que significaba eso. Amy y Kat se encontraban allí y habían conocido a Danielle.

      —Lo siento —‍le dijo Craig.

      Pero eso fue todo lo que logró decir. Colum y los Cambel estaban en la primera línea del schiltron. Detrás de ellos, había varios guerreros con picas. Colum sintió los hombros, las espaldas y los pechos de sus compatriotas apoyándolo. Debían moverse como uno. Un solo ser, unido por el honor y la lealtad, luchando por la vida.

      Delante de ellos, se abría el camino de Falkirk. A ambos lados, Danielle y muchos otros habían cavado canteras que habían cubierto con ramas y césped.

      —¡Avancen! —‍tronó la voz poderosa de Roberto, y el schiltron se movió hacia adelante.

      Marcharon en esa formación ceñida, y Colum sintió codos y pies rozándole los suyos. Llevaban las picas en alto, apuntando hacia el cielo como los árboles que había a su paso. Colum inhaló el olor acre a sudor. Los árboles quedaron atrás y llegaron a una zona abierta, pero siguieron marchando hacia el sur del camino. Roberto iba delante de ellos, y tanto a la izquierda como a la derecha, había tres schiltrons más que los seguían. Parecían rectángulos con lomos de puercoespín.

      Cuando Roberto sostuvo el brazo en alto e hizo un gesto para que se detuvieran, Colum vio el ejército inglés que se aproximaba. El destello del sol reflejado sobre la armadura de cientos de caballeros lo cegó y lo hizo entrecerrar los ojos para ver mejor. Las espadas brillaban como rayos de luz y le lastimaban los ojos. Podía sentir el retumbar de miles de cascos de caballos contra el suelo, junto con los miles de pies que marchaban para impartir la muerte.

      Luego aparecieron los estandartes rojos con tres leones dorados. El rey de Inglaterra iba montado sobre un gigante caballo de guerra blanco, y una cantidad de guerreros incontable marchaba y cabalgaba detrás de él. Lo seguía la caballería orgullosa y poderosa, que estaba compuesta de cientos de caballeros con costosas armaduras de hierro sólido. Sin embargo, los caballos parecían cansados, sudados y poco cuidados. Arrojaban las cabezas y cojeaban. Los rostros sombríos que miraban a los escoceses desde detrás de los cascos no reflejaban la furia de la batalla, sino que también se veían cansados. A pesar de eso, exhaustos o no, superaban en número a los escoceses casi cuatro veces. Y contaban con la caballería.

      —¡Esperan que regresemos al bosque! —‍gritó Roberto mientras observaba al enemigo avanzar‍—‍. ¡Pero no lo haremos, muchachos! No saben lo que les espera cuando intenten flaquearnos. —‍Abrió la boca y miró hacia atrás‍—‍. ¡Resistan, muchachos! ¡Resistan!

      Ese era el momento para el que se habían estado preparando, para el que se habían estado entrenando en ese condenado bosque durante meses, y por el que habían luchado tantas batallas en los últimos años. Pero además era el momento en que la mujer a la que amaba regresaba a casa y nunca más la volvería a ver.

      Detrás del rey Eduardo ii, ondulaban los estandartes de varios nobles importantes que, sin lugar a dudas, estaban al mando de sus unidades. Todos iban montados sobre caballos de guerra, que eran animales muy diferentes a los palafrenes que se solían utilizar para cabalgar grandes distancias. Un caballo de guerra costaba ocho veces más que un caballo normal; de hecho, el costo equivalía al salario anual de cuatro caballeros.

      De pronto, Colum vio al hombre que había estado presente en el calabozo hacía ocho años y se había ceñido amenazante sobre la reina de Escocia listo para violarla: sir Henry de Bohun.

      Marchaba cerca de Eduardo a lomos de su caballo y se acercó al monarca para decirle algo al oído. Llevaba una armadura costosa que Colum jamás había visto. Las placas del pecho y los brazos eran pesadas y brillaban como dos monedas de plata nuevas. Llevaba un pesado casco con plumas azules y amarillas, que eran sus colores, en la parte posterior de la cabeza.

      Eduardo asintió con la cabeza sin apartar los ojos de Roberto. Luego, Henry se bajó el casco y condujo al monumental caballo de guerra vestido con armadura a un lado del camino para apartarse de la caballería inglesa. Apuntó la lanza a Roberto y espoleó al caballo de guerra, que se lanzó al ataque.

      Mientras el animal levantaba piedras y tierra bajo los cascos, todos los hombres que conformaban el schiltron de Colum contuvieron el aliento y miraron a Roberto sobre el palafrén gris que pisaba fuerte contra el suelo.

      ¿Qué iba a hacer Roberto? Observó al caballero que se había lanzado al ataque sin moverse bajo la armadura simple de cota de malla, sin ninguna pieza de hierro, y tan solo un casco simple bajo la cofia de cota de malla. ¿Estaba conmocionado como el resto de los guerreros? Una bestia se avecinaba contra él para impartirle la muerte. Sin dudas, al igual que Colum hacía unos días atrás, Henry sabía que, si lograba acabar con el rey, ganaría la guerra.

      Pero Roberto también lo sabía. Y tenía que escoger. Podía darse la vuelta, huir y salvarse la vida. O confrontar a la bestia que se lanzaba a todo galope contra él, tan inevitable como una tormenta, e intentar derrotar al caballero, por imposible que pareciera.

      Roberto echó un vistazo por encima del hombro para ver a sus tropas. Los ojos oscuros del monarca brillaban con determinación. Y reflejaban muerte. Abrió la boca y soltó un grito.

      No fue el grito de guerra de su clan. Ni el de ningún clan escocés. Era un rugido que los unió a todos. Combinó a todas las familias y todos los clanes en una nación. El rugido de Roberto le causó un escalofrío en todo el cuerpo, y Colum abrió la boca para replicarlo.

      —¡Aaahh! —‍gritó junto a Craig e Ian, que iban a su lado, y Owen, a sus espaldas. Y hubo otra voz que no le pareció real. Y cuando miró hacia atrás, vio a la esposa de Owen, Amber.

      Todos le hicieron eco al rey como uno solo. Fue así que Colum lo supo.

      —¡Alteza! —‍lo llamó. Cuando Roberto se volvió hacia él, añadió‍—‍: ¡Tome el hacha! —‍Y le arrojó el hacha Lochaber.

      Roberto la atrapó y midió el peso del arma en la mano arrojándola en el aire. Acto seguido, espoleó al caballo gris y se lanzó al encuentro con el caballero.

      La tierra retumbó bajo los pies de Colum mientras los contrincantes cabalgaban al encuentro. Los escoceses que los rodeaban soltaron vítores y rugidos.

      Roberto tenía un caballo más pequeño. Además, llevaba una armadura muy simple que no lo protegería como la de Henry. No tenía una lanza. Todo parecía indicar que el caballero inglés lo ensartaría en la lanza como a un jabalí.

      Pero en el último instante, cuando los caballos se deberían haber encontrado, Roberto giró el palafrén a un lado para esquivar la lanza, se incorporó sobre los estribos y le clavó la hoja del hacha en la cabeza a sir Henry. El arma perforó el casco, pero la empuñadura se quebró por el impacto.

      El caballero cayó como una peña; no cabían dudas de que estaba muerto antes de tocar el suelo. Un rugido de triunfo resonó en el aire alrededor de Colum. Roberto se acercó a Eduardo. Durante un momento, los dos se fulminaron con la mirada. Eduardo estaba conmocionado, mientras que Roberto se veía triunfante. El monarca escocés alzó un puño en el aire y volvió a rugir, pero en esta ocasión más fuerte, antes de girar el caballo y regresar cabalgando hasta donde se encontraba el schiltron de Colum.

      Mientras se aproximaba a ellos, los ingleses rugieron con enfado e incredulidad y se lanzaron tras él como una tormenta.

      —¡En sus puestos, muchachos! —‍rugió Roberto cabalgando hacia ellos‍—‍. ¡Prepárense! —‍Cabalgó detrás de los cuatro schiltrons‍—‍. ¡Prepárense!

      Colum apretó los dedos alrededor del mango de la pica. Una tormenta se avecinaba. Era una tormenta de bestias de guerra, acero y lanzas. Una tormenta de espadas y de los cascos retumbantes de los ojos salvajes de los caballos que eran cabalgados hacia la muerte. Los destellos metálicos que se aproximaban cegaron a Colum.

      —¡Bajen las picas! —‍rugió Roberto.

      Todos bajaron las picas; tanto Colum, Craig e Ian en la primera fila, como Owen, Amber y los otros en las filas de atrás. Ahora se convirtieron en una bestia. Un puercoespín de metal y madera. Un solo ser. Un ser que se paraba entre la libertad de Escocia y la esclavitud.

      Cuando la primera ola de bestias impactó contra el schiltron, la fuerza del golpe lo dejó sin aliento. Y lo único que pudo pensar fue: «Que Danielle esté a salvo‍»‍.
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      Danielle no pudo apartar la mirada del sendero que pasaba por entre los árboles, el sitio por el que Colum se había marchado junto con los Cambel y otros clanes tras Roberto.

      Un grupo de mujeres se acercó a ella.

      —¿Alguna novedad? —‍le preguntó Amy.

      La esposa de Craig Cambel, Amy, era una mujer hermosa de casi cuarenta años y con el cabello rojizo lleno de mechones plateados. Llevaba un vestido simple tejido en casa, el cabello sujeto con una suerte de bandana, como las que habían usado las enfermeras durante la Segunda Guerra Mundial. Al lado de ella se encontraba Jenny, una pediatra de la ciudad de Nueva York que se había casado con Aulay MacDonald. Catrìona Mackenzie también estaba con ellas, al igual que Kate Cambel, la esposa de Ian Cambel, uno de los guerreros que luchaban al lado de Colum.

      —No lo sé —‍logró responder Danielle‍—‍. Lo único que oigo son gritos y… rugidos y…

      Se detuvo antes de romper en lágrimas. En el transcurso de los últimos días, había conectado con esas mujeres y con Amber, que estaba luchando al lado de los hombres, y se habían vuelto sus amigas. A diferencia de su vida en el siglo xxi, allí no necesitaba usar el trabajo como excusa para mantener a las personas alejadas. A esas viajeras en el tiempo no les interesaba juzgar su personalidad ni su apariencia.

      Las cinco mujeres entendían como nadie lo que había atravesado. Todas excepto Catrìona habían nacido en su siglo y habían escogido vivir en el pasado, con el cuidado médico mínimo y menos comodidades. Todas habían escogido eso por los highlanders que amaban.

      El marido de Catrìona, James Murray, el detective de la policía de Oxford, ahora era parte del clan Mackenzie y se encontraba en el frente oriental del campamento junto con David y al lado del clan MacDonald, donde Colum debía estar de no haber escogido marchar a la batalla como un demente y unirse al clan Cambel.

      —Está bien —‍le aseguró Catrìona mientras le frotaba los hombros‍—‍. Rogene es una historiadora de tu época y nos contó cómo saldría todo. Si no estuviera embarazada de su siguiente hijo y a punto de dar a luz en Eilean Donan, estaría aquí para repetírnoslo. Todo va a ir bien.

      —Puede ser —‍acordó Danielle‍—‍. Todos sabemos que los escoceses ganarán la batalla de Bannockburn. Pero ninguna sabe si nuestros hombres saldrán vivos.

      Las mujeres intercambiaron miradas de preocupación. Sabía que no dejaban de pensar en eso.

      —Danielle, ¿por qué sigues aquí, tesoro? —‍le preguntó Amy con delicadeza.

      Danielle echó una mirada hacia el oeste, hacia la colina donde se encontraba la piedra.

      —Mis pies se rehúsan a ir allí. Estoy muerta de preocupación por Colum. Y… no me puedo marchar hasta no saber que está a salvo.

      Todas la miraron con simpatía.

      —Si estás segura de eso —‍dijo Jenny.

      —No estoy segura de nada —‍confesó Danielle‍—‍. Ni siquiera sé si me quiero marchar. Todas ustedes decidieron que la vida aquí era más importante… Es decir, para mí, jamás hubo nada más importante que mi trabajo. Pero lo más probable es que lo haya perdido. Así que ¿qué más me queda? Solo mi familia. Y los quiero muchos a todos. Mis padres y mi hermana deben estar muertos de preocupación por mí.

      —¿Sabes que tienes tres pases por la piedra? —‍le preguntó Kate.

      Danielle frunció el ceño.

      —No, no lo sabía.

      —Ya la cruzaste una vez, ¿no? —‍le preguntó Amy, y Danielle asintió‍—‍. Bueno, aún tienes dos pases más.

      A su alrededor, el campamento estaba silencioso. En comparación con el inglés, ese era más pobre. Había menos tiendas de campaña, y la mayoría consistía de unos cobertizos con un techo simple de lona, de pieles de ciervo o sencillamente de ramas de pino que formaban una capa gruesa. A diferencia de los ingleses, si hacía tiempo agradable, los highlanders preferían dormir bajo las estrellas. De los seis mil guerreros, solo un tercio poseía cofias de cota de malla, y muchos menos eran los que tenían verdaderas placas de armadura. La mayoría utilizaba lèintean-croich, pero muchos ni siquiera tenían eso para escudarse.

      El campamento estaba casi vacío; solo quedaban las mujeres, que eran las esposas, las hijas y las hermanas de los guerreros, para cuidar de las provisiones y realizar tareas simples alrededor del campamento. La mayoría de los hombres estaban en sus puestos.

      Había cuatro schiltrons en el extremo sur del bosque enfrentándose a los ingleses. Los otros diez schiltrons ya se habían formado y aguardaban en la línea este del bosque New Park. Al igual que los guerreros en el frente, eran formaciones unidas de hombres, pero en lugar de adoptar una forma rectangular, eran más ovaladas o circulares, y cada hombre sostenía una pica o un hacha Lochaber. En ese momento, los hombres estaban de pie con las picas apuntando al cielo. Pero Danielle los había visto entrenar y adoptar una posición de defensa con las picas y las hachas Lochaber apuntadas a un enemigo imaginario y sabía que se veían como alfileteros gigantes llenos de agujas.

      Vio a Aulay MacDonald sentado a lomos de un caballo frente a uno de los schiltron. Los hombres permanecían en silencio y observaban el bosque. Aulay estaba tenso, miraba hacia el este a través de los árboles. Aunque se encontraba a casi veinte metros de distancia, Danielle supo que algo iba mal. Aulay se quedó petrificado con la espalda más recta que una tabla. Luego hizo un movimiento abrupto a sus espaldas para indicarles a los hombres que guardaran silencio absoluto.

      A Danielle se le subió el corazón a la garganta. Algo iba terriblemente mal. Se le tensaron los puños. Supo que todas las mujeres miraban a Aulay como halcones.

      Luego lo oyeron emitir una sarta de maldiciones antes de que se volviera hacia sus hombres.

      —¡Los ingleses! —‍gritó‍—‍. Mil soldados de caballería se están escabullendo para atacarnos por detrás. Sin dudas, intentan cortar la línea de retirada. No puedo creer que casi me lo pierdo. ¡Prepárense, muchachos!

      Por un momento, cundió el pánico entre los hombres. Se expandió como un temblor de terror entre ellos. El enemigo, la muerte, ya no se encontraba en el otro extremo del bosque, donde los Cambel y Roberto luchaban. Todo lo contrario. Se aproximaba a ellos. Y casi los había alcanzado. Podían perderlo todo y la guerra acabaría, sin importar lo bien que estuvieran luchando los hombres en el frente.

      James el Negro Douglas cabalgó hacia él, le dijo algo en voz baja y asintió con la cabeza.

      —¡Muchachos! —‍exclamó Aulay‍—‍. Clifford se acerca con su contingente. Casi me percaté demasiado tarde, pero aún tenemos tiempo. ¡Tomemos las picas y veamos cómo sabe la sangre inglesa!

      —¿Quién es Clifford? —‍preguntó Danielle en voz alta.

      —Sir Robert Clifford —‍le respondió Catrìona‍—‍. Es uno de los comandantes ingleses más prominentes. Se lo conoce por la mente maliciosa que tiene.

      Sin dudas, Danielle no podía dejar a Colum. Ni podía quedarse sentada allí sin hacer nada. Si no estaba de camino a Londres, lo mejor sería ayudar y hacer todo lo posible para asegurarse de que Colum tuviera una oportunidad de sobrevivir. Se volvió hacia las mujeres.

      —Voy con ellos. Denme cualquier armadura y arma que haya, por favor.

      El schiltron de Aulay ya estaba en movimiento, y las mujeres asintieron. Amy tomó un lèine-croich y ayudó a Danielle a colocárselo. Kate le puso una cofia de cota de malla, y Catrìona le entregó una pica. Danielle las envolvió en un cálido e incómodo abrazo grupal y salió corriendo hacia el schiltron. Chocando los hombros con los guerreros, se abrió paso entre los MacDonald, que la miraron anonadados. Muchos la reconocieron como la extraña mujer inglesa que estaba con Colum y que no le agradaba a nadie, pero no le importó. Ese día arriesgaría la vida por ellos.

      Avanzaron. Danielle sintió como si fueran un animal gigante y salvaje. Quizás un dragón o una ballena enorme con innumerables pinchos. La fuerza la movió y no le quedó más opción que seguirlos. Quizás así era como se sentía Colum al ser parte de su clan. Esa sensación de pertenencia a una fuerza imparable que era poderosa mientras todos se cubrieran las espaldas. Los MacDonald se la cubrían a ella. Lo podía sentir a nivel físico: estaban espalda contra espalda, hombro contra hombro, y las piernas rozaban las de otros guerreros mientras atravesaban el campo a paso lento para ir al encuentro de la caballería que avanzaba hacia ellos.

      Al poco tiempo, salieron del bosque al campo abierto y siguieron avanzando. A unos cien metros de distancia, la fuerza de la caballería montaba enormes caballos de guerra e iba a su encuentro. El suelo repiqueteaba con los cascos de los animales que iban cubiertos de armaduras; llevaban placas metálicas que les protegían la cabeza, el cuello, el pecho y los cuartos traseros. La mayoría tenían prendas coloridas con patrones cuadriculados en tonos azules y amarillos; quizás era el escudo de armas de Clifford. El metal destellaba mientras cabalgaban por el campo, y los caballeros apuntaban las lanzas hacia el schiltron de Danielle.

      Había muchas decenas de ellos… ¡No, eran centenas!

      Danielle contuvo el aliento mientras avanzaba con el resto del clan MacDonald. De repente, se quedaron sin tiempo, porque los jinetes cabalgaban al ataque a una velocidad fenomenal.

      —¡Preparen las picas y las hachas! —‍ordenó Aulay.

      Todos colocaron las picas en el ángulo correcto, y, como la fila de hombres que se encontraba a sus espaldas hizo lo mismo, adoptaron la forma de un puercoespín gigante.

      Al siguiente instante, oyeron el choque de la carne y el relincho doloroso y los ruidos de tortura que producían los caballos antes de caer uno tras otro junto con los jinetes. Danielle clavó los pies en el suelo con firmeza, inspiró hondo y absorbió los impactos de los ataques, una ola tras otra. El estómago le dio un vuelco y sintió náuseas.

      Sabía que los otros schiltrons que los rodeaban hicieron lo mismo. Los ingleses seguían intentando atacarlos desde diferentes frentes, pero con cada intento caían y sufrían grandes pérdidas. El aire se llenó de olor a sangre, estiércol y desesperación. Danielle perdió la noción del tiempo. Con cada ataque, las espadas y lanzas de los caballeros ingleses le pasaban por delante de los ojos, pero jamás la alcanzaban, porque las picas de todos los que la rodeaban las detenían.

      Luego, cuando la luz cambió y el día oscureció, se sorprendió cuando los ingleses comenzaron a arrojarles mazas, espadas y piedras a los schiltrons al tiempo que soltaban gritos de desesperación. Y fue entonces cuando por primera vez vio a un hombre que cabalgaba a su lado caer con un hacha clavada en la cabeza.

      —¡Resistan! —‍gritó Aulay‍—‍. ¡Resistan! —‍Se encontraba en la primera fila del schiltron.

      Una espada pasó volando por encima de la cabeza de Danielle y le rozó la cofia de cota de malla. Los jinetes comenzaron a formar círculos a su alrededor, desesperados por embestirlos, lastimarlos y abrirse paso entre la muralla de picas. Y, tras varias horas de mantenerlos a distancia, Danielle comenzó a sentir cansancio en las rodillas. Estaban comenzando a ceder. Le dolían los hombros, le temblaban los brazos del agotamiento de sostener la pica durante tanto tiempo y de ensartar un caballo tras otro.

      De pronto, los jinetes parecieron distraerse, y sonó un cuerno de guerra.

      —¡Es James Douglas con sus hombres! —‍gritó Aulay para que lo oyeran todos.

      El contingente inglés que ahora contaba con muchos menos soldados, por fin se dio la vuelta y se alejó al galope.

      Cuando regresó al campamento, le temblaba todo. Le fallaban las rodillas y tenía las piernas debilitadas. Pero siguió avanzando entre las fogatas. Vio a muchos hombres heridos, y a Catrìona, Amy y Jenny atendiéndolos con ayuda de otros curanderos.

      Cuando vio a Colum, el estómago le dio un vuelco. Estaba sentado frente a una de las fogatas, con el rostro enterrado entre las manos, el torso desnudo y los descomunales hombros iluminados por las llamas. Jenny estaba sentada al lado de él y le suturaba el hombro. Danielle se apresuró a su lado.

      Alzó la mirada para verla con mucha tristeza en los ojos. Pero, al reconocerla, se mostró aliviado. Ignoró a Jenny y se puso de pie para tomarla entre sus brazos. Danielle se hundió en la calidez de su cuerpo y dejó que la envolviera con la dureza de sus músculos y en su aroma almizcleño, masculino y tan querido.

      Luego la besó, y Danielle sintió como si hubiera llegado a casa. Se olvidó de todos los músculos cansados y exhaustos por las últimas horas. En lo único que pudo pensar fue en lo bien que se sentía su boca sobre la de ella. En lo mucho que quería seguir besándolo.

      Cuando se apartó de ella, la miró a los ojos, y Danielle se hundió en la profundidad oscura de los suyos.

      —Cuando me enteré de que estabas en un schiltron casi me muero. ¿Por qué no te marchaste?

      Danielle le tomó el rostro entre las manos.

      —No me podía marchar hasta no saber que estabas a salvo. ¿Qué pasó allí?

      —Ustedes dos necesitan privacidad —‍masculló Jenny‍—‍. Pero antes déjame terminar de suturar la herida, Colum. Luego se pueden besar todo lo que quieran. Ven aquí.

      Colum asintió y se volvió a sentar.

      —La caballería no dejaba de atacarnos —‍le respondió Colum mientras Jenny le suturaba el hombro‍—‍. Intentaron atacarnos desde los campos y desde los laterales, pero los caballos se cayeron en las canteras. Gracias a tu sugerencia, solo pudieron tomar el sendero y se vieron obligados a encontrarnos de frente. Y Roberto nos había entrenado bien para resistir en los schiltrons, que fueron fuertes contra la caballería. Sin importar cuántos hombres nos enviara Eduardo, todos terminaban ensartados contra las picas o las hachas Lochaber. Sufrieron pérdidas mucho más grandes que las nuestras. Y luego se retiraron al campamento hacia el este a pasar la noche. Pero las pérdidas que sufrieron hoy no son nada para el ejército que tienen. Siguen siendo poderosos. Tendremos que atacarlos con todo lo que tenemos por la mañana.

      Cuando Jenny por fin acabó, levantó a Danielle en sus brazos y la llevó hacia su tienda de campaña.
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      Colum salió de la tienda de campaña y vio a Danielle sentada frente a su fogata abrazándose las piernas largas. A su alrededor, el campamento se veía inmerso en la oscuridad de la noche. Olía a leña, comida y pinos. En varios puntos, las fogatas brillaban con intensidad, y varios hombres se sentaban alrededor de ellas charlando, bebiendo, comiendo y cantando canciones tristes para los caídos en batalla. Pero estaba tan oscuro bajo las ramas gruesas de los árboles, que parecía que un gran vacío negro separaba cada fogata. A pesar de que estaban rodeados por el resto del campamento, era como si fueran las únicas dos personas en el mundo.

      Entró en la tienda de campaña para buscar la manta de lana. Cuando se la llevó a Danielle afuera, la muchacha lo miró, y el corazón le dio un vuelco al verle la tristeza en los ojos. La envolvió con la manta y se sentó a su lado. Danielle se acurrucó en la manta y le apoyó la cabeza contra el hombro.

      —¿Qué sucede, muchacha? —‍le preguntó.

      —No te quiero dejar —‍le respondió en un susurro.

      Cerró los ojos y tensó la mandíbula. Él tampoco quería que se marchara, pero tenía que regresar a su vida. A su familia. No la podía atrapar en esa época en la que no pertenecía. El tiempo que había compartido con ella había sido el más feliz de su vida, y atesoraría los recuerdos y el dolor de su ausencia por el resto de la vida.

      —No pensemos en ello ahora, muchacha. —‍Le colocó los dedos bajo el mentón y, con delicadeza, le hizo volver el rostro hacia él. Lo miró con los ojos bien abiertos y llenos de lágrimas. Colum sabía que debía de estar conmocionada y exhausta luego de la batalla y también por el temor que había sentido por él. Esa mujer estaba hecha de acero. ¿Cómo lograría vivir sin ella?

      No podía sumirse en esos pensamientos.

      —No estés triste, mi amor —‍le susurró‍—‍. Sé cómo hacerte olvidar el dolor.

      Supo que entendió el significado de las palabras, porque el dolor desapareció y dio paso a una sonrisa torcida.

      —Ah, ¿sí? —‍le preguntó.

      —Solo mira —‍le dijo y la besó.

      Saboreó los labios suaves, se los mordisqueó y succionó antes de deslizarle la lengua en la boca. Sabía a delicias de otro mundo, y a ese sabor tan único que tenía y que no podía comparar con nada más.

      Cuando la sintió temblar y emitir esos sonidos guturales desde el fondo de la garganta, supo que ardía de deseo por él, y la hizo recostar sobre la manta en el suelo. El fuego crujía y tiraba chispas en el aire que le iluminaban el hermoso rostro. Se ciñó sobre ella y observó maravillado los pómulos altos, la nariz recta, los ojos grandes y preciosos que se veían oscuros y brillantes. Tenía los labios hinchados por los besos, y el cabello sedoso desparramado por la manta como hebras de oro.

      Los envolvió a los dos en la manta para ocultarlos del mundo. Luego le fue depositando besos por la garganta e inhalando su aroma. Danielle arqueó el cuello hacia él para permitirle deleitarse en la piel suave.

      Cuando llegó a los pechos y los acarició, la muchacha se quedó quieta y sintió que lo miraba.

      —¡Colum! —‍susurró‍—‍. Aquí no.

      Colum se rio y los envolvió bien en la manta para dejar el mundo afuera de su capullo oscuro.

      —Nadie te verá, muchacha. Mi cuerpo te cubrirá.

      Danielle soltó un dulce gemido de sorpresa, y Colum le sonrió de oreja a oreja. Le gustaba verla de ese modo: encantada y excitada. Por todos los cielos, deseaba poder pasar el resto de su vida haciéndola feliz cada día.

      Mientras la manta y el fuego los mantenían cálidos, Colum le abrió el cinturón y le quitó la túnica por la cabeza. Más temprano, habían ido al arroyo de Bannockburn y se habían dado un baño en una parte apartada para quitarse toda la suciedad y el sudor de la batalla. Ahora pudo inhalar el aroma limpio mientras le quitaba la prenda a la que ella se refería como «blusa» por la cabeza. Observó asombrado el cuerpo precioso y esbelto y sintió que se endurecía aún más al verla.

      La estudió queriendo recordar cada parte de ese cuerpo hermoso; en especial, el modo en que los pezones pálidos se oscurecían y endurecían de deseo y la forma en que la cintura angosta serpenteaba hacia las caderas. Esas caderas se podían mover con una dulzura única para encontrarse con las suyas en un ritmo perfecto.

      Le besó un pezón y luego se llevó el otro a la boca y jugueteó con la punta endurecida mientras le cubría el otro seno con la mano y repetía el mismo juego. Le succionó el pezón hasta hacerla jadear y retorcerse bajo su cuerpo. Por todos los cielos, le encantaba sentir a esa mujer retorcerse y gemir de excitación. ¿Cómo podría haber llegado a pensar que no podía sentir placer? No lo podía comprender. Estaba hecha de placer, con ese cuerpo hermoso y sensible que cantaba bajo sus manos.

      Le abrió los extraños pantalones y se los bajó por las piernas antes de quitarle esas pequeñas «bragas» seductoras. Luego, sin apartarle la boca ni los dedos de los senos, le acarició el sedoso muslo con la otra mano y llegó hasta su monte de Venus. Cuando se detuvo allí, la muchacha volvió a jadear y estremecerse.

      —¿Me deseas allí, muchacha? —‍le preguntó con la voz ronca alzando la mirada hacia ella.

      —Sí…

      —¿Cómo?

      —Quiero todo —‍le dijo.

      —No, esa no es una respuesta. Sé concreta.

      —Eh… Quiero tus manos. Tu boca. Tu miembro.

      —Mmm, de acuerdo.

      Se estaba abriendo. Mientras le separaba los pliegues y le buscaba el clítoris con el dedo, un temblor la recorrió y se cubrió la boca con la mano para reprimir un gemido. La sintió suave, cálida y húmeda y… Oh, por todos los cielos, cómo la deseaba. Pero tenía que ser paciente. Era posible que esa fuera su última vez juntos, de modo que estiraría esos momentos y los disfrutaría por el resto de la vida.

      Le dibujó círculos con los dedos mientras se movía al otro seno con la boca y comenzaba a succionar y lamer el otro pezón. Danielle le envolvió las piernas por la cintura y comenzó a acercarle las caderas. Colum la siguió provocando durante unos instantes más hasta que la sintió cada vez más húmeda.

      —Qué muchacha más impaciente —‍murmuró mientras le depositaba besos por el torso, por el estómago duro que subía y bajaba por la respiración agitada y, finalmente, se detenía en la unión de los muslos.

      Le separó las piernas y la observó maravillado.

      —Colum… —‍le suplicó.

      —¿Qué sucede, muchacha?

      —Estoy…

      —Eres la mujer más hermosa que he conocido, muchacha. Y quiero verte por completo. Entera.

      Porque nunca más la volvería a ver pasado el día siguiente.

      Luego fundió la boca contra su sexo y comenzó a provocarla y a jugar como a ella le gustaba. Oyó lo que le pedía su cuerpo y succionó y lamió el punto sensible hasta que le arrancó los sonidos que le decían que estaba a punto de llegar a la cima. Pero tenía muchas cosas más planeadas para ella. Quería que acabara una y otra y otra vez. Por eso, se apartó y la observó unos instantes. Cuando Danielle por fin alzó la cabeza, le ofreció una sonrisa traviesa.

      —Ten paciencia, muchacha.

      Porque esa sería su última vez.

      —Colum…

      —Shh… —‍le dijo.

      Sin apartarle la mirada de encima, se acomodó sobre ella, y la manta se le deslizó de la espalda. Se quitó la túnica y los pantalones para que nada se interpusiera entre ellos. Danielle le recorrió el cuerpo con una mirada de aprecio y se mordió el labio. Esperaba que la muchacha estuviera disfrutando de lo que veía. Esperaba que lo recordara por el resto de la vida, así como él la recordaría a ella.

      —Con las manos —‍le dijo mientras se acercaba a ella‍—‍. Con la boca. —‍Los volvió a envolver con la manta para ocultarlos del mundo‍—‍. Y con el miembro.

      Le separó los muslos, y Danielle alzó las caderas para recibirlo. La deseaba tanto que estaba temblando. Se acomodó en la entrada y, cuando se deslizó lento en la profundidad húmeda y cálida, Danielle se arqueó hacia él para acercarlo más mientras le envolvía las piernas por las caderas.

      Colum soltó un gruñido silencioso al tiempo que se hundía más y más en ese delicioso sexo estrecho. Por todos los cielos, el placer de estar en su interior podría acabar con él. Se quedó quieto unos instantes y, cuando lo miró a los ojos, le dijo:

      —Te amo, muchacha.

      Danielle tragó con dificultad y le ofreció la sonrisa más hermosa del mundo.

      —Y yo a ti, Colum.

      Luego comenzó a moverse. Quería que ese momento durara para siempre. Quería que durara la vida que jamás compartirían. La embistió lento sin quitarle los ojos del rostro. Sin embargo, Danielle era demasiado dulce, la presión demasiado intensa y, al cabo de unos minutos, no pudo recordar lo que se había prometido porque solo existía el cuerpo de ella y el de él, fundidos en uno. Y, como eran uno, se movieron al mismo ritmo, las caderas se encontraron y se apartaron al tiempo que respiraban entre jadeos y alcanzaban cimas de placer como un único ser.

      Demasiado pronto, ella llegó a la cima, y Colum sintió cómo las paredes se estrechaban alrededor de su miembro y oyó los gemidos que significaban que estaba a punto de deshacerse. Tenía el pecho y el cuello sonrosados y sudados. Y pronto él también llegó allí e hizo un movimiento para salirse antes de derramar su semilla en ella, pero Danielle no se lo permitió y le mantuvo las piernas alrededor de las caderas.

      Al verla a los ojos, lo supo. Ella también había sabido desde el comienzo que esa sería su última noche juntos y quería sentirlo acabar en su interior por esa sola vez.

      Con una embestida más, explotó como una ola feroz y cálida de placer. Se estremeció y luego se quedó quieto, sintiendo cómo se derramaba entre las paredes estrechas que lo contenían. La muchacha le mordió el hombro para amortiguar los gemidos de placer mientras todo su cuerpo convulsionaba.

      Al cabo de unos instantes, se dejó caer sobre ella antes de girarse a un costado para abrazarla con fuerza, apoyarle una mano en la cintura y darle un beso en la espalda mientras inhalaba su aroma.

      Oían los crujidos pacíficos de la fogata. Las hojas de los pinos se mecían con suavidad por encima de ellos. Y Colum se deleitó con el placer de tenerla en sus brazos. De estar tan cerca de ella y sentir su cuerpo cálido, el modo en que el estómago se le inflaba y desinflaba mientras respiraba.

      Tras varios minutos, estiró un brazo hasta el cinturón que yacía al lado de los pies. Buscó algo en la pequeña bolsa que llevaba colgada de él y regresó a acostarse a su lado. Le buscó la mano y le deslizó el anillo de su madre en el dedo. Danielle se quedó congelada hasta que logró darse vuelta para mirarlo.

      Se observó la mano con los ojos abiertos como platos. El anillo que llevaba en el dedo era de plata con una piedra de aguamarina que hacía juego con sus ojos.

      —Colum, ¿qué es esto? —‍le preguntó.

      —Mi padre le dio ese anillo a mi madre antes de que se casaran. En su lecho de muerte, mi madre me lo dio a mí, para que se lo diera a la mujer que amo.

      —Pero…

      —Tú eres la mujer que amo, muchacha. Quiero que lo tengas.

      Danielle negó con la cabeza y los ojos se le llenaron de lágrimas.

      —No, es demasiado.

      —Por favor, muchacha. Quiero que mires este anillo y sepas que es de un hombre que te amará hasta su último aliento. Quiero que recuerdes que lo que te has dicho que es cierto, no lo es. Que puedes confiar en la gente. Porque a pesar de lo que te he hecho, un día fuiste valiente y decidiste confiar en mí. Y lo más importante de todo es que puedes confiar en ti misma.

      Danielle se llevó la mano al corazón.

      —No sé qué decir…

      —Solo di que aceptas mi regalo.

      La muchacha asintió con la cabeza y se dejó caer sobre sus brazos.

      —Lo atesoraré por siempre.
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      Danielle ocultó el rostro en el cuello de Colum e inhaló su aroma. Era la mañana del día siguiente, el veinticuatro de junio, y era el último día de la batalla de Bannockburn. A través de las paredes de lona de la tienda de campaña, oyó a los guerreros que se preparaban para la batalla. Oyó las voces apagadas y tensas, los sonidos metálicos de las armas y los relinchos de los caballos. Los gritos y los gruñidos de los heridos la hicieron estremecer de empatía.

      Colum le recorrió el lateral del rostro con los nudillos. La noche anterior, luego de hacer el amor, la había arrullado hasta que se quedó dormida oyendo lo mucho que la amaba. Lo mucho que iluminaba su mundo y cómo le había devuelto la capacidad de asombrarse por la vida y de amarla.

      —Debes marcharte, muchacha —‍le dijo‍—‍. No soporto la idea de que te lastimen en esta guerra.

      Danielle tragó con dificultad y bajó la mirada. ¿Cuánto tiempo había pospuesto la partida? Varios días. Y si se moría allí, su familia jamás sabría lo que le había pasado. Podrían vivir el resto de sus vidas preocupados y tristes. En especial sus padres, que jamás se habían recuperado del secuestro cuando era adolescente.

      Pero la idea de regresar a esa vida la llenó de tristeza. Era una vida en la que regresaría a casa todos los días para encontrar un apartamento vacío. Quizás ni siquiera tendría un trabajo que le permitiera mantenerse alejada de las relaciones.

      Por otra parte, la vida en la Edad Media, con toda su intensidad y sus peligros, le brindaba amor. Le llenaba el corazón de alegría. Además, tenía amigos allí, otros viajeros en el tiempo. Y a pesar de que los miembros del clan MacDonald la veían como a una traidora antes, después del día anterior, cuando había luchado hombro a hombro con los guerreros y arriesgado la vida junto a ellos, habían cambiado su actitud hacia ella.

      —Quiero asegurarme de que salgas vivo, Colum —‍susurró‍—‍. No me puedo marchar hasta no saber que te encuentras a salvo.

      Negó con la cabeza. Los ojos suaves y oscuros como la noche líquida se tornaron de acero.

      —Te llevaré yo mismo si es necesario. No te puedes quedar.

      Danielle se sentó.

      —Colum, creí que querías que me quedara… para siempre.

      Él también se sentó. Era tan alto, que la cabeza le rozó el cielorraso de la tienda de campaña.

      —No de esta manera, muchacha. No te retendré en un sitio en el que no quieres estar. Ya te lo hice cuando no sabía quién eras en realidad; no volveré a hacerlo.

      Las lágrimas le nublaron la vista. Ese hombre era noble, honorable y muy atractivo.

      —Te mereces lo mejor, muchacha, y quiero que estés a salvo, saludable y feliz. Y si tengo que vivir el resto de mi vida sin ti, lo haré. Quiero que tengas lo que quieres.

      Pero entonces, ¿por qué tenía la sensación de que lo que quería hace un par de semanas no era lo mismo que ahora?

      —Vístete y te llevaré a la piedra yo mismo. Ayer te dejé sola y, en vez de irte, fuiste a la batalla. No permitiré que suceda lo mismo hoy.

      Danielle no quería discutir ni contradecirlo. Colum tenía razón. Eso era lo que le había estado diciendo desde que la capturó, que quería regresar a casa. Y ahora se lo permitía. Pero… ¿por qué sentía que el pecho estaba a punto de estallarle?

      Los dos se vistieron en tenso silencio. Ayudó a Colum a ponerse el lèine-croich, la cofia de cota de malla y, por último, el cinturón con la funda de la espada. Colum le dijo a Aulay que iba a llevar a Danielle a la piedra y regresaría para luchar. Era posible que se perdiera la oportunidad de ser parte del schiltron. El plan de ataque de ese día era enviar a la mayoría de los schiltrons hacia el campamento inglés en una formación en escalones. Avanzarían en filas diagonales con unidades a la derecha o a la izquierda del schiltron trasero. También contaban con una pequeña unidad de caballería y varios arqueros, que aguardaban para lanzar ataques rápidos e inesperados. Colum se uniría a la caballería.

      Avanzaron por el bosque hacia la colina con las ruinas. En esta ocasión, no vieron ninguna oveja pastando. Cuando comenzaron a subir la colina, Danielle sintió las piernas cada vez más pesadas con cada paso que daba.

      Al llegar a la cima, al sitio en el que había hablado con Jamie y Liam mientras observaban los preparativos para la recreación de la batalla, sintió que habían transcurrido varios siglos. Y, de cierto modo, así era. Aunque entonces se hubieran encontrado a varios siglos en el futuro.

      La piedra se encontraba allí, oculta entre los arbustos y el césped, bajo las copas de los árboles. Se le formó un nudo en el estómago. Con cada paso que daba, sentía que esa no era la decisión adecuada. Cuando se detuvieron frente a la piedra, sintió el poder que zumbaba en el aire. Colum le clavó la mirada como si fuera un nido de víboras.

      —¿Esta es la piedra? —‍le preguntó y sonó como si se hubiera tragado un puñado de gravilla.

      Se paró con los pies separados, y Danielle notó su altura y sus hombros anchos. Detrás de él se veía el bosque New Park y el campamento de Roberto. Danielle podía ver el campamento inglés que yacía en el valle donde el arroyo de Bannockburn tomaba un gran giro en U. En ese sitio, en el campo que había entre el bosque y el campamento inglés, Colum podría morir.

      El viento jugueteó con unos mechones oscuros del cabello de Colum. El guerrero tenía una expresión de orgullo en el rostro fuerte de rasgos entallados. Era tan hermoso que la dejaba sin aliento. Era la imagen de la masculinidad y la fuerza… y nunca más lo volvería a ver.

      —Sí —‍respondió‍—‍. Es esa.

      Colum asintió solemne y eliminó la distancia que los separaba con tres zancadas antes de tomarle el rostro entre las manos.

      —Gracias por haber venido a esta época, muchacha, y por haberme mostrado que aún puedo amar. Que, a pesar de mis pecados y mis traiciones, hay alguien que me ama por ser como soy. Te recordaré y te amaré hasta mi último aliento.

      Cuando se inclinó para besarla, a Danielle le dio vueltas la cabeza. Le pasó los brazos por el cuello y se apretó contra él con toda su fuerza. El beso fue largo y lento, y no quiso que acabara jamás. Había tanta ternura en él, que se podría ahogar.

      Al cabo de unos instantes, Colum se apartó de ella y le hizo una reverencia como si fuera una reina.

      —Adiós, muchacha dulce. Eres el amor de mi vida. Cuídate.

      Danielle abrió la boca para despedirse, pero no pudo hacerlo. Colum se dio la vuelta, se colocó la cofia de cota de malla en la cabeza y comenzó a descender por la pendiente.

      Con el estómago dado vuelta, Danielle se quedó de pie observando la figura del guerrero hasta que desapareció entre los árboles del bosque. No pudo moverse. No pudo obligar a los pies a avanzar hasta la piedra.

      Abajo en la distancia, las formaciones de diez schiltrons escoceses marchaba en dos formaciones diagonales con miles de picas levantadas en el aire. A sus espaldas, las seguían dos schiltrons más, comandados por Roberto. Los arqueros y un pequeño contingente de caballería escocesa los seguían de cerca, y Colum se uniría a ellos pronto.

      Debía marcharse. Estaba desperdiciando tiempo valioso, y cuanto más tiempo se quedara allí, más tiempo se preocuparía su familia.

      Entrecerró los ojos para ver si podía divisar a Colum entre los guerreros de la caballería desde allí, pero se encontraban tan lejos, que parecían hormigas.

      Se obligó a mover las piernas y se sentó al lado de la piedra. Los tallados se iluminaron y, cuando pasó la mano por encima de la huella, sintió una ráfaga de aire frío que la quería succionar y una vibración.

      Sin embargo, no logró apoyar la mano sobre la huella. Colum jalaba de su corazón como un imán gigante. Lo amaba. La verdad era más clara que el agua. Pero entonces ¿por qué se iba a marchar? ¿Por qué no había decidido quedarse y pasar el resto de su vida con el hombre que amaba?

      Aún tenía la esperanza de recuperar su trabajo, aunque las chances de que eso ocurriera fueran muy bajas. Pero ¿de verdad seguía queriendo recuperar su trabajo? No era la misma Danielle que había llegado por esa piedra. Ahora amaba. Y era amada. Confiaba en Colum y en sí misma. La Danielle del siglo xxi jamás se hubiera imaginado que eso fuera posible.

      Ahora comprendía que el trabajo había sido una excusa para mantenerse alejada de las relaciones y no resultar herida. Para no confiar en la gente y luego terminar siendo utilizada y engañada, como le había ocurrido con Sebastian, el vecino dulce y amable. Él le había enseñado que no importaba lo mucho que uno creyera conocer a una persona, que nunca se podía confiar en nadie.

      Y por eso había escogido una profesión en la que su trabajo requería no confiar en nadie. Creyó que lo había escogido para proteger a la gente, para buscar señales de peligro y evitar crímenes antes de que ocurrieran. Porque siempre deseó haber podido ver las señales con Sebastian.

      Así y todo, ahora había cambiado. Confiaba en Colum, el guerrero medieval que le había demostrado en varias ocasiones que podía confiar y que moriría protegiéndola. Le había demostrado que Sìneag no se había equivocado, que era el amor de su vida.

      No supo cuánto tiempo pasó allí sentada pensando y dudando. Debieron de transcurrir varias horas antes de que oyera a alguien que la llamaba.

      —¡Danielle! ¡Danielle!

      Se volvió y vio a Kate, con el cabello dorado ondulando al viento mientras subía corriendo la colina.

      Danielle se puso de pie con el corazón latiéndole dolorosamente en las orejas.

      —¿Qué sucede?

      —¡Oh, menos mal que aún estás por aquí! Sabía que no te… no importa. —‍Kate se apoyó las manos sobre las rodillas e intentó recuperar el aliento mientras respiraba entre jadeos‍—‍. Ven, es Colum. Va a hacer que lo maten.

      Tras oír eso, Danielle echó a correr a toda velocidad.
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      Colum gruñó mientras alzaba la claymore. Tenía una herida profunda en el lateral y le producía un dolor fuerte y latente. Como le habían disparado a su caballo, avanzaba a pie. Bajo el comando de sir Keith, Colum y la infantería habían cabalgado hacia el encuentro con los arqueros galeses que se habían convertido en un gran peligro en el frente norte de la batalla.

      Habían logrado lidiar con la mayoría de ellos, y eso había permitido que la gran formación de schiltrons avanzara hacia el campamento inglés. Pero tras varias horas de batalla, Colum comenzaba a sentirse débil.

      ¿Y qué motivo tenía para vivir? Su clan no lo quería. La mujer que amaba acababa de dejarlo para siempre. El dolor que llevaba en el corazón era demasiado intenso, incapacitante e incluso más fuerte que la herida que le habían infligido en el cuerpo.

      Cinco arqueros galeses lo habían rodeado hacía unos momentos. Y no solo eran excelentes con el arco, sino que también eran habilidosos guerreros. Llevaban espadas y dagas para una lucha más cerca, pero ya había matado o herido a cuatro. El último era el más alto y llevaba una liviana espada inglesa que podría provocarle la muerte.

      No le importa. ¿Por qué debería importarle? Ese hombre le pondría fin a una vida miserable, y Colum moriría protegiendo a su país y a su gente, como debería haber muerto junto a sus hermanos de armas luego de la batalla de Methven.

      Por fin, el décimo nudillo tendría nombre.

      —Rob MacDonald —‍dijo y alzó la espada en alto ignorando el dolor intenso en el lateral‍—‍. Ianatan MacDonald. Frangan MacDonald. Alexander Fraser. David de Inchmartin. Hugh de Haye. John Somerville. Alexander Scrymgeour. James Barclay.

      Parpadeó para deshacerse de la sangre que le cayó de un corte en la cabeza.

      Había llegado el momento del golpe final.

      —¡Clann Domhnaill! —‍rugió antes de lanzarse contra el enemigo.

      El arquero también estaba herido, pero alzó la espada delgada más alto y corrió hacia Colum soltando un grito de batalla.

      Las espadas chocaron y produjeron un estrépito metálico. Colum la apartó y volvió a atacar al hombre sintiendo que las fuerzas lo abandonaban y el cuerpo se le debilitaba más. Se debatieron con la misma fuerza, y el impacto de los golpes le produjo un estremecimiento.

      En algún lugar en la distancia, en una época que ni siquiera podía concebir, Danielle se encontraba sana y salva, y esperaba que encontrara la felicidad al lado de su familia. Quizás hasta lograba recuperar el trabajo.

      —¡Colum! —‍oyó su voz. La imaginación lo estaba engañando, pero la voz era tan dulce y hermosa que sonrió.

      El otro hombre aprovechó el momento para alzar la espada y asestarle el golpe mortal.

      —¡Colum, defiéndete! —‍Oyó la voz más de cerca y desde un costado‍—‍. ¡Defiéndete!

      Alzó la espada por instinto y bloqueó el golpe. Por el rabillo del ojo, vio una figura alta y esbelta con el cabello rubio que corría hacia él.

      Bloqueando la espada del enemigo con la suya, se permitió echar un vistazo rápido. Se quedó sin aliento. Era ella y corría hacia él con una pica en la mano.

      —No te atrevas a morir. ¡Lucha! Defiéndete, mi amor.

      No sabía si era una visión o si de verdad se trataba de ella. A lo mejor no importaba. Se llevó la mano libre a la espalda y extrajo una daga. Con un movimiento rápido, se la clavó entre las costillas al arquero, que cayó soltando un gruñido.

      Colum se dejó caer como una bolsa de piedras, y todo se tornó borroso y oscuro. En ningún momento dejó de oír su voz, aunque la escuchaba como si estuviera sumergido en el agua.

      —¡Colum! ¡Colum! ¡Despierta, mi amor!

      Tenía una mano cálida y suave apoyada en la cabeza, y alguien le limpiaba el rostro con un trapo seco. Alguien le acercó una cantimplora con agua a los labios, y bebió.

      Cuando abrió los ojos vio el cielo gris y las nubes que se movían rápido. Un rayo de sol se coló por entre un par de nubes oscuras e iluminó la figura que se ceñía sobre él. Entrecerró los ojos para enfocarse mejor.

      —Danielle… —‍murmuró.

      La muchacha le llenó el rostro de besos tiernos.

      —Regresa a mí —‍le susurró‍—‍. Regresa a mí. Sé que querías morir, tonto. Regresa a mí, no me iré a ningún sitio.

      Al oírla, dejó de respirar.

      —¿Qué dices? No, Danielle, eso no es lo que quiero. Debes marcharte. Es demasiado peligroso…

      —No me importa. Te amo. El amor vale cualquier riesgo. Y cualquier peligro. Mi vida aquí contigo, con tu clan y esta guerra estúpida es mil veces más feliz que mi vida vacía en casa.

      No lo podía creer. El corazón le iba a estallar de amor y gratitud. Como si le hubiera aplicado una pócima mágica sanadora en el corazón roto, sintió que sanaba y volvía a estar bien. Se sentó y la recorrió con la mirada. No estaba lastimada. A su alrededor, los rodeaba la muerte. La batalla estaba en auge a unos cien metros, y los schiltrons seguían avanzando, aunque la caballería los atacaba de varios frentes.

      —Escojo a tu clan —‍le dijo‍—‍. Iré a la guerra contigo. ¿Puedes seguir luchando?

      Colum asintió y tomó la mano que le ofrecía. Danielle lo ayudó a levantarse y la envolvió en sus brazos para besarla como era debido. Sabía a algo frutal y delicioso, y también a sangre, que de seguro venía de su rostro, y a la vida misma.

      —Iré a luchar, pero si crees que te permitiré…

      Danielle se apartó de él, tomó la pica y echó a correr hacia la batalla.

      —¡Intenta detenerme! —‍lo desafió.

      Era una guerrera. Estaba en su naturaleza, pensó mientras la observaba correr alta y fuerte a través del campo. El cabello ondulaba como una bandera al viento y las piernas se movían rápido mientras corría.

      De repente, no sintió más cansancio. Fue como si el amor le hubiera sanado el cuerpo físico. Supo que aún estaba exhausto y adolorido, pero no lo sintió porque la felicidad lo invadió por completo. Sin perder más tiempo, recogió la pica de un guerrero caído y corrió tras ella.

      Cuando llegó a la pared de escoceses que alzaban las picas para contener los ataques de los ingleses, supo que ellos también estaban exhaustos. Habían pasado muchas horas moviéndose por el campo abierto para llegar al campamento inglés.

      Un ataque tras otro, los schiltrons se las ingeniaron para resistir y combatir a la caballería. Paso a paso, fueron avanzando y ahora, tras dejar a cientos de ingleses muertos a su paso, se encontraban cerca del campamento enemigo.

      Vio que las rodillas de los hombres en las primeras filas de los schiltrons comenzaban a ceder. Además, les temblaban los brazos y tenían los rostros grises como las cenizas. La determinación pura y la terquedad escocesa, sumadas a los meses de entrenamiento y los años de esa guerra devastadora, les brindaron el poder del espíritu para seguir adelante.

      Colum y Danielle se apretaron contra las espaldas de los guerreros que tenían adelante para brindarles sus fuerzas a aquellos que se enfrentaban cara a cara con el enemigo.

      Los guerreros del clan MacDonald los vieron y reflejaron apreciación en los ojos cansados. Colum vio a Marcas, que tenía el rostro grisáceo, los ojos oscuros y una mirada feroz. El guerrero vio a Colum y Danielle y asintió con la cabeza en señal de aprobación. Sintió varias manos apretadas contra los hombros.

      ¿Acaso lo perdonaban? ¿Al menos en parte? ¿Veían ahora que Danielle estaba de su lado?

      En lo más profundo de su alma, se cerró una herida que jamás creyó que sanaría.

      Se pararon como uno solo y siguieron resistiendo y avanzando hasta que Colum sintió que le dolían las piernas y le empezaban a ceder. No supo cuánto tiempo había transcurrido.

      Roberto se desmontó del caballo y se apretó contra las espaldas y los hombros de su ejército.

      —¡Resistan, muchachos! —‍rugió‍—‍. ¡Sigan avanzando, sigan presionando! ¡Ya casi lo logramos!

      Y así hicieron. Colum oyó el relincho de unos caballos más adelante, seguidos de los gritos de los caballeros y guerreros heridos. Luego, unas exclamaciones de pánico y desesperación. Y, de pronto, hubo un gran alivio, y Colum sintió que la pared de escoceses avanzaba.

      —¡Retirada! —‍gritaron los ingleses‍—‍. ¡Retirada! ¡Protejan al rey!

      Colum intercambió una mirada de victoria con Danielle y luego con Roberto, cuyos ojos cansados brillaban con una esperanza nueva. El monarca regresó al caballo, se montó y alzó un puño en el aire sosteniendo la espada en alto.

      —¡Síganlos! ¡Atrapen a esos bastardos!

      Mientras el ejército inglés corría y la caballería escocesa lo seguía, Colum se volvió hacia Danielle y la envolvió en sus brazos. Tenerla así era celestial.

      —Muchacha, hemos ganado.

      Danielle se rio.

      —¡Lo sé! ¡Ganamos!

      —¿De verdad te vas a quedar? —‍le preguntó al tiempo que un cosquilleo le recorría el cuerpo.

      —Sí.

      —¿Estás segura?

      —Sí, Colum. Te amo. Te escojo. Nos escojo a nosotros. Escojo amar.

      —Yo también te amo, muchacha. Sìneag tenía razón. Eres mi destino.
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      Colum le pasó un brazo por la cintura a Danielle para acercársela más en el banco.

      A las dos semanas de la batalla de Bannockburn, el gran salón del castillo de Stirling estaba atestado de gente. Sobre las mesas, había exquisitas velas de cera y no las altas de sebo. Habían colocado varias filas de mesas largas con bancos para albergar a la mayor cantidad de huéspedes posible. El escudo de armas de Roberto colgaba de las paredes, que estaban revestidas con paneles de madera. También habían colocado varios escudos y espadas con los blasones de todos los clanes que habían luchado para lograr la independencia de Escocia durante los últimos ocho años.

      El gran salón estaba abarrotado de clanes de las Tierras Altas y las Tierras Bajas que apoyaban a Roberto. A pesar de que la mayoría de los presentes eran hombres, también había varias mujeres sentadas a las mesas charlando, riendo, bebiendo y comiendo. Sobre las mesas había un festín de comida: jabalíes asados, pescados, pastelillos, bollos de pan, estofados, frutas y varias hormas de queso. Cinco músicos tocaban en una esquina, y uno de ellos tocaba la gaita. El rey estaba sentado a la mesa de honor al final del gran salón. Allí también estaban sentados sus comandantes con sus esposas. Aulay MacDonald estaba sentado con Jenny, al igual que James el Negro Douglas, Eduardo Bruce, sir Robert Keith, Walter Stewart y Thomas Randolph.

      Los clanes estaban sentados en las mesas largas cerca de la mesa de honor en orden de importancia. El clan MacDonald tenía el honor de estar más cerca del rey, lo que sin dudas era una señal de aprecio del monarca. Había muchos clanes presentes que Colum conocía, incluidos los Cambel, los Mackenzie, los MacDonald y los Ruiadhrí.

      Sin embargo, Colum y Danielle estaban en una mesa que pertenecía a otro clan. Un clan secreto, maravilloso y muy especial. El clan de los viajeros en el tiempo. Allí estaban Amy, Kate e Ian Cambel, así como también Rogene, Catrìona y James Murray del clan Mackenzie, y la prima de Colum, Anna, y su marido, David. Tras disculparse con Roberto, Aulay y Jenny también se unieron a la mesa.

      —Siento como si fuéramos parte de una sociedad secreta —‍dijo Danielle‍—‍. Una red secreta de viajeros en el tiempo. Me siento más espía aquí que en mi propia época.

      Amy se rio.

      —Ya lo sé, pero echo de menos a mi marido. —‍Echó un vistazo anhelante hacia las puertas del gran salón.

      —Y a Amber y Owen —‍añadió Kate.

      —Y a mi esposo —‍dijo Rogene‍—‍. Pero llegarán pronto. No podría haber un motivo más importante por el que no estén aquí. Y es un gran honor que Roberto les haya pedido ayuda a ellos.

      —¿Por qué no están aquí? —‍preguntó Danielle‍—‍. La batalla ha cambiado el trascurso de la guerra. ¿Qué más queda por hacer ahora que Inglaterra está dispuesta a reconocer a Escocia como un reino independiente?

      Rogene acababa de abrir la boca para responder cuando las puertas del gran salón se abrieron de par en par y, como invocados por las hadas, se materializaron todos. Craig Cambel, Amber y Owen Cambel y Angus Mackenzie rodeando a tres mujeres de manera protectora.

      Al ver a una de ellas, Colum sintió como si le hubieran asestado un puñetazo en el estómago. Era la mujer hermosa y menuda, de cabello caoba, por la que había abandonado su honor hacía ocho años. La reina Isabel, la esposa de Roberto.

      Una mujer más joven de cabello oscuro le sostenía la mano, y Colum jamás la hubiera reconocido. La pequeña muchacha que había protegido solo tenía once años cuando casi tuvo que presenciar algo que la hubiera atormentado durante toda su vida.

      La princesa Marjorie ya no era una pequeña muchacha. Era una mujer joven, con el cabello largo, oscuro y ondulante que le caía por los hombros que llevaba cubiertos con una capa larga.

      La tercera mujer debía de ser la hermana de Roberto.

      —¿Son la reina Isabel y…?

      —Marjorie —‍susurró Anna‍—‍. Es mi hermana.

      —Y esa es Christina, la hermana de Roberto —‍susurró Colum‍—‍. También fue una rehén de la guerra, aunque no la vi en Berwick.

      Rogene se inclinó para decir en voz baja:

      —¿Sabes algo? Tengo un hecho curioso, Anna. Tu hermana, Marjorie, será la madre del primer rey Estuardo de Escocia y comenzará una nueva dinastía de reyes escoceses.

      Colum tragó con dificultad.

      —Tu sacrificio no ha sido en vano, Colum —‍susurró Danielle‍—‍. Al proteger a Marjorie e Isabel, puede que hayas salvado una línea de reyes y reinas escocesas.

      Una sonrisa débil le asomó a los labios al guerrero y los ojos se le llenaron de lágrimas.

      —Eso parece. Por todos los cielos, me alegro de que la muchacha y la reina estén a salvo. Que hayan sobrevivido a una encarcelación de ocho años.

      Hubo un movimiento entre las filas de las mesas, y una sombra grande se apresuró a recorrer el pasillo. El monarca echó a correr hacia su esposa y se arrodilló delante de ella, abrazándola junto a su hija.

      En el gran salón reinó el silencio. Un rey no debería caer de rodillas y sollozar. Pero era como si todos los presentes fueran parte de una gran familia. Cada uno de ellos sabía lo que significaba ese momento. La mayoría había estado al lado de Roberto durante los últimos ocho años.

      Algunos lo habían visto en sus momentos más bajos. Los Cambel, los MacDonald y los Mackenzie lo habían ocultado y protegido durante el peor invierno, cuando era un forajido y no tenía nada. Lo habían visto cuando recibió la noticia de que sus enemigos habían asesinado a sus hermanos. Habían estado a su lado cuando quiso abandonarlo todo para salvar a la reina, a su hija y a su hermana.

      Y les resultó reconfortante ver a ese hombre poderoso que había movido montañas y había recuperado la independencia de Escocia piedra a piedra y castillo a castillo en un estado tan vulnerable. Nadie lo juzgó.

      Isabel se arrodilló delante de él y lo abrazó. Ambos lloraron con los hombros temblorosos.

      A Colum se le llenaron los ojos de lágrimas.

      —No sé cómo sobreviviría si alguien te apartara de mi lado de ese modo durante ocho años. Estaría hecho un desastre.

      Danielle lo abrazó.

      —Yo también.

      Cuando la reina Isabel por fin se incorporó, el rey la siguió. Acto seguido, condujo a su esposa, a la princesa Marjorie y a su hermana hacia la mesa de honor, mientras Craig, Owen y Amber Cambel, seguidos de Angus Mackenzie, avanzaban hacia la mesa de Colum. Las parejas reunidas se abrazaron y se besaron.

      Cuando le dieron la silla de la reina a Isabel, la monarca recorrió el salón. Todos los presentes guardaron silencio y la observaron con los ojos abiertos de par en par. Luego se detuvo en Colum, y una sonrisa lagrimosa de agradecimiento le iluminó el rostro. Sin apartar los ojos de él, se puso de pie y alzó el cáliz.

      —Ocho años —‍comenzó con la voz temblorosa‍—‍. Durante ocho años, mi marido, el rey de los escoceses, luchó por recuperar la paz y la independencia de este país. Durante ocho años luchó al lado de todos ustedes por sus familias. Por sus esposas. Por sus madres y sus padres, sus hermanas y sus hermanos, sus hijas y sus hijos. No les puedo decir lo difícil que ha sido ser la rehén del enemigo porque la lucha ha sido mucho más difícil para ustedes. Todos arriesgamos la vida, la cordura y hasta el alma por este momento. Y hoy, de pie ante ustedes, mi primer día de regreso a casa, me gustaría agradecerle a un hombre en especial. Un hombre que fue tomado prisionero conmigo y Marjorie en el castillo de Berwick.

      Colum sintió frío en la espalda. La mirada de agradecimiento del rey aterrizó sobre él al tiempo que Isabel alzaba el cáliz hacia Colum.

      —Un hombre que renunció a su propio honor para salvar el mío. Y protegió a Marjorie de los horrores que un hombre fuerte le puede provocar a una mujer.

      Todos siguieron la mirada de la reina y se concentraron en Colum, que apretó la mano contra la copa. ¿De verdad iba a contar eso? ¿Iba a revelar el secreto que le habían pedido guardar durante tanto tiempo?

      —Hace ocho años, en el castillo de Berwick, Eduardo ii le ordenó a un hombre que me violara. Era un gesto, un mensaje para Roberto, para humillarlo y demostrarle hasta qué punto Escocia había perdido. Marjorie era una pequeña muchacha en ese entonces y la iban a obligar a mirar. Pero Colum MacDonald, el guerrero fuerte y honorable que está sentado allí —‍señaló con el cáliz, y todos miraron fijo a Colum con los ojos abiertos de par en par‍—‍ negoció jurarle su alianza a Inglaterra a cambio de que no me violaran.

      Jadeos de asombro y furia llenaron las paredes del gran salón. Colum sintió los ojos de todos los MacDonald sobre él.

      —Traicionó a su clan para que su reina no perdiera su honor y su princesa no creciera siendo la sombra de una mujer. Colum, gracias a ti, me paro hoy con mi honor y mi dignidad intactos. Si Colum no hubiera escogido protegerme al costo de su honor, quizás no hubiera sobrevivido el encarcelamiento. Gracias a él, ese acto innombrable no ocurrió y nadie me quebró el espíritu. Brindemos por Colum MacDonald, uno de los hombres más honorables y leales que he tenido el privilegio de conocer.

      Todos irrumpieron en vítores, pero solo se pudo concentrar en los ojos de los miembros del clan. Por fin lo miraban con respeto y gratitud. Por fin comenzaron a acercarse a él desde las otras mesas para apretarle los hombros, felicitarlo y decirle palabras de aprobación.

      —No tendremos un laird mejor cuando Aulay ya no esté entre nosotros, aunque eso sea dentro de muchos años —‍dijo Marcas.

      Todos bebieron, y la celebración continuó. Al cabo de un tiempo, Roberto se puso de pie e hizo un brindis. Dio un discurso acerca de que por fin habían logrado alcanzar el gran escalón de esa guerra. Les recordó a todos lo derrotado que se había sentido hacía ocho años, al igual que sus seguidores, y lo mucho que habían superado. Las pérdidas. Los sacrificios. Las tragedias.

      Y todo por su rey. Por Escocia. Por la libertad.

      —La libertad está casi al alcance. Inglaterra no logrará recuperarse de esta derrota. El rey Eduardo ii está humillado. Sus nobles no lo perdonarán fácilmente. Y todo gracias a ustedes, mis guerreros y caballeros leales y valientes. Los highlanders de los clanes Cambel, Mackenzie y MacDonald que me escudaron en el peor momento de mi vida y me ayudaron a regresar y reunir un ejército. —‍Miró a Colum a los ojos‍—‍. Y, en especial, te agradezco a ti, Colum MacDonald, por haber protegido a mi esposa cuando yo no pude. Te ha costado mucho mantener la promesa de guardar el secreto para proteger el honor de Isabel. Pero te prometo que no me olvidaré de esto. El destino no siempre ha sido amable contigo, pero las cosas están a punto de mejorar, muchacho. Por tu servicio a la reina y al país, te nombraré caballero.

      Todos los presentes jadearon, y a Colum le dio vueltas la cabeza oír que recibiría ese increíble honor.

      —Estoy muy orgullosa de ti —‍le dijo Danielle‍—‍. Eres mi caballero.

      A continuación, Roberto se volvió hacia Anna MacDonald.

      —También es un honor que mi hija mayor, Anna, pertenezca al clan MacDonald y se haya casado con David del clan Mackenzie.

      Alzó la copa, y los miembros de todos los clanes lo imitaron.

      —Es una victoria. Así que bebamos y seamos felices. Por Escocia. Por la libertad. Por el derecho humano a vivir en un país seguro.

      Todos soltaron vítores y risas de alegría antes de reanudar el festejo.

      —Al final lo entendieron —‍le dijo Danielle‍—‍. Qué bueno que el rey y la reina te hayan mencionado.

      Colum nunca se había sentido más apoyado, amado o aceptado que en ese momento. Ahora había logrado todo lo que había deseado y ni siquiera sabía que tanto necesitaba. Su clan lo había perdonado. El rey lo había reconocido. La mujer que amaba lo había escogido.

      Cuando se puso de pie y alzó la copa, todos en el gran salón volvieron a guardar silencio.

      —Si me lo permite, Su Alteza —‍comenzó‍—‍, me gustaría decir algunas palabras.

      Roberto asintió con la cabeza, le ofreció una sonrisa y tomó su cáliz.

      —Lo que ha dicho acerca del destino, Su Alteza, no podrían haber sido palabras más ciertas. El destino no nos ha tratado bien a muchos de los presentes. Ni a Escocia, ni a usted, ni a la reina tampoco. Pero ha hecho algo bien. —‍Miró a Danielle y se quedó sin aliento. La muchacha alzó la mirada a él con un cáliz de vino en la mano. Llevaba puesto un vestido hermoso, y no podía quitarle los ojos de encima de lo hermosa que estaba. Tenía el cabello amarrado en la nuca. El vestido era de color rojo, con mangas sueltas e imágenes de flores y hojas bordadas con hilo verde. Los colores le resaltaban los ojos celestes, dándole un aspecto suave e iluminándole a la piel. Nadie tenía ninguna duda de que era una mujer. La mujer más hermosa que había visto‍—‍. Ha hecho algo bien —‍repitió‍—‍. Ha traído a esta mujer a mi vida. Danielle Field de Londres. Y si bien es una sassenach, no permitiré que nadie comience a discutir nada. Porque sin importar dónde haya nacido, es la mujer más leal, honorable y valiente que he conocido. Me salvó la vida en varias ocasiones y luchó al lado de todos ustedes en la batalla. Te amo, muchacha, y me quiero casar contigo.

      Se oyeron varios jadeos en el gran salón.

      —¿Aceptas ser mi esposa?

      Ya no le importó si los miembros del clan lo querían o si el rey lo aceptaba o si la reina lo ayudaba a limpiar su nombre. Lo que le importaba era que los ojos de la muchacha brillaban como el mar en un día soleado. Que las mejillas se le sonrojaron y le ofreció la sonrisa más intensa y hermosa que había visto en la vida. Y luego dijo la única palabra que le importaría por el resto de su vida.

      —Sí.
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      Castillo de Eilean Donan, 24 de diciembre de 1315

      

      En el gran salón del castillo de Eilean Donan, Rogene Mackenzie colocó el último regalo sobre la pila de paquetes que había debajo del árbol de Navidad.

      —Se ve bien, muchacha —‍le dijo Angus con la voz fuerte y profunda. Paul, su hijo de cuatro años, colgó un caballo de madera rojo de una de las ramas más bajas. Angus le revolvió el abundante cabello oscuro, y el niño se rio con tanta alegría que hizo sonreír a Rogene. Sentada en una silla en la mesa de los invitados de honor, una nodriza mecía la cuna donde dormía Emma, su hija de tres meses.

      Rogene se enderezó y apoyó la cabeza sobre el hombro de Angus para admirar el árbol.

      —Es hermoso.

      El pino escocés alto y frondoso estaba ubicado al lado del gran hogar y era el centro de varias miradas curiosas. Rogene sabía que las personas medievales no sabían lo que era un árbol de Navidad, pero como ese año las ocho parejas de viajeros en el tiempo se iban a reunir en Eilean Donan, se había dado la satisfacción de decorar el árbol para que sus amigos se sintieran como en casa.

      El árbol era precioso. Lo habían decorado con esferas de madera rojas y amarillas, así como también con caballos pequeños y estrellas, guirnaldas de acebos, lazos de colores y velas. Como las velas podían provocar un incendio, Angus las había sujetado a las ramas con mucho cuidado para evitar que terminaran quemando el árbol.

      En la cima del pino, habían colocado una estrella de madera de color dorado que brillaba bajo la luz de las velas y las llamas del hogar. Los regalos debajo del árbol estaban empacados en cajas de madera de varios tamaños, envueltos con telas rojas y azules y decorados con lazos plateados gracias a David, que se había asegurado que los comerciantes del clan MacDonald los adquirieran en el reino de Galicia.

      El gran salón estaba abarrotado de personas. Los invitados estaban sentados a las mesas comiendo, bebiendo y riendo. Los niños correteaban por doquier, persiguiéndose y jugando con los perros que aguardaban a recibir algún bocadillo de las mesas. En una esquina, un trío de músicos tocaba melodías alegres, y el espacio delante de ellos estaba despejado en forma de pista de baile para que los invitados pudieran bailar, saltar en círculos, unir las manos y reír. La mayoría eran adolescentes, y entre ellos se encontraba Seoc, el hijo adoptivo de Catrìona y James, que tenía quince años y bailaba con una hermosa muchacha rubia.

      Llena de satisfacción, Rogene se volvió al tiempo que Amber y Owen aparecían ante el umbral. Como eran la última pareja en llegar, el resto ya se estaba preocupando por ellos.

      Al verlos, Rogene le apretó los bíceps a Angus.

      —¡Han llegado Owen y Amber! —le dijo entusiasmada.

      Angus le ofreció una gran sonrisa bajo la barba corta y oscura.

      —Por fin.

      Habían pasado cinco años desde que Angus y Rogene se enamoraron, y aunque ahora el highlander tenía algunos mechones grises en el abundante cabello oscuro, seguía siendo tan grande y apuesto como siempre, y ella aún se derretía cada vez que oía su voz.

      Rogene condujo a Paul hacia el grupo de niños que jugaban y bailaban en otra esquina del salón. Luego Rogene y Angus avanzaron entre el pasillo de mesas largas y bancos alineados en el gran salón. Mientras caminaban, sonreían y saludaban a los invitados, incluidos los Mackenzie de Kintail, los Cambel y los MacDonald.

      Finalmente se detuvieron delante de Owen y Amber y los abrazaron. Tanto la capa larga de piel de Amber, como el abrigo de piel de lobo de Owen estaban cubiertos de nieve. Rogene clavó la mirada en el vientre redondeado de Amber y soltó un jadeo.

      —¡Amber Ryan Cambel! —exclamó—. ¿Por qué no nos enviaste un mensaje? ¡Felicitaciones! ¿De cuántos meses estás?

      Amber le ofreció una sonrisa brillante e intercambió una mirada llena de amor con su marido.

      —De seis meses.

      —¿De modo que por fin están listos o se trata de un accidente feliz? —le preguntó Rogene antes de guiñarle un ojo.

      —Estaba lista —repuso Amber.

      —Los dos lo estábamos —la corrigió Owen sonriendo.

      Desde la última vez que lo había visto, hacía un año atrás, Owen había adquirido un aspecto más maduro, y Rogene se preguntaba si se debía al embarazo o a que, en efecto, estaba listo para ser padre. Amber estaba radiante, aunque no era solo por el embarazo; siempre había sido una mujer hermosa.

      —Es cierto —se corrigió Amber—. Durante los primeros años viajamos y después ayudamos a Roberto. Pero luego de la batalla de Bannockburn, parece que hemos ganado la guerra, a pesar de que no haya acabado de forma oficial.

      Rogene le pasó un brazo por el hombro y la condujo hacia la mesa de honor, mientras Owen y Angus caminaban y hablaban.

      —Estoy muy contenta por los dos. Paul y Emma no ven la hora de tener otro primo con quien jugar.

      —¿Y cómo están mis sobrinos? —‍Amber acercó la cabeza a la de Rogene.

      Aunque David era su hermano y el único viajero en el tiempo con el que compartía parentesco, desde el momento en que se conocieron, Rogene los sintió a todos como parte de su familia.

      —Están bien —‍le aseguró‍—‍. ¿Lo ves jugando con Noah? —‍Señaló hacia la esquina en la que Paul y Noah, el hijo de cinco años de Kate e Ian, construían una torre con bloques de madera.

      —Oh, sí —‍dijo Amber‍—‍. ¡Vaya, cómo han crecido!

      —Y allí está Jenny. —‍Señaló a una niña de siete años que corría entre las mesas para sumarse a las parejas que bailaban cerca de los músicos. Tomó el sitio de la muchacha rubia y comenzó a bailar y saltar con Seoc. Mientras los rizos pelirrojos le rebotaban, los ojos verdes de los Cambel le brillaban de alegría.

      —¡Oh, mírala! —‍canturreó Amber. En la mitad del camino hacia la mesa, se detuvo y soltó un jadeo al tiempo que señalaba el espacio al lado del hogar.

      —¡Rogene Mackenzie, dime que no es cierto! —‍susurró Amber‍—‍. ¿Un árbol de Navidad?

      Rogene sonrió entusiasmada.

      —James, David y Angus tallaron las decoraciones en madera. Les ha llevado varios meses. Catrìona y Seoc las pintaron. Paul los ayudó. Las de él son las que tienen pequeñas huellas. —‍Se rio.

      —No tengo dudas. —‍Amber sonrió sin apartar la mirada del niño de cabello oscuro‍—‍. Pero ¿de dónde sacaron tanta tintura?

      —Nos la envió David. Les pidió a los comerciantes del clan MacDonald que la trajeran de Nápoles.

      Owen se detuvo al lado de Amber con el ceño fruncido y la mirada clavada en el pino.

      —¿Ese es el extraño árbol del que siempre hablas, mi amor? —‍le preguntó a Amber.

      Amber asintió con la cabeza, tenía los ojos humedecidos por las lágrimas.

      —Sí. ¿No te parece hermoso? Cielos, echo de menos las Navidades… —‍le apretó la mano a Rogene.

      Owen y Angus intercambiaron una mirada y arquearon las cejas.

      —Ni que lo digas, Owen —‍le dijo Angus‍—‍. No entiendo esta costumbre del futuro, pero mi esposa siempre obtiene lo que quiere. Solo espero que no prenda fuego todo el castillo.

      —Pero también seguimos todas sus costumbres —‍aseguró Rogene al tiempo que señalaba el tronco de Navidad al lado del hogar que estaba listo para que lo encendieran más tarde—. Aprecio mucho el esfuerzo que hicieron todos para colocar el árbol aquí. Han hecho muy felices a ocho personas del futuro.

      Angus le pasó la mano por la cintura y la acercó a él.

      —Has sido tú, mi amor —‍le dijo, y la voz le produjo un escalofrío que la recorrió entera‍—‍. Has sido tú.

      —El árbol de Navidad —‍comenzó a contarles Rogene mientras los conducía hacia la mesa de honor‍— era una costumbre alemana que se introdujo en otros países a mediados del siglo xviii. Y sé que las personas de la Edad Media están confundidas de verlo, pero… ¡me encanta!

      De las ásperas paredes de piedra, colgaban varias ramas de acebo y muérdago como decoración. En el aire reinaban los aromas a pastelillos recién horneados, carne asada, pan, vino y cerveza. Kate había estado a cargo de la comida y se había asegurado de que hubiera platos medievales tradicionales, como urogallo asado y relleno con lo que Kate llamaba haggis, o morcilla escocesa, aunque los cocineros medievales la miraron con curiosidad y le aseguraron que no tenían ni idea de qué era una haggis. También había cocinado el platillo que llamaba demente Mary, que tenía una deliciosa carne de borrego asada. También había cerdo y pollo asados, ciervo glaseado con miel y pastelillos de carne. No había ni pavo, ni puré de patatas, pero había jamón y puré de nabos con ajo, que olían exquisito. Se las había ingeniado para hacer galletas de jengibre y se había asegurado de que hubiera un plato en cada mesa.

      Cuando Rogene dio otro paso, un destello de rojo y marrón le pasó por delante de los pies.

      —¡Neeeessie! ¡Devuélvela!

      Un niño de cabello oscuro con una túnica púrpura corría tras una bola de pelos con los brazos abiertos. Era Alexander Cambel, el hijo de cuatro años de Amy y Craig, que perseguía a la perra de caza favorita de Angus. Al animal le encantaba jugar con los niños más que perseguir jabalíes y zorros. Cuando era cachorra, la más pequeña y traviesa de la camada, Angus la describía como un pequeño monstruo de manera afectiva. Por eso, Rogene le había puesto el nombre de Nessie, como el monstruo del Lago Ness. Ahora que veía a la perra con claridad, vio que tenía la pata de un urogallo en la boca y observaba a Alexander con un brillo de travesura en los ojos.

      William, el hijo de tres años de Catrìona y James, corría tras ellos, con un andar más inestable y soltaba gritos excitados que sonaban más altos que la música. Tenía la cabeza llena de rizos suaves y rubios, y los invitados le dirigían miradas llenas de ternura.

      Cuando Rogene, Angus, Owen y Amber se acercaron a la mesa de honor, se oyó una explosión de vítores y saludos. Todas las parejas estaban allí: Amy y Craig, Kate e Ian, Catrìona y James, Anna y David, Aulay y Jenny, y por último Colum y Danielle. Todos arrastraron las sillas por el suelo al ponerse de pie para saludar a la última pareja en llegar.

      Cuando se sentaron a la mesa, Rogene se secó los ojos llenos de lágrimas. Alice, la hija de David y Anna, que tenía un año y nueve meses, dormía tranquila en los brazos de su padre. La hermosa hija de cabello rojizo de Aulay y Jenny, Una, ya tenía casi tres años, y estaba sentada en una silla para niños al lado de la madre. Con una mirada de concentración profunda en el rostro, estudiaba un libro de madera con imágenes que Jenny le había pintado.

      —¿Cómo están todos? —‍preguntó Amber alegre mientras se quitaba el abrigo y se lo entregaba a un criado al tiempo que le asentía con la cabeza en señal de agradecimiento‍—‍. ¡Los eché mucho de menos!

      —¡Y nosotros a ti! —‍le aseguró Kate, al tiempo que le pasaba un plato con manzanas caramelizadas. Se veía hermosa con el cabello dorado recogido y las curvas atractivas envueltas en un vestido violeta bordado con flores en hilo plateado‍—‍. Estamos bien. Sanos. Noah también. Nos mantiene alerta. —‍Le dirigió una mirada llena de amor a su hijo, que seguía jugando con Paul.

      —Adora a su madre —‍aseguró Ian‍—‍. ¿Quién no lo haría? —‍añadió y le depositó un beso en la mejilla. La sonrisa de Kate iluminó toda la habitación. Ian era tan gigante y protector como lo recordaba Rogene, a pesar de que el cabello rojizo intenso se había tornado de un tono cobrizo más pálido.

      —Danielle, ¿ya estás instalada? —‍le preguntó Amber‍—‍. Debes echar de menos algunas cosas.

      Danielle, una rubia hermosa y alta que se había unido al club de viajeros en el tiempo el año anterior, miró a Colum con una sonrisa llena de ternura.

      —Lo único que echo de menos es el chocolate. Y a mi familia. El resto no me importa en lo más mínimo. Fui a despedirme de mis padres y de mi hermana. Les dije que era feliz y que no tenían que preocuparse por mí. Le conté la verdad a mi hermana y le di una carta para que se la entregara a mis padres. No pensé que me creerían si les contaba la verdad, pero quería que supieran que no me había muerto, ni que me habían secuestrado. Quería que, con el tiempo, pudieran seguir adelante.

      Colum MacDonald, un guerrero atractivo, alto y musculoso con el cabello oscuro hasta los hombros y la mirada de un lobo, le sonrió.

      —Bien hecho, muchacha —‍la felicitó Aulay MacDonald, el laird alto y de hombros anchos, con cabello largo y plateado. Masticó feliz una crocante galleta de jengibre‍—‍. No ha de haber sido fácil.

      —Ahora que nos veo a todos reunidos aquí esta noche para celebrar Navidad —‍intervino Craig Cambel al tiempo que se enterraba los dedos en el cabello oscuro que comenzaba a tener unos mechones grises‍—‍, ¿saben qué echo de menos… o mejor dicho a quiénes? A Marjorie y Colin. —‍Ian y Owen asintieron con la cabeza. —‍También me gustaría conocer a Konnor.

      —Sí, hermano —‍dijo Owen y le apretó el hombro a Craig—‍. Yo también los echo de menos.

      —Y yo —‍añadió Ian antes de soltar un suspiro.

      Catrìona también suspiró y dejó una galleta de avena a medio comer sobre la mesa.

      —Y yo echo de menos a Raghnall.

      Tenía el cabello rubio recogido en dos rodetes, uno a cada lado de la cabeza, y las mejillas sonrosadas por el calor de la habitación y, quizás también, por el vino caliente.

      —Y yo —‍dijo David. El hermano de Rogene parecía un verdadero hombre medieval. Él y Anna eran los miembros más jóvenes del club, pero la gente crecía rápido en esa época, en especial en tiempos de guerra. Rogene estaba encantada de ver a su hermano tan feliz y de tenerlo a su lado. Solo deseaba que los primeros años que había pasado allí no hubieran sido tan difíciles para él. Pero sabía que los desafíos lo habían ayudado a convertirse en el hombre que era en ese momento: un esposo y padre cariñoso y un comerciante muy talentoso.

      —Yo también echo de menos a ese granuja —‍le dijo Angus y alzó el cáliz de vino caliente. El resto de los presentes en la mesa lo imitó‍—‍. ¡Por los que, a pesar de no estar presentes, jamás abandonarán nuestros corazones!

      Todos brindaron y bebieron, y el vino oscuro y especiado le llenó a Rogene el cuerpo de calidez.
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        * * *

      

      Más tarde esa misma noche, Craig observó cómo caía la nieve en el exterior por las persianas abiertas de la ventana del gran salón. Las riberas blancas al otro lado del lago brillaban tenues bajo la nevada. La gran sala a sus espaldas estaba tranquila ahora que los miembros del clan que vivían en Dornie y en granjas cercanas se habían marchado a casa, los niños dormían en sus habitaciones, y solo quedaban las parejas de viajeros en el tiempo en el gran salón.

      Se volvió a observar a Amy, que ayudaba a recoger los platos de comida y a guardar las sobras, que eran muchas, en cestas y cuencos, junto a Kate, Danielle y Rogene. Al día siguiente se las darían a las familias más pobres de la zona para que también pudieran celebrar con el estómago lleno. Las cuatro mujeres charlaban mientras trabajaban. Amber hablaba con Catrìona y Jennifer en otra esquina; quizás le estaban dando consejos acerca del embarazo. Sabía que Jennifer era una especie de médica, y Catrìona era una curandera con mucha experiencia.

      Y mientras Ian, David y James traían más leña, y Owen, Aulay y Colum hablaban en voz baja de la guerra y los negocios cerca de Craig, este sintió la ausencia de Marjorie y Colin como nunca antes. Sintió una especie de dolor ligero en el pecho, un recuerdo distante, pero también una necesidad. Se preguntó si estaría guardando luto por Marjorie. No estaba muerta, al menos no en su imaginación, pero jamás podría volver a hablar con ella. Era como si hubiera viajado a un país lejano, tan lejano que no había modo de escribirle o de recibir una respuesta.

      Angus se detuvo a su lado y miró por la ventana.

      —¿Algo te molesta? —‍le preguntó sin mirarlo al tiempo que se cruzaba de brazos.

      —Es que… echo de menos a mi hermana —‍le respondió Craig. Compartir sus emociones no era nada fácil, pero se había ido acostumbrando a hacerlo delante de la gente adecuada desde que Amy entró en su vida. Y Angus era un amigo.

      Angus soltó el aliento.

      —Lo sé. Yo también echo de menos a mi hermano.

      —Sí, Raghnall… —‍comentó Craig‍—‍. Ojalá estuviera aquí. —‍El guerrero de cabello caoba había sido un rebelde y un hombre aterrador al que enfrentarse en una batalla. Habían luchado juntos en la batalla del paso de Brander y en varias otras‍—‍. Es extraño pensar que se encuentra en el futuro.

      —Sí, que canalla —‍dijo Angus y se rio‍—‍. Yo fui el que le insistió para que se casara. Y lo hizo, y sé que es feliz, pero aun así lo echo de menos. Ojalá pudiera verlo una vez más.

      —¡Un momento de atención! —‍exclamó Rogene alegre, y todos volvieron la cabeza hacia ella‍—‍. ¡Llegó la hora de abrir los regalos!

      Craig miró a Amy, que le devolvió la mirada, y el corazón le dio un vuelco al ver la sonrisa alegre y hermosa en el rostro de su esposa. Era el tipo de sonrisa que le derretía el corazón, y le agradecía a Dios haber tenido la suerte de hacerla sonreír de ese modo todos los días de su vida.

      El viaje desde su propiedad, Falnaird, había sido difícil y peligroso debido a las condiciones climáticas, pero Craig estaba contento de haberlo hecho. Gracias a los amigos que vivían en las tierras de los Cambel y los Mackenzie, habían podido hacer varias paradas de camino a Eilean Donan en sus hogares cálidos y habían llegado sanos y salvos.

      —¡Acérquense al árbol de Navidad! —‍los instruyó Rogene.

      Las ocho parejas se aproximaron al árbol y, siguiendo la tradición del futuro, comenzaron a intercambiarse regalos. Craig conocía esa costumbre porque Amy lo había llenado de regalos el primer año del matrimonio, y había estado muy agradecido por eso. Pero como no se había dado cuenta de que él también le tenía que hacer regalos a ella, solo consiguió darle una mirada triste y una sonrisa tensa. A partir de esa noche, no había querido verle esa expresión expectante por un regalo que nunca iba a llegar y comenzó a darle regalos que sabía que le encantarían: colgantes y broches de plata, panes de jabón de Galicia, telas suaves de tierras lejanas, y productos exóticos como frutas, hierbas y especias del Mediterráneo.

      En esta ocasión, se habían reunido los dieciséis y los niños, de modo que el entusiasmo reinaba en la habitación.

      Intercambiaron los regalos. Craig recibió una hermosa daga, una caja de pastelillos deliciosos de parte de Kate e Ian, un precioso cinturón para la túnica, velas de cera talladas y unas tijeras para cortar el cabello. Sabía que en el futuro era mucho más próspero y que los regalos tenían mucho menos significado, pero en esa época, los regalos no se hacían a menudo y venían del corazón, de modo que no se los tomaban a la ligera. El pecho se le estrechó al apreciar esos regalos tan considerados y preciados.

      Al final, solo quedó una caja debajo del árbol. Era un regalo que Craig y Amy habían estado preparando durante mucho tiempo. El vientre se le retorció por la ansiedad al pensar en la destinataria del regalo. No la había visto jamás, aunque había impactado la vida de todos los presentes de la forma más profunda.

      Amy intercambió una sonrisa entusiasmada y pícara con Craig. Luego miró alrededor.

      —¡Sìneag, tesoro, esto es para ti!

      El resto de las parejas contuvo el aliento al tiempo que miraba alrededor. Craig sabía que debían de tener un nudo en el estómago, como lo tenía él.

      Durante unos cuantos segundos, no pasó nada. El fuego siguió crepitando en el hogar. Las velas titilaron con la brisa que se le colaba por entre las persianas de la ventana. Los lazos plateados de los ornamentos del árbol destellaron. Amy no oyó nada, excepto el sonido de la leña y la respiración de Craig en los oídos.

      No iba a venir. De seguro, convocar a un hada de las Tierras Altas no podía reducirse al sencillo acto de pronunciar su nombre.

      De pronto, Amy miró hacia el gran salón y soltó un jadeo apenas audible antes de sonreír. Kate se cubrió la boca con la mano y se aferró al brazo de Ian.

      Imitando a las otras parejas, Craig se dio vuelta y oyó más jadeos ahogados. Al lado del tronco que habían colocado para encender más tarde, había una mujer de altura promedio con una capa verde. Por debajo de la capucha del mismo color, le caían ondas de cabello caoba sobre el pecho. Alzó las dos manos para quitarse la capucha, y vio el rostro en forma de fresa que los miraba con una sonrisa tímida. Tenía una nariz pequeña y puntiaguda, labios redondeados y unos ojos grandes y algo sesgados de color verde. Unas pecas le cubrían la nariz y las mejillas. Algo avergonzada, les sonrió.

      A Craig se le estrechó la garganta. Era ella. Gracias a esa criatura, que había desarraigado a su esposa y a otros nueve hombres y mujeres del futuro de forma abrupta, la vida de todos los presentes había cambiado para mejor.

      Amy se agachó para tomar el último regalo que quedaba bajo el árbol de Navidad: una pequeña caja envuelta en una hermosa tela verde. Se acercó a Sìneag con el regalo y se lo ofreció.

      —Esto es para ti, Sìneag.

      El hada miró la caja llena de curiosidad.

      —¿Qué es? —‍le preguntó.

      —Quizás ya sepas que es Navidad —‍le dijo Amy‍—‍. Es una época de milagros. De amor. En Navidad, todo es posible. Y en Navidad los humanos nos hacemos regalos. Nos hemos reunido aquí como una familia, una familia grande que se unió gracias a ti. De modo que no habría habido ninguna celebración ni reunión sin ti. Porque eres parte de esta familia, Sìneag.

      A Sìneag se le iluminaron los ojos y se acarició las mejillas, encantada, antes de contemplar las lágrimas que le humedecían las puntas de los dedos.

      —Ábrelo —‍le pidió Amy‍—‍. Por favor.

      Sìneag tomó la caja con las dos manos y le quitó la tela. Cuando abrió la tapa, extrajo un colgante de cuero. El dije tenía la forma de un corazón, era una piedra simple que no significaría nada para la mayoría de las personas. Sin embargo, a Sìneag se le agrandaron los ojos como dos monedas de plata.

      —Es porque has tocado nuestros corazones —‍siguió Amy‍—‍ y nos has ayudado a llenar nuestras vidas de amor.

      Sìneag miró el colgante que tenía en la mano y respondió:

      —Puedo sentir de qué piedra está hecho. Qué muchachos más traviesos —‍les dijo a Amy y Craig.

      —Es parte de la piedra que me trajo a esta mujer —‍les contó Craig, pasándole un brazo por la cintura a Amy‍—‍. Un trozo se desprendió hace unos años, cuando cedió la pared. Y sabíamos que era muy valioso.

      —Gracias —‍le dijo Sìneag‍—‍. Sé que todos han pasado por momentos difíciles, pero solo quería que encontraran el amor y la felicidad. Y que me consideren parte de su familia significa mucho más de lo que pueden imaginar. Este regalo… nadie nunca me había dado un regalo… —‍Se volvió a secar las lágrimas de las mejillas‍—‍. Nunca me sentí más humana…

      Todos sonrieron.

      —¿Quieres unas galletas? —‍le preguntó Kate al tiempo que tomaba un plato con unos pastelillos de avena a los que llamaba galletas.

      —Oh, sí —‍exclamó el hada‍—‍. ¡No me puedo resistir a la comida de los humanos, y menos si la has hecho tú! —Entusiasmada, se colocó el colgante y tomó una galleta. La mordió y soltó un gemido de satisfacción.

      Kate le sonrió.

      —Me alegra que te guste.

      —¿Cómo están Marjorie y Colin? —‍le preguntó Craig‍—‍. ¿Sabes si se encuentran bien en el futuro?

      —¿Y Raghnall y Bryanna? —‍añadió Catrìona.

      A Sìneag se le iluminaron los ojos llenos de picardía mientras masticaba y tragaba.

      —Aún no se los he preguntado —respondió.

      Y acto seguido, desapareció.
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      Los Ángeles, 24 de diciembre de 2023

      

      Marjorie mordió un trozo del pavo asado relleno de haggis y cerró los ojos. Podía pretender que estaba saboreando algo más salvaje e imaginar que se comía un urogallo. Uno de los platos tradicionales de Navidad en el hogar de los Cambel era el urogallo asado relleno con tripas de oveja finamente picadas, especies y avena. Con esa mezcla rellenaban el estómago de una oveja y lo hervían, y en la época moderna se conocía como haggis, un plato que le encantaba tanto a Marjorie como a Raghnall.

      —¡Oh! Qué rico, ¿no? —‍la voz de Raghnall la extrajo del ensimismamiento, y abrió los ojos mientras masticaba y le sonrió.

      —Mmm, riquísimo —‍dijo Bryanna, que estaba sentada a la mesa al lado de su marido‍—‍. Te has superado, Marjorie.

      A Konnor no le gustaba el haggis, y sonrió mientras masticaba una pechuga de pavo con puré de patatas.

      —Ustedes sí que son raros —les dijo.

      —¡Raros! —‍exclamó Esperanza, que tenía casi dos años y estaba sentada en una silla alta al lado de Konnor. Sobre la bandeja de la silla, tenía pequeños trozos de pavo, habichuelas hervidas y un pequeño cuenco de plástico con puré de patatas. Con la mano pequeña, se las ingenió para tomar una habichuela y llevársela a la boca sin dejar de sonreír.

      Con los rizos suaves y cortos de color castaño y los ojos verdes, pero los rasgos de Marjorie, miró a Konnor. Cada vez que Marjorie miraba a su hija, el corazón se le derretía como la mantequilla en un día caluroso. Y sabía que Konnor sentía lo mismo.

      El padre le sonrió a la niña y le acarició la mejilla rellena con cariño.

      —Sí, Esperanza. Son raros.

      —¡No somos raros! —‍exclamó Colin entusiasmado‍—‍. ¡Mamá, casi sabe igual que las Navidades en Glenkeld!

      Colin tenía catorce años y era más alto que Marjorie. Ese año, había crecido mucho en altura. Y en tan solo unos meses, había pasado de ser un muchacho esquelético a casi un hombre. Además, se le había agravado la voz, se le habían ensanchado los hombros y había perdido el aspecto redondeado en el rostro que le daba apariencia de niño. Ahora tenía la mandíbula dura y cuadrada, y los primeros vellos le empezaban a crecer en el mentón. Se parecía a Craig, con el cabello oscuro y los rasgos faciales; a Owen, con el destello en los ojos verdes; y a Ian con el gran sentido del honor.

      El corazón le palpitó al pensar en ellos. Nunca echaba tanto de menos a su familia como en Navidad.

      —Me alegra mucho, amigos —‍les aseguró.

      A pesar de que la comida le hacía echar de menos a su familia y la época que había dejado en el pasado para siempre, al sentarse allí en Navidad, con su familia y otro viajero en el tiempo junto a su esposa, Marjorie se sintió tan feliz, que se le llenaron los ojos de lágrimas. El hogar que habían creado, cálido y abierto, podría ser el contraste más grande al castillo medieval que había dejado atrás. La casa estaba repleta de muebles modernos, tenía las paredes pintadas de blanco crudo y unas ventanas que iban del suelo al cielorraso y daban al mar. Se sentía fresca y grande. Pero Marjorie se las había ingeniado para añadirle un hogar, que habían encendido esa noche y ardía con intensidad. Los paisajes que había pintado la madre de Konnor, Helen, luego de una visita a Escocia, con las ruinas del castillo de Glenkeld y el loch Awe y Argyll colgaban de las paredes y le recordaban a su clan y la tierra de la que venía. El lugar en el que había nacido Colin. Helen y Mark, su marido, se encontraban en Nueva York y por eso no estaban celebrando allí con ellos.

      Sobre la mesa navideña, tenían velas de cera talladas, así como también algunas ramas de acebo. Ella y Raghnall habían aprendido a comer con tenedores y cucharas en los últimos años, tras haber comido con las manos durante toda la vida, y personalmente le parecía más higiénico. En una esquina de la habitación, había un árbol de Navidad, una tradición que tanto a ella como a Raghnall le parecía extraña, pero hermosa. Y Colin siempre estaba feliz de decorarlo y recibir regalos.

      Raghnall, ella y Bryanna se habían conocido en una competencia de lucha con espada hacía un año y se habían vuelto amigos de inmediato. Raghnall le hacía acordar a su hogar y a sus hermanos, en especial a Owen. Los dos compartían un lado rebelde. Bryanna le había caído bien de inmediato, y pronto los cuatro se volvieron muy cercanos. A pesar de que Raghnall y Bryanna pasaban la mayor parte del tiempo en Escocia, habían ido a los Estados Unidos a menudo y siempre visitaban a Marjorie y Konnor. Ese año, habían decidido celebrar la Navidad con la familia que habían encontrado en el futuro.

      Nadie entendía mejor que Raghnall las dificultades que experimentaba Marjorie en el mundo moderno. Y a pesar de que no se habían conocido en el siglo xiv, Raghnall conocía a sus hermanos y había luchado a su lado por Roberto.

      —¿Te está yendo bien con la escuela? —‍preguntó Raghnall mientras cortaba un trozo de pavo en el plato.

      Marjorie tragó una cucharada de puré de patatas.

      —Sí. Estuve trabajando con productoras que me consultan acerca de técnicas de lucha con espada y detalles históricos. Necesitan otro asesor. Si te interesa, puede que se alegren mucho de contar contigo. Has luchado en más batallas reales que yo.

      Raghnall masticó un trozo de pavo relleno y asintió con la cabeza.

      —Puede ser. No tenemos muchos conciertos por ahora. Solo queremos paz y tranquilidad, y supongo que es una buena forma de ganarse la vida. Pero ¿no te parece extraño estar en esos lugares que se parecen tanto a nuestra época?

      Konnor arqueó las cejas y miró a Marjorie sonriendo. Su esposa lo miró y soltó un suspiro.

      —Sí, es extraño. Tenía una sensación rara, aunque sabía que nada era real, pero al ver a tanta gente vestida con esas prendas, blandiendo espadas y montando a caballo… Es extraño. ¿Cómo fue para ustedes cuando viajaron en el tiempo? —‍les preguntó a Konnor y Bryanna.

      Konnor asintió y le limpió el pure de patatas que tenía Esperanza en la mejilla.

      —Extraño.

      —Para mí también —‍dijo Bryanna‍—‍. Al principio, creí que estaba soñando, así que me dejé llevar, pero cuando me di cuenta de que no era un sueño, fue extraño.

      Mientras hablaban, la conversación fluía de manera natural. Raghnall le preguntó a Konnor acerca de la empresa de seguridad, con la que le estaba yendo muy bien. Colin tenía buenas notas en la escuela y seguía jugando al fútbol. Marjorie estaba preocupada por su hijo, por el modo en que miraba a Raghnall con tristeza y luego miraba las pinturas que colgaban de las paredes. Se preguntaba si echaría de menos a sus tíos más de lo que había creído. O si había algo más detrás de esos ojos tristes y anhelantes.

      —¿Cómo te sientes, Bryanna? —‍le preguntó Konnor.

      Bryanna sonrió y se mordió el labio antes de mirar a Raghnall con timidez.

      —Bien —respondió y guardó silencio durante unos segundos‍—‍. Muy bien, de hecho…

      La voz se le apagó y clavó la mirada en el plato. Raghnall frunció el ceño y entrecerró los ojos para mirarla con cautela.

      —¿Qué sucede, muchacha? —‍le preguntó con detenimiento.

      —Eh… Bueno, ehm, mi salud ha estado estable y tuve una revisión médica para determinar si mi cuerpo puede soportar más carga… y la doctora ha dicho que sí, pero tendrán que verme a menudo.

      Raghnall apoyó el tenedor y el cuchillo en la mesa.

      —¿Qué carga, muchacha? —‍le preguntó en un tono bajo que sonaba amenazador, pero Marjorie había aprendido que acarreaba mucha preocupación.

      —Estoy embarazada —‍repuso Bryanna y lo miró a los ojos.

      Raghnall guardó silencio durante un largo instante y luego soltó un profundo suspiro de alivio.

      —¿Estás esperando un niño?

      Bryanna asintió con la cabeza y le sonrió con tanta intensidad que toda la habitación se iluminó. Tenía los ojos llenos de lágrimas. Mientras Marjorie soltaba un jadeo de felicidad y miraba a Konnor a los ojos, Raghnall se puso de pie, tomó a su esposa en los brazos y le enterró el rostro en el cuello antes de girarla por la habitación y tirar una silla.

      El ruido provocó que Esperanza se sobresaltara y se riera, y luego Marjorie se rio, y Konnor y Colin se les unieron. Los tres se pusieron de pie de un salto para abrazar a Raghnall y Bryanna. Entusiasmada, Esperanza comenzó a golpear la cuchara contra la bandeja y soltó unos chillidos.

      —¡Oh, pero cuánta felicidad! —‍dijo una voz con un marcado acento escocés.

      Todos se quedaron congelados y miraron por encima del hombro.

      Marjorie sintió un escalofrío de pies a cabeza. La reconoció de inmediato. Jamás olvidaría la capa con capucha de color verde, ni el largo cabello ondulado de color caoba o el hermoso rostro con forma de fresa.

      —¡Sìneag! —‍exclamó Colin alegre al tiempo que echaba a correr hacia ella y se detenía a tiempo de no tocarla‍—‍. ¿Qué haces aquí?

      Marjorie, Konnor, Raghnall y Bryanna se habían soltado y se habían vuelto hacia el hada. Marjorie sintió que se le formaba un nudo de ansiedad en el estómago. Tanto ella como Konnor, Raghnall y Bryanna sabían que Sìneag jamás les hacía visitas sociales. Siempre tenía un propósito. La última vez que la habían visto, todos por separado, fue cuando sus vidas cambiaron de forma abrupta, absoluta e irreversible. Entonces ¿por qué se encontraba allí en ese momento?

      Un colgante con un pequeño trozo de piedra simple en forma de corazón le colgaba del cuello. Marjorie no recordaba habérselo visto antes.

      —He venido porque es Navidad —‍repuso con una sonrisa traviesa‍—‍. Y hace poco aprendí que la Navidad es una época para hacer regalos y experimentar cosas maravillosas porque todo es posible en Navidad.

      A Marjorie le temblaron las manos al tiempo que daba un paso hacia el hada.

      —¿Qué significa eso? ¿Acaso traes noticias de nuestras familias?

      Sìneag apoyó la mirada sobre la mesa de Navidad.

      —Sí —‍respondió, y la saliva casi se le caía de la comisura de la boca sensual‍—‍. Puede ser.

      Al recordar que a Sìneag le encantaba la comida de los humanos, Marjorie acercó una silla a la mesa.

      —Por favor, siéntate. Come con nosotros.

      Sìneag sonrió alegre y se acercó a la mesa para tomar asiento.

      —Gracias, dulce Marjorie. —‍Mientras el resto se sentaba en sus lugares, una Sìneag bastante perpleja aplaudió‍—‍. Qué celebración más maravillosa la de Navidad. —‍Marjorie tomó un plato y le sirvió un trozo de pavo‍—‍. Amigos. Familia. Comida. Regalos. Hace poco alguien me ha dicho que soy miembro de tu familia.

      Marjorie añadió una cucharada de puré de patatas en el plato del hada.

      —¿Quién?

      —Amy.

      Marjorie vertió salsa espesa sobre el puré de patatas.

      —¿Amy? ¿La esposa de Craig?

      Sìneag asintió con entusiasmo sin apartar la mirada del plato; parecía una gata mirando un cuenco de leche.

      —¡Oh, sí! Están todos en Eilean Donan, ahora mismo. Y me han dado un regalo —‍añadió mientras apoyaba la mano sobre el colgante‍—‍, y mucha comida deliciosa y me han dicho que soy… familia.

      El mentón le tembló al pronunciar la última palabra. Marjorie miró a todos los presentes en la mesa a los ojos. Esperanza observaba a Sìneag con la boca y los ojos abiertos de par en par. Marjorie apoyó el plato delante de Sìneag, que tomó el trozo de pavo con las manos y se las ingenió para introducírselo entero en la boca y masticarlo con sonidos de éxtasis.

      —¡Oh, por la luna y las estrellas! —exclamó con la boca llena.

      Raghnall se inclinó hacia adelante.

      —¿Angus y Rogene? ¿Catrìona y James? ¿Seoc? ¿Todos estaban allí?

      —Sí, todos ellos —‍respondió‍—‍. Y David, con su esposa, Anna.

      —¿David se quedó? —‍le preguntó Raghnall al tiempo que negaba la cabeza asombrado‍—‍. ¿Y se casó? ¿Es feliz?

      El hada asintió.

      —Cuando Sìneag interfiere, ya sabes que todos son felices. —‍Tragó la carne y consideró la textura del puré de patatas mientras se estudiaba los dedos dudando. Bryanna le ofreció una sonrisa amable, tomó una cuchara y le mostró cómo comerlo. Sìneag la imitó y se llevó una cucharada a la boca. A continuación, soltó más gemidos de satisfacción y se deshizo en cumplidos.

      Cuando tragó, suspiró feliz.

      —Ya nos podemos ir —‍anunció al tiempo que se ponía de pie.

      —¿Ir? —‍repitió Colin con una nota de esperanza en la voz mientras se incorporaba del asiento‍—‍. ¿A dónde?

      Sìneag se limpió las manos en la falda del vestido.

      —Oh, claro, me olvidé de decírselos, muchacho. A su familia le gustaría mucho verlos allí. Así que… —‍alzó la piedra del colgante y la miró‍— gracias a este considerado regalo de su familia, yo también puedo darles un regalo de Navidad a todos ustedes. Regresar al pasado para pasar la noche de Navidad con ellos.

      En la casa se hizo el silencio absoluto.

      Colin fue el primero en reaccionar. Se incorporó de un salto, soltó un grito y alzó los puños en el aire. Asustó a Esperanza, que abrió la boca y soltó un chillido parecido a la sirena de un camión de bomberos. Konnor se paró para recogerla, mecerla y calmarla. Raghnall y Bryanna se pusieron de pie también.

      —¡Tenemos que llevarles medicamentos! —‍exclamó Bryanna mientras corría hacia el baño.

      —¡Y chocolate! —‍añadió Marjorie corriendo hacia la cocina.

      Al cabo de varios minutos, habían empacado tres mochilas con café, chocolate, tampones, chupetes, libros de niños y novelas, así como también todas las píldoras, el jarabe para la tos y las vendas que tenían en casa.

      Luego se pararon delante de Sìneag. Konnor tenía a Esperanza contra la cadera y le susurró:

      —Te vas a embarcar en la aventura más increíble… ¡Un viaje en el tiempo, tesoro! —‍Esperanza se había calmado, pero unas lágrimas aún le humedecían los ojos y miraba a Konnor con los ojos bien abiertos.

      —Papi —‍dijo y le apoyó la cabeza contra el hombro.

      A Marjorie se le derritió el corazón. Entendía a su hija: mientras estuviera con Konnor, estaba lista para ir a cualquier sitio. Le sujetó la mano y luego tomó la de Colin. El adolescente tomó la mano de Bryanna, que sujetó a Raghnall. Por último, el highlander tomó la mano de Sìneag.

      El hada los miró a todos a los ojos y se tocó el colgante. De repente, la oscuridad los envolvió.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 3

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Eilean Donan, 24 de diciembre de 1315

      

      Raghnall abrió los ojos y no vio más que oscuridad. Los aromas a tierra y piedras húmedas que creyó que jamás volvería a inhalar pendían en el aire. El corazón le palpitó desbocado en el pecho y la cabeza le dio vueltas.

      —¿Bryanna? —‍la llamó mientras se sentaba y palpaba el suelo frío de tierra.

      Una luz intensa le hizo doler los ojos y se cubrió el rostro.

      —Soy yo, tío Raghnall, Colin —‍le dijo el adolescente‍—‍. Es mi móvil.

      Se obligó a abrir los ojos.

      —Eres un muchacho muy listo —‍lo halagó Bryanna mientras se sentaba. La figura de la muchacha se veía negra en contraste con la luz clara. La tensión que había experimentado Raghnall en el pecho desapareció como un dique que libera el agua.

      Su hermosa esposa embarazada… En algún punto cercano, oyó los sonidos de un bebé gimoteando y unas pisadas; la luz del móvil alumbró a Konnor, que sostenía a Esperanza, y a Marjorie a su lado, que le canturreaba a su hija. Quizás el año siguiente Raghnall también tendría una niña a la que canturrearle. Si Dios lo quería. La idea hizo que lo recorriera una ola de calor.

      Abrazó a su esposa.

      —¿Te encuentras bien, muchacha?

      Bryanna le sonrió.

      —Sí, estoy bien.

      —¿Has traído la insulina?

      —Claro. —‍Llevó la mano a la bolsa que le colgaba del hombro.

      —Bien. —‍La ayudó a ponerse de pie.

      —¿Mamá? ¿Papá? —‍los llamó Colin‍—‍. ¿Están bien? ¿Y Esperanza?

      En respuesta, asintieron con la cabeza. Al lado de ellos, en el centro de la luz que producía la linterna del móvil, se encontraba Sìneag. A sus pies se encontraba una piedra grande y plana que todos conocían demasiado bien. Los tallados eran como cicatrices sobre la superficie: la huella de la mano sobre la que Raghnall había apoyado la palma en dos ocasiones, el tallado del río del tiempo y el del túnel parecían formar el dibujo de una aguja perforando un anillo.

      —Me alegra que estén aquí, amigos —‍dijo Sìneag‍—‍. Que lo pasen lindo. Su familia está en el gran salón. Pero recuerden que deben regresar aquí para marcharse de esta época a medianoche. Como ya han utilizado los tres pases por la piedra, el túnel del tiempo solo estará abierto durante un período corto. Se cerrará a las doce de la noche. Si no regresan, se quedarán aquí para siempre.

      Tras decir eso, desapareció.

      Raghnall le apretó el hombro a Bryanna. Sentía el entusiasmo de ver a su clan, a Angus, Catrìona, James, David, Seoc y todo el resto, como el zumbido de un enjambre de abejas.

      —Vamos —‍dijo al tiempo que miraba la hora, que seguía en la región geográfica de Escocia porque jamás la cambiaba a la de los Estados Unidos cuando viajaba‍—‍. Tenemos tres horas hasta las doce.

      Todos asintieron con la cabeza. A Colin y a Marjorie se les llenaron los ojos de lágrimas. Como él y Bryanna eran los únicos que conocían Eilean Donan, encabezó la marcha. Abrió la puerta, que no había cambiado en nada.

      Pasaron por la habitación de almacenamiento de armas y escudos y subieron las escaleras angostas.

      —Esto me hace echar de menos mi espada —‍susurró Marjorie.

      —Sí —‍dijo Raghnall por encima del hombro mientras subía las escaleras‍—‍. A mí también.

      Sin embargo, no vieron ningún indicio de batalla o lucha cuando abrieron la pesada puerta y entraron en la sala de almacenamiento de la planta baja de la fortaleza principal. La habitación estaba fría, silenciosa y tranquila. Unas antorchas iluminaban los sacos y las cajas de madera, las pilas de leña, los escudos, las espadas y las hachas que colgaban de las paredes. En una esquina, había una escalera que conducía al gran salón.

      Tras subir los escalones se detuvieron ante el umbral del gran salón. Raghnall sentía que el corazón se le estaba por salir del pecho. Le dolió el corazón como si se lo hubieran jalado fuerte al ver los rostros de su familia alrededor del árbol de Navidad al lado del hogar. El gran salón que había conocido durante los primeros trece años de su vida estaba iluminado y lleno de velas y decoraciones rojas y doradas. Durante la mayor parte del tiempo que había pasado allí, ese había sido un sitio lleno de oscuridad y temor infundido por su padre, con muy pocos momentos de luz y amor que había recibido de su hermano, de su hermana y de su madre.

      Ahora en cambio, ya no había más oscuridad. Mientras su hermano fuera el laird del clan, ese jamás volvería a ser un sitio tenebroso. Ese también era el sitio en el que había celebrado la boda con la mujer que amaba. La mujer cuya mano sostenía ahora y la que llevaba su hijo en el vientre. A pesar del frío, sintió una ola de calor en todo el cuerpo.

      Colin echó a correr detrás de ellos, y las ocho parejas se volvieron hacia ellos.

      Catrìona se llevó las manos a la boca, y Angus se puso de pie con la boca abierta. Rogene soltó un jadeo de alegría. James y David los miraban incrédulos y parpadeaban. Hubo reacciones similares en el resto del grupo. Y luego todos se abrazaron para celebrar la reunión con lágrimas y gritos de júbilo.

      —¡Raghnall! —‍exclamó Angus mientras le daba un abrazo fuerte‍—‍. ¡Hermano!

      Catrìona los abrazó a los dos, y unas lágrimas cálidas le empaparon la camisa de vestir roja a Raghnall.

      —¡No lo puedo creer! —‍Angus y Raghnall abrieron los brazos para envolverla en el abrazo.

      A continuación, hubo muchos abrazos, palmadas en la espalda, apretadas de hombros y Raghnall tuvo que contenerse para que el corazón no se le escapara del pecho. No le sorprendió ver los rostros familiares de los Cambel allí. No conocía bien a las otras parejas, excepto a David, pero había visto a Aulay y Colum MacDonald en varias de las batallas que había luchado para Roberto, así como también en los Juegos de las Tierras Altas.

      Los presentaron, y le contaron que David se había casado con Anna MacDonald, la hija ilegítima de Roberto. Saludó a Aulay MacDonald, el laird del clan, y a su esposa Jenny, que era una médica del futuro. De seguro se alegraría con toda la medicina que le habían llevado. Luego saludó a Colum MacDonald y Danielle, la inglesa alta y esbelta que también había viajado en el tiempo. Amber estaba embarazada, y Owen parecía brillar por dentro.

      —¡Vengan, chicos! —‍exclamó Rogene encabezando la marcha hacia la mesa más cercana‍—‍. Siéntense y cuéntenos todo. ¿Cómo estás, pequeña? —‍Le canturreó a Esperanza‍—‍. Veo que la familia crece, Marjorie.

      Todos se sentaron a la mesa, y mientras Rogene servía vino en los calices y las copas, continuaron hablando. Raghnall preguntó por Seoc, y Catrìona le dijo que se había ido a dormir, pero fue a buscarlo. A Raghnall se le aceleró el pulso. No había sido fácil dejar al muchacho en el pasado tras la promesa que le había hecho a su madre. Pensaba en él a menudo, pero no tenía dudas de que se había convertido en un hombre honorable con Catrìona y James como padres, y Angus y Rogene como tíos.

      Se alivió de saber que todos se encontraban bien. Rogene y Angus tenían una niña saludable y alegre. Paul, el primogénito del laird, era un muchacho fuerte y serio, con voluntad propia y tan terco como su padre. Catrìona y James habían tenido un niño, William, que tenía tres años. Laomann y Mairead habían ido a visitar a la familia que vivía con el clan Ruaidhrí desde septiembre, pero también se encontraban bien.

      Vio cómo Colin miraba a Craig, Owen e Ian e intentó no perderse ni una palabra. Kate fue a la cocina, y los criados trajeron más comida.

      —¡El urogallo! —‍exclamó Marjorie y cerró los ojos de dicha mientras masticaba.

      —¡Raghnall! —‍exclamó una voz joven y masculina que lo hizo volver la cabeza. En la entrada, vio a un muchacho adolescente con el cabello rojo intenso. Le recordaba mucho a la madre, Mòrag, que había sido su primer amor. Seoc avanzó hacia él y, mientras Raghnall se ponía de pie, lo envolvió en un abrazo fuerte. Lo mantuvo abrazado durante un momento mientras sentía que las lágrimas le quemaban los ojos. Durante un breve período de tiempo, Seoc había sido su hijo, o lo más cercano a un hijo.

      —Parece que entrenas bien con la espada —‍señaló Raghnall mientras se apartaba del muchacho para observarlo. Luego le revolvió el cabello.

      —Sí —‍le contestó Seoc y le sonrió‍—‍. El tío Angus tiene un plan de entrenamiento muy estricto. ¿Cómo estás, Raghnall? ¿Has venido de… allí…?

      Raghnall le echó un vistazo a Catrìona que los observaba con lágrimas en los ojos.

      —Estoy bien, gracias, hijo… —‍A juzgar por el brillo en los ojos, debía de estar al tanto de los viajes en el tiempo‍—‍. Sí, vine de allí.

      Hablaron un rato, y luego Seoc vio a Colin y fue a presentarse. Los dos muchachos tenían una altura similar, y como Seoc solo era un año mayor que Colin, no fue de sorprender que se llevaran bien de inmediato. Mientras charlaban, fueron a ver una pared de piedra áspera sobre la que había una exhibición de espadas y escudos con el escudo de armas de los Mackenzie.

      En la mesa, la conversación no cesó en ningún momento. Los amigos y familiares se hacían preguntas y se contaban historias en el intento de conocer hasta el último detalle de la vida de todos.

      Luego llegó la hora de entregar los regalos, y Marjorie y Bryanna abrieron las mochilas que habían llevado.

      —¿Café? —‍al menos cinco mujeres en la mesa exclamaron al unísono.

      Kate se puso de pie de un salto y abrazó a Marjorie y Bryanna.

      —Oh, por todos los cielos, ¿chocolate también? Ian, esto te encantará.

      Ian se rio entre dientes.

      —Sí, muchacha, no tengo dudas. He oído lo delicioso que es el chocolate y lo mucho que lo extrañas al menos una vez al día durante los últimos siete años.

      Todos se rieron. Kate tomó un paquete de café molido y algunos filtros.

      —Voy a hacer café. Ustedes, highlanders, será mejor que se preparen para esto.

      —Esto es excelente —‍dijo Jennifer mientras revisaba las botellas de plástico con píldoras y las cajas de cartón con suministros‍—‍. ¡Han traído antiinflamatorios, desinfectante para heridas, tiritas, vendas y hasta antibióticos!

      —Sí —‍dijo Marjorie‍—‍. Nos sobraron de cuando Esperanza y Colin tuvieron una infección de oído.

      —Es increíble —‍repuso Jenny‍—‍. Muchas gracias. Los dividiremos de forma pareja entre nosotros. Todo esto nos ayudará mucho.

      Luego subieron para ver a los niños dormidos. A Raghnall se le iluminó el corazón al ver a sus sobrinos, Paul y William. Deseaba poder hacerles cosquillas y que un día conocieran a sus primos. Bryanna había visto en una visión que ella y Raghnall tendrían tres hijos.

      Cuando regresaron al gran salón, miró el reloj y no pudo creer lo que veía. Solo les quedaba una hora. Jamás podrían tener tiempo suficiente, pero esa noche había sido un regalo más grande de lo que jamás podría haber imaginado.

      —¿Eres feliz, hermano? —‍le preguntó Catrìona mientras le apoyaba la mano sobre el hombro.

      Angus se acercó a escuchar.

      —Sí, claro que sí. Estoy con Bryanna.

      Angus le sonrió a Bryanna, que hablaba con Amy, Danielle y Kate en el otro lado de la mesa.

      —Pero ¿qué te parece el futuro? —‍le preguntó‍—‍. ¿Te gusta tu vida allí?

      Raghnall recorrió las marcas de los tallados de hierro del cáliz. Ese había sido su hogar, y a pesar de los recuerdos malos, sentía un dolor nostálgico en el pecho. Sin embargo, ese ya no era su hogar.

      Kate y dos criados llegaron con tres bandejas con tazas de café. Mientras colocaban las tazas delante de todos, Raghnall siguió pensando en la pregunta de Angus. Los comensales soltaron exclamaciones de entusiasmo al beber el café y comer los chocolates. Raghnall inhaló el aroma intenso del vapor que salía de la taza. Un praliné de chocolate se le derritió en los dedos.

      —Porque te puedes quedar aquí, en esta época —‍continuó Angus con detenimiento mientras cerraba las manos alrededor de la taza de arcilla que tenía en frente‍—‍. Tienes la oportunidad única de hacerlo.

      La conversación en la mesa se apagó, y todos se volvieron hacia Raghnall y Marjorie.

      Raghnall miró a su esposa a los ojos.

      —No —‍respondió‍—‍. No tengo ninguna duda en mi mente. Mi hogar está con Bryanna. El mundo en el futuro es muy diferente. No hay guerras de clanes, ni necesidad de luchar por las tierras o las casas. No hay necesidad de blandir una espada. Algunas cosas son mucho más fáciles. La atención médica me sorprende y me aterra un poco. Hay otras cosas que son más difíciles, como mantenerse al tanto de los cambios y de la información que está por todos lados. Pero sé quién soy, y sé qué tipo de personas quiero que sean mis hijos.

      —Estoy de acuerdo —‍añadió Marjorie al tiempo que le apretaba la mano a Konnor y lo miraba a los ojos‍—‍. El amor es esencial. Todo lo demás… el lugar, la época y la ocupación se puede negociar. ¿Y ustedes? ¿Los que han decidido quedarse en esta época?

      Todos asintieron con la cabeza alrededor de la mesa. Los ojos de cada pareja reflejaban tanto amor que a Raghnall se le tensó la garganta.

      —No dejaría a esta mujer por nada del mundo —‍dijo James mirando a Catrìona con amor.

      —Ni yo —‍afirmaron todos alrededor de la mesa.

      Luego alguien trajo un laúd y les pidieron a Raghnall y Bryanna que tocaran y cantaran algo. Mientras tocaban, a Raghnall le cantó todo el cuerpo siguiendo la música y la voz de Bryanna.

      El tiempo pasó muy rápido mientras cantaban, reían y conversaban y, cuando volvió a mirar el reloj, vio que eran las once y media de la noche.

      —Oh, solo nos queda media hora aquí —‍dijo Marjorie mientras mecía a Esperanza, que se había quedado dormida en sus brazos‍—‍. No quiero pensar en dejarlos. Pero si no nos marchamos antes de la medianoche, nos quedaremos varados aquí.

      Todos los presentes expresaron su desilusión. Acto seguido comenzaron a caminar hacia la puerta del gran salón para despedirse de sus seres queridos en la alacena subterránea en la que se encontraba la piedra.

      De pronto, Marjorie se detuvo en seco y miró alrededor con el ceño fruncido.

      —¿Dónde está Colin?

      Raghnall recorrió el gran salón con la mirada y avanzó entre las filas de mesas para ver si el muchacho se había quedado dormido sobre uno de los bancos. Pero no lo vio por ningún lado.
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      Konnor salió corriendo hacia el árbol de Navidad y miró detrás de las decoraciones. El muchacho no se encontraba allí, y el estómago se le retorció de preocupación.

      —¿Quién fue el último en ver a Colin? —‍preguntó James.

      Mientras el resto del grupo seguía buscándolo debajo de las mesas y los bancos y detrás de las sillas de la mesa de honor, Konnor lo buscó detrás de la pila de leña.

      —La última vez que lo vi estaba con Seoc mirando las espadas y los escudos sobre las paredes —‍dijo.

      —Quizás Seoc lo haya llevado a la recámara que comparte con William —‍sugirió Catrìona.

      —Sí, tienes razón —‍dijo James‍—‍. Vamos a ver.

      Esperanza seguía dormida, y Marjorie se la entregó a Amy.

      —¿Te molesta, Amy? Iré a buscarlo.

      Amy meció a la bebé de un lado al otro con una sonrisa tierna en el rostro.

      —Claro que no. Ve a buscarlo.

      James, Catrìona, Marjorie y Konnor salieron apresurados del gran salón. Tomaron antorchas e iluminaron las paredes ásperas y oscuras mientras subían las escaleras sin decir nada. Estaba frío, y a Konnor le salían nubes de vapor del aire condesado por la nariz. Vio que Marjorie comenzaba a temblar con el suéter delgado y los vaqueros que llevaba puestos.

      Cuando se detuvieron delante de una puerta vieja y áspera, le frotó los hombros para hacerla entrar en calor. Catrìona abrió la puerta y echó un vistazo. Konnor estiró el cuello para ver mejor. Los rescoldos del hogar emanaban un brillo suave y anaranjado que iluminaba las dos camas de madera. Una de las camas estaba vacía, mientras que en la otra William dormía profundamente. La nodriza que dormía en la misma habitación alzó la cabeza.

      —¿Has visto a Seoc y Colin? —‍le preguntó James en un susurro.

      La nodriza frunció el ceño y negó con la cabeza. Cerró la puerta, y los cuatro se limitaron a intercambiar miradas.

      —¿A dónde habrá ido el muchacho? —‍preguntó Catrìona.

      —Quizás Seoc lo haya llevado a ver los caballos —‍sugirió James‍—‍. A los chicos del futuro les gustan los coches. Aquí, los coches son caballos. ¿Creen que eso es posible? —‍les preguntó a Marjorie y Konnor.

      Konnor asintió con la cabeza.

      —Sí, sin dudas.

      —Sí —‍respondió Marjorie también.

      Konnor sentía que los nervios se le habían convertido en alambres de púas, y detestaba ver los ojos grandes de Marjorie llenos de temor por su hijo.

      —Marjorie, quédate en el gran salón, te estás congelando —‍le dijo.

      —No —‍se negó con terquedad. Claro que no se iba a quedar atrás. Siempre había sido una guerrera feroz que defendía su hogar y a su hijo.

      —Les traeré abrigos —‍propuso Catrìona antes de desaparecer detrás de la puerta de la habitación de al lado de la Seoc. Cuando volvió a salir, llevaba cuatro capas en las manos y le entregó una a James, una a Marjorie y otra a Konnor, que se puso la capa medieval y la sintió pesada pero abrigada.

      —Vamos —‍dijo James.

      Se detuvieron rápido en el gran salón para hablar con el resto del grupo. Decidieron separarse. Mientras Angus, Marjorie, Konnor y los Cambel iban a los establos con Raghnall y Bryanna, el resto lo buscaría por el castillo: las habitaciones, las alacenas, la edificación de la cocina, las barracas de los guerreros y los muros cortina. Konnor tomó a Esperanza de los brazos de Amy y se la acomodó debajo de la capa.

      —¿Qué hora es? —‍le preguntó a Raghnall.

      Antes de responderle, miró el reloj y frunció el ceño.

      —Nos quedan quince minutos.

      —No desperdiciemos ni un segundo —‍sugirió Konnor.

      Siguieron a Angus a la planta baja, atravesaron la sala de almacenamiento y salieron al aire frío y fresco del invierno escocés. Tras unas cuantas zancadas, cruzaron el patio cubierto de nieve y entraron en los establos. Las antorchas iluminaron las paredes de madera y los rostros animales dormidos.

      Con la antorcha en la mano, Marjorie avanzó por los establos. Angus, Amy y Craig la siguieron mientras Konnor se quedó cerca de la entrada meciendo a Esperanza. Owen y Amber partieron en la otra dirección y lo buscaron en una gran pila de heno que luego cavaron. Kate e Ian miraron detrás de los barriles que había en otra zona de los establos.

      —¡Colin! —‍lo llamó Owen‍—‍. ¡Muchacho!

      Los compartimientos de los caballos se fueron iluminando mientras Marjorie avanzaba, y la antorcha proyectaba sombras. Konnor vio los cuerpos negros, marrones y grises de los caballos que dormían.

      —¡Colin! —‍lo llamó Marjorie desesperada‍—‍. ¿Estás aquí, muchacho?

      Uno de los caballos soltó un relincho molesto.

      —Disculpa —‍le dijo Marjorie al animal‍—‍. ¡Colin! —‍lo llamó más fuerte.

      No hubo ninguna respuesta, y a Konnor se le aceleró la mente.

      —Creo que sé dónde puede estar —‍dijo.

      A pesar de que tenía el pulso acelerado, mantuvo la voz calma al ver el pánico que reflejaban los ojos de Marjorie.

      Marjorie corrió hacia su marido.

      —¿Dónde? —‍le preguntó.

      Konnor sintió nueve pares de ojos sobre él.

      —Colin y yo hemos estudiado las Guerras de Independencia escocesa. Todas las batallas y todos los eventos que tuvieron lugar. Rastreamos los nombres de los Cambel y las ubicaciones geográficas. Estaba muy orgulloso de todos ustedes —‍les dijo a sus cuñados y a Ian‍—‍, se distinguieron delante del rey. Fueron valientes, ingeniosos y honorables. Gracias a su lealtad y valor, se logró la independencia de Escocia.

      Miró a Marjorie.

      —¿Recuerdas cuando huyó de Glenkeld y siguió a John MacDougall para matarlo?

      Con los ojos abiertos de par en par, Marjorie asintió con la cabeza.

      —Bueno, sigue siendo el mismo niño honorable e idealista. Creo que quiere ser un héroe, como sus tíos.

      Marjorie miró alrededor.

      —Oh, por todos los cielos, tienes razón.

      Konnor asintió con la cabeza.

      —Estoy seguro de que está en la armería.

      —Sí —‍dijo Angus y comenzó a avanzar hacia la puerta‍—‍. Síganme. Les mostraré dónde está.

      Mientras regresaban al gran salón a toda prisa, Konnor le preguntó a Raghnall qué hora era y supo que faltaban diez minutos para la medianoche. El corazón se le aceleró. Marjorie tenía razón. El amor era lo único que no estaba dispuesto a negociar, pero, aunque quedaran varados en esa época para siempre, sería feliz porque su familia estaría a su lado.

      Supo que para Bryanna las cosas eran diferentes, porque necesitaba la insulina para vivir. Ella y Raghnall se marcharían esa noche. Pero si la familia de Konnor se quedaba allí, no tendría ningún problema en vivir en la Edad Media.

      Angus los condujo hacia la planta baja, al espacio que había entre la habitación donde se encontraba la piedra para viajar en el tiempo y las escaleras que conducían a la planta baja. Las antorchas iluminaban el gran espacio lleno de espadas, hachas, picas, escudos y cotas de malla.

      —¡Colin! —‍lo llamó Marjorie mientras avanzaba en paralelo a la pared buscando entre las sombras entre los estantes‍—‍. ¿Dónde estás, hijo? Tenemos que marcharnos.

      Konnor buscó entre los estantes de la pared de enfrente.

      —¡Colin, vamos, amigo! Solo nos quedan ocho minutos.

      —¡Colin! —‍lo llamó Craig.

      —Colin, ven, muchacho —‍intervino Owen.

      En la pared más alejada, había cuatro trajes de armadura de pie que brillaban bajo los reflejos de las luces de las antorchas. Una sombra se movió entre ellos, y Konnor se acercó tan rápido que la antorcha soltó un silbido mientras corría.

      Al mirar detrás de uno de los trajes, vio a Colin de pie. El muchacho estaba tenso y rígido, con los ojos agrandados y los brazos apretados a ambos lados del cuerpo. Detrás de otro traje, se encontraba Seoc. Los dos miraban a Konnor con los ojos abiertos como platos.

      —¡Lo encontré! —‍anunció Konnor por encima del hombro‍—‍. Ven, Colin, ya nos tenemos que ir. ¿Por qué te escondiste?

      Con los hombros hundidos, Colin salió del escondite seguido de Seoc.

      —No me quería marchar —‍respondió.

      Marjorie se acercó corriendo a él.

      —¿Por qué?

      El resto del grupo se reunió detrás de ellos.

      —No estoy honrando a mis ancestros porque no estoy luchando en las guerras ni estoy protegiendo a mi gente. —‍Miró a Craig, Owen e Ian con timidez. Los tres lo miraban con los ceños fruncidos‍—‍. En el mundo moderno, lo único que importa son los móviles y la popularidad, y no siento que valga la pena vivir en él.

      Raghnall le echó un vistazo al reloj y se le tensó el mentón. Se les estaba acabando el tiempo.

      —Colin, eso no es todo lo que importa —‍refutó Konnor‍—‍. Sientes eso porque estás en la secundaria, y esa es una época muy difícil en la vida de cualquier persona. La elección es tuya, y si sientes que quedarte aquí es lo correcto, entonces debes hacerlo.

      Marjorie soltó un jadeo.

      —¡Konnor! ¡No digas eso! Vendrás con nosotros. Ven, muchacho.

      Colin dio un paso hacia atrás.

      —¡No!

      —Mira, Colin —‍intervino Craig dando un paso adelante para apoyar la mano sobre el hombro de Colin‍—‍. Aprecio mucho el respeto que tienes por los actos de nuestro clan durante la guerra. Esa admiración y amor significan mucho para mí. Pero esta vida también es difícil. Y muy peligrosa. Y puede que en tu época no existan las guerras que se luchan con una espada, pero apuesto a que puedes usar el honor, el valor y el coraje para luchar en las guerras que deben ocurrir allí.

      —Sí —‍acordó Owen‍—‍. La injusticia. El crimen. Siempre hay gente mala a la que se debe detener, ¿no?

      —Sí, de sobra —‍respondió Konnor‍—‍. Ya sabes que estuve en el Cuerpo de Marines de los Estados Unidos. Si quieres, te puedo contar todas mis experiencias allí. Si quieres ser un guerrero, no hace falta que regreses a la Edad Media para lograrlo.

      —Muchacho, ¿acaso echas de menos a tu clan o a tu familia? —‍le preguntó Ian con su voz profunda.

      Colin asintió con la cabeza.

      —Los quiero honrar.

      En la habitación reinó el silencio durante varios segundos.

      —Eres un verdadero Cambel y estoy orgulloso de que seas mi sobrino —‍le dijo Craig.

      —Yo también —añadió Owen.

      —Y yo —‍le aseguró Ian.

      A Colin se le llenaron los ojos de lágrimas mientras los miraba.

      —Siento que estamos todos conectados, aunque nos separen los siglos —‍siguió Craig‍—‍. Todos somos parte del mismo clan. Y tú honrarás el nombre de los Cambel en el siglo xxi. El modo de hacerlo es siendo la mejor versión de ti.

      —Siendo amable y queriendo a tu familia —‍añadió Marjorie con lágrimas en los ojos.

      La tensión en el rostro y el cuerpo de Colin se fue derritiendo de a poco, y el muchacho se enterró en los brazos de Marjorie.

      —Sí —‍dijo‍—‍. Tienen razón. Gracias, tíos. Gracias, papá. Gracias, mamá. Este ha sido el mejor regalo de Navidad.

      A sus espaldas, comenzaron a llegar el resto de las parejas y soltaron suspiros de alivio antes de sonreír. Bryanna se iluminó.

      —¡Todos hemos tenido un milagro de Navidad!

      Colin asintió con la cabeza.

      —No lo olvidaré nunca.

      —Creo que ninguno de nosotros lo olvidará —‍le aseguró Craig.

      —Nos quedan dos minutos —‍anunció Raghnall‍—‍. Y, por mucho que deteste marcharme, debemos hacerlo.

      Se apresuraron a cruzar la puerta gigante que conducía a la alacena con la piedra. Sìneag estaba de pie con una sonrisa de oreja a oreja.

      —Quería despedirme —‍les dijo‍—‍. Y agradecerles por el regalo increíble que me han hecho y el cariño que me tienen.

      —Gracias a ti, por el mejor regalo que podríamos haber recibido —‍le contestó Rogene.

      Luego se abrazaron y lloraron de tristeza. Los cinco viajeros se pararon al lado de la piedra con los tallados y juntaron las manos con Sìneag. Marjorie sostenía a Esperanza con un brazo y se aferró a Colin con el otro. Konnor miró a la familia que siempre tendrían en la Edad Media por última vez antes de hundirse en la oscuridad.
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        * * *

      

      Sosteniendo la mano de David, Anna entró en el gran salón detrás de las otras parejas. Acababan de despedirse de los otros viajeros en el tiempo.

      Mientras se sentaban juntos a la mesa de honor, se sintió un poco vacía. Le agradaron Raghnall y Bryanna, así como también Konnor, Marjorie y sus hijos. Y a través de la vestimenta, los peinados y los regalos que les habían llevado, le habían dejado ver cómo era la vida en el futuro.

      Tras conocerlos, sintió el gusano de la duda que se le retorcía en el corazón. ¿Habría tomado la decisión acertada al quedarse allí? Observó el hermoso rostro de David mientras tomaba una taza de vino caliente, y vio el destello en su mirada al volverse hacia ella.

      —Ahora que has visto a los otros viajeros en el tiempo, ¿no te arrepientes de haberte quedado aquí? —‍le preguntó en voz baja‍—‍. ¿Debería haber ido contigo al futuro?

      David se quedó petrificado y bajó la copa para apoyarle la mano sobre la de ella.

      —No, mi amor. No lo dudes ni un segundo. No podría ser más feliz con la vida que compartimos.

      Las palabras le produjeron una ola de alivio y le sonrió con intensidad. David la obligó a ponerse de pie y acomodarse sobre su regazo. Rodeada por el cuerpo fuerte, cálido y duro de su esposo, le apoyó la cabeza sobre el hombro e inhaló su aroma masculino.

      Mientras el resto de las parejas tomaba su lugar en la mesa de honor, el delicioso aroma a café aún permeaba el aire en el gran salón. Anna tomó otro chocolate y cerró los ojos para sentir el sabor dulce y delicioso que se le derretía en la lengua. Luego abrió los ojos. A pesar de que todos guardaban silencio, intercambiaban sonrisas algo tristes.

      —No creo que ninguno vaya a olvidar esta noche —‍dijo Aulay‍—‍. Qué regalo.

      —Sí —‍acordó Rogene con suavidad.

      —¿Qué les parece si encendemos el tronco? —‍sugirió Angus.

      Colocaron el tronco de Navidad en el hogar. Era un trozo de abedul. Mientras observaban como las llamas lamían y quemaban la madera, bebieron más vino caliente.

      Colum envolvió a Danielle en sus brazos. A Anna le encantaba ver a su primo tan enamorado y feliz, y pensó que Danielle era una mujer muy digna de él.

      —No dejo de pensar en las palabras de Colin, y en las futuras generaciones que nos observan —‍dijo Danielle alzando la mirada hacia Colum‍—‍. Quiere honrar a su clan, como lo hiciste tú durante tantos años… casi hasta el punto de estar dispuesto a morir con tal de restablecer tu honor.

      Colum se rio con suavidad.

      —Sé que tenemos eso en común, muchacha. Mi dulce espía. Tú también has servido a tu país durante muchos años.

      Danielle asintió pensativa y miró el círculo de parejas.

      —Sé que quiero hacer que se sienta orgulloso. Quiero que las futuras generaciones se sientan orgullosas. Al saber lo que pasó en la historia y que viviremos tiempos muy malos, es inevitable. Pero es nuestro espíritu, nuestro honor y nuestra personalidad lo que marcará la diferencia en cuanto a cómo nos recordarán. —‍Miró a Craig‍—‍. Me gustó lo que has dicho, Craig. Acerca de ser la mejor versión de nosotros.

      —Y querernos —‍añadió Rogene.

      Sumido en sus pensamientos, Craig asintió con la cabeza.

      —Me gustaría que Colin se siga sintiendo orgulloso en el futuro. De modo que haré una promesa sobre el tronco de Navidad. La de hacer las cosas aún mejor. La de ser la mejor versión de mí.

      —Yo también lo prometo —‍dijo Amy.

      —Y yo —‍añadió Owen. El resto se unió también, y a Anna le tamborileó el corazón al hacer su propia promesa.

      Cuando terminaron, Anna se llevó una mano al pecho.

      —¿Saben qué? Sigo sintiéndome conectada con Colin, Marjorie, Konnor, Esperanza, Raghnall y Bryanna; es como si hubiera un hilo que nos conectara a través del tiempo. Lo siento también con Alice y lo sentiré con cualquier otro niño que tengamos con David. Y lo sentirán sus hijos también. —‍David la envolvió en sus brazos, y le apoyó la cabeza en el hombro‍—‍. Tenemos una conexión verdadera a través del tiempo. Somos una familia. Como lo serán todas las generaciones que nazcan mucho después de que no nos encontremos más en esta tierra.

      El resto de las parejas asintió.

      —Ha sido una Navidad maravillosa —‍dijo Jenny‍—‍. Creo que jamás la olvidaré.

      Mientras observaban el tronco arder, Anna supo que habían forjado una conexión aún más fuerte entre los tres clanes. Y no solo se había forjado a través del secreto que compartían, sino también durante los desafíos que habían enfrentado a lo largo de las Guerras de Independencia, que habían llevado a su padre al trono. Con ese lazo que los unía, supo que siempre estarían juntos, compartiendo momentos alegres y enfrentándose a épocas tristes sin dejar de ser la mejor versión de ellos.
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        * * *

      

      Gracias por leer Reunión de Navidad. ¡Espero que hayas disfrutado del gran reencuentro de todas nuestras parejas! Con esto concluimos la serie Al tiempo del highlander.

      

      Suscríbete al boletín informativo de Mariah Stone:

      https://mariahstone.com/es/signup/

      

      Continúa leyendo. Otros celestinos misteriosos ayudan a las personas modernas a encontrar a sus almas gemelas… incluso en la época de los piratas. Si aún no has leído la historia de James y Samantha, asegúrate de adquirir EL TESORO DEL PIRATA.
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      Un pirata desesperado por llevar una vida honesta. Una ejecutiva que viaja en el tiempo. Una última oportunidad para corregir los errores del pasado.

      

      Lee EL TESORO DEL PIRATA ya mismo >

      ⭐⭐⭐⭐⭐ “Un libro lleno de aventuras, adrenalina y emociones. ¡DEBES LEERLO!”

      

      Sigue leyendo para un extracto de EL TESORO DEL PIRATA.
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        * * *

      

      Museo Ciudad de Piratas, isla Jade, islas Bahamas, agosto de 2019

      

      Samantha

      

      —Mira, Lisa. ¡Qué atractivo! —Le doy un codazo a mi mejor amiga en las costillas—. Y, aun así, no logró encontrar una cita para ir al baile.

      El cartel debajo del retrato de un pirata que parece el Príncipe Encantador personificado dice «James Príncipe Barrow, 1690-1720».

      —Pero, ¿quién no querría ir al baile con él, Samantha? —pregunta Lisa—. Ningún hombre debería verse así de guapo.

      Me olvido del guía turístico que nos está observando y pongo los ojos en blanco.

      —Pues, yo no iría.

      Con ese rostro bonito y esa nariz en alto, James Barrow me recuerda al ex de Lisa. El típico engreído, arrogante y satisfecho consigo mismo que piensa que el mundo le pertenece.

      El cabello dorado de James Barrow le cae en suaves rizos sobre los hombros. ¿De qué color son sus ojos? ¿Celeste? No, no parecen celestes. ¿Violeta? Creí que las únicas personas que tenían ojos violetas eran las heroínas de las novelas románticas. Debe tratarse del toque del artista en la pintura. Unas cejas espesas y doradas se arquean sobre sus ojos. En la actualidad, podría ser una estrella de Hollywood o uno de esos cantantes de pop que hacen llorar en secreto a las niñas adolescentes.

      Ciertamente, no un pirata.

      —El otro sujeto es mi tipo —digo señalando el retrato que cuelga al lado del de James: «Cole el Negro».

      Él también es apuesto, pero de una manera más brutal. Con el cabello largo y oscuro y los ojos casi negros bajo las pestañas, todo su aspecto grita peligro. El tipo de hombre con el que podría llegar a un acuerdo: nada de compromisos, solo una noche de sexo ardiente sin limitaciones.

      Entre los retratos, hay dos collares de oro idénticos con pendientes de piedra de jade y una nota que dice «RÉPLICAS».

      —Ah, sí, Cole el Negro parece ser más tu tipo, Samantha —coincide Lisa—. Al igual que tú, necesita alguien que ame su alma perdida.

      Suelto un resoplido. Lisa y su obsesión con el romance. Eso es precisamente lo que la dejó así, con el corazón hecho añicos. Abrirle el corazón a un patán que lo pisoteó, se burló de ella y le destrozó el alma. Ese es el motivo exacto por el que ya no me involucro en nada serio. Es un dolor que conozco demasiado bien.

      Los recuerdos hacen que se me tensen las vías respiratorias y se me acelere el corazón. El calor no ayuda. En el museo, no hay aire acondicionado y, por las ventanas abiertas del edificio, solo se cuela el abrasador aire de agosto proveniente del vasto océano Atlántico y del cielo celeste completamente despejado. Huele a pera, mango y piedras calientes. No me quejo. Las vacaciones son agradables en comparación con Nueva York. Además, puede que este sea el último momento de relajación que tenga en varios años ya que me espera un gran ascenso al regresar.

      Claramente sorprendido, el guía arquea las cejas y se ríe entre dientes. Es un hombre que debe rondar los sesenta años, nacido en la isla. Lleva puesta una pañoleta de un rojo intenso en la cabeza, una simple camiseta blanca, un colgante con cuentas de colores alrededor del cuello y lo más extraordinario de todo…

      Una serpiente viva.

      Se envuelve en su cuello, y la lengua viperina titila en el aire. La escena me da escalofríos. Aunque el hombre, al que llaman Adonis y debe ser un apodo, nos ha asegurado que no es venenosa, no estoy segura de creerle. De hecho, solo acepté hacer la visita privada con la esperanza de que Lisa se distrajera con la serpiente y no pensara en Hank. No creí que los piratas ni la historia fueran a ser en lo más remoto interesantes. Pero hasta el momento, he estado completamente equivocada. Se supone que, entre Lisa y yo, la ruda soy yo, pero para mi sorpresa (o quizás no tanto si se tiene en cuenta que ella es la dueña de un hotel de mascotas), Lisa está encantada con la serpiente, y yo estoy fascinada con el museo.

      Lisa se inclina hacia adelante y observa a la serpiente mientras le cuenta a Adonis sobre su amor por los animales y su hotel de mascotas en Nueva Jersey, que siempre ha sido tema de discusión entre nosotras. Desearía que Lisa se mudara a Manhattan como lo hice yo y consiguiera un buen trabajo, pero ella dice que le gusta su hotel.

      Adonis acaricia la cabeza de la serpiente; el gesto es tan espeluznante que hace que se me congelen los huesos.

      —Cole el Negro dividió el botín del asalto que llevaron a cabo juntos cuando atacaron a los barcos españoles que transportaban vienes de valor provenientes de las colonias de regreso a España. Acudir al baile del gobernador era la única manera de conseguir la última pista sobre la ubicación del tesoro y, por fortuna, James consiguió la invitación del marqués de Bouchon y su esposa. Sin embargo, eso no era suficiente. El personal del gobernador no le hubiera permitido entrar si acudía solo, y no podía contratar a una prostituta local para que se hiciera pasar por su esposa —relata Adonis—. El gobernador conocía a cada una de ellas, de modo que hubiera descubierto el plan en el acto. Sin una mujer que lo acompañara al baile, James nunca consiguió el tesoro. Como consecuencia, su tripulación, que estaba cansada de navegar durante tanto tiempo sin una sola ganancia, se amotinó, y perdió su barco. James estaba listo para retirarse, casarse, comprar una residencia grande y llevar una vida pacífica, pero, en lugar de eso, la Marina Real lo capturó y lo colgó en Bristol. Su familia, que era noble, estuvo presente para ver morir al hijo pirata.

      Un sudor frío me da escalofríos en la espalda al imaginarme la vieja y gris Inglaterra y a ese hermoso hombre morir en la horca. Le quiero gritar que encuentre a alguien, que se salve.

      —Entonces, ¿él quería el tesoro para evitar el amotinamiento? —pregunto.

      —Sí —responde Adonis—. Él nunca había considerado vivir la vida de pirata para siempre. De hecho, una vez conoció a una mujer, una capitana pirata, y quiso sentar cabeza con ella.

      —Pero asumo que no se casaron —señalo.

      —No. —La serpiente se retuerce y me mira con la lengua congelada en el aire. Me estremezco mientras Adonis continúa—: Anne lo traicionó durante el asalto al barco español, y James tuvo que mantener el perfil bajo ante la Marina Real durante mucho tiempo después de eso.

      —Eso le debe haber roto el corazón —dice Lisa.

      Adonis asiente.

      —Sí. Pero al menos Cole mantuvo su palabra y escondió la parte del tesoro que le correspondía a James.

      —¿Ves? —exclama Lisa—. Te dije que Cole era un alma perdida. Se podría haber quedado con todo el tesoro, pero no lo hizo. Solo se necesita un poco de amor para abrir el corazón.

      Al escuchar el comentario de Lisa, niego con la cabeza.

      —Me asombra que sigas siendo una romántica incurable tras tu ruptura.

      Adonis se ríe entre dientes y parece intercambiar una mirada cómplice con la serpiente. ¿Acaso se puede ser más raro?

      —Para que nadie más pudiera dar con el tesoro —continúa Adonis—, Cole creó tres pistas para dar con su ubicación. La primera era el mapa de la isla; la segunda, la ubicación exacta del tesoro en el mapa. James encontró esas dos pistas. Lo único que le faltaba eran las coordenadas para llegar a la isla.

      Un sentimiento de aventura se agita en mis venas como una droga. Es embriagante.

      —Y, de alguna manera, el gobernador tenía la última pista —concluyo.

      —Sí. El gobernador arrestó al pirata que debía darle las coordenadas a James. Claro que no sabía exactamente lo que tenía en su posesión, porque Cole había escondido las coordenadas en una caja china que había tomado del asalto a un barco mercante proveniente de Asia.

      Lisa frunce el ceño.

      —¿Una caja china? ¿Qué es eso?

      Yo sé la respuesta.

      —Es como una de esas cajas japonesas que parecen un arca de madera sólida, y que tienes que darles vueltas y adivinar dónde apretar, empujar y deslizar para abrirla.

      Adonis se ríe.

      —Así es. ¿Cómo lo sabías?

      —Mi abuelo era japonés y coleccionaba ese tipo de cajas y me dejaba jugar con ellas. Me encantaba observarlo abrirlas.

      Adonis eleva la cabeza, y sus ojos oscuros se iluminan.

      —Si James hubiera logrado robar la caja y abrirla, a lo mejor hubiera tenido una vida muy distinta.

      —Ojalá hubiera encontrado a una mujer que lo ayudara —comenta Lisa, y Adonis parece ocultar una sonrisa.

      —¿Alguna vez se encontró el tesoro? —le pregunto.

      —Sí. Con el tiempo. Estos dos collares —señala los collares con pendientes de jade— son réplicas. Dos collares idénticos para dos hermanas gemelas de la nobleza española. Cole se quedó con uno y puso el otro en el botín de James.

      Observo el collar. Es bonito. El oro es pálido, la piedra de jade tiene forma de oval y está incrustada en un ornamento con forma de sol.

      —¿Por qué el jade? —le pregunto.

      —En el vudú, dicen que el jade es la gema del amor; es tan fuerte que las personas se pueden encontrar en cualquier sitio. Incluso a través del tiempo.

      Cuando dice eso, el mundo parece detenerse. Lo único que se mueve son sus labios y la serpiente. Un escalofrío me recorre el cuerpo entero, como si alguien me acabara de volcar un balde de nieve en la cabeza. ¿Se encuentran a través del tiempo? Qué tontería. ¿Y por qué me mira así?

      Intercambio una mirada con Lisa, y ella parece estar tan entretenida como yo. Vudú, viajes en el tiempo, amor. Claro. Quiero soltar un bufido, pero no quiero ofender a Adonis o a su serpiente…

      —¿Te gustaría probártelo? —me pregunta Adonis.

      —¿Qué? —respondo—. ¿No está prohibido tocar las cosas del museo?

      Adonis sonríe.

      —Cuando yo soy el guía, no.

      Lisa me mira.

      —¡Sí! ¿Por qué no? De todas formas, son réplicas, ¿no?

      Adonis extrae los collares y nos entrega uno a cada una. El metal se siente frío y suave en mis manos y comienza a vibrar muy levemente. No, debe ser el contraste con el calor. La gema de jade es muy bonita. Tiene varias tonalidades y ondulaciones de preciosos tonos de verde, de claro a oscuro; es probable que se trate de diferentes capas de piedra de tiempos remotos a más recientes.

      —Sí, solo son réplicas —nos asegura Adonis—. Pruébenselos. Adelante.

      —No lo sé —digo al tiempo que niego con la cabeza y le ofrezco el colgante de regreso—. ¿Y si viene un guardia? ¿No nos meteremos en problemas?

      Adonis me guiña un ojo.

      —El guardia no va a venir. Se los prometo. ¿Cuándo más tendrán la oportunidad de probarse parte del tesoro de un pirata?

      Lisa me mira, y le devuelvo la mirada. Ambas asentimos, aunque el gesto es apenas perceptible.

      —Está bien —digo—. Suena divertido. Algo que recordar cuando vuelva a Nueva York.

      Cuando me pongo el collar, la piedra me toca el pecho, y algo comienza a suceder. Es como si el aire a mi alrededor se contrajera y me empujara por todos los frentes. No puedo respirar. Los colores que me rodean se vuelven borrosos, y todo se empieza a disipar.

      —¿Qué está ocurriendo? —grito al tiempo que intento quitarme el colgante. Sin embargo, no siento mi cuerpo.

      Lo único que oigo es el siseo de esa serpiente de mal agüero.

      —Estás viajando al pasado para ayudar a James. Para regresar, debes ponerte el colgante.

      ¡Esto es una locura!

      —¡Lisa, no te lo pongas! —grito, pero no sé si me oyó porque está estática.

      Adonis debe haber puesto algún tipo de droga en el colgante, porque siento como si la presión me estuviera aplastando, como si me estuviera encogiendo más y más, y el viento estuviera soplándome de todos lados. Luego, siento una extraña sensación de vaivén bajo mis pies.

      Y entonces, todo el mundo oscurece.
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      birlinns: bote de madera propulsado por velas y remos que se utilizaba en las islas Hébridas y en las Tierras Altas del Oeste en la Edad Media

      claymore: espada ancha de empuñadura larga y de doble filo que se blande con las dos manos y utilizaban los highlanders

      coif: cofia o gorro que usaban los hombres y las mujeres en la Edad Media

      cuach: copa con dos asas

      cruachan: grito de batalla del clan Cambel

      handfasting: ritual de unión de manos; una tradición celta en la cual una pareja une las manos con un lazo que simboliza la eternidad

      highlander: habitante de las Tierras Altas de Escocia

      kelpie: espíritu del agua capaz de tomar diferentes formas, usualmente la de un caballo

      laird: título que se le da al jefe de un clan

      lèine croich:  abrigo largo y fuertemente acolchado

      loch: lago

      mo gaol: mi amor

      sassenach: sajón; inglés o inglesa

      slàinte mhath: salud

      uisge beatha:  agua de la vida o aguardiente
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      ¡Únete al boletín de noticias de la autora en mariahstone.com para recibir contenido exclusivo, noticias de nuevos lanzamientos y sorteos, enterarte de libros en descuento y mucho más!

      ¡Únete al grupo de Facebook de Mariah Stone para echarle un vistazo a los libros que está escribiendo, participar en sorteos exclusivos e interactuar directamente con la escritora!
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      Por favor, deja una reseña honesta del libro. Por más que me encantaría, no tengo la capacidad financiera que tienen los grandes publicistas de Nueva York para publicar anuncios en los periódicos o en las estaciones de metro.

      ¡Sin embargo, tengo algo muchísimo más poderoso!

      Lectores leales y comprometidos.

      Si te ha gustado este libro, me encantaría que te tomes cinco minutos para escribir una reseña en Amazon.

      ¡Muchas gracias!

      Mariah
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      Cuando Mariah Stone, escritora de novelas románticas de viajes en el tiempo, no está escribiendo historias sobre mujeres fuertes y modernas que viajan a los tiempos de atractivos vikingos, highlanders y piratas, se la pasa correteando a su hijo o disfruta noches románticas con su marido en el Mar del Norte. Mariah habla seis idiomas, ama la serie Forastera, adora el sushi y la comida tailandesa, y dirige un grupo de escritores local. ¡Suscríbete al boletín de noticias de Mariah y recibirás un libro gratuito de viajes en el tiempo!
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